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H I S T O R I A 

DE 

LA TURQUIA 

L I B R O V I G É S I M O Q U I N T O 

I 

Mucho t iempo debia pasar ántes de q u e tomara el 

n iño las r iendas del gobierno, que empuñaba su m a -

d r e . La su l tana Koesem, m a d r e de A m u r a t IV, m u j e r 

acos tumbrada á gobernar bajo A h m e d I , joven a u n 

y he rmosa , un ida por afecto é interés con los hom-

bres eminentes del imper io , dotada de penetración y 

de prudencia , ambiciosa por su si tuación, sino por 

vi. i 
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naturaleza, había sabido salvar desde el fondo del 

an t iguo serrallo los dias de su hi jo y p repara r su ad -

venimiento. 

La sultana Validé, m a d r e de Mustafá l , in t imidada 

por el ascendiente q u e la su l t ana Kcesem ejercía so-

b r e el diván y el pueblo , habia retrocedido an te el 

asesinato m u y f recuen temente propuesto de su rival 

y de Amura t . El de Othman II habia sido m u y m a l 

m i r a d o por el pueblo y habia suscitado demas iada 

animadvers ión para q u e se a t reviera á a ten tar á la 

v ida de los demás hi jos de A h m e d . Los otomanos no 

le hub ie ran perdonado q u e cortase en pro de u n pr ín-

cipe débil y es túpido las raices vivas de la dinast ía 

imper ia l . A estos escrúpulos debía A m u r a t la vida y 

el t rono . La m a n o de su madre , que lo habia l l eva-

do á él era la ún ica q u e podía sostenerlo. 

A m u r a t IV no era m a s que u n n iño , y n iño enfer -

mizo. Su precoz inte l igencia , m a d u r a d a en el reco-

gimiento del an t iguo serrallo por u n a m a d r e cu ida-

dosa, se hal laba, no oscurecida, pero sí eclipsada por 

u n a enfermedad heredada de su padre. Algunos ac-

cesos epilépticos le presagiaban u n a vida corta y u n 

re inado convulsivo, como los espasmas de su a lma . 

Su rostro ovalado, pálido, melancólico, pero expre-

sivo y pene t ran te , recordaba las facciones de la sul-

t ana Kcfisem, apellidada Mahpetker ó esplendor de 

l u n a ; sus cabellos y sus cejas e ran negros como los 

de esta esclava persa ; sus ojos grandes, bien rasga-

dos y de u n azul sombrío , e r a n dulces mi r ando con 

reposo; pero la m e n o r emocion de las pasiones remo-

vidas en el fondo de su a lma impr imía á sus m i r a -

das, dice la na r rac ión veneciana , u n carácter de ex-

t ravío y de amenaza q u e pronost icaba la t i ranía . Su 

madre , representada por todos los analistas d é l a épo-

ca con u n a alma g rande y u n carácter elevado, lo ha-

bia habi tuado desde la niñez á d o m i n a r y á que re r 

con el capricho absoluto y pronto de u n a m u j e r . Edu-

cado por espacio de doce años en t r e el t rono y el cor-

don bajo el t e r ror de su incier ta sue r t e , no sabiendo 

si iba á ser víctima ó ve rdugo , se hab ia hecho r ece -

loso y feroz a l a vez. Esta educación parecía m u y bien 

combinada para fo rmar u n pr íncipe sangu ina r io . Con 

efecto, p rodu jo su f r u t o : Agr ip ina tenia u n Nerón. 

11 

Sucediéronse las ceremonias de su circuncisión y 

la de su invest idura religiosa del sable de Othman en 

la mezqu i t a de Aiub . Su m a d r e le dictó los nombres 



de los visires á quienes debia encomendar el m a n d o 

hasta que pudiera él mi smo ejercer lo . Keman-Kesch 

Alí-bajá, au tor de la revolución q u e acababa de l le-

varla desde el fondo del an t iguo serral lo al lado del 

t rono de su hi jo , f u é m a n t e n i d o por ella en las f u n -

ciones de g ran visir . No habia h o m b r e mas in tere-

sado q u e Alí-bajá en sostener lo q u e él habia creado. 

Alí, que habia sido secundado tan valerosamente 

en este movimien to popular por el muf t í Yahya, se 
8 apresuró á ser ingra to por miedo de verse suje to á la 

autor idad mora l de su cómpl ice ; depuso a l muf t í y 

lo alejó de la capital . En su luga r n o m b r ó al an t iguo 

m u f t í Ezaad, nieto de Seadeddin, h o m b r e est imado por 

sus vi r tudes , pero cuya elevación no debia servi r m a s 

que para cohonestar la injust ic ia comet idacon Yahya, 

y preparar esta dignidad para Bos tanzade , suegro de 

Alí. Mandó ar res ta r y conduc i r á las Siete Torres al 

an t iguo gran visir Gurdj i -Mohammed y al capi tan-

ba já Khalil , suponiendo u n a conspiración contra el 

joven su l t án . Su ún ico c r imen consistía en contra-

r ia r su ambición en el d iván . El kiáya de los geníza-

ros Beiram, que habia a rengado á los soldados en el 

cuar te l con t ra Meri-Hussein, y provocado la coali-

ción de los genízaros y de los spahis en favor del des-

t ronamien to de Mustafá I, fué n o m b r a d o aga de esta 

mil ic ia , y recibió por esposa á u n a h e r m a n a del sul-

tan . El capitan Red jeb-ba já se casó con o t ra . Hafiz-

ba já , gobernador de Diarbekir y hombre de g randes 

esperanzas, se habia casado ya con la m a y o r de estas 

t res he rmanas . 

III. 

El advenimiento de A m u r a t IV coincidía t r i s te -

m e n t e no solo con la rebelión de Abaza en Anatolia, 

sino con la caida de Bagdad en poder de los persas. 

Schah-Abbas, t a n digno del nombre de Grande en-

t re los persas, como Solimán II en t re los turcos, ha -

b ia cont inuado negociando, re inando y combat iendo 

desde su infancia, hasta que todas las provincias de 

la Persia an t igua , desmembradas en t iempo de sus 

predecesores, volvieron á en t ra r sometidas y pacifi-

cadas en el vasto cuad ro de su imper io . Mas discreto 

q u e Gengis y T i m u r , en vez de gastar las fuerzas de 

su pueblo en invasiones precarias y aventuradas en 

las Indias , ó en la Turqu ía , Schah-Abbas se habia 

l imi tado á consolidar el núcleo pr imit ivo de la P e r -

sia, juzgando con la sagacidad de un hombre de es-

tado, q u e la posteridad no glorifica á los aventureros 



sino á los fundadores , y q u e n o mide la f ama de u n 

g r ande hombre por el espacio q u e h a recorr ido, sino 

por el imperio q u e ha organizado. 

Sus ú l t imas guer ras con t ra los tu rcos , cont ra los 

uzbeks, no h a b í a n sido mas q u e guer ras defensivas 

para reconquis tar de los o tomanos a Taur i s y á Bag-

dad. Al fin de cada campaña victoriosa, oia ó enviaba 

él mismo proposiciones de paz ó de t regua . Sus e m -

bajadores acababan de llevar á Mustafá I presentes 

dignos de la suntuos idad del Oriente . Pero estos mi s -

mos embajadores hab ían podido descubr i r en la i m -

becil idad del su l tán , en la anarqu ía del serrallo, en 

la rebel ión i m p u n e de Abaza, la decadencia del i m -

perio y la facilidad de a r r anca r l e otro f r agmento . No 

obstante, Schah-Abbas a g u a r d a b a , como los h o m b r e s 

que ven la corr iente de las cosas h u m a n a s rodar por 

el carr i l de su fo r tuna . J amás declaraba la gue r r a á 

u n pueblo, cuyas ca lamidades auxiliaban sus proyec-

tos. Sabia esperar , tenia paciencia, q u e es la cual idad 

eminen te y práctica de los q u e dejan m a d u r a r los 

acontecimientos. 

Su ú l t ima victoria con t ra los turcos para recupe-

r a r á Taur i s estuvo á p u n t o de costarle la vida. Al 

caer el d ia , mién t ra s q u e sus soldados vencedores 

t ra ían m u l t i t u d de pr is ioneros turcos y kurdos al 

c ampamen to , se habia sentado á beber el sorbete en 

u n alti l lo cerca del cual pasaban los caut ivos. En t r e 

ellos apercibió á u n g u e r r e r o de u n a es ta tura colosal, 

conducido por u n soldado persa m u y joven . Mandó 

acercar al pr is ionero y le p regun tó por su país y su 

fami l ia . « Yo soy, respondió el g igante encadenado, 

-« de la raza de los kurdos , y de la t r i b u de los Mu-

« k r i s . » 

A esta respuesta, Schah-Abbas , recordando q u e 

tenia en t re sus generales á u n k u r d o , t rás fuga de su 

nación y enemigo implacable de esta t r i bu , m a n d ó 

poner al pr is ionero de guer ra en poder de su com-

patr iota, l l amado Rus tem-Beg , para que lo hiciera 

su esclavo, ó su huésped, según le acomodase. Pero 

Rus t em-Beg , q u e se ha l laba en aquel m o m e n t o sen-

tado en t r e los convidados del rey, rehusó con no-

bleza el presente q u e se le o f r e c í a : « Mi honor exigi-

« r ia en ve rdad , dijo á Schah-Abbas , q u e m e ven-

« gase de ese enemigo de mi famil ia , pero he j u r a d o 

« no abusar j a m á s de la debil idad de u n enemigo de-

« s a r m a d o , caut ivo y desgraciado, p a r a satisfacer m í 

« v e n g a n z a . » 

Schah-Abbas , embr iagado con el v ino q u e acababa 

de beber y con la cólera que lo an imaba cont ra los 

kurdos , olvidó su m a g n a n i m i d a d o rd inar ia é hizo 

señal de q u e cortasen la cabeza al prisionero. Al ver 

el gesto, el k u r d o q u e e ra de m u s c u l a t u r a fér rea , 
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rompe con u n esfuerzo las cuerdas q u e lo su je t aban , 

se apodera de u n puña l q u e llevaba en la c in tu ra u n 

jefe persa, y se precipita sobre el rey, para m o r i r por 

lo ménos inmolando ántes al enemigo de su raza. En 

la confusion de la lucha , las antorchas q u e i l u m i n a -

b a n la mesa caen y se apagan ; los guer re ros de Ab--

bas se levantan para socorrer lo; pero las manos bus-

can á t ientas las manos en las t inieblas; el hierro se 

c ruza con el h i e r ro ; los puñales están alzados, y n a -

die se a t reve á her i r por t emor de clavar su a r m a en 

el corazon de u n a m i g o ; por fin se oye la voz de Ab-

bas que se agita der r ibado en el suelo : « Yo tengo su 

« m a n o , y le he a r rancado el puña l ; herid sin miedo 

« de tocarme. » 

A estas palabras, los servidores y los convidados 

dieron cien puñaladas al coloso kurdo , enlazado en 

t ie r ra con el cuerpo del rey. Las an torchas vuelven á 

encenderse y a l u m b r a n el vino y la sangre q u e cor-

ren confundidos por la a l fombra de la t ienda. Abbas, 

sin perder nada de su sangre f r ia , se habia sentado 

de nuevo de lan te de su t ienda , y habia cont inuado 

d u r a n t e la noche bebiendo y contando las cabezas q u e 

sus soldados echaban á sus p lantas . 

Poco t iempo despues habia recobrado la isla y el 

opulento puerto de Ormús , que poseían los por tugue-

ses. Un embajador inglés, Dodmore Cotton, repre-

sentante de la compañía de las Indias, habia venido 

con u n séquito de cabal leros de su nación á felici-

tar lo por esta conquis ta , y á conclui r con la Pers ia 

u n t ra tado de comercio . Estos enviados ref ieren, en 

la relación que hicieron á la compañía de las In-

dias, el suntuoso rec ib imiento que les hizo Abbas el 

Grande. 

« Sir Dodmore Cotton y los caballeros q u e l o a c o m -

« pañaban, aguarda ron u n poco en u n a an tecámara 

« ántes de ser presentados, y en vez del café que se 

« ofrece c o m u n m e n t e en semejantes casos, ha l laron 

« u n a suntuosa mesa, servida con platos de oro y 

« abundantes vinos, encerrados en frascos de oro ma-

« cizo escanciados en vasos del m i s m o metal . Desde 

« a q u e l l a habitación fue ron conducidos á t ravés de 

«o t ros dos apar tamentos , espléndidamente decora-

« dos, llenos de vasijas de oro enr iquec idas de pedre-

« r ía , q u e contenían agua de rosa , flores y vino, al 

« salón de r ecepc ión ; los magna tes de la corona es-

« taban allí colocados al rededor de las paredes eo-

« m o si fueran es ta tuas; n inguno de ellos bacía el 

« m e n o r mov imien to ; todo yacía en p rofundo s i l en -

« cío. Jóvenes hermosos, con turbantes magníficos y 

« t ra jes bordados, l levaban copas l lenas de vino y las 

« presentaban á los q u e deseaban beber . 

« Abbas estaba vestido senci l lamente de paño en-

i . 



« carnado, sin n ingún adorno; solo el puño de su sa-

o ble era do rado ; los principales señores, que esta-

« ban sentados j u n t o á él, iban vestidos con mayor 

« lujo, y se veia al rey en medio de aque l aparato de 

« r iqueza y esplendor afectando sencillez. Tal vez sus 

« pretensiones de h o m b r e religioso exigían que mos-

« trase en público su desprecio á las vanidades del 

« m u n d o . 

« El emba j ado r expresó por medio de su in té rpre te 

« el objeto de su mis ión ; se t ra taba de f o r m a r u n a 

« alianza cont ra los tu rcos ; de obtener u n a satisfac-

« cion en favor de sir Roberto Sherley, caballero i n -

« glés al servicio de Schah-Abbas , q u e habia sido 

« in ju r i ado y saqueado por u n señor persa . 

o La respuesta del r ey , dice la n a r r a c i ó n , f u é e n -

« t e ramen te graciosa. Manifestó el desprecio q u e le 

« inspi raban los turcos, p romet ió obl igar á los hi jos 

« del señor q u e habia m u e r t o á da r u n a satisfacción 

« á sir Roberto Sherley, y ofreció por ú l t i m o recibi r 

« todos los años paño inglés en cambio de m i l paque-

« tes de seda q u e en t regar ían sus servidores á los 

« agentes ingleses en Gombron. Dícese q u e Abbas se 

« divirtió m u c h o con la dif icultad q u e hal laba s i r 

« Dodmore Cotton para sentarse con las p ie rnas cru-

« zadas, según la cos tumbre del p a í s ; pero q u e r i e n -

d o complacer á su huésped, pidió u n vaso y bebió 

« á la salud del rey de Ing l a t e r r a ; el emba jador se 

a levantó al oir el nombre de su soberano y descu-

« br ió su cabeza; Abbas se sonrió y se qui tó t ambién 

« el t u rban te p a r a demost rar que tomaba par te en 

« aquella m u e s t r a de respeto al rey de Ing la te r ra . 

o E l único pensamiento de este p r ínc ipe , en el 

« colmo de su gloria, era pacificar sus estados, dicen 

« estos emba jadores europeos. No era severo por ca-

« rácter , s ino por cálculo. Sabia q u e el gobierno des-

« pótico descansa e n l a s u m i s i o n completa , y el m i e -

o do á la autoridad del monarca . Logró este fin, y la 

« larga paz d e q u e hizo gozar á la Persia debe ser a t r i -

« buida á sus prudentes medidas. Trabajó con mas afan 

o que n i n g ú n otro soberano en la me jo ra y bienestar 

« de su re ino. Eligió á Ispahan para capital de su i m -

« perio, y la poblacion de esta ciudad llegó casi á d o -

« blarse d u r a n t e su vida. La gran mezqui ta , el sober-

« bio palacio de Chehel-Setoon, las he rmosas aven i -

« das y los palacios l lamados Char-Bagh, ó los cuatro 

«jardines, el puente principal sobre el r io Zainderood 

« y otros m u c h o s suntuosos edificios de la c iudad y 

a de los a r rabales , fueron edificados por este pr íncipe . 

« Mushed le debió t ambién obras m u y impor tantes . 

« Mandó cons t ru i r á m u c h a costa u n a calzada q u e 

« atraviesa todo el Mazenderan, hac iendo con ella 

« practicable aquel pais para los ejércitos y los viaje-
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« ros en todas las épocas del año. Echó puen tes sobre . 

«todos los rios de la Persia; y á su munif icencia debe 

« el v ia jero las carabaner ías espaciosas y sólidas q u e 

«hal la en todo el pais. 

« Tenia cuat ro hijos, q u e habia mi rado con deleite 

« mién t ra s l legaron á la edad viri l , y mos t ra ron las 

« grandes y nobles cualidades q u e les deseaba como 

« padre; pero cuando se vieron satisfechos los votos 

« d e su corazon, no pudo suf r i r que los ojos de sus 

f vasallos se volvieran á otra persona mas q u e á la 

« s u y a . Abrigó sospechas de la ambición p r e m a t u r a 

a de Sophi Mirza, su h i jo p r imogén i to .» 

Se creia q u e este joven príncipe, dotado del heroís-

m o y la magnan imidad de su padre , habia conspi -

rado contra la vida de Abbas, por resent imiento del 

suplicio q u e el rey habia mandado infl igir á u n favo-

ri to cor ruptor de su h i jo . Abbas, como Constantino 

y Sol imán, olvidó q u e era padre, para acordarse q u e 

e ra juez y rey. Confió su dolor y su resolución de c a s -

t igar á su hi jo, á uno de sus generales , l lamado K a -

r a t c h y - k h a n , vencedor de los turcos y el mas firme 

sostenedor de su t r o n o ; le rogó que se enca rga ra él 

m i s m o de descargar el golpe sobre su h i j o , como 

habia descargado sobre sus enemigos, puesto q u e este 

h i jo medi taba el paricidio. El viejo k h a n se a r ro jó á 

los pies de su señor , y le suplicó q u e le qu i t a ra la 

vida antes de hacérsela aborrecible, forzándolo á ser 

el asesino de u n pr íncipe tan generoso. 

Abbas no le instó mas; pero pronto halló en Beh-

Bood-khan u n ins t rumento mas dispuesto á servirlo. 

Este señor, como para vengar u n a in ju r ia par t icular , 

h i r ió al pr íncipe en el m o m e n t o en q u e montaba á 

caballo en el patio m i s m o del palacio, y se refugió en 

la caballeriza del rey .E l monarca , aparentando el res-

peto q u e u n uso an t iguo hacia sagrado aquel asilo, 

impidió la ejecución del culpable . Si la hubiese per-

mit ido, decia él , h u b i e r a prejuzgado su causa y des-

per tado sospechas en u n negocio q u e se necesitaba 

esc larecer ; e ra preciso suspender todo procedimiento 

hasta q u e el h i jo de Sophi-Marza, q u e era aun n iño , 

estuviese en edad de pedir venganza de la sangre de 

su padre , pero hasta este velo se desgarró m u y pronto; 

Beh-Bood-khan abandonó su asilo y fué elevado á 

empleos dist inguidos. P o r eso se sabe con placer q u e 

este miserable halló al fin una recompensa digna de 

su infamia . 

Apénas se c o n s u m ó el c r imen , s int ió Abbas c rue-

les r emord imien tos , y buscó ocasiones para hacer 

perecer á los cortesanos que habian envenenado su 

a lma con t ra u n h i jo que , según se dice, lloró des-

pues s inceramente . Pero reservó para Beh-Bood el 

suplicio mas atroz; m a n d ó á este vasallo obediente 



q u e le t ra je ra la cabeza de su propio hi jo . El vil es -

clavo obedeció. En el momento en que le p resen tó la 

cabeza del joven , Abbas, con la sonrisa amarga del 

desprecio le preguntó qué era lo que sentia : « Soy 

m u y desgraciado, » le respondió Beh-Bood. — « Tú 

«se rá s feliz, Beh-Bood, » dijo Abbas, «po rque eres 

«ambicioso, y tu corazon se hal la ahora en el mi smo 

« estado q u e el de tu señor .» 

Poco despues de la m u e r t e de Sophi-Mirza, su 

cruel padre , s iempre receloso, hizo a r rancar los ojos 

á sus otros dos hi jos . Si se ha de dar crédito á u n es-

cr i tor contemporáneo francés, el fin de uno de estos 

príncipes f u é acompañado de circunstancias m u y 

trágicas. Este joven , cuyo nombre era Khoda-Bendeh, 

fué tan valiente y entendido como su h e r m a n o mayor; 

y sabia además evitar con prudencia todo lo que po-

día suscitar los celos y las sospechas de su padre. Ale-

jaba de su laclo á los aduladores, y rechazaba hasta 

las a labanzas que merecían sus nobles acciones. Esta 

conducta realzaba la gloria que causaba su peligro. 

La p r imera prueba que dió Abbas de sus recelos f u é 

da r m u e r t e al hombre que era tu to r y amigo ín t imo 

de su hi jo . Sabiendo que el único c r imen de este ser-

vidor era el profundo respeto q u e tenia á su amo, el 

joven príncipe se presentó en la corte, y allí, dando 

r i enda suelta á su justa indignación contra lo q u e 

. había hecho Abbas, olvidó toda su p r u d e n c i a , sin 

pensar en su propia seguridad. Dícese q u e se i r -

r i tó liasta la demencia , y que se atrevió á desenvai-

na r la espada en presencia de su padre y de su rey. 

Al momen to f u é dada l a ' ó rden de su m u e r t e ; pero 

Abbas consintió en que solo se le pr ivara de la vista. 

Condenado á las t inieblas, el pr íncipe cayó en una 

sombr ía desesperación : nada podia agradar le ya, y 

pasaba su vida for jando vanos proyectos é inúti les 
• 

planes de venganza contra el au tor de su vida y de 

sus infortunios. Tenia dos hijos; una amable niña lla-

mada Fá t ima , q u e era el ídolo de su abuelo, y que 

ejercía en él u n influjo extraordinar io . Abbas pare-

cía desgraciado cuando la pequeña Fá t ima no estaba 

j u n t o á él; solo su voz podia dulcif icar los accesos 

violentos de las terr ibles pasiones que lo dominaban . 

El príncipe oía con feroz delei te lo que le decían 

acerca del ascendiente de su h i j a y de la necesidad 

q u e tenia el rey de ella para ser feliz. -

Un dia ; en que iba á j uga r en sus brazos, la cogió 

con la f u r i a de un insensato y en el mi smo instante 

la ahogó. La m a d r e estupefacta gr i taba y le decía que 

acababa de ma ta r á su hi ja quer ida ; en vez de escu-

cha r l a , se levanta para cojer á su t ierno hijo y sa-

ciar igua lmente en él su bárbaro fu ro r . La desolada 

princesa logra arrebatar le el niño y m a n d a prevenir 

l 



á Abbas. La rabia y la desesperación del mona rca al 

ver aquel h o r r o r , dieron á su hi jo u n m o m e n t o de 

alegría; el miserable gozó áv idamente de su e span-

tosa venganza, y puso fin á tan atroz escena bebiendo 

u n veneno que le qui tó ins tan táneamente su desven-

turada vida . 

Este príncipe expió, como todos los déspotas del 

Oriente, la grandeza de su poder exterior con las a n -

gustias de su vida domést ica. El s is tema dinástico 

del Oriente conver t í a á los hi jos y los h e r m a n o s en 

enemigos presuntos de su propia est i rpe. Este s is tema 

forzaba á los reyes ó los sul tanes á u l t r a j a r á la n a t u -

raleza, y la na tura leza se vengaba a to rmen tando el 

corazon de los sul tanes y de los reyes. 

I V 

Tal e ra el estado de la Persia , y tal e ra el apogeo de 

grandeza y de miser ia de Schah-Abbas en el momen to 

en q u e u n niño epiléptico subia en Constantinopla al 

t rono de u n tio idiota. De todo lo q u e la Persia q u e -

r ía rescatar de los turcos, Bagdad era la única ciudad 

que faltaba á la gloria y la ambición de Abbas. 

Pero Bagdad , aunque n o m i n a l m e n t e sometida á 

los turcos, se agitaba en una independencia , á l a q u e 

solo fal taba en realidad el n o m b r e de rebeldía . Esta 

an t igua y espléndida capital de la Arabia y de los 

khalifás se bailaba destrozada por los bajás rebeldes 

del su l t án , y los jefes de facciones árabes, q u e le im-

ponían sucesivamente la dominación de sus t r ibus 

del desierto. Ella sola const i tuía u n imper io perdido 

en los confines de la Mesopotamia. Lás revoluciones 

intest inas de esta provincia y de esta capital ofrecían 

tanta movi l idad, d ramas y sangre como Ispahan ó 

Constantinopla. 

Poco t iempo ántes del advenimiento de A m u r a t l V , 

el gobierno de Bagdad, medio turco y medio árabe , 

estaba dividido de hecho e n t r e el gobernador civil y 

el beglerbeg ó gobernador mi l i tar . El civil era árabe , 

el mil i tar otomano; de ahí las discusiones incesantes 

de raza y de atr ibuciones en t re estos dos poderes r i -

vales. 

El gobernador civil ó subaschi , era Bekir , jefe de 

t r ibu de m u c h a autor idad en la ciudad y en el De-

sierto. Tenia á sus-órdenes mi l doscientos caballos 

(azabs) q u e contrarrestaban la fuerza mil i tar del beg-

lerbeg Yusuf-Bajá. Bekir no obedecía á la Pue r t a sino 

á condicion de re inar en su patr ia . 

Un día , miéntras q u e Bekir recorr ía las t iendas de 
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su t r ibu plantadas en el c a m p o , su h i j o , el joven 

Mohammed, suponiéndose amenazado p o r el begler-

beg, sublevó la c iudad en n o m b r e de la popular idad 

de su padre y volvió los cañones de las m u r a l l a s con-

t ra la c iudadela . El padre m a n d ó degollar al saber 

esto á quin ien tos soldados turcos, q u e liabia sacado 

pér f idamente fuera de la c iudad , con el pretexto de 

q u e lo ayudaran á levantar los t r i bu tos ; luego en t ró 

con sus árabes en Bagdad y cont inuó b loqueando á 

Yusuf en el castillo. Uno de sus r ivales de popular i -

dad en la poblacion Mohammed-Aga , par t idar io del 

beglerbeg Yusuf , viendo la ciudadela p r ó x i m a á ren-

dirse, salió de ella y fué con sus dos h i jos á implora r 

la generosidad de Bekir . El implacable árabe los hizo 

mete r á los t res en u n a ba rca l lena de be tún y azufre 

encendidos , y abandonándolos á la cor r ien te del Ti -

gris , se sentó en la orilla pa ra p resenc ia r el suplicio 

y oir los gri tos de sus víc t imas . 

Yusuf hab ía capi tu lado y ret i rádose fue ra de la 
c iudad. 

V 

Bekir re inaba solo bajo el falso n o m b r e de los tur -

cos. P roh ib ía á los bajás q u e enviaba l a Puer ta la en-
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t r ada en Bagdad. Indignada la Pue r t a nombró por 

fin á Hafiz, bajá de Diarbekir , serdar ó general en 

je fe de u n a expedición contra Bekir . Los gobernado-

res de las provincias dé Merasch, Mossul, Amasia, 

Sivas y toda la Mesopotamia tenían o rden de r e u n i r 

sus t ropas con su ejérci to. Los kurdos lo alcanzaron 

en Mossul, mandados por el beg del Kurdis tan. 

Obligado á re t roceder para hace r f ren te á Abaza, 

ba j á insur rec to de Merasch . q u e avanzaba por su 

flanco derecho, envió la mi tad de su ejército por de-

lante á q u e acampara bajo los m u r o s de Bagdad. Be-

k i r hizo u n a salida, y sin aceptar la batal la , hostigó 

con sus pelotones de ginetes árabes el ejército i n m ó -

vil de los turcos , encer rado ent re el desierto y la c iu-

dad. Hafiz, q u e habia l legado con el resto de sus fuer -

zas dertrozó á cañonazos á los árabes de Bekir , y des-

pues de la vic tor ia , levantó en el desierto delante de 

su t ienda, u n a p i rámide de dos m i l cabezas de rebel-

des, pasó el Tigris y sitió la c iudad por la par te del 

castillo del Ave, p r inc ipa l r educ to de Bagdad sobre 

el r io . 

Es t rechado por Hafiz, de quien no esperaba gracia , 

Bekir ofreció por medio de sus emisar ios la ciudad á 

los persas, si lo que r í an socorrer contra Hafiz. Schah 

A b r a s , s iempre atento á los sucesos que podian vo l -

ver á la Pers ia la mas sent ida de sus provincias y la 
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mas espléndida de sus capitales, hizo avanzar t re in ta 

mi l hombres á las órdenes de su m e j o r genera l So-

ph i -Kul i -khan . 

Al acercarse estas tropas, Bekir, cambiando de re-

pente ; propuso á Hafiz la defensa en común de Bag-

dad con t ra los persas, l lamados por sus int r igas á 

condicion de ser investidos por la Pue r t a con el g o -

bierno heredi tar io de la c iudad . Hafiz respondió á 

esta proposicion levantando el puña l contra el en -

viado de Bekir . Al dia s iguiente, Bekir se habia de-

clarado subdito de Schah-Abbas, y enviaba inso len-

temente , no ya en n o m b r e suyo, sino en el del rey 

de Persias u n a in t imación á Hafiz para q u e evacuara 

con su ejérci to el te r r i tor io persa. Uno de los t res-

cientos señores persas q u e en t ra ron en la c iudad de 

Bagdad era por tador de la in t imación . 

« Nosotros no estamos en terr i tor io persa, raspon-

ee dió Hafiz, estamos aquí para cast igar á u n rebelde, 

« y nues t ra misión no puede t u r b a r la paz de los dos 

« reinos. » 

« — El ave que cae en la red pertenece al cazador ,» 

replicó el enviado. 

• « — E l ave de q u e hablas está en nues t ra j au la » re-

puso el serdar con la m a n o en la c imi tar ra , « si se 

« escapa y cae en vuest ras redes , no lo perseguire» 

<f mos. 

« — i Tregua de vanas pa labras ! » gr i tó orgullosa-

m e n t e el persa ; « alejáos de los m u r o s de Bagdad, ó 

a Kar t schghaikhan sabrá arrojaros m u y pronto. 

« — ¡Si la paz es violada, » replicó Hafiz-bajá, » 

o q u e la inf racc ión caiga sobre vues t ra cabeza!» 

V I 

En el m o m e n t o en que estos combates , estas nego-

ciaciones y estas t ra iciones ten ian e n suspenso la 

suer te de Bagdad, el g r a n vis ir enviaba á Bekir el tí-

tu lo de ba já , de gobernador heredi tar io de la ciudad 

y de defensor de la casa de la salud, apellido rel i -

gioso de la capital de los khal i fas . Esta satisfacción 

de la ambición de Bekir hizo de este árabe, t ra idor á 

los otomanos, uno mas traidor todavía á su nuevo 

señor. Mandó venir á su presencia, uno tras de otro 

á los trescientos persas q u e habia in t roducido en el 

castillo del Ave, los mató é hizo colgar los trescientos 

cadáveres en las a lmenas de la ciudad para a te r ra r al 

ejército persa. Solo conservó á uno para q u e llevase á 

Schah-Abbas la noticia de su t raición. « Vida larga 

al rey Schah-Abbas, » decia i rónicamente en este 
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mas espléndida de sus capitales, hizo avanzar t re in ta 
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temente , no ya en n o m b r e suyo, sino en el del rey 
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puso el serdar con la m a n o en la c imi tar ra , « si se 

« escapa y cae en vuest ras redes , no lo perseguire» 
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En el m o m e n t o en que estos combates , estas nego-

ciaciones y estas t ra iciones ten ian e n suspenso la 

suer te de Bagdad, el g r a n vis ir enviaba á Bekir el tí-

tu lo de ba já , de gobernador heredi tar io de la ciudad 

y de defensor de la casa de la salud, apellido rel i -

gioso de la capital de los khal i fas . Esta satisfacción 

de la ambición de Bekir hizo de este árabe, t ra idor á 

los otomanos, uno mas traidor todavía á su nuevo 

señor. Mandó venir á su presencia, uno tras de otro 

á los trescientos persas q u e habia in t roducido en el 

castillo del Ave, los mató é hizo colgar los trescientos 

cadáveres en las a lmenas de la ciudad para a te r ra r al 

ejército persa. Solo conservó á uno para q u e llevase á 

Schah-Abbas la noticia de su t raición. « Vida larga 

al rey Schah-Abbas, » decía i rónicamente en este 



mensaje ; « él nos ;ha l ibrado con vues t ra presencia 

de la opresion de los tu rcos ; nosotros somos libres 

ahora y señores de Bagdad ; encargaos de llevar á 

vuest ro soberano las acciones de gracias de Bekir . 

VII 

Hafiz se replegó con su e jérci to inút i l áMossu l , 

despues de esta vergonzosa t ransacción de la P u e r t a . 

Ent re tan to , Schah-Abbas, ind ignado con Ja perfi-

dia y la insolencia del nuevo ba j á Bekir , apareció 

catorce dias despues al pié de los m u r o s de Bagdad, 

pa ra vengar el u l t r a j e hecho á su honor y á sus sol-

dados. Bekir imploró el auxilio de Hafiz. Este serdar . 

ocupado en rechazar el ejército de Abaza que m a r -

chaba sobre él hacia Mossul, no pudo enviar mas q u e 

u n destacamento á Bagdad. Esta f u e r z a , m a n d a d a 

por Hussein-bajá , no pudo forzar la l ínea del b loqueo 

cerrada por los persas, y Hussein-bajá , l lamado p o r 

ellos á u n a conferencia , fué asesinado en represal ias 

de la m u e r t e de los trescientos persas , sacrificados 

por Bekir . 

El sitio du raba tres meses hacia; las m i n a s habían 

abier to sesenta b rechas en las fortificaciones; el h a m -

bre y el te r ror hab ían hecho deser tar á muchos h a -

bi tantes que se f u e r o n al campamen to de los persas. 

El mismo hi jo de Bekir, educado con el perverso 

e jemplo de su padre, no vaci laba en conspirar c o n -

tra el au to r de sus dias, de consuno con los sitiado-

res . Llamábase Mohammed y mandaba la ciudadela 

de Bagdad. La promesa de ser nombrado gobernador 

de la c iudad por Schah-Abbas en l u g a r d e su padre , 

le hizo abr i r las puer tas para da r ent rada á los si t ia-

dores en la noche del 28 de nov iembre de 1623. 

Bekir supo al desper tar por el toque de los t i m b a -

les persas y la voz de los muezz ines que era víct ima 

de la traición de su hi jo y prisionero de Abbas. « La 

« c iudad es del Scl iah ,» gr i taban en todos los ángulos 

de la c iudad . « El rey de persia concede una amnis t ía 

« general á todos los habi tantes ; q u e los mercados se 

« abran, y q u e nad ie insulte á su vecino bajo el p re -

« texto de la diferencia de culto ó de raza en la capital 

« c o m ú n de los descendientes de los khalifas. » Esta 

amnis t ía y esta tolerancia de Abbas cambiaron al 

instante e n segur idad y abundancia el te r ror y la 

miser ia de la c iudad . Abbas no quer ia dest ruir ciu-

dades sino recons t ru i r u n a monarqu ía . 

Bekir . t ra ído an te el Schah al medíodía, habló á 

su indigno hi jo sentado jun to al vencedor para j u z -



garlo y sentenciarlo. Este hijo desnatural izado u l -

t ra jó á su padre con el gesto y la pa l ab ra , y le echó 

e n c a r a , en n o m b r e de la traición q u e acababa de 

cometer , las traiciones q u e él habia cometido cont ra 

los turcos y los persas. Por recompensa del pa r r i c i -

dio recibió los tesoros paternales. 

V I I I 

Sin embargo , la amnis t ía y la tolerancia de Abbas 

no pudie ron prevalecer largo t iempo cont ra la a n i -

mosidad religiosa de los persas , sectarios de Al i , n i 

contra los habi tantes de Bagdad , que bajo la d o m i -

nación de los o tomanos se habian hecho sectarios de 

Omar . Los suplicios ensangrentaron la c iudad con-

quis tada. Nur i -Effendi y Omar-Effendi , predicadores 

famosos de las dos principales mezquistas de la c i u -

dad, habiendo rehusado el blasfemar de los nombres 

de Omar y O t h m a n , fue ron colgados de u n a pa lmera 

con una cuerda de camello que los atravesaba la qui-

j a d a , y fusilados l en tamente , sirviendo de blanco á 

los fanáticos sedientos de sangre. 

Bekir, encerrado á la vista de su hi jo en u n a jaula 
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de hierro, fué atormentado en ella du ran t e seis dias 

y seis noches. Al sétimo dia, colgaron su jaula en-

c ima de u n a hoguera q u e encendía las bar ras de 

h ier ro , para obligarlo á declarar en qué subter ráneos 

tenia escondidos sus tesoros. Su hi jo , con e l vaso en 

la m a n o y bebiendo á la salud de los verdugos asis-

tía al suplicio de su padre. Por ú l t imo, me t i e ron á 

Bekir en u n a barca cubier ta con u n a capa de be tún 

y azu f re pa ra que m u r i e r a del modo q u e habia él 

dado m u e r t e al aga Mohammed. 

Toda la ciudad contempló sin compasion desde las 

márgenes del Tigris la t o r t u r a del t ra idor , castigado 

por la t raición. Solo Abbas, "aterrado por la atrocidad 

del hijo de Bekir, á quien habia prometido la he -

rencia de su padre, lo desterró al Khorassan, en 

donde los verdugos tardaron m u y poco á vengar al 

cielo y la naturaleza. 

Así volvió á caer Bagdad ba jo el yugo de las leyes 

de la Persia. Schah-Abbas permaneció en ella a l g u -

nos dias para visitar las t u m b a s de los santos del 

is lamismo. Desde allí envió á su ejército á persegui r 

á Hafiz hasta los muros de Mossul. 

La fidelidad de un perro á su señor, según el his-

toriador Petschewi , salvó la c iudad y el ejército. Una 

m u j e r k u r d a , enamorada de u n persa que habia 

prometido abrir le una puer ta secreta de las m u -

vi . 2 



ra l las , se levantó duran te la noche para c u m p l i r su 

promesa : levantaba ya el hacha sobre la cabeza de 

su mar ido que dormia , cuando el perro, testigo del 

c r imen , se lanzó al cuello de la m u j e r in f i e l , la 

derr ibó en t ierra , y despertando con sus ladr idos á 

la guard ia de la c iudadela , salvó á la vez á su amo, 

la ciudad y las t ropas. En los fosos de Mossul se ve 

el sepulcro del pe r ro , cuyo memor i a ha conservado 

la t radición. 

I X 

A m u r a t IV reparó con sangre el aba t imiento q u e 

causó á los o tomanos la pérdida de Bagdad. El g r a n 

visir Alí le ofrecía el espectáculo y le exci taba el 

gus to de las ejecuciones. Sospechando q u e el gober-

nado r de Egipto Beber-Mohammed habia venido á 

Constantinopla con la esperanza de suceder le en el 

poder sup remo, l lamó á Beber al diván. Antes de 

a b r i r l a sesión, reunió a lgunos bostandjis de su gua r -

dia y los dijo : « El padischah ha decretado la m u e r t e 

de u n g r a n culpable : ¿ quién de vosotros se ofrece 

á e jecutar la sen tenc ia?» 

Uno de los protegidos y de los favoritos mas agra-

decidos del gobernador de E g i p t o , l lamado Kara-

Mahmoud, ignorando cual e ra la v í c t ima , se p r e -

sentó para obedecer el p r imero al sul tán. « Está bien, 

d i jo el gran visir, h i e re á aquel que yo h ie ra . » 

Un instante despues anunc ia ron al gobernador de 

Egip to ; el g ran visir se levantó , salió hasta el peris-

tilo del palacio, y l lenando de imprecaciones á Beber , 

q u e subia los úl t imos peldaños, le dió con el puño en 

el pecho y lo precipitó por las escaleras. A esta se-

ñal , Mahmoud reconoció demasiado ta rde q u e aquel , 

á quien debia m a t a r , e ra su protector y segundo pa-

d re . Volvió la cabeza y dijo q u e sus bostandj is a c a -

b á r a n con su b ienhechor . 

El sultán se endurec ía así con el espectáculo de 

los suplicios. Dos dias despues, habiéndole a r rancado 

forzosamente las t ropas descontentas, la des t i tución 

de su cuñado Be i ram, aga d é l o s genízaros, hizo com-

parecer en el d i v á n , u n a vez cumpl ida la exigencia , 

al aga de los spahis y vió rodar su cabeza por la a l -

f o m b r a desde el fondo de u n a t r i buna con celosías. 

A instancias de la su l tana Validé Kcesem, protectora 

del ant iguo jefe de los eunucos negros del ha rén 

de Ahmet I , el g r a n visir l lamó de la Meca á este 

desterrado para devolverle su puesto en el serral lo. 

« Guárdate de ese pérfido eunuco , » le decían sus 



a m i g o s , « é l te perderá. » El eunuco Mustafá, vuel to 

en efecto á su puesto de confianza y conspirando con 

el m u f l í , no ta rdó en just i f icar estos vaticinios. 

Dijo al sultán lo que el g r a n visir le habia ocultado 

hasta entonces, la toma de Bagdad, los progresos de 

la rebelión de Abaza-bajá, las victorias de los persas, 

la penur ia del tesoro, la insubordinación de los e j é r -

citos, la degradación del re inado bajo u n minis t ro 

q u e hacia t embla r el serrallo, al paso que dejaba las 

provincias en el mayor desorden. 

A m u r a t IV, dice la nar rac ión veneciana, l lamó se-

cre tamente al muf t í , le p regun tó si era cierto que de-

seaba resignar su d ignidad para dejársela al padre 

político del g r a n vis i r . El muf t í sorprendido declaró 

que jamás habia dado aquella esperanza n i hecho tal 

insinuación á Alí. Convencido Amura t de la ambición 

y la falsía de su p r imer minis t ro , lo hizo venir al ser-

ral lo y le m a n d ó cor ta r la cabeza en su presencia. 

Los tesoros de Alí, q u e montaban á setecientas mil 

piastras amonedadas , l l enaron el vacío tesoro del 

imperio. Mere-Hussein, ant iguo g r a n visir, enredado 

en sus propios lazos, y culpable de una parte de las 

ca lamidades del imperio, fué es t rangulado el mismo 

dia, y sus despojos evaluados en c incuenta mi l d u -

cados, aumen ta ron las confiscaciones que afluían á 

gu manan t i a l . 

Un viejo circasiano, l l amado Mohammed-Tscher-

kesse, nombre derivado del de su patr ia , ant iguo c a -

ballerizo de los sultanes, man ten ido en el serrallo v 

en los campamentos, incapáz para los negocios, f u é 

elevado, apesar suyo, al rango de g r a n vis i r . Despues 

de haber, violentado con la rudeza de u n bá rbaro á 

los enviados y los protegidos de las potencias cr is t ia-

nas, para hacerles pagar sus privilegios religiosos en 

Jerusalen y otras partes, Mohammed-Tscherkesse 

r eun ió el ejército para sofocar la rebelión de Abaza. 

X 

Continuaba este bajo Amura t , sin motivo ya, el 

papel de vengador del su l tán O t h m a n l l . El mi smo 

A m u r a t sobre el t rono era el vengador vivo de su he r -

m a n o ; pero la rebelión habia echado tales raices en -

t re los caramanios, q u e los insumisos tu rcomanos 

hal laban bueno todo pretexto para segui r á Abaza. 

Su verdadera insurrección era contra los genízaros; 

él los sacrificaba sin piedad y sin excepción, donde 

qu ie ra que los encont raba en las c iudades q u e le 

abr ían las puertas. . 

2. 
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En Siwas, t res oficiales de genizaros, hechos p r i -

sioneros por su ten ien te Djafar , rebelde todavía m a s 

feroz q u e él, f ue ron a tados sobre camel los y paseados 

por las calles con m e c h a s encendidas , q u e les a t r a -

vesaban la carne de los hombros , a rd iendo á fuego 

lento con m u c h o aplauso del popu lacho : •< Tal es la 

« recompensa , » g r i t aban delante de ellos los p rego-

neros, « de los soldados q u e hacen t ra ic ión y m a -

« tan á su padischah . » Los caminos es taban s e m b r a -

dos de cadáveres insepul tos de los genizaros , spah is , 

topdjis ó art i l leros, supuestos culpables del asesinato 

de O t h m a n l l . 

El ejérci to de Abaza, f u e r t e de sesenta mi l tu rco-

manos , fanático y fiel, avanzaba de t r i un fo en t r i u n f o 

hácia Siwas. Acampado e n el valle de las Nieves, 

aguardaba , haciendo ejercicios, las t ropas del g r a n 

visir . El comandan te de Siwas, Taiar -ba já , a u n q u e 

adicto aparen tamente á su causa, se en t end ía con otro 

d e s ú s tenientes , con Ku laun-ba j á p a r a des t ru i r lo . 

Había hecho la paz con el g ran vis i r . Sin e m b a r g o , 

Taiar-bajá medi taba la doble ru ina de Abaza por me-

dio de Kulaun , y de Ku laun por medio de Abaza. 

P r o c u r a b a s e m b r a r la desconfianza en t r e estos dos 

jefes , haciendo ins inuar á Abaza que lo vendía Kula-

u n , y persuadiendo á Kulaun q u e Abaza consp i raba 

contra él. Este, sencillo como b u e n bá rba ro , e r a g o -

b e r u a d o por u n scheik fanático de Cesaréa, que le 

p r o m e t í a el favor del cielo, y le mostraba en lonta-

n a n z a el puesto codiciado de g r a n visir , r es taurador 

de la m o n a r q u í a o tomana . 

La desgracia de Abaza comenzó por su credul idad 

en las ins inuaciones de Taiar , gobernador de Siwas. 

Convencido q u e su pérfido teniente lo vendía á la 

P u e r t a , invitó á Kulaun á u n a fiesta en su campa-

m e n t o bajo los m u r o s d e Siwa, y lo hizo asesinar des-

pues del fest ín. Consumada la ejecución escribió u n a 

car ta amenazadora al aga de los genizaros de Cons-

tan t inopla , para a n u n c i a r impolí t icamente á aquel la 

mil icia el odio implacable que sentía contra ella. 

Esta car ta i rónica de Abaza, inspirada por sus pé r f i -

dos consejeros , era la tea q u e iba á encender con t ra 

él la cólera del e jérci to del g ran visir. 

Decia a s í : 

« A nuestro honrado señor y hermano, el Maya de 

los genizaros. 

« Tú excitas á tus soldados á marcha r contra el re-

« belde Abaza á las órdenes del gran visir . I nduda -

« b l emen te es u n p u n t o de honor para los genizaros ; 

« ¿pero porqué olvidar á los begs y los spahis? ¡ Va-

« l o r ! ¡con t inua ganando el pan del padischah con 



« tus servicios! Si t an noble ardor se hub ie ra apode-

« rado de vos u n poco ántes, no hubiera is visto t r an -

ce qu i l amente el asesinato de vuestro a m o en m e d i o 

« de la mezqui ta . Por desgracia, vuestros he rmanos 

v « los spahis, no contentos con los mejores puestos 

« bajo la cúpula del diván, se han apoderado de los 

« destinos de recibidores y recaudadores , sin que os 

« quede la m e n o r cosa; en verdad , sin vues t ra f r a t e r -

« nal ayuda , ¿hab r i an logrado su i n t en to? os p re -

« gun to yo. ¡ Hé aquí pues todo el f ru to q u e habéis 

« logrado con el saqueo de los mas suntuosos pala-

ce cios de Constant inopla! Vos sois la causa de la 

« r u i n a del i s lamismo. Si el sul tán O t h m a n se b u -

ce biese re fugiado á l a puer ta de los spahis, su destino 

ce hubiese sido m u y diferente. ¿Habéis obrado por el 

ce o ro? En ese caso, el in for tunado padischah os b u -

ce biera prometido fáci lmente c incuenta ducados por 

ce cabeza. A u n q u e la m a d r e del súl tan Mustafá sea 

e< de la famil ia de Abaza y pariente mia , y a u n q u e yo 

ce hubiese podido celebrar su exaltación, el cielo es 

a testigo de q u e he empuñado las a r m a s para vengar 

ee la sangre in jus tamente d e r r a m a d a . Reúne pues to-

ce dos tus guerreros en tu de r redor . Como Nabuco-

ce donosor , q u e vengó la sangre inocente del profeta 

ce Juan , degollando setenta mi l israelitas, yo qu ie ro 

« ma ta r setenta mi l genízaros pa ra vengar la m u e r t e 

ce del padischah . Yo te veré el dia de la batalla y e n -

ce tónces verémos si los spahis te s i rven mucho. E s - . 

« tos h o m b r e s q u e con vuest ro auxilio no tenían 

ee para dar de comer á u n caballo, son ahora dueños 

ee y poseedores de g randes territorios. ¡ Insensatos! 

ce ¿ q u é habéis logrado con vuestra t ra ic ión? e l n o m -

« bre funesto de asesinos de u n su l tán! Por mi a l m a ! 

ce cuando Khal i l -bajá e ra aga de los genízaros, yo e ra 

ce su escudero; yo sé por consiguiente lo que pasa en 

ce el estado m a y o r ; el kiaya ha dado la voz, y si t ú 

ce pretendes no haber tenido n i n g u n a pa r t een el er i -

ce men , y a f i rmas q u e lo ha cometido Daud-bajá , ¡ en -

ce t rega á los asesinos! 

« Salud. » 

ce Hé aquí á u n hombreci l lo bien orgulloso, » dijo 

el kiaya de los genízaros leyéndoles en alta voz la 

carta de Abaza; ce si lo dejamos, ma ta rá mas geníza-

« ros que los que hay en todo el imperio. » 

— a En Choczim no éramos mas que veinticinco 

ce mi l con t ra los polacos, » exclamó u n s imple sol-

dado ; ce el sul tán que nos ha a u m e n t a d o hasta cua -

« ren ta mi l en los malos tiempos, puede m u y bien 

ce subi rnos á ochenta mi l . » 

La indignación se apoderó de las tropas. El viejo 

Tscherkesse, inhábil pa ra el mando , cedió el puesto 



de g r a n -visir y la dirección de la gue r r a á Hafiz-bajá, 

_ vencedor de los persas. Hafiz era par iente y an t iguo 

amigo de Abaza; pero se justificó de toda traición con 

la lealtad conocida de su carácter . Partió á la cabeza 

de ochenta mi l combat ientes , enemigos encarnizados 

de Abaza, y acampó du ran t e veint iún d i a s e n la fért i l 

l l anu ra de Koniah. El t iempo, la seducción, la perf i -

dia gastaban las fuerzas de los rebeldes y aumenta -

ban las suyas. El hombre de estado estaba en él á la 

a l tu ra del gene ra l : sabia q u e en f ren te de la anarquía , 

agua rda r es vencer . 

XI 

Sus soldados acusaban su lent i tud , porque no com-

prendían su discreción. Ansiosos de combat i r e n 

Abaza á su enemigo personal , in tentaron m u c h a s 

veces ponerse en mov imien to sin recibi r la señal del 

combate . El intrépido Hafiz se lanzó sable en m a n o 

á las avanzadas para contener su intempestivo a rdor . 

No dió la batalla hasta q u e tuvo seguridad de la d e -

fección de los tu rcomanos , que consti tuían la p r inc í -
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pal fuerza de Abaza. Al p r i m e r disparo se pasaron 

con Taiar-bajá á los turcos. 

Los kurdos y los árabes, antiguos camaradas de 

Abaza, no siguieron la defección; pero el t e r ror pá-

nico desconcertó á los q u e no pudo vencer la presen-

cia de un ejército. El caballo de batalla de Abaza, 

tenido de la r ienda por un escudero, mién l ra s que su 

amo oraba ántes de combat i r , se soltó y echó á c o r -

re r por toda la línea de la caballería k u r d a ; los g i -

netes de Abaza, v iendo el caballo desbocado del g e -

ne ra l , creyeron que Abaza había muer to á manos de 

los turcos , y se desbandaron al p r i m e r encuent ro , 

como si hubiesen perdido su causa al pe rder á su 

jefe . El mi smo Abaza, viéndose sin ejército ántes de 

la batalla, montó el mas ligero de sus caballos, q u e 

u n esclavo tenia ensil lado á prevención y huyó ráp i -

damen te con los k u r d o s mejor montados . Todos sus 

infantes cayeron en poder de Hafiz, q u e ahogó su 

rebelión en su sangre . Montones de cabezas fue ron 

los m o n u m e n t o s de esta derrota. Las mu je r e s y los 

hi jos de Abaza, cogidos en su fuga fue ron conduci-

dos cautivos á Hafiz, q u e los l ibró de la mue r t e de 

los prisioneros. Abaza l legó á Erze rum y se encer ró 

allí con sus úl t imos defensores. 

Satisfecho Hafiz con haber purgado y pacificado la 

Anatolia , aplazó para otra ocasion el exterminio del 



autor de la revue l ta , dueño a u n de u n a c i u d a d f u e r t e 

y de u n a provincia m o n t u o s a . Soltó á su f a m i l i a , r e -

cibió su sumis ión al su l t án , y le g a r a n t i z ó el t í tu lo de 

ba já de E r z e r u m . T ra s to rnos y desas t res e n C r i m e a 

lo l l a m a b a n á Constant inopla p a r a r e p a r a r e n el m a r 

Negro el ascendien te desvanecido de los t u r c o s . 

X l l 

Los dos h e r m a n o s , M o h a m m e d - G h e r a i y S c h a h i n -

Ghera i , h a b í a n estado m u c h o t iempo p r o s c r i t o s del 

t r o n o por la P u e r t a , q u e hab ia c o n f e r i d o el t í t u lo de 

k h a n de Cr imea á otro p r ínc ipe de su c a s a . M o h a m -

m e d - G h e r a i , f u g a d o de l casti l lo de las S ie t e Tor re s , 

y S c h a h i n - G b e r a i , r e f u g i a d o en Pers ia e n la co r t e de 

Abbas el Grande , h a b í a n vuel to á C r i m e a pa ra sub le -

v a r y al is tar sus par t idar ios e n t r e los t á r t a r o s nogha i s . 

Schah in -Ghera i (el halcón), apoyado en e l t es t imonio 

de u n dervis q u e t en í a r epu tac ión de p r o f e t a , se cre ia 

l l amado al imper io de l Or iente , p o r q u e es te i m p e r i o 

estaba p romet ido , según la p red icc ión , á u n p r ínc ipe 

de la casa de los Ghera i , q u e había de l l e v a r e l n o m -

b r e de u n a ave . Los dos h e r m a n o s , coligados c o n -

t r a el k h a n n o m b r a d o p o r la P u e r t a , lo hab ian ex-

pu l sado del t r o n o y del país . M o h a m m e d habia u s u r -

pado el t í tu lo de k h a n ; y S c h a h i n , según la ex t raña 

cons t i t uc ión de C r i m e a , g o b e r n a b a á sus ó rdenes con 

el t í tu lo de kha lga ó suceso r ' de l t rono . 

No t a rdó su t i r an ía e n sub leva r m u r m u l l o s y fac-

c iones en C r i m e a . Hab ian h e c h o da r m u e r t e á su pa-

so á e m b a j a d o r e s rusos , env iados á Cons tan t inopla , 

y se h a b i a n a p o d e r a d o de los presentes q u e l levaban 

al su l t án . Hab ian r e c l u t a d o u n n u m e r o s o e jé rc i to de 

tá r ta ros con falsos pre tex tos de invasión en Polonia , 

p e r o en rea l idad con el ob je to de m a r c h a r sobre A n -

d r inópo l i s , d u r a n t e el r e i n a d o del imbéc i l Mustafá I. 

Hac í an a l a r d e p ú b l i c a m e n t e de q u e r e r ap rovecha r se 

de l a a n a r q u í a de a q u e l l a s o m b r a de r e i n a d o para 

sus t i t u i r á m a n o a r m a d a la d inas t ía por de recho de 

pa ren tesco á la d inas t ía l eg í t ima de O l l i m a n , p róx i -

m a á ex t i ngu i r s e . S in h i jos ambos acababan de p r o -

c l a m a r á u n p r ínc ipe j o v e n , bas t a rdo del an t iguo 

k h a n F e t c h - G b e r a i N u r e d d i n , es decir , h e r e d e r o pre-

sun t ivo de la corona de los t á r t a ros de Cr imea . 

Es ta adopcion ten ia po r ob je to el a t r a e r á su causa 

á los pa r t ida r ios de la a n t i g u a r a m a de su f ami l i a , 

desposeída po r ellos del t r ono , sin p e r j u i c i o de ex-

c lu i r á los herederos l eg í t imos de esta r a m a . El n a -

vi. 3 



cimiento de este Nuredd in , l lamado Ahmed-Ghera i , 

hahia sido rodeado de accidentes misteriosos, de los 

que fascinan fác i lmente á los pueblos pastores. El 

ant iguo k h a n de Crimea, según las t radiciones del 

país, habiendo recibido el presente de u n a joven, es-

clava moldava de elevado nac imiento y de encanta-

dora belleza, la había respetado apesar d é l a admi ra -

ción q u e le causaba, y la habia confiado á u n anciano, 

preceptor suyo, l l amado Hadj i -Ahmed, hasta el mo-

m e n t o en que pudiese res t i tu i r la con segur idad á su 

padre . 

Sin emba rgo , u n a noche , á la hora en q u e el khan 

despedía á su corte para ent regarse al sueño, uno de 

sus favori tos le anunc ió como nueva feliz que la jo-

ven moldava , r epu tada vi rgen, acababa de dar á luz 

un hi jo, y añadió sonr iendo y felicitando al khan, que 

aquel niño no podía menos de ser un dia u n gran 

pr íncipe. Ofendido el khan al ver q u e sospechaban 

que hubiese faltado de aquella suer te á la hospitali-

dad promet ida á la hija de un boyar do, y rechazando 

la a lusión de paternidad con q u e se le l isonjeaba, ti-

ró sus ch ine las al rost ro del impruden t e favorito, y 

dio orden de m a t a r al viejo, á la esclava y al niño. 

Pero bien porque esta orden fuese un ardid de! khan , 

imaginado para ocul tar la t e rnura bajo una fingida 

cólera, bien porque Hadj i -Ahmed, prevenido á tiein-

po, hubiese evitado la ejecución con la fuga , anciano, 

m a d r e é h i jo desaparecieron; y este, criado en las 

estepas de la Crimea por pastores que ignoraban su 

nacimiento , recibió entre ellos hasta su adolescencia 

el n o m b r e de Mustafá. 

Los dos he rmanos Gherai , u su rpadores del t rono 

del k h a n , padre real ó supuesto de Mustafá, lo descu-

br ieron bajo estas t iendas de pastores, lo hicieron 

educar en su córte y lo p roc lamaron Nureddin , en 

per juic io de sus p r imos , herederos legí t imos y d i rec-

tos. Esta predilección suscitó violentas querellas e n -

t re el joven Hassan-Gherai , sobr ino del khan depuesto, 

y el Nuredd in . Hassan-Gherai en una de estas quere-

llas de niños, osó l l amar al Nureddin pastor moldavo 

y bastardo del esclavo. Este mote le quedó al joven 

pre tendiente á la soberanía de los tár taros. 

XIII 

La Pue r t a se ofendía v iendo q u e príncipes t r ibuta-

rios y parientes de su dinastía deshonraban su san-

•g re , adoptando u n bastardo y afectando pretender el 

m i s m o trono de Conslantinopla. El diván depuso á 

Mohammed y restableció al an t iguo k h a n . 
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Mohammed y su h e r m a n o resist ieron esta orden. 

« ¡Cómo! » respondieron al c ap i t an -ba j á encargado 

de someterlos, « ¿ es jus to y polít ico condenarnos á 

« l a expatriación en el momen to e n que acabamos de 

« r e u n i r cien mil tár taros pa ra defenderos contra 

« vues t ros enemigos de Polonia y de Asia ? Todos los 

« habi tantes de nues t ras estepas t ienen sus car ros 

« dispuestos, y solo aguardan la señal de la par t ida . 

c< ¿Es este el m o m e n t o escogido p a r a enviarnos ver-

ce gonzosamente á nuestros yurds, al fondo de nues-

ce tros desiertos ? Cuando hayamos abandonado la 

ce Crimea, cuando haya caido en poder de los infie-

« l e s rusos, ¿creeis que seréis dueños de Caifa y de 

ce vuestras c iudadelas?» 

XIV 

El capi tan-bajá , sordo á estas quejas , d ió la batal la 

á los cien mil tár taros y á mi les de cosacos, aliados 

suyos. Los turcos, vencidos y envuel tos por el n ú -

m e r o , quedaron muer tos ó f u e r o n hechos prisione-

ros. El precio de un tu rco bajo las t iendas de los tár-

taros era tan ínf imo á causa de la m u l t i t u d de los 

caut ivos, que se compraba ú n esclavo otomano por 

u n vaso de baza (cerveza de Cr imea extraída desde 

t i empo inmemor i a l de la cebada fermentada) . 

Caifa, desprovista de defensores, fué ocupada por 

Mohammed-Gbera i . El capi tan-bajá se vió obligado 

á reconocer vergonzosamente la soberanía de los dos 

h e r m a n o s y del Nuredd in , para recobrar aquella cin-

dadela de la Crimea m a r í t i m a . Reembarcóse con los 

res tos de su ejército, de su arti l lería y de su escuadra . 

Este t r iunfo exaltó el o rgul lo de los dos t i ranos de la 

Crimea. Inmolaron para su segur idad á todos los 

mirzas , pr íncipes ó jefes de t r ibu , que inspiraban 

sospechas de fidelidad á la r a m a legi t ima. La m u j e r 

de su enemigo, el príncipe Cant imir , jefe de la fac-

ción tár tara , contrar ia á l a de los dos he rmanos , fué 

q u e m a d a , apesar de su preñez, á fuego lento, en p re -

sencia suya. Luego pers iguieron á Cant imir hasta 

Valaquía ; pero este, á la cabeza de t re in ta m i l t á r t a -

ros , moldavos y valacos, echó su ejército al Danubio 

enrogecido, dice el h is tor iador , con los torrentes de 

sangre , de r r amados en sus márgenes . 

Durante esta campaña de los pr íncipes tár taros de 

Cr imea contra Cantimir y los turcos, los cosacos tá r -

taros , nómadas , piratas y gente de á caballo devas-

ta ron la t ie r ra y el mar , y se presentaron por la vez 

p r imera desde la ocupacion del Bosforo por los t u r -

• 
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sangre , de r r amados en sus márgenes . 

Durante esta campaña de los pr íncipes tár taros de 

Cr imea contra Cantimir y los turcos, los cosacos tá r -

taros , nómadas , piratas y gente de á caballo devas-

ta ron la t ie r ra y el mar , y se presentaron por la vez 

p r imera desde la ocupacion del Bosforo por los t u r -

• 
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eos, á la vista de Constant inopla. Montaban ciento cin-

cuenta barcas de dos proas y dos gobernalles, propias 

para man iob ra r en toda dirección, sin virar de bor-

do. Cada u n a de estas barcas llevaba veinte remeros 

y veinte combat ientes . Los rusos , piratas de estos 

r ios y estos m a r e s an tes q u e ellos, les habían enseña-

do aquel la construcción de buques cómodos p a r a 

abr igarse en las ensenadas y embocaduras de los r ios . 

Siete veces desde los t i empos históricos, liabian ater-

rado los puer tos del Euxino y del Bosforo aquellas 

incurs iones de los escitas, los rusos y los cosacos. 

Despues de saquear las costas del m a r Negro, los 

cosacos, aliados esta vez con los tár taros de Crimea, 

q u e m a r o n el delicioso pueb lo de Buyukdere , resi-

dencia de recreo y de l u jo de los otomanos y de los 

griegos du ran t e el estío. Las l lamas de Buyukdere 

hicieron salir seiscientas velas del puer to de Cons-

tant inopla para echar á los bárbaros del Bosforo. Diez 

m i l genízaros, de r r amados á las dos orillas del es t re -

cho, m a r c h a r o n á la pa r con la flota pa ra cer ra r l a 

t ierra y el m a r á aquellos incendiar ios . Los cosacos 

fo rmaron su escuadra en f o r m a de m e d i a luna , en 

medio del ancho espacio q u e existe e n t r e Buyukdere 

y la costa de Asia, y a g u a r d a r o n el ocaso del sol, y el 

viento de t ie r ra q u e se l evan ta con la noche , para 

volver al m a r Negro. Al r e t i r a r s e i ncend ia ron el faro 

del estrecho, en donde sus antepasados hab ían de-

sembarcado siete siglos ántes, para sembra r el te r ror 

en t r e los griegos. 

Los turcos , para evitar su vuel ta , tendieron de u n 

borde á otro del estrecho, á la embocadura del m a r 

Negro, la famosa cadena de h ier ro q u e cer raba antes 

de Mahomet II la entrada del Cuerno de Oro en Cons-

tant inopla . 

X V 

Despues de haber reanimado u n poco á esta c iu -

dad , Hafiz volvió á par t i r para el Diarbekir con veinte 

mil genízaros. El ejército con q u e habia vencido á 

Abaza, reforzado con tropas frescas, y secundado por 

una revuel ta de los georgianos, que acababan de p a -

sar á cuchillo á t re in ta mi l persas en las Vísperas 

Sicilianas de la Georgia, se adelantó á reconquis tar á 

Bagdad : « Las llaves de Bagdad tengo en m i cin-

t u r a , » cantaba en el camino el presuntuoso Hafiz. 

Prolongado el sitio seis meses por fa l ta de artille-

ría , dió luga r á q u e Schah-Abbas acudiese al f rente 

de su asediada capital. La guarnición lo saludó du-

ran te t res dias y tres noches con salvas repetidas 



desde lo alto de las fortificaciones. La batalla aceptada 

al dia siguiente por Hafiz fué mas sangr ien ta que de-

cisiva. La división sagrada de Schah-Abbas, com-

puesta de diez mi l caballos escogidos, que babia j u -

rado vencer ó m o r i r , rechazó por todas par tes á los 

otomanos. El aga de los spahis, que hu ia ante el i r -

resistible tropel de los ginetes persas , buscó u n asilo 

en los batallones de los genízaros. Estos soldados fe-

roces le cor ta ron los pies é insul taron su miedo para 

castigarlo e n los miembros q u e le habían servido 

para salvar su cabeza del sable de los persas. Hafiz 

cogió una lanza de infante , y yéndose cantando u n 

h i m n o guer re ro , á la pr imera fila de los genízaros, 

salvó el honor del ejército, y destruyó hasta el ú l t imo 

hombre del escuadrón sagrado de los persas. 

X V I 

Esta victoria , seguida de vanas negociaciones e n -

t r e Abbas y Hafiz, cansó la paciencia de los genízaros. 

« No nos quedan ni asnos ni cabal los , dec ían ; ¿ qué 

harémos si pe rmanecemos u n dia mas bajo estas mu-

ral las? » Los soldados amotinados derr ibaron la tienda 

del gran vis ir sobre su cabeza : depuesto Hafiz tu -

mul tuosamente por su ejército, fué encerrado en u n 

castillo á las márgenes del Tigris, l lamado el castillo 

del Imán . Uno de sus tenientes, favorable á los votos 

de los soldados, Murad-bajá , fué proclamado gran 

visir . Othman, por ta-es tandante de Hafiz , se negó á 

entregar este signo del visirato á los sediciosos. 

8 ¿ Quienes sois vosotros, Ies dijo, para arrogaros 

« el derecho de deponer y de n o m b r a r un g r a n visir ? 

« Esta t ienda es del sultán nuest ro señor : mién t ras 

« m e quede mi brazo para defenderla , el es tandarte 

« sagrado no saldrá de aquí . » El intrépido soldado 

se dejó cor la r los dos brazos y despedazar defendiendo 

el estandarte de Hafiz. Su valor causó r emord imien to 

á los facciosos; ellos levantaron la t ienda, p lantaron 

de nuevo el es tandarte en el u m b r a l y volvieron á 

t r ae r á Hafiz, promet iendo obedecerle. 

« ¿ En donde están ahora , les dijo, esos valientes 

« soldados q u e j u r a b a n conmigo vencer ó m o r i r 

« bajo los m u r o s de Bagdad?» Pidió dos dias de pa-

c ienc ia ; pero le contestaron imponiéndole , con gritos 

descompasados, la orden de re t i rarse al ins tante . 

« Si tienes un sable bastante largo, le repitieron 

a los soldados, toma hoy á Bagdad, sino, busca u n 

« refugio entre las cabezas rojas (i). » 

Sin embargo, Hafiz obtuvo el plazo implorado para 

(1) Asi se designaba á los persas. ' 



ver el efecto de una mina que debia der r ibar con su 

explosion u n lienzo de m u r a l l a . La mina estalló por 

imprudenc ia ó traición ántes de l legar á los c i m i e n -

tos.. Al aspecto del intacto m u r o , el ejército entero 

se sublevó con mas fu ro r cont ra su general . Las t ien-

das del visir, el tesoro, los bagajes , los víveres fue ron 

pil lados; la art i l lería fué d e s m o n t a d a y conducida al 

castillo del I m á n , en el c a m i n o de'Mossul. El g r a n 

visir y los genízaros busca ron en él u n asilo cont ra 

la anarquía del campamen to . 

Schah-Abbas , in formado de este desaliento y de las 

insurrecciones , rompió toda negociación diciendo 

o q u e no se t ra taba con u n ejérci to fug i t ivo . » E l 

canon de Sol imán, t ra ído de Constant inopla y es-

condido entre la a rena por los ar t i l leros , cayó en su 

poder y fué á decorar el se r ra l lo de I spaban . Hafiz se 

volvió para rechazar á los persas enviados en su per-

secución y los venció á dos jo rnadas de Bagdad. La 

noche de esta victoria p u d o m a n d a r cor tar i m p u n e -

m e n t e la cabeza al t r i b u n o sedicioso del ejérci to, á 

Murad-bajá , inst igador de los desórdenes y de la r e -

t i rada . La victoria y la e jecuc ión le permi t ie ron me-

ter sus tropas en Mossul. 

El sul tán le escribió q u e las acan tonara y pasara 

el invierno en Alepo espe rando los refuerzos que se 

apres taban en el imper io . Es t e joven pr ínc ipe , q u e 
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cul t ivaba la poesía como Hafiz, cambió du ran t e el 

invierno m u c h a s car tas en verso con su gran visir . 

Su madre , la sultana Koesem, sostenía al vencedor 

de Abaza en el á n i m o de su hi jo contra las int r igas 

del serral lo. Hasta entonces en él solo habia visto el 

hero ísmo que realzaba su re inado fue ra , y la afición 

l i terar ia que podia adornar lo dentro. 

Las car tas en verso del joven sul tán sobre asuntos 

políticos y sagrados, eran firmadas por A m u r a t l V , 

pero inspiradas y dictadas por el la. Los negocios 

g r a \ e s a l te rnaban con los deleites, si se da crédi to á 

los historiadores de la época. 

El juego del a jedrez, famil iar á los turcos y á los 

persas , ofrecía alusiones de doble sent ido al sul tán y 

á su visir , « ¿ No hay ya reina en el tablero para t raer-

« me caba l le ros?»escr ib ía Hafiz.« ¿No teneis bastan-

« tes caballeros para coger el rey? » respondía Amu-

r a t á su general . El título de yerno de la su l tana 

Validé y de cuñado del sul tán autorizaba estas f a m i -

l iar idades en t re la famil ia imper ia l y el g ran visir . 

X V I I 

Pero la f recuencia de las sediciones en el ejército 

y de las revoluciones en la capital prevalecía sobre la 



habilidad de la sul tana m a d r e y la abnegación de 

Hafiz. El ejérci to de Alepo rehusaba m a r c h a r de nuevo 

sobre Bagdad, y las t ropas de Constantinopla pretexta-

ban á c a d a ins tante quejas cont ra el diván para a r -

r anca r concesiones ó pedir cabezas al joven pr íncipe , 

que habían coronado para mandar ellos y no para 

obedecer. 

El k a i m a k a n G u r d j i - M o h a m m e d . q u e reemplazaba 

al visir d u r a n t e la campaña de Persia, y cuya expe-

r iencia y fidelidad eran la fuerza y la luz del su l t án , 

se hizo blanco del odio de los genízaros. Despues de 

haber pedido en vano su cabeza á la sul tana, q u e pre-

firió valerosamente exponer la suya y la de su hijo 

ántes que cometer tan pérfida ingrat i tud, los solda-

dos lo cercaron y lo asesinaron eu las escaleras de su 

palacio. Bajo ocho príncipes habia ejercido las mas 

altas func iones en el diván y el ejército, y m u r i ó á 

los ochenta años protegiendo la infancia de su señor. 

Apénas se habia enfriado su sangre cuando otro ca-

pr icho de los genízaros pidió las cabezas de los que 

habian dado m u e r t e al k a i m a k a n ; y despues de m a -

tarlos los a r ro j a ron al m a r . Los unos exigían i m p e -

r iosamente de l muf t í u n a decisión que autorizase la 

m u e r t e del sul tán Mustafá l ; los otros quer ían con-

servarlo como prenda de u n a tercera revolución. 

Tan pronto eran para ellos populares los que habian 

concurr ido al destronamiento de este pr íncipe, como 

los condenaban sin forma de juic io , según hab ian 

hecho con Daud. Mas literato q u e sus camaradas , el 

schausch que habia prestado su p luma á Mustafá I , 

para que promulgara sus katt is-scherifs en el an t iguo 

serrallo el dia de la muer te de Othman II, fué i n m o -

lado y dejado insepulto en el h ipódromo. 

Los alborotos se r ep r imían con alborotos; los del 

ejérci to al ternaban con los de la capital. Abaza, á 

quien se habia confiado el gobierno de Erzerun y el 

núcleo de su rebelión, se aprovechó de la pérdida de 

toda disciplina para rec lu tar en el fondo de la Anato-

lia nueva gente para su part ido. Hafiz, depuesto por 

el diván para complacer á los facciosos, volvió sin ho-

nores á Constantinopla. Khal i l -bajá envejecido en el 

puesto de capitan-bajá fué nombrado en su lugar á 

causa del ascendiente q u e se le a t r ibuía sobre Abaza, 

jefe de los rebeldes, q u e habia sido su esclavo y q u e 

habia conservado la grat i tud debida á sus beneficios. 

X V I 1,1 

Despues de arreglar las diferencias q u e existían 

en t re los polacos y los khanes de Crimea, Khalil fué 



á p lantar sus t iendas en Scutar i , p r i m e r alto de los 

visires q u e par ten para las campañas de Asia. Antes 

de comenzar la , fué á vis i tar al anc iano scheik, Mah-

m u d de Scutar i , v e n e r a d o como u n oráculo de Dios 

por lodos los part idos, y cuya celda habia servido 

con f recuencia de asilo á los proscri tos de todas las 

revoluciones. Khalil habia debido la vida en la época 

de su p r i m e r vis i ra to á la hospital idad de M a h m u d , 

y habia conservado hác ia él la g ra t i tud y el respeto 

de u n discípulo. 

« ¿Otra vez en la c ima de los honores? » le dijo 

con el acento del desprec io de la grandeza h u m a n a 

el hombre de Dios. K l i a i l lo in terrogó en vano acerca 

del éxito de la g u e r r a ; el profeta se encer ró en un si-

lencio q u e pareció de funes to agüero á los supers t i -

ciosos genízaros. 

Los cont ingentes de toda la Anatolia se i n c o r p o r a -

ron con Khalil en Alepo. Citó á este punto á Abaza 

por medio de una car ta imper iosa . La act i tud reser-

vada de este an t iguo caudi l lo de los rebeldes en Erze-

r u n hacia duda r al e jérc i to si debia considerar lo 

como auxiliar ó enemigo . « Los soldados no te q u i e -

« ren de seraskier, »le decia Khalil en su co r respon-

dencia ; « date pues priesa á veni r á mi c a m p a m e n t o 

« como voluntar io , y á merece r por tus servicios la 

« miser icordia del p a d i s c h a h . » 

El ejérci to de los bajas fieles que se u n i a a l d e Kha-

lil a campaba ba jo los m u r o s de Erze run . Abaza, in -

deciso, no osaba ni cerrarles n i abr i r les la c iudad . 

« ¿Quien ese esclavo, jefe de los facciosos, » decían 

los bajas « q u e regatea su fidelidad y el auxil io de sus 

« leicends (mi l ic ia personal de los bajas) al su l tán? 

« Nosotros lo ha remos obedecer con este m i s m o sa-

« ble q u e ha de r r ibado en t ierra khanes é hijos de 

« reyes. » 

Sabedor Abaza de estas m u r m u r a c i o n e s y a m e n a -

zas, se fingió l leno de zelo por el servicio del su l t án , 

inspi ró conf ianza á .los bajas , y pene t rando en su 

c a m p a m e n t o en una noche oscura , pasó á cuchil lo á 

seis mi l genízaros , q u e sorprendió dormidos . Uno de 

los seraskieres , el valiente Disch leng-ba já , estaba 

desnudo en su t ienda, haciendo secar sus vestidos 

mojados por la l luvia del día . Montó en camisa á ca-

ballo con el sable en hi mano para defenderse . El 

kiaya de Abaza le atravesó la ga rgan ta con el h ier ro 

de su lanza. 

Este, apeándose y levantando la cabeza del mor i -

b u n d o Dischleng, le dirigió palabras de dolor y de 

a m i s t a d : «Noble ba já , mi an t iguo h e r m a n o de a r -

o m a s , » le d i jo , « abre los o jos ; tu hijo vive toda-

« vía . » Dischleng respondió con el ú l t imo suspiro. 

El m i s m o Abaza puso el cadaver sobre su caballo y 



lo llevó á E r z e r u n para sepultar lo. Estas compasio-

nes, estas generosidades , estas traiciones, estas m a -

tanzas habi tua les del mi smo h o m b r e recordaban en 

aquellas razas bá rbaras y heroicas del Cáucaso, las 

l ágr imas y los fu rores de los héroes de Homero. 

Miéntras q u e Abaza enter raba con t e r n u r a al ge -

neral de sus enemigos , hacia degollar en su ciudad 

á todos los ba jás y todos los genízaros pris ioneros de 

los lewends. E l calzón de los genízaros, escotado por 

la rodilla á fin de dejar les libre la ar t iculación, cuan-

do se arrodi l laban p a r a hacer f u e g o , sirvió pa ra 

reconocer los bajo los disfraces q u e se procuraban 

para evitar la mue r t e . Uno sobre diez m i l llegó á en-

ternecer á sus verdugos y á evadirse para llevar á 

Constantinopla la noticia de esta destrucción de u n 

ejército entero. 

Khalil acudió con las t ropas de Alepo para vengar 

la sangre de sus seraskiers y de sus genízaros. Su an-

t iguo esclavo Abaza fué sordo á su voz y le cerró las 

puer tas . Las nieves forzaron al g ran visir á levantar 

el sitio y á buscar abr igo en Tokat. La tercera par le 

de las t ropas pereció de fr ió y de h a m b r e en los sen-

deros nevados de aquellas montañas . Batallones en-

teros queda ron sepultados bajo los aludes. Estos re -

veses sublevaron todo el imper io contra el g ran visir. 

Khalil , depuesto y seguido por los restos de su ejér-

cito, destruido sin haber peleado, espiró de dolor en 

Scu ta r i , sin haberse atrevido á volver á Constanti-

nopla. Sus virtudes, invocadas s iempre demasiado 

ta rde , habian sido funestas á su patr ia . 

X I X 

El sultán nombró para reemplazar lo á Khosrew, 

ba já de Diarbekir , que m a n d a b a entonces en Tokat 

los restos del ejército deshecho en Erzerun . E ra este 

u n bosniaco feroz, cuya sanguinar ia inílexibilidad 

const i tuía toda su política. Comenzó a ter rando á to-

dos los jefes de servicio del ejército con ejecuciones 

que presidia él mismo, sentado en u n cadalso levan-

tado en el u m b r a l de su t ienda. Tokat, en donde a r -

reglaba sus tropas, vió caer así las cabezas del teso-

re ro , del defterdar , del beg de Magnesia, del juez 

castrense y deHadj i -bajá , h i jo de una su l tana ,á quien 

la sangre imperial no libertó del suplicio. 

La sul tana Koesem envió un mil lón de piastras á 

Khosrew para pagar al ejército. Pagado el sueldo y 

castigadas las faltas leves con la pena capital afluye-

ron á Tokat en pocas semanas todos los begs con los 



cont ingentes provinciales desde el Egipto hasta la 

Georgia. Una marcha de c incuenta leguas en t r e s dias 

llevó las t ropas y la ar t i l ler ía al f ren te de Erze run . 

Sorprendido Abaza se re fugió en la ciudadela. Su 

consejero, el scheik de Cesarea, convencido de que 

solo u n a capi tulación podia sa lvará E rze run , se p r e -

sentó con u n a mor ta ja y u n a cue rda al cuello an te su 

señor, p a r a exhortar lo á q u e se sometiera á su des-

t ino. Abaza capituló con la condicion de gua rda r 

consigo sus tropas, salió de la c iudad y se f u é á acam-

par en el valle de Erzerun , á poca distancia de Khosrevv. 

Fiel este á la capitulación concedida, se llevó á 

Abaza á Constant inopla , lo presentó al sul tán, obtuvo 

su perdón, y lo nombró , para sacarlo del país, gober-

nador de Bosnia. La ignorancia del bárbaro era tal , 

. q u e p r e g u n t a b a si Bosnia estaba en Asia ó e n Europa, 

y lomaba el Aust r ia y la Bohemia por dos fortalezas 

de la H u n g r í a . Pero su destreza en el manejo de un 

caballo y su vigor para a r ro jar el d je r id , encantaban 

al joven su l tán , que se deleitaba en asistir á sus ejer-

cicios ecuestres desde lo alto de u n a galer ía del hi-

pódromo. 

X X 

La represión de los persas en las f ronteras , la reor-

ganización del ejército, el restablecimiento enérgico 

de la subordinación en las t ropas y en el diván, la 

extinción en fin del l evantamiento y la cautividad 

de Abaza, habian convert ido á Khosrew en dictador 

absoluto de la nación : no gobernaba, re inaba en el 

d iván . El secretario de los genízaros, Malkodj, favo-

ri to del sul tán y de la Validé, e ra el único que se 

atrevía á resistir a lgunas veces las ó rdenes absolu-

tas del bosniaco. Habiendo vacilado u n dia en e je-

cu ta r u n a orden , q u e le dictaba el g ran visir opuesta 

á la voluntad del sul tán : 

« ¡ Escribe,esclavo! » le decia Khosrew; « ¿ no soy 

« yo el in terpre te omnipotente del padischah, el pri-

<i m e r o en el imperio ? ¡ Escribe, te digo, lo que o r -

ce deno! 

— « ¡ Misericordioso vis i r ! » respondió el secre-

tario besando el man to de Khosrew, « la cabeza 

ce es responsable de lo q u e la mano escribe, dispo-

ce ned de mi deslino y dádselo á un esc lavo; yo acep-

« taré como u n beneficio mi desgracia. » 



Un favorito de Khosrew fué elevado á las funcio-

nes repudiadas por el altivo Malkodj. El sul tán per-

donaba todo al que habia sabido dominar las tropas. 

Schal i in-Gherai , uno de los dos usurpadores de Cri-

m e a , derr ibados por el k h a n legít imo y su general el 

p r ínc ipe Can t imi r , se hab ia re fugiado en Polonia. La 

P u e r t a pidió en vano su ex t rad ic ión ; los polacos se 

jus t i f icaron del auxilio q u e le pres taron . 

Las disputas religiosas en t r e los católicos y los 

griegos, reanimadas por los protegidos de la Franc ia , 

ag i ta ron de nuevo á la diplomacia cr is t iana en Cons-

tan t inopla . La impren t a gr iega establecida en esta 

capital fué asaltada y saqueada. Los jesuí tas , expul-

sados como instigadores de estos t ras tornos , t r a t a ron 

de establecerse en Naxos, y de apoderarse de la a d -

min is t rac ión religiosa del Archipiélago y de Jerusa-

lén . La agitación susci tada en estas islas con su pre-

sencia dió causa á su prisión en Chio, y á p rosc r ib i r -

los del imper io o tomano, apesar de las instancias 

h e c h a s por la España y la Franc ia en favor de esta 

o r d e n . 

El pr íncipe t r ibu tar io de Trans i lvania , Bethlen-Ga-

bo r , codicioso del t rono de Hungr ía , de Moldavia, de 

Valaquia , bajo el título de re ino de los dacios, que 

hab ia agitado por tanto t iempo á Viena y Constanti-

nopla con sus int r igas y su doble política, l ibró con 

su muer te al diván y a l a co r t e de u n e lemento cons-

tante de discordia. Esta m u e r t e permi t ió al Austr ia 

y la Puer ta el firmar u n t ra tado de paz en Szoen, en 

el palatinado de Comorn , sobre las bases consolida-

das del tratado de Sitvalorok. 

XXI 

Amura t IV, que l legaba á la sazón á los diez y siete 

años de su edad , aleccionado por Hafiz, sufr ia con 

impaciencia el prolongado yugo de su m a d r e y el de 

Mustafá, jefe de los eunucos negros , consejero s e -

creto de la política del l iaren. Ofendido porque su 

madre habia dado una de sus h i jas al capitan-bajá 

Hassan , favorito suyo, el sul tán la hizo a r reba tar del 

h a r é n de Hassan, q u e la poseía. Algunos dias des-

pues hizo extrangular en su h a r é n , en los brazos de 

o t ra h e r m a n a suVa, á su cuñado Kara-Mustafá. 

Estas ejecuciones repetidas hicieron t embla r á su 

m a d r e . P rocuró esta amor t iguar su ferocidad con 

funciones, halagos, y presentes de jóvenes esclavas, 

caballos persas y bolsas que contenían diez mil duca-

dos de oro. La astuta sultana se apoderó por estos 

medios del ánimo de su hijo* 



X X I I 

La noticia de la m u e r t e de S c h a h - A b b a s rest i tuyó 

al diván la audacia y la esperanza de reconquis ta r á 

Bagdad. Khosrew m a r c h ó sobre Alepo con ciento 

c incuenta mi l hombres , y dejó e n e l c a m i n o huel las 

de su severidad y sus e jecuciones . T u r m i s c h - b e g , 

gobernador de Koniah, nac ido c o m o él en Albania, 

y envejecido en el servicio de los su l t anes s in haber 

tomado j amás par te en las r evue l t a s de la capital ó 

las insurrecciones de los c a m p a m e n t o s , recibió de 

Khosrew la in t imación de e n t r e g a r l e sus supuestos 

tesoros. 

• Da tus r iquezas , » exc lamó el g r a n vis ir , « ó tu 

a cabeza rodará por el suelo. 

— « Si no h a llegado mi h o r a , » l e respondió fría-

m e n t e el anciano beg , « en v a n o m e a m e n a z a s ; si 

« m a n c h a s tus manos en mi s a n g r e inocen te , las 

« m i a s t e harán u n collar en el j u i c i o final.Tengo 

« mas de ochenta años y o t ras t a n t a s her idas por la 

« fé y el i m p e r i o ; pero ba jo u n t i r a n o sediento de 

a sangre como t ú , mas vale m o r i r q u e vivir . » 

Sin respetar sus v i r tudes ni sus cabellos b l ancos , 

Khosrew i n t e r r u m p i ó sus que jas dando la señal de 

m u e r t e . 

Dos marchas mas allá, fué asesinado Abubekre , 

def te rdar del ejérci to, y confiscados sus bienes. En 

Serabad, el jefe de los kurdos , Mir-Mohammed, l la-

m a d o al diván del visir y previendo el lazo, se puso 

una cota de malla debajo del vestido. Khosrew l lamó 

al verdugo despues de haber lo insul tado. El kurdo , 

resuel to á vender cara su vida, tiró del sable para 

clavarlo en el pecho del g r a n visir. El kiaya se pre-

cipitó entre Mir-Mohammed y el asesino. El sable 

del ku rdo corló del mi smo golpe la mano del kiaya 

y la mitad del pilar de madera de la tienda, detrás de 

la cual se habia re fug iado Khosrew. A las voces y al 

t umul to , los servidores del visir en t ra ron y dieron 

mas de veinte puñaladas al k u r d o , derr ibado en 

t ie r ra . Su escolta, q u e se a r m a b a para defenderlo, 

fué acuchil lada por los chiaux. Siete cadáveres de-

capitados y amontonados an te el umbra l de la t ienda 

fueron testimonio elocuente de la ferocidad de Khos-

rew y de la lealtad de los kurdos á su emi r . 



X X I I I 

Los persas, perdido su heroísmo, con la mue r t e de 

su caudil lo Abbas el Grande, dejaron avanzar lenta-

mente á los ciento c incuenta mi l turcos, á través de 

sus mas r icas provincias. 

El magníf ico palacio de Hassan-Abad fué reducido 

á cenizas; Hamadan , la an t igua Ecbatanes, capital de 

las p r imera s dinast ías , r iva l de Babilonia y de Susa, 

célebre en t iempo del i s lamismo por su mezquita de 

las Mil y una columnas, y por el sepulcro del poeta 

Hafiz, S a l o m o n por la sabidur ía , Anacreonte por sus 

versos voluptuosos, fué incendiada por el g ran visir. 

Las cúpulas de las mezqui tas , los palacios, las m u -

rallas de Ecbatanes, se desplomaron con el fuego, el 

hacha ó el mart i l lo de los otomanos. Ni perdonaron 

siquiera los árboles que c u b r í a n de sombra y de fru-

tuos perpétuos las márgenes de los r iachuelos de 

esta deliciosa l l anura . Una n u b e de h u m o que se le-

vantó por espacio de m u c h o s dias sobre esta Tempe 

de la Persia, anunc ió á las provincias inmedia tas que 

la ferocidad de Khosrew se cebaba hasta en la na tu-

raleza. Aun se llama en las t radiciones persas este 

pasaje del visir la visita del hombre implacable. Ale-

j a n d r o , Gengis y T i m u r no dejaron tan siniestra 

huella en el suelo ni en la memor i a de la Persia. 

Retrocediendo desde allí por o rden de la Sultana 

Kcesem, hácia Bagdad, Khosrew y su ejérci to a t rave-

saron la fabulosa montaña de Baghistan, teat ro de 

los amores inmortales de Fe rhad y la hermosa Schi-

r in , la Heloisa de los persas y de los turcos. El res-

pe toá los monumen tos de la poesía fabulosa vence en 

los otomanos al que t ienen á los m o n u m e n t o s de la 

historia. Ellos contemplaron con respeto la inmensa 

roca cortada á pico por el enamorado Ferhad para 

abr i r el canal que debia dar paso á un rio de leche 

(espuma de las cascadas) hasta los piés de su amada . 

Ellos respetaron los ant iquís imos granados , nacidos, 

según la fábula, de la sangre de Fe rhad . 

El ejército persa fué destrozado in tentando de fen -

der este j a rd ín de la Pers ia y estos sepulcros de los 

reyes de sus dinastías. Sus restos se re fug ia ron en 

Bagdad . Los mejores generales de Khosrew y la 

m a y o r par te de su ejército perecieron en los asaltos. 

Bagdad salvó otra vez mas la Pers ia . 

Humil lado Khosrew repasó el Tigris, y cortando 

despues los puentes , llegó á Mossul , como Hafiz , 

despues de u n mes de marcha , perseguido en el de -

vi. 4 



sierto. Su f u r o r se cebó al l legar á Mossul en los se-

raskieres y los begs, per turbadores de su ejército, á 

quienes acusaba de sus desast res ; los convidó á un 

fest ín, y allí los hizo perecer á manos de los verdu-

gos, q u e á este intento tenia preparados. Para repa-

r a r su pérdida l lamó cuarenta mi l tár taros de Crimea, 

y pasó el invierno esperándolos en Mardin. 

X X I V 

Esta série de reveses y de atrocidades 110 i n t e r r u m -

pía en Constant inoplani las fiestas n i las int r igas del 

serral lo. El diván se ocupaba d ip lomát icamente de 

los negocios de Transi lvania , de Valaquia y de Mol-

davia, enredados con la elección del magna te h ú n -

garo Rakoczy q u e quer ía ocupar el t rono tr ibutario 

de Transi lvania. Rakóczy, s iguiendo el e jemplo de 

su predecesor Bethlen-Gabor, aspi raba á r e ina r en las 

t res provincias, r eun idas bajo el n o m b r e de reino de 

los Dacios. Sus negociaciones al ternat ivas con la Tur-

quía y el Austria lo hacian tan pronto u n cliente co-

m o u n aliado sospechoso ó u n enemigo de estas dos 

cortes. 

Los tár taros de Crimea, en guer ra un momen to 

con los polacos y los rusos, recibieron orden del di-

ván para volver á las estepas y llevar sus t ropas á 

Persia en socorro de Khosrew. 

Este ejército formado con lent i tud y esperado inú-

t i lmente en Mardin por el g r a n visir, hizo aplazar la 

segunda campaña de Persia en el año de 1631. Khos-

r e w regresó á Alepo desacreditado á causa de su inac-

ción. 

Hassan, favorito del sul tán y de la Validé, logró su 

deposición y el n o m b r a m i e n t o de Hafiz-bajá, an t iguo 

g r a n visir, Khosrew. popularizado en los c a m p a m e n -

tos por su ferocidad y su tolerancia con los soldados, 

fingió obedecer res ignadamente la orden del sul tán, 

pero fomentó por debajo de m a n o la insurrección de 

las tropas en su favor. La rebel ión estalló en Diarbe-

k i r y en Alepo, y se propagó á través de la Anatolia 

hasta los cuarteles de Constantinopla. Los rebeldes 

levantaron el campo y forzaron á sus generales á q u e 

los condu je ran á la capital. Khosrew les liabia t oma-

do la de lantera , acompañado por su sobrino y unos 

cuantos part idarios. 

A instigación suya, los spahis y los genízaros reu-

nidos, sin jefes en la plaza del Hipódromo, pidieron 

duran te t res dias consecutivos las cabezas de los trai-

dores. Designaban nomina t ivamen te con este epíteto 
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al gran visir Hafiz, al m u f t í Y a h y a , al def terdar Mus-

tafa, al favorito Hassan, n o m b r a d o rec ien temente aga 

de los genízaros, á Musa-Tche leb i , otro favori to del 

su l tan , reputados cómplices d e sus in t r igas del lia-

ren contra Khosrew, y c u l p a b l e s de los reveses de la 

campaña de Pers ia . 

E l h a r é n se es t remecía c o n sus gri tos. Al c u a r t o 

d ia , las puer tas del patio d e l se r ra l lo , fue ron f o r z a -

das por los amot inados q u e p e n e t r a r o n den t ro . Allí 

agua rdaban á Hafiz q u e d e b í a asist ir al d iván p a r a 

dar le mue r t e en- las esca le ras de l palacio. A lgunos 

amigos le avisaron el pe l ig ro y lo con ju ra ron á q u e 

no se pusiera en manos de s u s enemigos . Ya se h a -

llaba á caballo para d i r ig i rse á s u puesto. 

«No, di jo, yo he visto esta n o c h e m i des t ino en 

« sueños ; no temo m o r i r c u m p l i e n d o m i d e b e r . » 

La mul t i tud le dejó pasar y se cer ró despues . Los 

soldados lo der r ibaron de su cabal lo á pedradas , des-

gar raron su vestido, le q u i t a r o n el t u rban te , lo p i so -

tearon, é iban á mata r lo , c u a n d o sus servidores lo 

a r r anca ron medio desnudo y ensangren tado de sus 

manos para llevarlo á la e n f e r m e r í a del se r ra l lo . Se 

e n j u g ó la sangre que co r r í a po r su rost ro , rec ib ió u n 

tu rban te de los bostandj is , y apareció an te el su l tan 

para aconsejarle que ced ie ra y recogiera el sello del 

i m p e r i o : 

« Ve, mi aga, le d i jo el su l tán , ¡ y q u e Dios te p ro-

te ja! Yo no puedo ya proteger á nadie . » 

Hafiz salió del serrallo por una puer ta falsa que 

daba á los ja rd ines , llegó á la orilla del m a r y en t ró 

en una barca que lo l levara á Scutari . 

X X V 

• 

El m i s m o sul tán , in terpelado por los facciosos se 

presentó á sus gr i tos en el u m b r a l de la puer ta del 

d iván . Sus visires y servidores lo rodeaban . Un diá-

logo in t e r rumpido por el confuso c lamoreo de la t u r -

ba se entabló en t re el su l tán y los soldados que se 

ha l laban cerca de él. « ¿ Qué exigís de vuest ro padis-

chah ? » les di jo . 

— Diez y siete cabezas de tus visires y tus favori-

tos, respondieron los sediciosos; «ent régalos al ins-

tante , ó piensa en tí m i s m o . » 

« — Vosotros sois incapaces de oir mis pa labras ,» 

respondió A m u r a t IV ensordecido por la gr i te r ía , 

amenazado por los gestos; « ¿ p a r a qué m e habéis 11a-

a mado , si no para o i rme y discut i r conmigo? » Vol-

i . 



vióse con un gesto de indignación para apartar la 

vista de tal espectáculo. Sus pajes se colocaron entre 

él y la soldadesca, y lograron ce r ra r la puerta exte-

r ior del serrallo. 

« — ¡ Las diez y siete cabezas! ¡las cabezas! ¡las 

cabezas! gr i ta ron con redoblado fu ro r los soldados, 

¡ ó ba jas del t rono como Othman I I ! » 

Los consejos en lo in ter ior del serrallo participaban 

del t ras torno y el te r ror de fue ra . Los enemigos de 

Hafiz se hab ían deslizado ent re los visires. Redjeb-

bajá, el mas acredi tado de todo?, declaró al sultán 

con fingido dolor q u e desde t iempo inmemoria l , el 

derecho, la política y la necesidad, política suprema 

de los sul tanes, liabia consistido en sacrificar las ca-

bezas de sus servidores para salvar el mundo , y q u e 

era menes te r i m i t a r á sus antepasados ó exponer ai* 

padischah á la suer te de Othman . 

A m u r a t IV, esperando conseguir el perdón de sus 

favoritos con u n a condescendencia aparente á la có-

lera del día, envió al je fe de los bostandjis á Scutari 

pa ra t raer á Hafiz al palacio. Este, q u e acababa de 

salvarse, no vaci ló en perderse de nuevo por su se-

ñor . Volvió á la ba rca , y a t ravesó el canal con toda 

rapidéz. E n t r a n d o en el serrallo secretamente, se 

dispuso á vivir ó m o r i r según conviniera á la cólera 

ó la piedad de sus enemigos . 

El sultán creyó por el silencio de la mul t i tud que 

su fu ror cedia ó se apaciguaba con el cansancio. S u -

bió al t rono en el salón del peristilo, hizo abr i r las 

puertas, y mandó á a lgunos de los que parecían los 

t r ibunos de la sedición que se acercaran á oirlo para 

que pudiesen trasmit ir sus palabras á sus cama-

radas. 

La emocion del momento , el t emor por su m a d r e 

y por sí mismo, la compasion hácia Hafiz, q u e lo es-

cuchaba detrás de u n a colgadura del dosel, la pali-

dez, el gesto, el acento, las lágr imas hub ie ran dado 

persuasión á su discurso, si el aborrec imiento fuera 

j amás capáz de ser persuadido. Arengó á las tropas, 

les recordó el r emord imien to producido por el ase-

sinato de Othman, la deshonra que recaía en el i m -

"perio, el t rono y las a r m a s con la violencia hecha á 

la l ibre voluntad del representante de los Khalifas, 

la inuti l idad de las venganzas que rec lamaban, puesto 

q u e él habia accedido á los deseos del ejérci to y del 

pueblo, dest i tuyendo á su visir, y separando de su 

lado á sus favoritos; la cobardía de descargar sus 

golpes sobre vencidos indefensos que no tenían mas 

jueces q u e sus enemigos, ni mas esperanza de sa l -

vación q u e su piedad. En nombre de su j uven tud y 

de su reputación f u t u r a , les rogó que no lo obligasen 

á dar sangre inocente por precio de u n reinado, que 



dejaría en pos de sí la hue l la de l a in jus t ic ia y de la 

ingrat i tud. . 

Un m u r m u l l o , t an pronto f a v o r a b l e como sinies-

t ro , acogía estas palabras en el s a l ó n y los patios; 

los mas próximos se en t e rnec í an , l o s m a s distantes 

se impac ien taban cada vez mas , y p r o r r u m p í a n en 

imprecaciones contra la lent i tud d e l sacrificio; A m u -

ra t iba á cont inuar sus vanos e s f u e r z o s ; Hafiz, que 

juzgaba por el r u i d o y por los r o s t r o s de la inuti l i -

dad y del peligro de resist i r , a c a b a b a de e jecutar en 

silencio las abluciones y de r e c i t a r las oraciones de 

los m o r i b u n d o s : apartó la cor t ina q u e lo ocultaba á 

las miradas de los amot inados . Al ins tante lo reco-

nocieron los soldados por su b a r b a b lanca , apesar 

de su t u rban te d e b o s t a n d j i ; p r o s t e r n ó s e á los piés^ 

del t rono, y levantándose en s e g u i d a con el impulso 

de u n hombre que toma u n a r e s o l u c i ó n heroica : 

_ . i Gran pad i schah! » le d i j o con voz firme, 

« i q u e m i l esclavos como Hafiz pe rezcan antes que 

• « caiga u n cabello de tu cabeza , ó u n clavo de oro 

« de tu t r o n o ! \ Solo, te lo p ido p o r t u inocencia y 

« tu gloria, no m e h ieras con tu m a n o , ó por m e -

« dio de t u s servidores, á fin de q u e m u e r a már t i r 

« y no ajust ic iado, y de que m i s a n g r e caiga sobre 

« sus cabezas! Te suplico q u e m i cuerpo sea enter-

« rado en Scu ta r i . » 

Besando en seguida la t ierra q u e iba á cubr i r su 

cadaver contra los u l t ra jes de sus a ses inos : « En el 

« nombre de Dios omnipo ten te y miser icordioso, » 

añadió, « no hay mas poder n i miser icordia que la 

« de Dios. De Dios venimos y á Dios volvemos.. . . » 

Despues de esta profesión de fé suprema, se le-

vantó , y con sereno contineflte presentó su cuerpo 

á los golpes de los spahis . Los sollozos del s u l t á n , 

las l ágr imas de los pajes, la cabeza ba ja y la fiso-

nomía consternada de los visires, atest iguaban la 

violencia y el r u b o r de la aceptación del sacrificio. 

A u n q u e desarmado, Hafiz der r ibó á sus piés de u n 

puñetazo dado en la cabeza al p r i m e r soldado q u e 

puso la m a n o sobre su anciano genera l ; los otros le 

d ieron diez y siete puñaladas. Un genízaro se a r ro-

dilló sobre su cadáver y le cortó la cabeza, que le-

vantó como u n trofeo, enseñándoselo á la mul t i tud . 

Los pajes lo cubr ie ron con u n paño de seda verde 

y así lo t rasportaron á la barca q u e lo debía l levar al 

p romet ido sepulcro de Scu ta r i . 

« ¡ In fames y cobardes asesinos! que no temeis á 

« Dios, ni al Profe ta , n i al padischah! » exclamó 

A m u r a t IV volviendo desesperado al inter ior del ser-

rallo ; « tarde ó t emprano sufr iréis el condigno cas-

« tigo. » 

Hassan , el aga de los genízaros, segunda víct ima 



reclamada por los sediciosos, debió su vida á la fide-

lidad de u n puñado de genízaros q u e defendieron á 

su general contra los ases inos : el déf terdar se eva-

dió á favor del t u m u l t o ; la deposición del muft í bastó 

para satisfacer el rencor de los ambiciosos, que lo 

l iabian comprendido en la proscripción para elevarse 

sobre su caída. • • 

X X V I 

Pareció q u e todo se había apaciguado con la san-

gre del g r a n visir y el n o m b r a m i e n t o para las pr i -* 

meras dignidades de los favoritos ó instigadores de 

la sedición; Redjed-bajá, consejero de esta conce-

sión sangu inar ia , habia logrado satisfacer su ambi-

ción, y abandonaba ó perseguía ya á sus cómplices. 

Khosrew, autor pr incipal ó pretexto de estos t ras-

tornos, cuyo resul tado agua rdaba en Koniah, fué sa-

crificado por Redjeb al resent imiento del harén 

Murteza-bajá recibió orden de i r á lomar con un 

cuerpo de ejército el mando de Diarbekir y de eje-

cu ta r , pasando á Koniah, la jus ta venganza del sul-

tan : «Yo solo reclamo su cabeza, » le dijo el sultán, 

« s u s riquezas te las cedo. » 

Sin embargo, Redjeb hizo preveni r en secreto á 

Khosrew del peligro q u e corría su vida. Encer rado 

este en su casa de Koniah, puso al rededor süyo los 

pocos soldados que llevaba consigo. Murteza comenzó 

á batir la casa á cañonazos, despues de haber m o s -

trado á los jueces de la ciudad la o rden de m u e r t e 

del rebelde. Khosrew, en fe rmo ó fingiendo estarlo, 

envió á su kiaya, Alí el Húngaro , para que se some-

tiese en su nombre á las órdenes del sul tán, y rogara 

á Murteza á que fuese con confianza ácomun icá r se -

las á él mismo. Sus chiaux , ocultos detrás de la pa-

red del patio, debian a r rancar el firman de sus m a -

nos y matar lo . 

* El e jecutor de la venganza de A m u r a t IV presintió 

el lazo. Permaneció á la cabeza de sus tropas y envió 

á su teniente Sulfikar con el firman del g r a n señor. 

Abandonado Khosrew por los habi tantes de Koniah, 

á quien Murteza habia prometido parte de los despo-

jos, se resolvió á m o r i r con la res ignación del c r imi-

nal def raudado y del fanático. 

« Nuestras vidas son del pad i schah , » dijo á S u l -

fikar despues de haber leido el firman; « mas ya que 

« el bajá de Diarbekir tenia la sentencia de mi muer t e 

<i porqué no me la ha presentado en seguida? ¿ Qué 
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« necesidad habia de t i ra r c a ñ o n a z o s cont ra m i casa 

« y de hacerme pasar por u n rebelde"? ¡ Dios m e p r e -

«se rve de serlo! Dios es todo p o d e r o s o ; yo no me 

«rebe lo cont ra sus decretos; p e r o si él q u i e r e , la 

« venganza no está lejos y a l c a n z a r á á m u c h a s cabe-

« zas. » 

Despues de estas palabras , o ró , i m p l o r ó con lágri-

mas la miser icordia de Dios, no l a d e los hombres , y 

tendió el cuel lo al cordon. Sus i n m e n s a s riquezas y 

sus suntuosos t renes , cuyo valor e x c e d í a de cien mi l 

ducados de o r o , fueron confiscados. Murteza-bajá no 

quiso apropiarse u n o solo, apesar d e la donacion del 

sul tán. Todo f u é enviado al g r a n - s e ñ o r , qu ien p a r a 

recompensar esta generos idad , l e d i ó por m u j e r á la 

v iuda de Hafiz. 

X X V I I 

La ejecución de Khosrew, la l l e g a d a de sus teso-

ros y de sus caballos á C o n s t a n t i n o p l a , fue ron la se-

ñal de u n a nueva sublevación. E l g r a n visir Redjeb, 

q u e temía por su vida, hizo i n s i n u a r á los soldados 

q u e la venganza del harén a m e n a z a r í a cons tan te -

m e n t e la vida de los asesinos de Hafiz, miént ras q u e 

el favorito Musa-Hassan, aga de" los genízaros, y el 

an t iguo tesorero Mustafá gozasen del secreto favor 

del sul tán. Con estas insinuaciones, las t iendas se 

ce r ra ron , el pueblo y la t ropa obstruyó las calles pi -

diendo este suplemento de cabezas. Los copos de nieve 

q u e cayeron aquel la noche dispersaron los grupos. 

Al dia s iguiente los sediciosos, reunidos en mayor n ú -

mero , i nunda ron los patios del serrallo, r ec l amando 

á voces las t res cabezas y fingiendo su inquie tud por 

la existencia de los he rmanos de A m u r a t IV, cuya 

vida, decían, se ha l laba amenazada por los favoritos 

del su l tán . 

Amura t , sal iendo como la vez pr imera del ser-

ral lo , se vió obligado á comparecer y á supl icar á 

'la m u l t i t u d . Juró q u e ignoraba el l uga r secreto en 

que Hassan y el de f te rdar se habían ocultado des-

pues de la m u e r t e de Hafiz. Mandó venir á los cuat ro 

príncipes, Bayezid, S u l e i m a n , Kaz im, Ib r ah im , y 

los most ró á la m u c h e d u m b r e para confund i r á los 

ca lumniadores q u e lo acusaban de haberlos sacrif i-

cado. 

« ¿ Qué es lo que quere i s? » dijo á los jefes de la 

sedición el de mas edad de los cautivos, a r rancados 

por protectores impor tunos de la paz de sus kioskos 

y las caricias de su m a d r e . « Dejadnos en paz en 

vi . 5 



a nues t ro re t i ro ; guardaos de p ronunc ia r nuestros 

« nombres , porque así despertaríais sospechas con-

« tra nues t ra inocencia. ¿ Por ven tura , no teneis nin-

« g u n t e m o r de Dios, n i n g ú n respeto á vuestro pa-

cí d ischah? El cielo nos protegerá ; s in necesidad de 

« q u e nos protejáis vosotros. » 

Estas quejas conmovieron al pueblo : los cuatro 

jóvenes fue ron conducidos á sus kioskos. La sedición 

parecía a p a c i g u a d a ; pero el g r a n visir Redjeb repre-

sentaba el doble papel de consejero dent ro , y de pro-

vocador fue ra . Es t imuló á A m u r a t IV á q u e echara 

del serral lo y lo pus iera bajo su vigilancia al joven 

favorito Muza, á fin de q u e esta mues t ra de condes-

cendencia y confianza dada á las tropas las conven-

ciese de su s incer idad y las obligara á desistir de re-

c lamar las cabezas de Hassan y del de f te rdar . Él juró* 

que respondia de la vida de Muza y de la generosidad 

leí pueblo. 

A m u r a t r e h u s ó m u c h o t iempo el exponer así la 

vida de un a m i g o q u e a m a b a como á un hermano. 

El capi tan ba já , h i jo del valiente Djambulad, en quien 

tenia m a s confianza q u e en el g r a n visir , lo decidió. 

« Consiento en fin, di jo l lo rando ; pero acordaos 

c que vosotros respondé is de mi a m i g o , y q u e vues-

« t ras cabezas m e responderán del p r i m e r cabello 

« q u e caiga de la s u y a . » 

Musa fué entregado sobre la fé de estas promesas 

al g ran visir que lo condujo á su palacio. 

Apénas fué encerrado en él, u n a banda de geníza-

ros, de s p a h i s y d e gente del populacho se ag rupó de-

lante de la residencia del g ran visir , pidiendo á ^ c e s 

que se les entregara el favori to. L lamando entonces 

el pérfido Redjeb á Muza : « Hijo mió , .» le dijo con 

aparente compasion de su inocencia y su edad, « mil 

« vidas como la tuya y la mía no son nada para sa l -

ee var la del sul tán. Pe ro no desesperemos; yo voy á 

ce ver lo que podemos obtener de los rebeldes. » 

Haciéndose entonces segui r del pobre adolescente, 

como para par lamentar con la mult i tud, m a n d ó en 

voz baja á sus servidores que lo e m p u j a r a n por de-

t rás y lo echaran por las escaleras abajo . Muza f u é 

recibido por mi l puñales que lo hicieron trizas en 

tanto que el astuto visir , afectando u n hor ro r conve-

nido , gri taba á los asesinos: «.¡Deteneos! ¿ n o sabéis 

ce q u e he respondido á su amigo de su v ida? » 

Hassan, descubierto el mi smo dia en la capilla de 

su magníf ica quinta de Bebek, fué conducido en u n 

caballo de una carreta de búlgaros á la plaza del Hi-

pód romo , degollado y suspendido por los piés en las 

r a m a s de u n plátano, q u e servia de pat íbulo á los su-

plicios del pueblo, y allí lo dejaron duran te muchos 

días s irviendo de juguete á los hijos de los amot ina-



dos. Hallado el def terdar a lgunos d i a s despues, fué 

decapitado por o rden de Redjeb , y colgado en el 

mi smo plátano, en q u e flotaba a u n e l cadáver de 

Hassan. 

Tales c r ímenes , tolerados ó f a v o r e c i d o s por el g ran 

visir , eran los preludios de la d e p o s i c i ó n de A m u -

rat IV, y tal vez de su suplicio. R e d j e b lo habia ofen-

dido demasiado para no abo r r ece r lo ; é l consentía q u e 

se hab la ra ab ie r tamente de su s t i t u i r l o con u n o desús 

h e r m a n o s , q u e le debería el t r o n o , y cuya gra t i tud 

af i rmar ía su poder . 

Compraba la popularidad t o l e r a n d o todos los exce-

sos del populacho y de las t r opas ; l a m u e r t e de los 

generales á manos de los soldados se h a b i a hecho f r e -

cuente . Los spahis se bu r l aban de l o s d jebed j i s , m i -

licia infer ior que hablaba de c o l g a r á su aga en el 

plátano. « Aunque vuestro aga sea u n func ionar io 

« impor tante del imper io , dec ían l o s genízaros y los 

« spahis á sus dignos émulos e n a ses ina tos , todavía 

« no t iene bastante es ta tura p a r a s e r suspendido en 

« l a m i s m a r a m a q u e Muza, H a s s a n y Mustafá. 

« — ¿ C r e e i s vosotros, « r e s p o n d í a n los d jebedj i s 

humi l lados , « que no somos n o s o t r o s hombres , ó 

« q u e somos bastante desprec iab les p a r a q u e no se 

« nos pe rmi ta ma ta r á n u e s t r o a g a y declararnos 

s e n abierta rebel ión? » 
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Desafiando así los genízaros á los djebedj is y p r o -

vocándolos á u n c r imen demasiado alto para ellos, 

según les decían, contestaron estos al desafío corrien-

do al cuartel á asesinar por pu ra r ivalidad á su aga, 

el val iente y vi r tuoso Sahib . Imi t ando el populacho 

á los soldados, l lenaba la ciudad de sa turnales y t u -

mul to . La emulac ión de la anarqu ía e l e j ó y precipitó 

todos los dias por espacio de dos meses á nuevos t r i r 

bunos , que sal ían de en t r e h mul t i t ud . El exceso de 

los c r ímenes despertó el r emord imien to en las m a -

sas, y la venganza de la m u e r t e de su favori to sus-

citó la energía de la desesperación en el án imo del 

sul tán. 

Su madre , la su l tana Koesem, griega de nac imien-

to y de carácter , m a n t e n í a desde el fondo de su ha-

r én relaciones secretas con dos visires de su nación, 

q u e poseían y vendían la confianza de Redjeb. Estos 

dos griegos, elevados por el favor de los rebeldes á 

las mas altas d ignidades de la Puer t a , eran el visir 

R u m - M o h a m m e d y el nuevo aga de los genízaros 

Koese-Mohammed. Uno y ot ro , con la prudencia de 

las ambiciones q u e saben contenerse para consolidar 

su fo r tuna , ha l l aban mas seguridad en la grat i tud de 

la sul tana y de sus hi jos, salvados por ellos, q u e en 

Ja movil idad del capricho popular . Levantados por 

la sedición, quer ían afianzarse con la lealtad, táctica 
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instintiva de los ambiciosos, que despues de sub i r 

temen caer. Seguían una correspondencia secreta con 

la sul tana Kcesein, espían J o con atención la hora en 

q u e el cansancio del pueblo y de las t ropas p e r m i -

tiera al sultán cast igar la anarqu ía en la cabeza de su 

g r a n visir. 

Llegada al fin, la sultana dio la señal á su h i jo . 

A m u r a t IV d i s imuló su sed de venganza para asegu-

r a r el golpe. Redjeb, l lamado inop inadamen te a l 

serral lo en la noche del 18 de mayo de 163-2 despues 

del consejo, se apresuró á cumpl i r las órdenes de su 

señor. Al l legar á la segunda antesala del palacio , 

los eunucos le abr ie ron u n a puer ta baja, q u e daba 

acceso á un gabinete , en donde el sul tán lo a g u a r d a -

ba para conferenciar á solas con é l . 

Al en t ra r , solo vió eunucos y mudos , cuyo si len-

cio y aspecto lo hicieron vacilar sobre sus pies, en-

fermos de la gota. La cor t ina que separaba este cua r -

to del en que lo esperaba el sul lan, se desco r r ió ; 

A m u r a t estaba levantado al ex t remo opuesto del 

apar tamento ; su rostro resuelto y su act i tud reve la -

ban al h o m b r e que habia d icho á los quince años 

estas palabras (pie son hoy el proverbio del odio de 

los o tomanos : « La venganza se difiere, pero no en-

vejece. 

Su implacable memor ia le recordaba el t e r r o r y 

los u l t ra jes q u e le habia hecho soportar desde su i n -

fancia la pérf ida popular idad de su minis t ro . Un día , 

e n t r e otros, q u e obligado por las vociferaciones de 

las tropas insubord inadas á presentarse en la Puetta 

de la felicidad an te ellas, Amura t vacilaba y diferia 

el obedecer. « Vamos, mi padischah, pedid el agua de 

las abluciones,» le habia d icho insolentemente el 

-visir. Estas pa labras q u e significan para los turcos , 

preparaos á morir, resonaban como la voz de un ver-

d u g o en la m e m o r i a de A m u r a t , y las devolvió con 

a m a r g a alegría al insolente Redjeb. 

o Acércate pues, pérfido cojo, » dijo con voz de 

t r u e n o al g r a n visir , inmóvi l por el estupor y la gota , 

en el u m b r a l de la habi tación. 

Red jeb balbució excusas y protestas de inocencia. 

« ¡Calla, y pide á tu vez el agua de las abluciones, 

« g i a u r ! » repuso el s u l t á n ; y volviéndose á los e u -

nucos b lancos , g r i t ó : « q u e le cor ten al instante la 

a cabeza al t raidor . » 

Por t emor de revelar el proyecto con a lguna in-

discreción, no se hallaban preparados los verdugos . 

Los eunucos blancos los reemplazaron , corlaron la 

cabeza al g r a n visir y ar rojaron el cadáver á la puer ta 

del serrallo ante el numeroso séquito de servidores, 

cl ientes y cómplices q u e aguardaban su salida del 

palacio. 



- El atrevimiento de la venganza desconcer tó á s u s 

partidarios : her ida la cabeza, t emie ron por los 

miembros . Dispersáronse cons ternados , c reyendo ya 

sentir sobre sus propias gargantas e l f r ió del sable 

que habia her ido á Redjeb. El s u l t á n , decidido esta 

vez á r e ina r ó á mor i r , no dejó r e s p i r a r á los rebe l -

des. Seguro de sí mismo, de la op in ion públ ica , del 

apoyo de Rum-Mohammed en el d i v á n , y del aga de 

los genízaros en los cuarteles , dió los sellos del i m -

perio á u n albanés atrevido, adicto á l a su l t ana Koe-

sem, l lamado Tabaniassi , i n s t r u m e n t o q u e dir igía 

la sul tana. Reun ió las tropas para u n a revista gene-

ral en la plaza del h ipódromo, rodeóse de v is i res , 

bajás , jueces , agás, imanes , u l e m a s , inf luyentes en 

los soldados y el pueblo, y t r a t ando desde el p r i m e r 

dia de separar la causa de los gen íza ros de la de los 

spahis , que e ran los rebeldes m a s desacredi tados , 

halagó con pa labras á los unos y r e p r e n d i ó severa-

mente á los o t ro s ; luego, despues de h a b e r h e c h o leer 

u n decreto de r e fo rma que devolvía á los u l e m a s los 

destinos y emolumentos de q u e s e h a b í a n apode-

rado los spahis con in f racc ión de l a s l e y e s : 

a Si m i s spahis son dóciles y se a r r e p i e n t e n , » d i jo , 

a m e enviarán á a lgunos de sus i r r e p r e n s i b l e s vete-

« ranos á p resen ta rme sus excusas, y á i m p l o r a r m i 

« miser icordia . » 

Dirigiéndose luego á los genízaros, y fingiendo ver 

en ellos las co lumnas inal terables del t rono, les co-

mentó el pasage del Coran q u e ordena á los m u s u l -

manes el obedecer á Dios, al Profeta y al soberano : 

« El pad ischah ,» les dijo, « a u n q u e fuese u n es-

« clavo etiope, es la sombra de Dios y el cent ro de 

« la divinidad en la t i e r r a : cesad, pues, de hacer 

« causa común con los rebeldes y de t rans ig i r con 

« los sediciosos, á fin de q u e pueda vuestro padischah 

« remediar las calamidades del imperio, y que por 

« dais vosotros, como vuestros antepasados, enva-

« neceros de h a b e r merec ido bien de la patr ia y del 

« t rono. » 

A m u r a t IV era tan elocuente como poeta :1a fuerza 

le habia faltado á veces, pero nunca la resolución n i 

la d ignidad. Sus palabras hal laron eco en el corazon 

de los genízaros, ávidos de rechazar en presencia del 

pueblo toda solidaridad con los rebeldes y la respon-

sabilidad que el r u m o r público comenzaba á impu-

tarles. 

« Los enemigos del padischah serán en lo sucesivo 

« los nuestros, » exclamaron con voz u n á n i m e ; « j u -

« r a m o s no proteger mas á los rebeldes. » 

Y sel laron este j u r a m e n t o mi l i ta r con otro mas 

santo q u e pres taron ind iv idua lmente en manos del 

m u f t í sobre el Coran. _ . . . . 

•5. 



Los veteranos de los spahis , l l a m a d o s al rededor 

del sultán para q u e p re sen t a r an la disculpa de su 

cuerpo, temían q u e decretase su supl ic io . 

A m u r a t se contentó con su ( e r r o r . 

« Vosotros spab is ,» les dijo c o n desdeñosa sonr i sa , 

« sois u n a milicia extraña, d i f í c i l de c o m p r e n d e r la 

« razón y de pract icar la j u s t i c i a ; vosotros sois cua -

« renta mil en todo el imper io , y todos pedis ascen-

« sos, cuando no hay mas q u e qu in i en to s destinos 

« q u e daros. Vuestras ex igenc ias y exacciones h a n 

« t ras to rnado y esqui lmado e l r e ino . Ei atractivo 

« de los empleos ha a u m e n t a d o e n t r e vosotros el 

« n ú m e r o de los malos, q u e r e h u s a n d o oír la pa labra 

« de los ancianos y de los s a b i o s , pasan su vida 

« opr imiendo al pueblo, d e v o r a n d o las fundac iones 

« piadosas, y adqu i r i endo u n a f a m a funes ta de t i ra-

« nía y de rebelión. » 

Los spahis contestaron : « N o s o t r o s no aceptamos 

« el n o m b r e de rebe ldes ; s o m o s a m i g o s de tus ami-

« gns y enemigos de tus e n e m i g o s . Nosotros no apro-

« bamos la licencia q u e m e n o s p r e c i a las órdenes 

« del padischah, pero no p o d e m o s poner le u n f reno , x. 

— « Tenéis razón, » c o n t i n u ó e l s u l t á n ; « vosotros 

« no sois bastante poderosos c o n t r a el crecido n ú m e r o 

« de los malos. Si son s i n c e r a s v u e s t r a s palabras, 

« echadlos de vuest ras filas, c e s a d de ped i r empleos', 

« y ju rad lo , como vuestros he rmanos los genízaros, 

o por el santo l ibro de el Coran. » 

Los spahis, ab rumados por los buenos m u s u l m a -

nes que se separaban de ellos, y a terrados por las 

palabras de A m u r a t IV, j u r a r o n lo q u e sus c a m a r a -

das habian j u r a d o . 

Los jueces del ejército y de las provincias se levan-

taron entonces con una indignación concertada para 

hacer la historia de los desórdenes, de las violencias 

y de las depredaciones de los rebeldes en la capital y 

en las provincias, en donde la opresion de los solda-

dos qui taba todo prestigio á la just icia. 

Un árabe, juez de u n a provincia de Asia, levantado 

de su silla con el cuadro y el resent imiento de estas 

t i ranías mil i tares , exclamó, que su m i s m a casa habia 

sido a l lanada, y sus muebles saqueados por haber 

quer ido sentenciar en un juicio según su conciencia, 

y no según el despotismo de la soldadesca. 

« ¡ Mi pad i schah! » dijo sacando el sable de la 

va ina , apesar de hallarse presente el sobe rano ; 

« c reedme, el ún i co remedio para lodo esto es la e s -

« pada. » 

Sin contradecir lo n i censurar lo , el sul tán le hizo 

señal de q u e se ca lmara y volviera á sentarse . 

Este diván á pié conf i rmó el golpe de Estado de 

A m u r a t , y dió energía al imper io . 
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Al d i a s iguiente , A m u r a t IV, es t imulado por este 

t r i u n f o , l l amó a l diván á Akmed-agá , jefe de los 

spahis y le ordenó q u e le designara y le en t regara 

los m a s culpables de sus soldados para hacer con ellos 

u n cast igo e j empla r . Habiendo Ahmed balbuceado y 

esca t imado la obediencia, f u é decapitado en pleno 

diván á u n a señal de A m u r a t . 

Uno de los t r ibunos mas populares de las revuel tas , 

Saka -Mohammed , l l amado al palacio del g r a n visir 

se p resen tó en él con u n a escolta de sediciosos, q u e 

.él cap i t aneaba , y l leno de confianza en su popu la r i -

dad, q u i s o discutir con el visir en presencia de la 

"muchedumbre . 

; « i Cor tad le la palabra con el sable! » dijo por toda 

répl ica e l v is i r . 

Su cabeza rodó con la de otro revoltoso, l lamado 

D j a n i n . S u s cadáveres f u e r o n a l instante llevados s in 

c e r e m o n i a n i n g u n a al m a r . Los otros caudil los de los 

- rebeldes y los jefes de par t ido se ocul taron, h u y e r o n 

ó f u e r o n ahorcados sin q u e el pueblo se conmoviese. 
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N o h a y c o s a mas ingrata q u e la sedición, cuando se 

apodera de ella el t e r ro r ; despues de haber adorado 

los ídolos en sus jefes, no tarda en detestarlos como 

á c o r r u p t o r e s . « La muerte del asno regocija al perro,» 

dice el proverbio turco. Los rebeldes de las p rov in -

cias se apresuraron á delatar y á ser verdugos de sus 

cómplices. Enviaron al diván cabezasy m i e m b r o s de 

facciosos para salvar sus propias vidas. El despotismo 

l o s h a l l ó t an viles como los habia encont rado inso-

lentes la anarquía . 

Uno de los jefes mas poderosos, El ias-bajá , ven -

cido en Magnesia y sitiado en Pé rgamo capituló con 

la condicion de q u e se le dejara la vida, los títulos y 

los honores como á los generales de Amura t . Oso 

presentarse en Constantinopla sobre la fé de esta 

a m n i s t í a . Amura t lo aguardaba en el palacio de re -

creo de Istawros, á la orilla del Bosforo. 

« G i a u r , » l e dijo al aperc ib i r lo ,« ¿ p o r q u é no m e 

a has obedecido cuando te he enviado la orden de 

« evacuar á Pérgamo y de ir á se rv i rme en D a -

ó masco? » 

_ « Estaba e n f e r m o , » balbució Elias . 

_ « Detestable embustero, » gritó el su l tán , « no 

a estabas malo para saquear á Magnesia, residencia 

a i m p e r i a l de m i s antepasados. Que le cor ten la ca-

O b e z a á ese t ra idor .» 



Un bostandji se precipitó sobre él y le cortó la ca-

beza con su cuchillo. 

C a d a d i a d e aquel año fué bautizado con el nom-

bre de un suplicio ilustre. Mahmud-Oghl i , asesino 

de Hafiz, fué extrangulado y a r ro jado a l m a r ; Mus-

tafa, defterdar elegido por los rebeldes, f u é ahorcado 

delante de la panadería del ser ra l lo ; el polaco B e r -

nawski , que se habia proclamado rey de los moldavos, 

y que disputaba este título al griego El ias protegido 

por los turcos, encerrado en las Siete Tor res , fué de-

capitado y entregado á las olas. La co r r i en te rápida 

del m a r de Mármara al m a r Negro, l a v a n d o las cos-

tas de Constantinopla, echaba allí t o d a s las noches 

cadáveres de genízaros y de spahis e n los q u e se re -

conocía con terror á los fautores c é l e b r e s ó oscuros 

d é l a s sublevaciones recientes ó a n t i g u a s . Miéntras 

do rmían las leyes, la venganza f u t u r a hab ia notado 

los nombres , y los c r í m e n e s ; n a d a e r a olvidado n i • 

perdonado. El sul tan gozaba c o n f u n d i e n d o su jus t i -

cia, su política y su cólera. 

Kcese-Alí y Fer idun , conocidos p o r s u s int r igas en 

t iempo de Redjeb, pagaron sus t e n e b r o s o s mane joscon 

la v ida . Fer idun , creyendo l levar u n scha l l precioso 

al bajá de Damasco, llevaba plegada e n él , sin saberlo, 

la orden de su suplicio. Al d e s p l e g a r l o cayó esta en 

t i e r ra , y u n momento despues r o d a b a por la a l fom-

b ra la cabeza de Fe r idun . 

El único vicio que los o tomanos reprochaban á 

A m u r a t IV, vicio castigado por ellos en su favorito 

Muza, el Antinoos de los otomanos, era una amistad 

sospechosa con los pajes griegos de su corte. Para su 

inf luencia en el serral lo, su m a d r e temia menos á 

estos favoritos que á u n a rival . 

Una tradición, acredi tada por testimonios históri-

cos i r refragables , a t r ibuye al fatal e jemplo y á la 

aguda réplica de u n o de los compañeros de su juven-

tud el cambio que pervirt ió de repente en aquel la 

época la sobriedad religiosa de A m u r a t y la t rasfor-

macion de su abst inencia de vino en afición á la em-

briaguéz. 

Hé aqui la t radic ión, según la cuenta el h is tor ia-

dor f rancés Salabery, apoyado en datos de or igen 

otomano. 

Mustafá-Bekri, nieto del divino poeta de este n o m -

bre , era un joven cortesano célebre por sus desórde-

nes ' y sus agudezas. A m u r a t , disfrazado un dia, aper-

cibió á un h o m b r e tendido en u n lodazal; juzgó que 

era u n insensato; di jéronle q u e era u n borracho. 

En el m i s m o ins tante , Mustafá-Bekri, Mustafá el 

bor racho , se levanta y m a n d a al sul tán que se aparte . 

El brazo de A m u r a t , q u e estaba levantado, cae de 

repente al ver aquel exceso de insolencia. 

« ¿Cómo te a t reves ,» dijo, « á m a n d a r m e que m e 



« ponga á u n lado, á m í q u e soy el sul tán A m u r a t ? 

— « Y yo, » repuso el mozo embr iagado , « yo soy 

« Mustafá-Bekri ; si t ú quieres vender tu c iudad , yo 

« seré su l tán á mi vez, y t ú serás Bekri-Mustafá. » 

A m u r a t le p r egun tó en donde encont ra r ía bastante 

oro para pagar á Constantinopla. 

a Que no te inquie te eso, » repuso Mustafá; « mas 

« ha ré todav ía ; compra ré además al hi jo de l a e s -

« c lava (al padischah) , te compraré á t í . » Y dicho 

aquello se volvió del otro lado y se quedó dormido . 

A m u r a t lo hizo levantar y cubier to como estaba 

de b a r r o lo m a n d ó llevar al serral lo . 

Disipados los vapores del vino, al cabo de a lgunas 

horas, Mustafá se a d m i r ó contemplándose en aquellos 

do rados apa r t amen tos . 

« ¿ P o r v e n t u r a estoy soñando? » dijo á los q u e le 

r o d e a b a n ; « ¿ d o n d e estoy? en el paraíso del pro-

ai feta ? » 

- — « N o por cierto, » le contes ta ron; « pero habéis 

a h e c h o ta l t rato con el su l t án . » 

A te r r ado Mustafá, se fingió malo y dijo q u e se iba 

á m o r i r si no se t ra ia vino para r ean imar sus fuerzas. 

Mustafá ocul tó el j a r ro de v ino debajo de su t rage, 

cuando A m u r a t lo l l amó, y le in t imó q u e pagase m u -

chos mi l l ones por el precio de la c iudad. 

« S u b l i m e emperador , » dijo el bor racho alegre-

mente, mostrando el j a r ro de v i n o ; « hé aquí lo q u e 

a pod iacompra r ayer á Constantinopla; c reedme, si 

« poseyeseis semejante tesoro, veríais q u e e ra pre fe -

« r ible al imperio del universo . » 

— « ¿Como así? » dijo Amura t . 

— « Bebiendo este l i cor ,» replicó Mustafá. 

El sul tán se dejó persuadir y bebió g randes t ragos 

de aquel l íquido. No tardó m u c h o en parecerle estre-

cho el m u n d o en te ro ; ya no hab ló mas que de proyec-

tos grandes , y se sintió con tal alegría, q u e le pare-

ció tener mas encantos q u e la diadema. Por fin se 

d u r m i ó ; pero al despertarse a lgunas horas despues 

con u n fue r t e dolor de cabeza, hizo l l amar áMustafa , 

mon tado en cólera. 
« Este es el remedio de vuest ro m a l , » repuso este 

sonr iendo y presentando al sul tán u n a copa l lena de 

v ino . A m u r a l l a desocupó; el ma l cesa, la alegría 

reaparece, Bekri-Mustafá gana su f avo r ; y cosa ex-

t r a ñ a , se colocó á la a l tu ra de las dignidades de q u e 

f u é revestido, s in rebajar las . 

X X I X 

La severidad del sul tán excitaba las represálias 

anónimas y los libelos satíricos de los par t idar ios vo-
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luptuosos del tabaco, el café y el v ino . « Echad á los 

« eunucos ,» decia uno de estos e p i g r a m a s , « q u e 

« nos roban el sueño recor r i endo las calles con la 

« espada en la mano, y ce r r ando n u e s t r a s casas á los 

« placeres lícitos; antes de p rosc r ib i r lo negro (así 

« l l amaban el g rano del café), y a n t e s de proscr ib i r 

« el inocente h u m o que sube al c ie lo , dis ipa, t i rano , 

« el vapor de la sangre q u e haces b r o t a r de los c o -

« razones opr imidos por tus ve rdugos . » 

Los imanes y los seheiks de las m e z q u i t a s , mas 

atrevidos en sus quejas , las d i s i m u l a b a n con dif icul-

tad en presencia del mi smo sul tán con a l ego r í a s t ras-

parentes. Para escandalizar a l pueb lo c o n el contras te 

en t r e su tolerancia parcial de los g r a n d e s vicios y la 

represión sangrienta de los p e q u e ñ o s , r e c i t a b a n en 

el púlpito u n a fábula de Nas i redd in , e l Bi lpay, el 

Esopo, el La Fontaine de los t u r c o s . 

Un hombre , dice la fábula i n d i a , s á t i r a encub ie r t a 

contra el despotismo, labraba u n d í a s u campo con 

dos bueyes, u n o gordo y fue r te , e l o t r o pequeño y 

flaco, uncidos al mi smo y u g o ; c o m o el pequeño no 

podia abr i r el surco, el l abrador c a s t i g a b a con el lá-

tigo al fuer te . - ¿ P o r q u é cas t igas al q u e t i r a , l e dijo 

u n pasagero, y no al que se n iega a l t r a b a j o ? - Por-

que el pequeño, respondió el l a b r a d o r , n o h u b i e r a 

tirado j amás , si no tuviera j a m a s á su l a d o el e jemplo 

de la obediencia y de los esfuerzos del grande. Des-

cargad pues sobre los g randes á quienes perdonáis, 

y el pueblo seguirá vuestros preceptos. Tal era la 

m o r a l de este apólogo. 

Este m u r m u l l o sordo fué exasperado por la e jecu-

ción injusta y repent ina del juez de Nicomedia que 

el sul tán m a n d ó colgar en su presencia á la puerta 

de la ciudad, con su m a n t o y su tu rban te de m a -

gistrado, porque yendo á Brussa, habia encontrado 

el camino mal compuesto . Los ulemas, ofendidos en 

su colega, hablaron de sublevarse y de deposición en 

la capital. 

« Apresurad vues t ra v u e l t a , » escribió á su hi jo la 

su l t ana Kcesem, q u e desde el fondo del serral lo ob-

servaba el r u m o r públ ico ; « se habla de deposición. » 

Amura t recibió este mensage cazando ciervos en 

los bosques del monte Olimpo. Sin volver á Brussa 

galopó hasta las orillas del m a r de Mármara , se me-

t ió en una barca de pescador apesar de la t o rmen ta 

que hacia buscar el puerto á los mayores buques , y 

atravesó la P ropón t ideen u n a noche. Al dia s iguiente 

l legando sin que nadie lo supiera al palacio de Sen-

tar i en f rente del serral lo, Amura t fortificó el po-

der despótico ver t iendo sangre, y reconquis tando 

su libertad con la venganza . 
Pareció que resp i raba con nuevo al iento. Su acti-



vidad marc ia l , su destreza á caballo, su vigor pa ra l an -

zar el d jer id , su presencia en todas partes, su i n d u l -

gencia con los soldados, su inf lexibi l idadcon los jefes, 

su elocuencia en el consejo, su valor en r e p r i m i r con 

su propia m a n o los pr imeros s ín tomas de m u r m u r a -

ciones ó sedición, su fa ta l ismo para desafiar al puña l 

de los asesinos en los t umu l to s de la soldadesca ó del 

populacho, cont ras taban con su indolencia pasiva en 

el h a r é n . El n iño había desaparecido, el h o m b r e 

le había reemplazado; pero el h o m b r e depravado'por 

la opresion q u e había suf r ido y la precocidad del 

despotismo q u e se habia visto obligado á e je rcer . E l 

recelo y la venganza gobe rnaban en luga r de las 

l eyes ; n i la g r a t i t u d s iquiera servia de f reno á su 

dureza . 

R u m - M o h a m m e d , q u e se habia opuesto á su des-

t r o n a m i e n t o bajo Redjeb, habiendo dado m u e s t r a s 

de independencia en Aintab, fué sacrificado de orden 

suya por Yusuf-Deli, ba já de Damasco, rebelde de 

otro t iempo, q u e quer ia probar su zelo contra los q u e 

se sublevaban entonces. Llamado poco despues á 

Constant inopla recibió por recompensa la m i s m a 

m u e r t e q u e acababa de d a r á R u m - M o h a m m e d . 

La Arabia insubord inada era sometida por Koer-

M a h m u d , u n o de los hombres q u e m a s habían c o n -

t r ibu ido á sofocar los mot ines . Veinte mil casas que-

m a d a s en tres dias en Constantinopla agi taron la 

c iudad , y Amura t m a n d ó que se ce r ra ran los cafés 

cent ro y eco de murmurac iones . Él m i s m o recorr ía 

á caballo por las noches las calles de la c iudad , se-

guido por una cohorte de verdugos q u e a jus t ic iaban 

ins tantáneamente á los infractores de esta o rden . 

Ningún soberano habia repr imido has t a entonces 

con mas autoridad el uso del v i n o : él m a n d ó l la-

m a r al jefe de los bostandj is y le dió la o r d e n , impía 

según los otomanos, de in t imar al m u f t í , á los jueces 

de Constantinopla y á a lgunos jefes de los malcon-

tentos , que fueran desterrados á Chipre ba jo pena de 

l a vida. Mandó al mismo t iempo e n secreto que les 

corlasen la cabeza á los q u e no hubiesen abandonado 

la c iudad al amanecer del dia s iguiente . Recordaba 

q u e el muf t í habia servido de garan t ía de la vida de 

su favorito Musa con el pérfido Redjeb, y a u n q u e sa-

b ia que el muf t í no hab ia tenido par te en la deslealtad 

del visir , Amura t gozaba en sacrificar dos v íc t imas 

por el cr imen de u n solo culpable. 

Pasada la noche quiso convencerse por sí m i s m o 

de la ejecución de su o r d e n ; atravesó el canal de 

Scutar i , montó á caballo, s iguió la playa del m a r 

hasta el castillo de las Siete-Torres , y encont ró en la 

or i l la al muf t í que no podía embarcarse , po rque 

el viento e ra contrar io , e n el b u q u e q u e debia l ie-



vario á Chipre. Afectó ver en este obstáculo una des-

obediencia á su vo lun tad , m a n d ó á los bóstandjis 

q u e se apoderaran del muflí , lo hizo meter en u n 

carro de paja, y conduciéndolo á un pueblo i n m e -

diato, lo mandó ejecutar á su vista en casa de un ge-

nízaro, de Ava-Stefano. 

Sepultóse al p r imer intérprete de la ley religiosa y 

de la ley civil, al je fe de los u lemas y de los scheiks 

en la arena de la costa. El magnífico sepulcro q u e se 

habia construido para sí mismo en Conslanlinopla 

esperó en vano su despojo: la tumba engaña como la 

vida. Así pereció el sabio Akhizade, culpable de ha-

ber a r rancado u n día á su soberano el objeto de u n 

licencioso favor, y sobre todo de haber sido el jefe de 

la ley en u n l iempo en que la ley no existía. Esta pron-

t i tud en la acción, y esta obstinación en la venganza 

escandalizó las conciencias, pero acalló las m u r m u -

raciones. 

X X X 

A m u r a t se preparaba á conducir él m i s m o , á e jem-

plo de Solimán el Grande, trescientos mil hombres á 

Persia para reconquis tar á Bagdad. El gran visir es-

taba ya en Alepo, base de las operaciones contra los 

persas. 

Sediciones que sofocó agitaron esta p r imera r e u -

nión de tropas en Alepo, ciudad tan tu rbu len ta como 

Damasco. El aga de losgenízaros fué depuesto por los 

revoltosos, y el palacio del g ran visir fué apedreado. 

Sus guard ias salvaron con dificultad su vida del f u -

ror de aquellos desalmados. El motín se ahogó con 

la sangre de los culpables ; pero el jefe de los chiaux 

que se habia dis t inguido conl ra ellos, pereció por su 

fidelidad. Acusado por el g ran visir de una adhesión 

excesiva que descontentaba al ejército, fué enviado á 

Constantinopla. Un camarero de A m u r a t lo a g u a r -

daba en el camino con u n firman de mue r t e . Leyólo 

el aga, y llegó ablandar á su ejecutor demostrándole 

el e r ro r del padischah, y obtuvo que se difiriese su 

suplicio hasta q u e hubiese probado su inocencia al 

mismo su l tán . 

Amura t fué tan ingrato é implacable como su visir : 

« In fame embus te ro , » dijo escuchando su justifica-

ción, y contemplando las lágr imas de este servidor , 

o tú at izabas la sedición que combat í i s despues j 

« hoy quer r í a s sobrenadar , como el aceite, sobre las 

« olas tumul tuosas . . . Que le corten la cabeza. » 

Antes de part i r para el ejército, Amura t IV resol-



vió p u r g a r la capital, las provincias y las diferentes 

milicias de todos los que hab ian dado en la época de 

su mino r í a y debil idad, el m e n o r indicio de t u r b u -

lencia , de popular idad ó de connivencia con las fac-

ciones ma l ext inguidas . Queria q u e re ina ra el te r ror 

y el silencio du ran t e su ausencia en der redor de su 

m a d r e . 

El s u l t á n , servido por el zelo de los proscriptores, 

no desdeñaba el perseguir él m i s m o á las vict imas 

q u e sus espías no alcanzaban. El je fe de los emi res 

(descendientes privilegiados del Profeta) , Ailamé, que 

hab ia sido huésped del m u f t í decapitado el dia en 

que este y los u l emas , sus convidados, hab ian m u r -

m u r a d o con la l iber tad q u e da el fest in , t emia ser 

comprend ido en la proscripción de sus amigos,apesar 

de su inocencia. Una noche oyó Allamé q u e lo l lama-

ban desde la calle, y reconociendo la voz del sul tán, 

ba jó medio vestido y resignado á m o r i r , á la orden 

del sul tán. E l su l t án á caballo le ordenó q u e ref ir iera 

las c i rcuns tanc ias y las palabras mas secretas de esta 

fatal comida . Al lamé le refirió que era una reun ión 

accidental y pr ivada , cuyo objeto e ra reconcil iar al 

m u f t í con el je fe de los emires . 

Duran t e este la rgo interrogator io , q u e tenia lugar 

m a r c h a n d o A m u r a t , Allamé, sofocado, seguía con 

dif icul tad el paso ligero del caballo. Parecía q u e el 

sultán gozaba con la ansiedad del anciano emi r que 

corria al lado de su caballo, y blandía su sable sobre 

su cabeza. Al fin lo despidió, perdonándole la v ida , 

y recomendándole mas severidad en lo venidero en 

las conversaciones con sus convidados. 

« Yo soy el huésped invisible de todos mis esclavos, 

« l e d i jo ; vuelve en paz á tu casa. » El emi r refiere 

que necesitó mas de dos horas para desandar el ca-

m i n o que Amura t le habia hecho recorrer en pocos 

instantes, siguiendo sin aliento el t ro te de su ca-

ballo. 

Durante estas ejecuciones en Constantinopla, el 

g r a n visir acababa de destruir en Siria la dominación 

de F a k h r e d d i n , el heroico caudillo de los druzos y de 

los maroni tas , cuyo imperio independiente creado 

por él se extendía desde Trípoli hasta las f ronteras 

de Egipto y las dos vertientes del monte Líbano. Los 

agitadores del imperio habian permit ido á F a k h r e d -

din q u e extendiera y a f i rmara su soberanía . 

- Cinco razas guerreras é industr iosas, los druzos, 

los maroni tas , los metuolis, los hebréos y los árabes 

de Judea, reunidos bajo su mando, igualaban por lo 

ménos la fuerza de la Albania. El valor de F a k h r e d -

d i n , su genio organizador, sus viajes á Florencia , en 

solicitud de la alianza y el auxilio de los Médicis, su 

m a r i n a , su comercio, los sitios inaccesibles de sus 
• vi . 6 



castillos en el valle de Baalbek y en las ga rgan ta s del 

Líbano, su política b landa ó amenazadora respecto 

de los otomanos, en t re el Egipto, Bagdad, Damasco 

y el monte Táurus , lo const i tu ían , apesar de hal larse 

cercado por las tropas turcas , a rb i t ro de la Si r ia 

y rival de los sul tanes. Trípoli , Latakie , Be i ru to , la 

ant igua Sidon, la mode rna Pto lemaida sobre el m a r , 

Baalbek. Je rusa len , Nazaréth, Safad, Tiber iade , Dai-

ro l -Camar ó el convenio de la luna en lo in ler ior , le 

ofrecían puertos, capitales, fortalezas, pueblos beli-

cosos, mar ine ros , reclutas, subsidios, obre ros h á b i -

les para sus fábricas de seda y a rmas . 

De religión indecisa como todos los soberanos del 

Líbano q u e gobernaban m u c h a s razas, c i i s t i ano con 

los crist ianos, católico con los toscanos, d ruzo con 

los druzos , m a h o m e t a n o con los turcos , político so-

b re todo, su múlt iple tolerancia hacia v ivi r en paz 

aquellos pueblos de opuestas creencias . Habia c reado 

en Siria ese patr iot ismo de las montañas del Líbano, 

que rebelde á veces, se restablece s iempre bajo los 

grandes emires para de fender la independencia co-

m ú n . 

El emi r Fakhredd in habia levantado la Siria, con 

su re inado de veinte y cinco años al nivel de las civi-

lizaciones mas f lorec ienlesde la Europa. La Toscana , 

que era su modelo, y los Médicis, aliados suyos, no 

t en ían en las campiñas de Florencia, de Pisa y de 

Luca u n a ag r i cu l tu ra mas rica ni una elegancia de 

cos tumbres mas .refinada. La l lanura de Beiruto y el 

val le de Bkaa , d o m i n a d o por el Acrópolis de Baalbeck, 

conver t ido en c iudade la por Fakhredd in , eran los 

j a rd ines del Asia Menor. Aun se a d m i r a n allí las ru i -

n a s mor iscas é i tal ianas de los palacios, de las qu in -

tas, de las fuen tes , de los acueductos, de los caminos, 

de los m o n u m e n t o s de este gran heredero de los kha-

l ifas y de los cruzados, representados por un solo 

h o m b r e . 

Al aparecer la vanguard ia de los trescientos m i l 

turcos q u e el g r a n visir reunía con el pretexto de la 

g u e r r a de Persia en Alepo, Fakhredd in , previendo 

que lo a r reba ta r ía aquel torrente de hombres , habia 

insurreccionado la Siria y pasado á cuchil lo á veinte 

mil s p a h i s , acanlonados en t re Alepo y Trípoli . 

Atacado por el ejército del g ran v i s i r , q u e quer ía 

v e n g a r aquel exterminio , habia vencido á Mizereb; 

pero derrotado después en el valle de Bkaa, su hijo 

habia m u e r t o en el campo de ba ta l la , y él mismo, 

l icenciando sus reclutas de las dos Sirias, se habia 

re fug iado con los veteranos en las gargantas i nac -

cesibles del alto Líbano. Perseguido hasla en sus 

cavernas por treinta mil otomanos que casi lo te-

nían encer rado en su asilo, se r indió con dos hijos 



suyos á Ahmed-bajá , q u e m a n d a b a el ejército de 

Siria. 

Enviáronlos á Cons t an t inop la , y él m u r i ó allí, s in 

que su desventura ec l ipsara su gloria . Sus hi jos fue -

ron educados con los p a j e s del sul tán para pe rpe -

t u a r en las altas d ign idades del imper io u n n o m b r e 

famoso en t r e los cua t ro pueb los . Su derro ta de jaba 

á la Siria sin a lma , y el c a m i n o de Mesopotamia 

abierto á A m u r a t IV. 

En el momen to en q u e la fo r tuna le en t r egaba á 

este i lustre rebelde , el r e s e n t i m i e n t o de los geníza-

ros contra otro rebe lde a n t i g u o , el célebre Abaza, 

lo vengaba del t e r ror q u e le habia inspirado en su 

cuna . Como se ha visto y a , Abaza habia sido i n d e m -

nizado de la pérdida de E r z e r u n con el gobierno de 

Bosnia . Los genízaros de su provincia , á quienes 

odiaba sin dis imulo, consp i r a ron para perder lo con 

u n a famil ia poderosa de Bosn ia , la famil ia de los 

Loboghlis. Se prec ip i taron sobre él u n dia de caza y 

lo h i r ie ron á sablazos. E l i n t r ép ido y vigoroso Abaza 

se defendió como un l eón c o n t r a aque l asalto, r e u n i ó 

su escolta, mató con su p rop i a m a n o al jefe de los 

genízaros, y dispersó á los demás . 

La muer t e de toda la f a m i l i a de los Loboghlis , y 

u n a taque , impolítico e n a q u e l m o m e n t o , de la c i u -

dad veneciana de Zara , desconten taron al su l t án . 

Nómbresele comandan te de Widd in , adonde se t ras-

ladó con sus tropas de Bosnia. Era el momen to en que 

el czar de Busia pedia á los turcos que Abaza atacara 

á los polacos, mién t ra s que el emperador de Alema-

' n ia , ocupado con las revuel tas del imper io , no podia 

socorrer á la Polonia contra los rusos y los turcos 

reun idos . El khan de los tár taros i n u n d ó en efecto 

con Abaza las l l anuras de Kaminiec. 

Despues de esta expedición dudosa, Abaza fué l l a -

m a d o á Constantinopla. En la escolta de A m u r a t iba 

á caballo el dia en q u e este soberano m a n d ó m a t a r 

al m u f t í en la orilla del mar . 

A m u r a t IV, apesar de las protestas de los polacos, 

fautores de las perpétuas incursiones de los cosacos 

del Don, part ió con el jefe circasiano y cuaren ta m i l 

h o m b r e s por el camino de Andrinópolis. La gue r ra , 

confiada de nuevo á Abaza, f u é breve y seguida de 

u n a paz precar ia . No se puede descubr i r u n a política 

fija y r egu la r en esta república de Polonia , gober -

nada por las oscilaciones cont inuas de su aristocrácia 

ecuestre y de su demagogia mil i tar . La ambición de 

los grandes y la tu rbu lenc ia de los campamentos , la 

lanzaban diez veces en el mi smo siglo en la al ianza 

de los turcos, de los húngaros , de la Alemania , de los 

tár taros , de los suecos, de los cosacos ó de los rusos, 

t an flucluante en la g u e r r a como incier ta e n la paz. 
6. 
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A m u r a t , q u e se habia quedado en Andrinópolis 

p a r a observar á sus genérales, cont inuaba allí sus 

t rág icas ejecuciones. Un joven y hermoso bosniaco, 

h i j o de u n c o m e r á inte griego de la provincia, lla-

m a d o Mustafá. habia sucedido á Musa en el a fec to ' 

de l pr íncipe. Este favorito habia estado al servicio de 

H a s s a n , b a j i de Bosnia, ántes de fascinar á A m u r a t . 

' Quer ía bor ra r con la sangre de su antiguo señor el 

r e cue rdo humi l l an t e de su pr imera se rv idumbre . 

Hassan-bajá , c a lumniado por é l , f u é condenado á 

m u e r t e p o r u ñ a orden secreta. Su le iman-ba já , gober-

n a d o r de la provincia en reemplazo de Hassan, fué 

enca rgado de la ejecución de su predecesor. 

Sule iman part ió de Andrinópolis con cuaren ta gi-

ne te s para ejecutar es!a o rden . Un amigo que Hassan 

tenia en la corte, l lamado Sobaban, supo veint i -

cua t ro horas después de la par t ida de Suleiman el 

obje to de su viaje. Montó á caballo y sacó ."lgunas 

h o r a s de venta ja al nuevo bajá . A su llegada á Serai , 

res idencia del gobernador de Bosnia, halló á Hassan 

en la mezqui ta en l ao rac ion de la n o c h e ; se acercó 

á su oído y le dijo q u e su sucesor y su verdugo es-

t aba á las puertas de la ciudad, y no tenia q u e perder 

u n minu to si quer ía salvar su vida. Saliendo preci-

p i t adamente de la mezquita , y desapareciendo á f a -

vor de la oscuridad, Hassan se ocultó en casa de 

su h e r m a n a , y se metió vestido de m u j e r en el 

harén . 

Burlando de esta suerte las pesquisas de Su le iman , 

se refugió en u n a caverna del m o n t e Arighan en Va-

laquia. Vendido por el pastor valaco q u e le traia pan 

y leche, y viendo de lejos á los soldados á quienes el 

pastor habia indicado la caverna , Hassan lo mató de 

u n flechazo y desapareció en la espesura , logrando 

llegar á Constantinopla, en donde esperaba tener mas 

adelante me jo r fo r tuna . 

Treinta dervises de Andrinópolis se babian apos-

tado en un desfiladero por donde el sul tán debia pa-

sar de vuelta de una cacería, con intención de pe -

dirle l imosna para su convento; su repent ina apa-

rición asustó al caballo, q u e se encabri tó y t i ró al 

ginete al suelo. Este castigó el accidente como u n 

crimen, y las cabezas de los t reinta dervises roda-

ron en un instante á sus pies. 

No era necesaria para mor i r la convicción; el gol-

pe se descargaba ántes de desvanecer la d u d a . Uno 

de sus servidores f u é empalado porque se habia per-

dido un d iamante q u e se halló después; un paje fué 

es t rangulado porque j u g a n d o con el sultán al juego 

ecuestre del djerid, habia incl inado el cuerpo para 

evitar el golpe, y bur l a r la destreza de su señor ; el 

poeta Nefii, el Juvenal de los turcos, en otro t iempo 



comensa l y protegido de Amura t , creyó que podia 

escr ibi r a lgunos versos epigramáticos contra el ca i -

m a k a n Beiram-bajá, el Sejano de este Tiber io ; Bei-

r a m pidió venganza á Amura t : 

« Yo te doy su cabeza, si los u lemas le la conce-

den , » respondió Amura t . Los ulemas consultados y 

ofendidos por los epigramas del poeta, rat if icaron la 

sentencia. Nefii fué enviado al suplicio. Tenia u n há-

bito tan inveterado de satirizar, q u e sus ú l t imas pa-

labras fueron epigramáticas. El aga de l o s c h i a u x , 

encargado de conducir lo á la orilla del mar , lugar 

de su ejecución, cometió la barbar idad de decirle en 

el camino : — « Sigúeme,Nefi i ; vamos á u n sitio en 

« donde podrás cojer madera para hacer flechas. 

— « Necio maldi to ,» le replicó sonr iendo el poeta, 

« ¿ quieres tú también mete r te á satírico1?... » 

De vuelta de la guerra de Polonia, Abaza no se l i-

bró de la envidia que el favor de este an t iguo r e -

belde, convert ido en el mas elegante de los cortesa-

nos, inspiraba al caimakan Beiram y al favorito Mus-

tafá . Abaza, cuya rebelión habia sido u n a br i l lante 

fidelidad al t rono de Othman, hal laba en el án imo de 

A m u r a t la excusa de su c r imen , en el motivo del crí- x 

men mismo. 

El sul tán no podia odiar á u n hombre que habia 

t ras tornado por espacio de diez años el imper io , y 
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pasado á cuchil lo cuarenta mi l genízaros para casti-

gar la mue r t e de u n su l tán . 

La fama , las r iquezas, el valor caballeresco, la gra-

cia, la elocuencia na tura l , la adulación hábi l , la in-

teligencia cul t ivada de este circasiano hacían de él 

el Alcibiades de los otomanos. Jamás salía el sul tán 

á caballo sin q u e lo siguiera Abaza. Sus caballos, sus 

a r m a s , su equipo, su t ra je , servían de modelos á la 

j uven tud de los ejércitos. Corría el r u m o r de que 

Abaza recibiría m u y pronto el mando del ejército de 

P e r s i a , y q u e prometía conquis tar el l r a m en u n a 

sola campaña . 

Tanta presunción y favor apresura ron su fin ; el 

favorito no le perdonaba sus severidades en Bosnia 

cont ra su fami l ia , cuyas riquezas codiciaba Abaza. 

Acusábanle además de haber recibido presentes con-

siderables de los a rmenios para apoyar la pretensión 

de estos crist ianos contra los griegos á la posesion 

del Santo Sepulcro de Jerusalén. Abaza, interrogado 

f ami l i a rmen te por Amura t acerca de la cantidad del 

regalo, ocultó la verdad. El sultán no le perdonó esta 

men t i r a . Le decían que Abaza dis imulaba las r i que -

zas q u e r eun í a en su palacio del Bosforo, porque pen-

saba pagar con ellas otra rebelión contra su señor. 

La sospecha se apoderó del ánimo de A m u r a t : montó 

á caballo antes del amanecer , y sal ió, seguido del 



jefe de los bostanrljis para evaporar su cólera. Yendo 

l ' ° r la playa estrecha del m a r , q u e servia de camino 

delante del pueblo de Besehik t . sch , hov palacio de 

los sul tanes, lo halló obs t ru ido por u n car ro t irado 

de bueyes, que guiaba un pa isano búlgaro . Amura t 

lo atravesó con una flecha, y el car re te ro herido 
cayó en t ierra . 

« Vé y córlale la c a b e z a , » d i jo Amura t al bos tand-

j ' s . El aga, mas h u m a n o q u e su señor, corr ió hacia 

el pa,sano derr ibado en t ierra , y fingiendo creer q u e 

eslaba muer to por salvarle la v ida , volvió hacia el 

sul tán sin haber desenva inado el sable. « Vuestra 

Majestad viva dilatados a ñ o s , » l e di jo, « el a lma del 

insolente ha volado de su c u e r p o apénas le ha tocado 
vuestra flecha. » 

A m u r a t volvió mas p reocupado al pórtico de Santa 

Sofía. Allí, sin apearse, envió á Djudjé , aga de los 

Ijostandjis, con una orden al c a i m a k a n Bei ram, q u e 

celebraba el diván en este pó r t i co , para q u e m a n d a r a 

mata r á todos los Armenios c o r r u p t o r e s de Abaza 

q u e debían aquel dia p r e s e n t a r s e en su audiencia . 

Djudjé , con el objeto de q u e n o 1 0 conocieran los ar-

memos que asediaban ya las p u e r t a s , se qu i tó el traje 

de aga en un cuerpo de g u a r d i a i n m e d i a t o , y en t ró 

en el pórtico con el de un s i m p l e soldado del ejército 

de Rumel ia . El ca imakan lo c o n o c i ó ba jo el disfraz , 
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y haciéndole un signo para que se acercara : a ¿ Qué 

« hay de nuevo? » le p regun tó por gestos en el l en -

guage de los mudos , practicado en el serrallo. — 

« Gran cólera del señor, » contestó el bos t and j i , en 

la m i s m a fo rma . En seguida, le comun icó la orden 

para ma ta r á los a rmenios . El ca imakan y los jueces 

de su diván temblaron, pero obedecieron. Las cabe-

zas de los principales a rmenios fueron enviadas al 

serral lo . 

Abaza llegaba á él en aquel momen to para a c o m -

pañar al sul tán al paseo acos tumbrado. Amura t 

m a n d ó q u e le encerrasen en la pajarera del serrallo. 

En seguida escribió un firman de muer t e y lo e m i ó 

con Djudjé á su an t iguo favori to. Abaza inclinó la 

cabeza contemplando el firman. 

a Es la voluntad del padischah » dijo, y se arrodilló 

para orar . Su cabeza cayó con el ú l t imo versículo de 

la sura de los muer tos . La mano de u n sultán lo cas-

t igaba por haber de r r amado m u c h a sangre para la 

consolidacion del t rono . 
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Despues de esta e jecuc ión , A m u r a t IV, cuyas t ien-

das estaban ya plantadas en S e n t a d en medio de dos-

cientos mi l hombres , pa r t ió p a r a la Pers ia . 

El ter ror de Constant inopla pasó con él a l e jé rc i to ; 

su sangrienta disciplina s e m b r a b a el c a m i n o con c a -

dáveres de toda g raduac ión . L a mas leve fal ta se cas-

t igaba de mue r t e . Los v e r d u g o s en t r aban ántes q u e 

él en las ciudades para a c a b a r con los restos de las 

an t iguas revueltas, p e r d o n a d o s por Khosrew ó el g r a n 

vis i r . A m u r a t hacia t r a e r á su presencia á los jefes 

de ciudades ó de t r ibus , y s u s dos dedos de la m a n o 

derecha , levantados ó c e r r a d o s , indicaban á los eje-

cutores la señal de vida ó m u e r t e de los sospechosos. 

F u e r a de las puer tas de la c i u d a d se exponían los ca-

dáveres de ios ajjusticiados p a r a que s i rv ie ran de lec-

ción á las tropas. 

Los delitos y c r ímenes e r a n iguales an te el nivel 

del sable. En la p r a d e r a de l a s Trompetas , G u r d j i -

O t h m a n , jefe de u n a c a b a l l e r í a n u m e r o s a , ofrecida 

al su l t án , fué ejecutado por l a par te q u e t u v o en la 
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muer te de Othman I I ; un tschaush feudatario Djcw-

hérizade, por haber f u m a d o u n poco de tabaco; en 

Cesaréa, el juez de la ciudad por nn ligero descuido 

en la provision de los víveres. 

La fuerza corpórea y la b ru t a l energía del sul tán, 

hacían pensar en sus antepasados á los tu rcomanos 

de la Caramania , testigos de su marcha á través de 

su valle na ta l . En Deli-Kara-Hissar, u n macho cabrío 

montés , de tamaño colosal se lanzó contra los caba-

llos que t i raban del carro de viaje , y Amura t salló de 

él sobre un caballo, y der r ibó de un golpe de maza al 

an imal . — « El brazo de Dios está cont igo,» gr i tó el 

ejército admi rando la proeza del su l t án . 

Encontrando un poco mas allá á Mustafá-bajá, el 

gigante del ejército, lo sacó de la silla á brazo p a r t i -

do, y lo tuvo un m o m e n t o en suspenso con su mano 

de h ier ro , como si fuera un jugue te . 

El g r a n visir Mohammed-bajá le salió al encuen t ro 

en Sinorowa y lo precedió á Erzerun.. Su entrada en 

esta capital f ronter iza recordaba las marchas de Ale-

andro ó de T i m u r . Trescientos mil hombres, de ca-

ballería y de infanter ía , estaban fo rmados á los dos 

bordes del camino hasta la puerta de la ciudad en el 

espacio de seis leguas. Al dia s iguiente recibió con 

m u c h o apara to los presentes de todos los jefes del 

ejérci to, de lodos los bajás, y de todos los t r ibutarios 

vi. 7 
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q u e l uchaban á porfía por sobrepujarse en adhesión 

y prodigalidad respecto de h o m b r e s , a rmas , esclavos, 

caballos y oro amonedado . 

Algunas m a r c h a s condu j e ron esta mu l t i t ud hasta 

los m u r o s de E r ivan , p r i m e r a fortaleza de los persas. 

Vna n u b e de polvo levantada por mil lares de h o m -

bres y de caballos, y sostenida por u n viento tempes-

tuoso, ocul taba las mura l l a s de Er ivan . La art i l lería 

de la c iudad rompió la nube , y las balas cayeron á los 

piés del caballo de A m u r a t . 

« ¿ Q u é t e m e i s ? » dijo á sus v is i res ; «¿puede u n 

« h o m b r e m o r i r an tes del dia marcado por el desti-

« n o ? » Pa lab ra bana l de Napoleon á sus soldados, 

de César á sus remeros , y de todos los fatalistas. 

Dispuso sus t ropas y las a rengó jefe por j e f e : « T ú , » 
dijo á A h m e d - b a j á , gobernador de Erze run , « n a d a 

« vale que hayas hecho pris ionero al rebelde Elias, 

« y forzado á F a k h r e d d i n en sus cavernas del Líba-

« n o , ¡este es el dia de q u e pruebes lo q u e eres! 

« T ú , h i jo de Djanbulad, de aquel á quien l l ama-

« ban con just icia corazon de bronce, haz ver hoy 

« q u e t u a lma es del me ta l de la de tu padre, á fin 

« de que acabes de merece r ser visir . 

« Tú , Murteza, cuida de q u e la joven caballería q u e 

« m a n d a s no re t roceda u n a pulgada en el campo dé 

c batalla. Hoy es el dia de desplegar todo el valor y 
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« el talento que reconocen en tí los enemigos y los 

« amigos. 

« Tú , aga de mis genízaros, escúchame b i e n ; las 

« sentencias en la capital, los castigos infligidos á los 

« borrachos y los fumadores de tabaco no son haza-

« ñ a s de héroe ; ¡este es el m o m e n t o y el l u g a r ! 

« ¡ mues t ra tu valor ! Yo también quiero mos t ra r el 

« mió . y ver en medio de la pelea como hacen pelear 

« m i s agas á los genízaros. 

« Y vosotros, lobos mios, » decia á los soldados, 

« no os desbandéis, no os canséis de he r i r , n i de ma-

« ta r , n i de cor tar cabezas, y de recoger balas para 

« devolvérselas á los persas ; desplegad vuest ras alas, 

« afilad vuestras uñas , halcones mios y águi las mias ! 

<$ y t r aedme vuestra presa; ¡ aquí tengo montones de 

« oro para pagar las cabezas q u e pongáis á mis piés! » 

Los pajes, dicen los testigos de estas arengas y de 

estos combates, rodeaban al su l tán , l levando sorbetes 

azucarados para refrescar á los que t ra ían cabezas; 

los c i ru jauos estaban en pié preparados á cu ra r las 

her idas . 

Ocho dias en las t r incheras agotaron el valor , los 

víveres y las municiones de Er ivan . El a lma de 

Schah-Abbas habia desaparecido de l aPer s i a . Gober-

nábala su nieto Sam-Schali, h i jo de aquel mirza que 

Abbas habia sacrificado á sus sospechas, y á qu ien al 
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mori r , este padre , acosado de remord imien tos , habia 

querido rest i tuir el t r o n o á despecho de los g r a n d e s . 

Sam-Schah, todavía adolescente no se habia , d is t in-

guido hasta entonces m a s q u e por el asesinato de su 

sul tana favorita, la de su madre , y dé los visires q u e 

censuraban sus vicios. Sus generales t emían el v e n -

cer tanto como el ser vencidos , no sabiendo si la vic-

toria comprome t í a m é n o s su vida que la de r ro t a . Lo 

que no era servi l ismo era desaliento y traición en el 

reino. El k h a n E r m i r g u n o , an t iguo mirza y favori to 

mil i tar de Abbas el Grande , se avergonzaba de se rv i r 

á tan indigno señor . Meditaba el abandonar lo y el 

buscarse una f o r t u n a independiente . Hizo bas tan te 

por el honor de las a r m a s , pero no para la salvación 

de la Persia. Al octavo dia se presentó para t r a t a r de 

su defección, despues de haber dado y recibido r e h e -

nes en el c a m p a m e n t o de A m u r a l . Los genera les q u e 

lo acompañaban , l levaban sus sables colgados al cue -

llo. A m u r a t le puso t r e s caf tanes de honor . 

— « ¿ P o r q u é , se esconde tu rey como una m u j e r , 

« cuando hace tres l u n a s que recorro sus t i e r ras en 

« su busca ? 

— « Mí padischah, » respondió E m i r g u n o , « es 

« porque vuestra espada t iene el filo de la m u e r t e , y 

« vuestro corcel es de raza noble . » E m i r g u n o , r e -

compensado recibió el t í tu lo de ba já y el gob ie rno de 
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Alepo en pago de sus adulaciones y su defección. El 

ejérci to persa que salia de Erivan bajo la fé de una 

capilulacion y de u n a amnist ía , fué derrotado pocos 

dias despues por los bajás de Damasco y de Cara -

ma nía. 

La alegría de esta victoria alentó á A m u r a t para 

cometer el c r imen q u e no habia osado l levar á cabo 

cont ra los hijos de su padre. Dos de sus favoritos, 

portadores de firmanes secretos, par t ieron paraCons-

taritinopla con orden de e s t r angu la r á los dos prínci-

pes Bayezid y Su le iman . El horror de esíe c r imen se 

mezcló en Constan ti nopla con las fiestas de la victo-

r ia , y cons ternó al pueblo. Estas victimas e ran la 

esperanza de u n re inado mas blando. 

X X X 1 1 

El valor de A m u r a t parecía que igualaba su c rue l -

dad . Se met ió el pr imero en el r io Araxes para 

cruzar lo , y su caballo, casi ar rebatado por la cor-

r ien te , l l egóá la orilla opuesta merced á unos solda-

dos, <pie sostuvieron nadando la cabeza del an imal 

fuera del agua . Él mi smo derr ibó á hachazos las 
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puertas de Djewres, c o n s t r u i d a s con made ra t a n d u -

ra y resistente q u e el a r i e t e no les habia hecho mella . 

Tauris indefensa se en t r egó y fué convertida en u n 

man tón de cenizas. 

A m u r a t volvió á i n v e r n a r á Constant inopla , impa -

ciente de presentarse e n t r i u n f o ante sus vasallos. 

Este t r iunfo no f u é m a s q u e u n a série de suplicios. 

La sangre ahogaba d i a r i a m e n t e el m u r m u l l o susci-

tado por tanta c rue ldad . E l in té rpre te del emba jador 

de Franc ia fué a jus t ic iado por h a b e r sostenido las pre-

tensiones de su patr ia con t r a el Aus t r ia , en favor de 

la protección exclusiva de los Santos Lugares . El pa-

t r iarca griego fué sacado de su iglesia y mar t i r i zado 

en el castillo de las Siete-Torres por t ener correspon-

dencia con los rusos, y h a b e r descubier to las in t r i -

gas de los jesuí tas , favorecidos por la España y la 

Francia . Un part idario de e s t o s , l lamado Carf i la , 

compró por c incuenta m i l piastras la dignidad de 

patr iarca . 

El ca imakan Bei ram fué nombrado gran visir en 

recompensa de la m u e r t e de los dos príncipes extran-

gulados en el serrallo. A m u r a t no se contentaba con 

servidores, quer ía cómplices. Antes de volver á P e r -

sia, sacrificó para su segur idad á su séptimo her-

m a n o , el joven Kazim, culpable de haber inspirado 

esperanzas de u n porven i r m e j o r pa ra el pueblo, y 

solo de jó la vida al ú l t imo hijo de su padre, f rági l 

v astago de la dinastía. 

Así dejó t r anqu i l a la c iudad , y se incorporó en el 

ejérci to numeroso que acampaba en Scutar i , el 27 de 

febrero de 1638. Su t ra je e ra el de u n guer re ro á ra -

be de los t iempos fabulosos, anter iores á Mahomet. 

Su caballo iba cubier to con u n a a r m a d u r a de h i e r r o ; 

él l levaba u n casco de acero bruñ ido , rodeado de u n 

schal l encarnado en f o r m a de t u r b a n t e , cuyas p u n -

tas le caian sobre los hombros . 

Un m e s despues avanzó el ejército en diez marchas 

has ta Bagdad. Parecía q u e todo el imper io seguía a r -

mado á su su l tán . Sus verdugos ensangrentaron las 

etapas del ejérci to como en su pr imera campaña . La 

inocencia no estaba á cubierto del capricho del s u l -

t án . En Nicomedia lo alcanzó u n correo que venia 

desde Constantinopla para anunc ia r le q u e su esclava 

favor i ta acababa de dar á luz una robus ta c r ia tu ra . 

El correo que ignoraba su sexo, dijo t emera r i amen te 

q u e era u n n iño , y desment ido esto por otra car ia , 

f u é empalado por su yerro. 

En Synada , cuyo m á r m o l con vetas encarnadas 

pasaba por haber sido teñido con la sangre de Atys, 

m a n d ó mata r al juez de la c iudad. En Akschyr , p a -

t r ia del fabul is ta Nasireddin, escribió versos en la 

pared de u n claustro, al borde de u n a fuen te , cuyo 



m u r m u l l o inspiraba al Esopo de los turcomanos . En 

I lgun . hizo desollar vivo á u n dcrvis q u e pasaba por 

invulnerable y q u e habia levantado an te r io rmen te 

una f icción en aquellas montañas .« No te apresures ,» 

dijo el m á r t i r al verdugo, q u e t ra taba de abreviar 

sus su f r imien tos . 

Habiendo salido por la noche en Koniah, d i s f raza-

do, según su cos tumbre , para s . b e r s i re inaba el or-

den en el c a m p a m e n t o , reconoció en Khosrew, je fe 

de policía, á un ant iguo por tador de odres del faccioso 

visir Redjeb . El sul tán no habia visto su cara desde 

las sediciones que acontecieron en su infancia. Su 

recuerdo despertó su venganza , y lanzó involunta-

r i a m e n t e una mirada mor ta l á Khosrew. Este la aper-

cibió y confió su t e r ro r á un paje, h i jo del emi r F a -

k h r e d d i n , con qu ien conversaba en aquel momen to . 

Con efecto, momen tos despues recibió la orden de 

presentarse en la t ienda del je fe de los chiaux. Diri-

gióse á ella, l levando a rmas debajo de su vestido. Los 

chiaux de guard ia lo recibieron sin devolverle el sa-

l u d o ; s ín toma funesto q u e le confirmó su presagio 

mor t a l . En el momen to en que el aga mandaba ma-

tar lo , lo tendió en el suelo de una puñalada, rasgá el 

l ienzo de la tienda de un sablazo, y se perdió en t r e las 

sombras de la noche. 

El e m i r de los drusos , sucesor de Fakhredd in , fué 
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decapitado al incl inarse para besar los pies del padis-

chal i . En Alepo, el gobernador de Kara-Hissar, que 

hab ia robado al si l ihdar u n griego célebre por su 

belleza, expió con la vida su rivalidad con u n favo-

r i to del sul tán. En Nízibe, habiendo acusado malicio-

samente este mismo si l ihdar al famoso médico de 

A m u r a t , Emir-Tchelebi, de preparar el opio para sus 

enfe rmos y de usar él mi smo de este narcótico para 

exaltar su imaginación , el sul tán le pidió de repente 

q u e le enseñara la caja de pildoras que llevaba oculta 

ba jo su vestido. 

« ¿Qué es eso? » l e p regun tó señalándole con el 

dedo la ca j i ta . 

— « Una preparación inocente del opio, » contestó 

Tchelebi . 

— « ¡Bueno! pues si es inocente, tómala en mi 

a presencia, » repuso A m u r a t . Emir-Tchelebi tragó 

a lgunas pildoras, diciendo al sullan q u e lo que e ra 

inocente, y aun útil en pequeñas dosis, se convertía 

en veneno mortal tomado en gran cant idad . 

El c rue l t irano ordenó á su médico que se tomara 

todas las pildoras y para impedir que neutral izara la 

acción del veneno le propuso una part ida de ajedrez 

y observó con feroz atención los progresos del tósigo 

en el rostro y la inteligencia de su v íc t ima. A la ter-

cera part ida, Emir-Tchelebi se aletargó y fué re t i ra -

7. 



do espirante. Sus criados le p r o p u s i e r o n en vano 
medicamentos propios para volverlo á la v i d a : « No, d 

les di jo; «con tal señor y con enemigos como el si* 

a lihdar mas vale m o r i r que estar a m e n a z a d o de 

« muer te todos los dias. » 

Hizo q u e le t r a j e ran u n helado q u e an t ic ipara su 

fin, y al punto espiró. 

En Bi red j ike l sul tán atravesó el E u f r a t e s en p u e n -

tes de barcas, é hizo segui r el e jérc i to por u n a flo-

til la de ochocientas barcas que l l evaban los víveres 

y los cañones para el sitio. Allí m a n d ó m a c h a c a r los 

piés y las manos á los árabes q u e f u m a b a n tabaco . 

En Djulab, el gran visir Be i ram m u r i ó del dolor 

que-le causó verse obligado á obedecer á tal señor , 

deplorando el haber sido á pesar s u y o i n s t r u m e n t o 

de tantos cr ímenes. Taiar , ba já de Mosul, f u é l l amado 

al campamento para suceder le ; los favor i tos t e m í a n 

á un gran visir con una au tor idad tan p r eponde ran t e 

en el án imo del s u l t á n , y que r í an r e ina r bajo u n 

h o m b r e nuevo y t ímido. 

En Mosul, u n embajador indio t r a j o á A m u r a t los 

presentes de su príncipe y lo felicitó e n su n o m b r e . 

En t r e los regalos se admiraba u n c i n t u r o n de pedre -

r ía que tenia u n valor de c incuenta m i l ducados de 

oro, y un escudo que se suponía i m p e n e t r a b l e , com-

puesto de orejas de elefantes y c u e r o de r inoceronte , 

P a r a p r o b a r su fuerza y la a r m a d u r a , descargó sobre 

él su hacha de a rmas y lo dividió en dos. Ensegu ida se 

lo devolvió con desprecio al soberano de las Indias. 

A los ciento noventa y siete dias de la salida de 

Constant inopla , el ejército apercibió las noventa y 

siete torres de u n o de los lados de Bagdad y las m u -

ra l las de cinco leguas de c i rcunferencia que rodean 

la c iudad de los Kalifas. Plantóse la t ienda de A m u -

r a t en f ren te del g ran I m á n , t u m b a sagrada c o n s -

t ru ida sobre una colina, á orillas del Tigris . El polvo 

q u e se levantó al dia s iguiente de las t r incheras abier-

tas por trescientos mi l hombres oscureció el cielo. 

Cada visir y cada bajá recibió orden de atacar u n a de 

las puer tas ó fuer tes de la c iudad sitiada. El a m o r de 

la gloria ó el afan de la recompensa redoblaba el a r -

dor de las t ropas . El schah de Persia , Sam-Schah, se 

acercaba para socorrer la c iudad. El p r imer choque 

fué te r r ib le para los turcos . A m u r a t reprendió al 

g r a n visir por la lent i tud con que l lenaba los fosos 

y daba el asalto general . 

« ¡P luguiera al cielo,» le respondió Ta ia r -Ba já , 

« que te fuese tan posible t omar á Bagdad como á 

o m í el mor i r por se rv i r te ! » 

Dió la orden de asalto pa ra el dia s iguiente . Tres-

cientos m i l hombres , preparándose para vencer ó 

m o r i r , i n t e r rumpie ron el silencio de la noche con el 



sordo m u r m u l l o de sus oraciones. Al romper el a lba , 

el gri to ile j Alá Kerim! ¡Dios es g r a n d e ! fué la señal 

del escalamiento. El ejérci to subió como la m a r e a 

desde las t r incheras á las mura l l a s . 

El g ran visir , con la m u e r t e delante de él en las 

mura l las , y detrás en la t ienda de A m u r a t , c o m b a t í a 

con el sable en la m a n o en la mas ancha de las b r e -

chas, cuando u n a bala le a t ravesó la cabeza desde la 

f rente á la nuca , y cayó sin vida en brazos de sus 

soldados. Colocóse su cádaver al borde del foso p ira 

que siguiera presidiendo despues de muer to la ba t a -

lla q u e él habia empeñado . 

« El ave de su a lma , » dice el h is tor iador t u r c o 

Naima, t raduc ido por H a m m e r , « voló de su j a u l a 

« te r res t re á los bosquecillos de rosas del p a r a í s o : 

« i habia sido feliz en la v ida , m á r t i r en la m u e r t e , 

« felicidad s u p r e m a c u a n d o conquis ta el p a r a í s o ! » 

a ¡ A h ! Taiar , » exclamó el sul tán al saber la 

muer to del gran vis ir , « tu vida era mas preciosa 

« para mí que cien torres como las de Bagdad! » 

Volviéndose luego hacia el cap i tan-ba já Mustafá , 

y entregándole el sello del imper io y el m a n d o de l 

a sa l to : 

o Vamos, » le di jo, « mués t r a lo digno de mi con -

« lianza, y sacr i f ícame tu a l m a ; tú m e darás á B a g -

« dad. d 

Suspenso un momento el entusiasmo del ejército 
con la muerte de Taiar, se lanzó con nuevo ímpetu 
al grito unánime de la fatalidad: « ¡Quién conoce el 
a día de su m u e r t e ! » 

Antes q u e se hub ie se disipado el h u m o de las for-

t if icaciones p o r el v ien to , las doscientas torres de 

Bagdad, des t rozadas por el cañón de los turcos, f u e -

ron e v a c u a d a s por los persas , que habían vuelto á ba -

j a r á la c i u d a d . 

Una h o n r o s a cap i tu lac ión fué firmada en t re el 

k h a n q u e la m a n d a b a y el s u l t m . a Que cada Uno se 

u re t i re de la c i u d a d c u a n d o quiera , » dijo Amura t 

al rec ibi r las l laves en u n a fuente de oro. Pero los 

soldados, a n i m a d o s por la venganza de tantos m u e r -

tos, padres ó a m i g o s , n o rat i f icaron esta generosidad 

del p a d i s c h a h . B \jo el pretexto de que los persas ha-

bían vue l to á pelear den t ro la plaza, degol laron, 

pi l laron y q u e m a r o n , hasta q u e se hizo de día , á los 

hab i t an t e s y á los pr is ioneros . Sordos á la voz de los 

visires y de los ba j a s , no escuchaban las órdenes rei-

t e radas del s u l t á n . 

La lucha e s t aba tan empeñada que para saber Amu-

ra t lo q u e pasaba d e n t r o de la c iudad tuvo que hacer 

m o n t a r á caba l lo á u n paje tár taro para enviarlo á 

r iesgo de s u v i d a e n m e d i o del t umul to . El jóven le 

ref i r ió de v u e l t a q u e los persas reunidos en confuso 
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tropel en la torre y hácia la p u e r t a de las Tinieblas, 

se defendian como desesperados, y q u e el s i l ibdar y 

muchos bajas habian sido m u e r t o s ó her idos. El sul-

tán envió cañones de grueso ca l ib re fundidos en Bi-

red j ik ; la torre y la puer ta de las Tinieblas se desplo-

maron con sus tiros. 

Treinta mil persas, restos de los ochen ta mi l que 

componían la guarn ic ión de Bagdad , escaparon por 

aquel la puer ta , pasaron el r io , se d i seminaron , los 

unos por los cañaverales de la Díala, los otros por en -

tre los-peñascos de Scherban , e n donde perec ie ron 

bajo el sable d é l o s egipcios q u e s igu ie ron sus h u e -

llas. El castillo, que contenia el a r sena l de Bagdad, se 

hund ió por la explosion de las pólvoras . Ochocientos 

búfalos del e jérc i to , que pacían e n el glasis, s e m -

b ra ron con sus miembros mu t i l ados los te jados y las 

calles. 

A m u r a t se figuró una t ra ic ión e n aque l accidente. 

Mandó bajo pena de la vida á todos los habi tantes de 

Bagdad q u e dieran m u e r t e al persa q u e tuvieran alo-

jado en su casa. Él mismo, colocado en u n t rono á 

la margen del Tigris, hizo t raer á su presencia á m i l 

persas, descubiertos en la c iudad , acompañados cada 

u n o de ellos por u n t schausch q u e hab ia de ser su 

verdugo . 

,_ A u n a señal del su l tán , r oda ron sus cabezas por 
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el suelo. Otros cuaren ta mil persas inmolados por 

el fanat ismo, el odio de la raza y el a m o r de la ven-

ganza, obstruyeron el camino de A m u r a t á su par-

t ida de Bagdad. Allí dejó una guarnic ión turca de 

diez mi l hombres al mandó de Hassan el pequeño, 

aga de los genízaros. Ninguna batalla costó jamás á 

los persas tanta sangre como la capitulación vergon-

zosa de Bagdad. ¡Cuesta ménos sangre el valor á l a s 

naciones, que la cobardía. 

Al par t i r de Bagdad dirigió A m u r a t por despedida 

u n desafío injur ioso al schali de los persas : « Si eres 

a hombre , preséntate, » le decia, « no conviene q u e 

« los que ocupan u n trono se ocul ten detrás de las 

« mura l l a s ; el que teme al caballo no debe m o n t a r ; 

« aquel á qu ien des lumhra el acero no debe ceñir el 

« sable ; lo que está escrito de toda e tern idad acaba 

« s iempre por cumplirse . » 

X X X I I I 

La vuel ta de Amura t á Constantinopla recordó la 

en t rada de Mahoma II en esta capital. Llevaba á los 

otomanos las llaves de la ciudad de la segunda c iu-

dad santa , ba luar te de la fé y del imperio, despues 



de h a b e r satisfecho su venganza y halagado su or -

gu l lo . Su madre , la sul tana Kcesem, q u e lo habia 

acompañado como su genio famil iar en toda la c a m -

paña , lo precedía en su c a r r u a j e con celosías, cuyas 

r u e d a s eran de plata, seguido de otros once car rua jes 

q u e conduc ían todo su ha r én . Los visires y los u le-

m a s , montados en caballos de parada, precedían y se-

g u í a n á la sul tana. A m u r a t , rodeado de c incuenta 

k h a n e s de Persia encadenados, iba vestido con una 

a r m a d u r a persa y sobre los hombros llevaba u n a piel 

de leopardo, tal como se representa á Alejandro des-

p u e s de la conquista de Babilonia, la Bagdad de la 

a n t i g ü e d a d . 

No solo habia t r iunfado, sino que traia la paz, fir-

m a d a en el camino por el g ran visir Mustafá. La 

P u e r l a en este discreto t ratado habia devuelto á Eri-

v a n en cambio de la renunc ia de la Persia á sus dere-

c h o s sobre Bagdad. El ca imakan Mohammed, que 

h a b i a gobernado con tanta probidad y fo r tuna la ca-

p i ta l du ran t e la ausenc ia 'de l su l tán , recibió por re-

c o m p e n s a la mue r t e . Sirvió de pretexto á su suplicio 

la dest i tución de Matías Bessaraba, vayvode de Va-

l a q u i a . 

X X X I V 

La gloria y la paz volvieron á A m u r a t IV á los vi-

cios q u e habían deshonrado su juventud ánles de la 

época heroica y breve de su vida. El persa E m i r g u n o 

habia sucedido en su favor á Abaza. Los re f inamien-

tos de lujo y de sensual idad del palacio de E m i r g u n o 

atraían á m e n u d o á Amura t . Los deleites depravados, 

y la embriaguez f recuente enervaron en pocos meses 

la fuerza que no habían podido ext ingui r las fatigas 

de dos campañas . Una languidez mor ta l se apoderó 

de él á los treinta y u n años. En los accesos de su ú l -

t ima fiebre, mandó es t r angu la r á su h e r m a n o Ibra -

h i m , preservado por la su l tana Koesem, que era su 

abuela . Esta hizo responder .á su hi jo que la o r d e n 

habia sido ejecutada, pero A m u r a t quiso ver el ca-

dáver . 

Eludida con diversos pretextos la obediencia á esta 

orden del mor ibundo , q u e quería hacer ba ja r con él 

al sepulcro al que debiasuceder le , Amura t se levantó 

para ir él mi smo á cerciorarse de la mue r t e de su 

h e r m a n o . Sus fuerzas lo abandonaron ántes que su 



126 LIBRO VIGÉSIMO QUINTO, 

crueldad, y cayó desvanecido en los brazos de su 

si l ihdar. Sus ú l t imas palabras f u e r o n el voto im-

potente de un c r imen : y m u r i ó c reyéndolo c u m -

plido. 

X X X V 

Si no hubiese sido u n t i rano, h u b i e r a sido u n 

g rande h o m b r e . F u é á la vez hé roe y verdugo . Sus 

crueldades fueron provocadas por los desórdenes de 

los genízaros y de los spahis, q u e h a b i a n opr imido 

su infancia , deshonrado y ensangren tado el imper io . 

La desgracia de la dominación de la soldadesca es lo 

q u e suscita u n t irano para el ex te rmin io de mi l t i -

ranos. 

Su fisonomía habia contra ído al fin de su vida la 

ferocidad de su re inado. Los poetas persas c o n t e m -

poráneos lo pintan como u n l u c h a d o r an t iguo , de 

piernas cortas, cuerpo recio, m i e m b r o s unidos por 

art iculaciones colosales. « Su cabe l le ra ,» dicen, «y su 

« barba eran negras y espesas, sus cejas sombreaban 

«s in ies t ramente sus ojos, focos movibles de u n a Ha-

ce m a e r r a n t e ; dos a r rugas en t re sus dos ojos parecía 
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« que ence r raban pensamientos s iempre tendidos, 

« como la cue rda del arco de donde va á par t i r la 

« flecha de m u e r t e , mi l lares de cabezas rodaban por 

« el polvo á su voz : su robusto brazo lanzaba las f le-

a chas á la distancia que lanza u n fusil la ba la ; el 

a d jer id (palo flexible) a r ro jado por su m a n o pene-

a t raba dos dedos en las tablas ; sus placeres eran sal-

a vajes y crueles como su ca rác te r ; le gustaba cazar 

a con t re in ta mil bat idores que t ra ían j u n t o á su ca-

« bailo los ciervos, los gamos y los jabalíes. 

a De la m i s m a mane ra q u e al acercarse la tempes-

a tad cal lan las aves y se ocul tan entre el r amage , 

a así se producía el silencio an te su terr ible aspecto, 

a La necesidad de espresarse por signos en su p r e -

a s e n d a , añaden los his tor iadores otomanos, deseri-

« h iendo un s íntoma mas de t i ranía , elevó á la p e r -

« feccion el l enguaje de los mudos . Un movimiento 

« de ojos ó de labios, el r ech ina r de los dientes y el 

a chasquido de los dedos habian reemplazado al len-

« g u a j e ; todo era re t icencia en las impresiones y en 

« los sentimientos, por miedo de q u e saliera del pe -

a cho el secreto del hor ro r . » 

El Viejo de la Montaña no era servido con mas 

pront i tud y abnegación. Un dia q u e se dejó caer u n 

papel desde un balcón del serral lo, y que sus pajes 

se precipitaban á porfía por las escaleras para d ispu-



tar la ho ja al viento, uno de ellos, para l legar el pri-

mero , saltó al patio y se rompió una pierna , pero 

t ra jo el papel; y este zelo que desafiaba á la muer te 

le valió el sub i r á las m a s altas dignidades del im-

perio. 

Su severidad, al principio jus ta y política, habia 

degenerado en frenesí . Unas m u j e r e s que halló bai-

lando y can tando en la p radera de las Aguas dulces 

en u n dia de melancol ía , fueron abogadas para casti-

gar las porque estaban alegres cuando el sul tán esta-

ba t r is te . El hijo de uno de sus bajas, que apercibió 

casua lmente desde las ventanas de uno de sus kios-

kos pasando á caballo cerca de las paredes del s e r r a -

llo, m u r i ó de u n a flecha q u e él mi smo le disparó. 

Una barca cargada de m u j e r e s , q u e c ruzaba por de-

lante de los ja rd ines , fué echada á pique á cañonazos 

por culpa de los remeros q u e la conduc ían ; su músi-

co predilecto fué es t rangulado por cantar música 

persa . 

Otro músico, a u n q u e persa, el famoso Scbahkul i , 

igua lmente condenado á mue r t e en Bagdad, logró 

comparecer á la presencia de A m u r a t antes del supli-

cio. « No vengo á implorar por m i vida, » le dijo á 

A m u r a t , « t e imploro por el ar te que va á mor i r con-

« migo . » Recorr iendo en seguida con mano deses-

perada las fibras de u n ins t rumen to de seis cuerdas, 

HISTORIA DE LA TURQUIA. 129 

le a r rancó p r imero acentos fúnebres que inspi raban 

compasion, luego un canto elegiaco sobre la conquis-

ta y la destrucción de Bagdad, su patria, y por ú l t i -

m o u n cántico de l ibertad y alegría q u e elevaba el 

a lma del mismo t irano hasta el deleite de la v i r tud . 

A m u r a t no tuvo valor para ahogar aquel la voz y 

aque l talento músico, perdonó al cantor y lo llevó 

consigo á Constanlinopla para q u e lo recreara en sus 

horas de insomnio . 

Uno de sus contemporáneos italianos, que residía 

en Conslantinopla, asegura que A m u r a t leia asidua-

m e n t e á Maquiavelo, para perfeccionarse en la teoría 

del despotismo. Su axioma favor i to : « La venganza 

encanece pero no envejece, » e ra una inspiración es-

pontánea, an te r io r á las máximas del h o m b r e de es-

lado florentino. Se nace t i r a n o ; no se fo rma su n a t u -

raleza, se la obedece. A m u r a t IV no necesitaba de 

maes t ro para odiar y v e n g a r s e : su re inado fué u n a 

venganza con t inuada ; su política se hallaba encer ra-

da en su resent imiento . 



X X X V I 

El lu jo del imperio igualó la ostentación persa de 

los emperadores griegos del Bajo Imper io . Sus caba-

llerizas, con pesebres de plata maciza y cadenas del 

m i s m o m e t a l , podian contener nuevecientos caba-

llos. Cada uno de estos animales de caza, car rera ó 

gue r ra , tenia su historia y su genealogía; debían su 

nobleza á su raza. Ochocientos caballos de carga lle-

vaban los equipajes del emperador cuando iba á la 

g u e r r a ó á Andrinópol is . Cinco mil camellos estaban 

s iempre dispuestos para el trasporte de los equipajes 

de su corle. Seiscientos llevaban dinero para el e j é r -

cito. Ochocientas muías servían para los esclavos y la 

conducción de las t iendas. Cada paje del serrallo tenia 

t reinta caballos de sangre ó de guer ra para su uso. 

Los reyes de Persia de los tiempos heroicos no des-

l u m h r a b a n el Asia con u n ejército mas numeroso de 

servidores, de cortesanos y de músicos. Los sabios 

del imperio present ían la decadencia al ver aquel la 

sun tuos idad ; el m i s m o Amurat permit ía que se ata-

cara el l u jo de todas las clases excepto el suyo. Un 

h o m b r e de estado, lilósofo de su diván, Gurdja l i , 
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el Montesquieu del Oriente , escribía en su p resen-

cia, y le dedicaba u n libro q u e ha pasado á la poste-

ridad acerca de la decadencia de los otomanos. Los 

consejos que da al sul tán en este libro se concretan 

en general á es t imular la vuelta á las cos tumbres an-

tiguas, y á presentar como su suprema sabiduría los 

ant iguos vicios de las insti tuciones tu rcomanas . Po-

cos hombres se hallan bastante exentos de las preo-

cupaciones de su patria para salvar los reducidos lí-

mites de su t iempo y de su raza. 

Los dos únicos consejos útiles q u e Gurdjal i dio á 

Amura t en su tratado de la decadencia , y que el sul-

tán adoptó, fue ron la necesidad de re fo rmar la inde-

pendencia excesiva de los bajas en la adminis t ración 

de sus provincias, el a u m e n t o de las tropas pe rma-

nentes pagadas y disciplinadas, q u e subieron bajo su 

re inado á doscientos mi l hombres , y la creación de 

cuerpos de preferencia, escogidos en t re los gen izaros 

para servir de tipo y e jemplo al ejército. Estas dos 

inst i tuciones de Amura t IV neutral izaron los efectos 

de la decadencia ; pero esta res tauración violenta de 

la autor idad del sul tán por el te r ror y no por la v i r -

tud fué c imentada con sangre. 

El sable y el cordon fueron los únicos nervios del 

Estado, i Desgraciados de los pueblos que su f ren la 

t iranía 1 
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I 

Dos muje res y u n príncipe adolescente estupefacto 

de terror en el fondo de u n h a r é n , heredaban este 

imperio, cuyos resortes tendidos hasta la t i ranía , iban 

á aflojarse hasta la licencia con la mue r t e del dés -

pota. 

La pr imera de estas m u j e r e s e r a la sul tana Kcesem 

ó la Validé, viuda de Achmet I, m a d r e de A m a -

ra t IV, griega de or igen, naturaleza imperia l , cuya 

belleza, fecundidad, genio y ambic ión , q u e jus t i f i -

• • caba el talento, la habían hecho la verdadera empe-

vi. 8 



ratriz de dos re inados, y la única capaz de gobernar 

el tercero bajo el débil I b r a h i m . La segunda era la 

sul tana T a r k h a n , gr iega t a m b i é n , educada con es-

mero por la su l tana Kcesem, pa ra favorita de su bi jo , 

dada por esposa ú n i c a á A m u r a t por su m a d r e ; dueña 

duran te algún t i empo d e l corazon de este pr íncipe , 

desatendida d e s p u é s , h o n r a d a s i e m p r e , sin haber 

recibido de la na tu ra l eza n i u n a a l m a grande ni el 

carácter super ior de su s u e g r a , su je ta por política y 

hábi tos filiales á su v o l u n t a d , y dispuesta á dejarla 

con t inuar d i s f ru tando de la omnipotenc ia q u e habia 

e jerc ido en los p receden tes re inados . T a r k h a n era 

m a d r e de u n n iño l l a m a d o M o h a m m e d , q u e apénas 

habia salido de la c u n a . 

I I 

Ib rah im, ú l t imo h i j o de la Validé, á q u i e n recaía 

el t rono por la m u e r t e d e A m u r a t IV, y que debía, 

según se h a visto, su sa lvac ión á la habi l idad y el 

favor de la su l tana Kcesem, n o e ra m a s q u e un dócil 

j ugue t e de su m a d r e . E d u c a d o en la soledad del ha- ' 

r e n , no asp i rando m a s q u e á ser olvidado, testigo de 
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los cr ímenes sucesivos de su tio, el idiota Mustafá I, 

y de cuat ro he rmanos suyos inmolados á medida 

que los años los acercaban á la edad de la ambición, 

seguro de ser sacrificado tarde ó t emprano á las sos-

pechas del t i rano , advert ido de ello pocos días ántes 

de la orden dada contra él por Amura t , l ibertado con 

u n subter fugio precario, y refugiado con algunos 

eunucos en el apa r t amento m a s ret i rado de la s u l -

t ana madre , este joven pr íncipe c re i ao i r en cada ru-

mor del serrallo los pasos de los mudos ó del mismo 

A m u r a t , que acababan de descubri r su asilo, y que 

ven ían á e jecutar la o rden eludida de su suplicio. 

Con la m a n o en los cerrojos del kiosko, en donde la 

su l tana Validé lo habia escondido, creía q u e solo 

aquel la puer ta lo separaba de la muer te . 

El ru ido y los gritos de larga vida al sultán Ibra-

him, de los visires, de los pajes , y los bostandjis que 

acud ían á ac l amar al nuevo emperador , le parecie-

r o n u n ardid de los asesinos para hacerlo salir de su 

r e fug io y ex t r angu la r loen el u m b r a l . No quiso creer 

en la mue r t e de A m u r a t IV, ni abr i r la puerta á los 

q u e le t raían la noticia de su exaltación al trono, 

hasta tan to q u e la sul tana se lo hubiese atest iguado. 

Ella se presentó : pero la misma voz de su madre no 

le pareció u n test imonio bastante convincente ; fué 

menes te r ir á buscar el cadáver de A m u r a t , y hace r -



selo ve r p o r u ñ a ven i ana del kiosko para decidirlo á 

q u e abr iese . No se juzgó vivo basta que vió á su h e r -

m a n o m u e r t o . Entonces descorrió los cerrojos, y los 

visires se echaron á sus pies. 

Después de haber recibido sus felicitaciones y los 

abrazos de su m a d r e , ayudó él mi smo á t rasportar 

al serral lo el cuerpo cubier to con u n lienzo. El cui -

dado de r e ina r se lo confió á aquella á quien debia 

dos veces la vida. Esta dejó á su protegido el g ran 

vis ir Kara-Mustafá en el puesto á que habia sido ele-

vado por su reputación en los úl t imos años de Anuí-

rat IV. Era un húnga ro que por su valor, ,su integri-

dad y sus servicios habia subido de grado en grado 

desde s imple genizaro á las mas altas dignidades. 

P o r s u s vi r tudes era digno de ellas; pero acostum-

brado á recibir con m a n o despótica el impulso de 

u n a vo lun tad superior á la suya, era mas á propósito 

pa ra ser el brazo que la cabeza de un reinado. 

I b r a h i m , reducido á la nul idad por la costumbre 

de subord ina r su a lma á la de su madre , se conten-

taba con vivir sin desear g o b e r n a r ; lo habian ener-

vado los placeres precoces del liaren, que las cos-

t u m b r e s del serral lo dejaban por única distracción á 

los principes cautivos. Su madre y los visires le ofre-

cían todos los viernes, dia consagrado por los musul -

m a n e s á la unión conyugal , nuevas esclavas, tributo 
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del Archipiélago, de la Grecia, de la Persia y de la 

Circasia. Algunos pe r fumes excitantes acabaron por 

vencer la enfermedad de Ib rah im, y en el p r imer 

año de su reinado le nacieron dos hijos. 

III 

E n a expedición de represálias contra Azof, ciudad 

principal de los cosacos del Don, t omó é incendió la 

capital de este país que era tan pronto tár taro , como 

ruso y polaco, según el carácter caprichoso de sus pi-

ratas d e t ierra. Mohammed Glierai, khan de Crimea, 

prestó cien mi l tár taros auxiliares á los turcos para 

esta empresa . Sul tanzade-bajá , jefe del ejército o to -

m a n o , reparó á Azof y la fortificó para convert ir la en 

val ladar contra los cosacos y los runos, aliados suyos. 

El g ran visir se aprovechó del prestigio que l e d i ó el 

buen éxito de esta expedición para hacer expiar al 

an t iguo s i l i hda r , favorito omnipotente de A m u -

rat IV, sus t i ranías y pillajes. Cuarenta chiaux en -

viados á Andrínópol is , s iguiéndole la pista, lo a lcan-

zaron y lo mataron en el camino. La sul tana Validé, 

que medi taba el casar al opulento si l ihdar con u n a 

8. 
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de sus hijas, se indignó con este a tentado y preparó ' 

su castigo. 

La ocasion se presentó m u y p ron to . 

Nassuh-bajá, n o m b r a d o gobernador de Alepo por 

el g ran vis ir , supo en el c a m i n o q u e este n o m b r a -

miento era una celada, y q u e en Siria lo agua rdaba 

su predecesor con o rden de ma ta r lo . Retrocedió con 

sus tropas, y anunc ió q u e in t en taba vengarse del go-

bierno y sublevar la capital . Su proximidad á la c iu-

dad y estos rumores h ic i e ron f e r m e n t a r los gé rmenes 

ant iguos de sedición, m a l ahogados por la t i ranía del 

ú l t imo reinado. El g r a n v i s i r envió contra Nassuh 

los genízaros y spahis de q u e podia d isponer ; pero 

fue ron rechazados en la l l a n u r a de Nicomedia. Nas-

suh , vencedor , plantó sus t iendas en Scutar i , en -

f ren te de los j a rd ines del s e r r a l l o ; allí a g u a r d ó el tí-

tulo de g r a n visir q u e sus cómplices le decían q u e 

iba á obtener de la deb i l idad y del ter ror d e l b r a h i m . 

Engañado por sus a m i g o s y vendido por su kiaya, 

q u e le a r m ó un lazo, se a t r e v i ó á c ruzar el Bosforo 

con u n puñado de amigos p a r a recibi r de m a n o s del 

g r a n visir su perdón y el m a n d o en jefe del ejérci to 

de Rumel ia . Rodeado, al d e s e m b a r c a r en la playa 

del serrallo, por la g u a r d i a del g r a n visir , solo pudo 

l ibrarse de sus sables h u y e n d o á las montañas de la 

Bulgaria con diez g ine tes d e su escolta. Su hi jo de 
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diez y seis años de edad, no pudiendo seguirlo, se 

quedó en una de sus quintas , próximas al Bosforo. 

Alcanzado él mismo pocos dias despues, en el mo-

m e n t o en q u e iba á R u t s c h u k para pasar desde allí 

al c a m p a m e n t o de los tár taros , f u é conducido car-

gado de cadenas á Constantinopla, y ajusticiado en 

el h ipódromo como u n vil c r imina l . Su cabeza en-

sangren tó al dia s iguiente la puer ta del serrallo, que 

había hecho t embla r . Su h e r m a n o Alí f u é e x t r a n -

gulado en la barca que lo conducía á su dest ierro; su 

h i jo admit ido en t re los pajes de Ib rah im, reparó 

mas adelante su casa, y f u é uno de los historiadores 

m a s auténticos é imparciales del imper io . Refiere 

sin quejarse la mue r t e de su padre : de tal manera el 

respeto á la fatalidad excluye entre los o tomanos la 

idea de la venganza. 

Sulf ikar-bajá , cómplice y teniente de Nassuh, fué 

víct ima del mi smo artificio del diván. Nombrado go-

be rnador de Chipre, el a lmi ran te q u e mandaba en 

aquellos parages, recibió la orden de atraerlo bajo el 

pretexto de dar le un banque te en el navio a lmiran te , 

y al fin de la comida le presentó su sentencia de 

m u e r t e . Estas ejecuciones, recuerdos del reinado de 

A m u r a t IV, const i tu ían la política del harén, dife-

ren te de la del g r a n visir Kara-Mustafá, que sufr ia 

mas bien q u e m a n d a b a estas ejecuciones. 



IV 

ün t r iunvi ra to de favoritos, consejo secreto de la 

Validé, gobernaba bajo su dirección, y se ind ignaba 

de compar t i r el gobierno. Componían este t r iunv i -

rato u n h o m b r e agradable, pero ligero, Sul tanzade-

ba já ; Yusnf , escudero de Ib rah im, y Djindji , su pre-

ceptor. Estos preceptores de los sul tanes ejercían en 

el serrallo casi las m i s m a s funciones q u e los direc-

tores espir i tuales de la conciencia de los soberanos 

católicos en el Escorial ; influjos sin a t r ibuciones, 

pero q u e dominaban á todos los demás. La repu ta -

ción de h o m b r e versado en la mágia y en la medi-

cina, el secreto q u e pretendía poseer de componer 

filtros qtie re juvenec ían á su discípulo, lo habían 

conservado en el p r imer rango del favori t ismo. 

Despues de la mue r t e del s i l ihdar , cometida sin 

su consent imiento, l a s u l l a n a Kcesem, servia y apo-

yaba el odio que estos t res hombres profesaban al 

gran visir . Envenenábase este ódio con la animosi-

dad de una m u j e r impor tan te en el l iaren, Kiaya-

Kh.itum, directora de las odaliscas, minis t ro de los 

placeres del su l tán . No cesaba ella de acusar la par-

simonía con quee l visir gobernaba el l iaren. Sus acu-

saciones parecieron el peor de los c r ímenes á u n 

príncipe dominado por las m u j e r e s . Kiaya K h a t u n , 

de acuerdo con la sul tana Validé y el t r iunvi ra to 

enemigo de Kara-Mustafá, se quejó amargamen te á 

Ib rah im de la negligencia del g r a n visir, que dejaba 

sin leña los apar tamentos del liaren. 

Indignado Ibrahim envió á i n t e r rumpi r el diván 

que el g ran visir presidia en aquel m o m e n t o en su 

palacio para reprender lo por aquel la falta. 

« ¿ P o r q u é , » le dijo con faz severa, « n o h a n sido 

« entregados los quinientos carros de leña pedidos 

« por Kiara-Khatun ? » 

El g ran visir se excusó y a t r ibuyó este retraso á la 

impor tancia de los negocios de Estado q u e lo hab ían 

dis traído; luego, permit iéndose el da r una lección 

impruden te á su señor en el momento en q u e sus 

enemigos buscaban solo la ocasion de perder lo : 

« Mi padischah, «di jo ,» ¿e ra necesario hacerme in- ' 

« t e r r u m p i r la discusión en el diván de los mas gra-

« ves negocios del Estado, á mí que soy tu represen-

« tante, por quinientos car ros de leña que no valen 

« j u n t o s quinientos áspros? ¿Po rqué interrogas por 

« esos carros de madera , y no p regun tas por la si-

« tuacion de tu imperio, la felicidad de lu pueblo y 

a la seguridad de tus f ron te ras? » 



Esta l ibertad de pa lab ras , in terpre tada como lec-

ción y u l t ra je por los enemigos de Kara-Mustafá, hizo 

temblar á sus amigos , q u e le reprendieron su i m p r u -

dencia. 

« ¿ No le digo la-verdad e n obsequio suyo?» respon-

dió el gran visir. « ¿ E s m e j o r adular lo q u e servir lo? 

« ¡ Mas vale m o r i r h o n r a d o y l ibre , q u e vivi r a d u l a -

« dor y esclavo! » 

Sin embargo , para desba ra t a r la t r a m a urd ida por 

sus enemigos , conspi ró é l m i s m o contra la vida del 

mas per judic ia l de t o d o s , cont ra Yusuf, aga d é l o s 

genizaros. Dos emisar ios de l g r a n visir, enviados con 

dinero á los cuar te les , i n s i n u a r o n á los soldados q u e 

no comieran el a r roz q u e se les servia en el patio del 

serrallo, s igno de d e s c o n t e n t o q u e presagiaba la re -

vuel ta , y cuya responsab i l idad recaia sobre el aga . 

Estos manejos , de scub ie r to s á Yusuf por sus espías 

en los cuar te les , a r m a r o n al t r i unv i r a to cont ra su 

enemigo. I b r ah im , i n f o r m a d o y convencido por ellos 

de esta in t r iga de su v i s i r , l l amó á uno de los casuis-

tas m a s acreditados e n t r e los u lemas . 

« ¿Si yo mandase m a t a r á mi l a l a (mi padre) , t í tu lo 

« fami l ia r del g r a n v i s i r , se quejar ían mis vasallos 

« de m í ? » le p regun tó . 

« No lo permita Dio:;, » respondió el u l e m a , « los 

« cuellos de tus vasallos n o son bastante fuer tes pa ra 
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« soportar el peso de tu có le ra ; ellos son ante tí mas 

« delgados que el filo de tu sable suspendido sobre la 

« gargan ta . La muer t e de tu g r a n visir los colmará 

« de alegría. » 

Tranqui l izado Ib r ah im , asistió según su cos tumbre 

al consejo de los visires en el serrallo, y dió dos ó 

tres golpes de impaciencia contra la ver ja dorada que 

lo separaba del diván. El consejo calló y se disolvió á 

esta señal ; el g r a n visir , que se quedó solo en el con-

sejo se presentó con arreglo á la etiqueta en la pue r -

ta del apar tamento del su l tán para conferenciar con 

él confidencialmente de los negocios de Estado. Los 

m u d o s le interceptaron la en t rada , y se ret i ró inquie-

to á su palacio, cogió u n Coran para hacer en caso 

de necesidad su oracion á la hora de mor i r , v en t ró 

por la puer ta de h ie r ro en el serral lo. El sultán se 

paseaba sombrío á i r resoluto por sus salones; el as-

pecto del g r a n visir, no autorizado por el uso para 

aquella fami l ia r idad , lo i rr i tó. 

« Mi lala , « le gr i tó con la cólera re t ra tada en los 

ojos y en el a c e n t o , « e n verdad que m e a d m i r a el q u e 

« vengas as íá m i casa, como si f ue ra la de tu padre, 

« sin ser l l a m a d o ! » Luego, sin da r l uga r á que el g r a n 

visir explicara la fermentación de los genizaros, q u e 

a t r ibuía á que el padischah no sostenía con bastante 

f ranqueza á su minis tro. « Mientes, t r a idor ,» le dijo 



Ib rah im, « t ú eres quien lia fomentado esta rebel ión; 

« yo encont ra ré qu ien merezca mas q u e tú guardar 

« el sello del imper io . Cójelo, » prosiguió volviéndo-

se hacia el jefe de los bostandj is , y señaló con el gesto 

al g r a n vis i r . 

El bostandj i dudando si el padiscliah designaba 

con aquel las palabras el sello del Estado que llevaba 

el g r a n visir ó al visir m i s m o , in terpre tó la f rase en 

el sent ido inénos ter r ib le , y recibió el sello de manos 

de Kara-Mustafá. A favor de aquella ma la inteligen-

cia, el g r a n visir depuesto vol \ ió á su casa, y temien-

do q u e el ve rdugo lo s iguiera , se disfrazó y se fugó 

por el tejado de su l iaren. Bajó á u n a plaza desierta, 

en f r en t e de la mezqui ta de Naali, próxima á su lia-

r en . en donde se vendía heno y paja, y se escondió 

sin ser apercibido en t r e un nionton de fo r ra je , para 

aguarda r allí la noche . 

Sin embargo , cuando el bostandji t ra jo al sul tán el 

sello del g r a n v i s i r : a Sordo de oído y de entendi-

mien to , » le dijo con cólera el padiscliah, o no te he 

« pedido el sello, sino el h o m b r e . Vé, y t r á eme al 

« instante la cabeza del t ra idor . » 

Quinientos bostandj is cercaron la casa del visir, 

der r ibaron sus puertas , y penet raron hasta las habi-

taciones de las m u j e r e s sin encont ra r á la víctima. 

Pero habiendo subido uno de ellos al tejado del ha -

ren, y observando desde allí los alrededores, creyó 
apercibir bajo la yerba el movimiento de un pecho 
que respiraba; acudió con sus camaradas, escarbó 
con la punta del sable y descubrió al fugitivo. 

Kara-Mustafá se defendió inútilmente con el sable 
desnudo y sucumbió ante el número; atado y condu-
cido á la plaza de Khodja bajá, fué extrangulado en 
ella junto á la fuente de Kara-AIí. Su cadáver fué lle-
vado al sultán ántes de trasladarlo á la sepultura que 
él mismo se había preparado en los dias de su pros-
peridad. 

V 

El favorito Sultanzade heredó la dignidad de aquel 
cuya ruina habia tramado; una nueva favorita, Sche-
kerbuli, persa de nacimiento, comenzóá rivalizar en 
el corazon de Ibrahim con el ascendiente de la sul-
tana Validé. Con el objeto de separarlo de su madre, 
esta favorita se confabuló con el Khodja-Djindji pa-
ra llevárselo á Andrinópolis. El gran \isir y la sul-
tana Validé, inquietos con la ausencia, que les pri-
vaba de su influjo, lo llamaron á Constantinopla fin-

v i . 9 



giendo síntomas de sedición en la c iudad . Dos hi jos, 

Selim y Othman, le nacieron d u r a n t e su p e r m a n e n -

cia en Andrinópolis . 

El k h a n de Cr imeaMobammed-Ghera i f u é depues-

to y su h e r m a n o Is lam-Ghera i invest ido en su lugar 

con l a soberanía de los tár taros. Cuando se presentó 

en el serrallo pa ra dar las g rac ias á I b r a h i m ha l ló al 

sul tán sin ropon n i tu rbante , r e sp i rando el fresco de 

la m a ñ a n a al borde de u n e s t a n q u e del j a r d í n . 

« Escucha I s l am,» le dijo I b r a h i m , « j yo te lie he-

a cho k h a n l Sé, como tus padres , amigo de m i s a m i -

« gos y enemigo de m i s enemigos . ¿ Qué edad tienes? 

« — Cuarenta años ,» contes tó Is lam, « y por mi 

« cautividad, hoy mon to á cabal lo por la p r i m e r a vez, 

« pero confio en que sabré m a n e j a r b ien el caballo 

« de batal la para pagar te con m i s servicios l a honra 

« que te debo. E n t r e l o s rusos y polacos infieles, y. yo, 

« no habrá mas que el filo de m i sable. » 

El czar de los rusos , Aléxis Michailowitz, envió 

embajadores á Ib rah im para fe l ic i tar lo por su exalta-

ción al t rono y renovar sus segur idades de amistad. 

« Debeis, » respondió el s u l t á n al czar , « r e f r e n a r á 

« los cosacos en el litoral del m a r Negro, y cont inuar 

« pagando al k h a n de Cr imea e l t r ibu to q u e los cza-

« res de Moscú h a n pagado s i e m p r e á mis t á r t a r o s . » 

La P u e r t a , con el objeto de g u a r d a r fidelidad á las 
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estipulaciones de paz de Szoen con el Austr ia , r e h u -

só al ambicioso Rakoczi, pr íncipe vasallo de Transil-

vania , el sostener sus pretensiones á la Hungr ía su -

per ior , la Valaquia y la Moldavia. El barón Czernin, 

emba jador de Austr ia , t ra jo áConstant inopla los pre-

sentes del emperador . E n vano rec lamó para el i m -

perio r o m a n o las llaves del Santo Sepulcro de Jeru-

salén. El sul tán le respondió q u e la posesion de los 

Santos Lugares habia sido concedida de t iempo i n -

memor ia l á los crist ianos griegos, y q u e de n i n g ú n 

modo derogaría las c láusulas de u n t ra tado, en que 

el mi smo Mahoma h a b i a intervenido. 

VI 

El h a r é n cont inuaba ocupándolo mas que el impe-

r io . Las muje res , los pe r fumes , y las pieles e ran las 

t res delicias combinadas de su paraíso te r res t re . Su 

madre , sus visires, sus bajás, sus favoritos, no eran 

bastantes para buscar le y ofrecerle las mas he r -

mosas esclavas de la Georgia, de Persia , de Polonia, 

de Italia, t ierras natales de la belleza f emenina . Los 

pebeteros del serral lo en donde h u m e a b a n s iempre 



los per fumes excitantes de la Arabia, hab ían encare-

cido el ámbar en toda el Asia. El precio de la mar ta 

zibelina para los trajes y a l fombras del harén era diez 

veces mayor del ordinar io . Su afición á las flores 

olorosas era tan frenética, q u e en vez de los penachos 

de garza real con broches de piedras preciosas, adorno 

imperial del tu rbante d e s ú s antepasados, entrelazaba 

en los pliegues del suyo, en sus cabellos y al rededor 

de sus orejas guirnaldas de flores. Este ado rno f e m i -

n ino escandalizaba al pueblo y á l o s soldados: había 

inventado u n t ra je mue l le , compuesto de mar tas , 

cuyo contacto era voluptuoso, y en el cua l n ingún 

pliego n i c in turon i r r i t aba su molicie . Los botones 

de este vestido eran de piedras preciosas, q u e valían 

diez mi l ducados de oro cada uno . 

Su prodigalidad en el ado rno de las i n n u m e r a b l e s 

m u j e r e s de su harén lo obligaba á enviar bajeles al 

m a r en busca de los de Génova y Venecia, pa ra com-

prar les todos los scbales, las musel inas , y los tercio-

pelos q u e la actividad del comercio no bastaba á im-

portar á Constantinopla. Con u n placer descansaba de 

otro. Salia del harén para recrearse con los que toca-

ban la flauta y la pandera, con los músicos , danzan-

tes y bufones , diversión necesaria á la melancolía 

que le habían acarreado sus desórdenes . Semejante á 

Nerón, á Caligula ó á Sardanápalo , por sus costum-
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bres licenciosas, envilecía las pr imeras dignidades 

del imperio dándolas por premio de sus mas groseras 

orgías. De esta suerte nombró aga de los gen izaros á 

u n bohemio l lamado A h m e d , que lo divertía con sus 

chistes t r iv ia les ; y recompensó con el t í tulo de cap i -

tan-bajá al polvorista gr iego Koer-Mussellioghli, que 

habia representado con fuegos artificiales en una ilu-

minación del serrallo los buques , los mástiles y las 

velas de la escuadra . Estos dos favoritos de un c a -

pr icho tuvieron q u e r ehusa r lo que el príncipe no 

habia tenido vergüenza en ofrecer . Pasaba su vida 

en t r e estos hombres dedicados á los placeres, como 

si no h u b i e r a negocios sérios en el Estado. Por la 

noche corría con ellos á caballo, con hachas encen-

didas, desde el nuevo al an t iguo serrallo, inaccesible 

por lo común á los sul tanes re inantes , buscando e n -

tre las muje res relegadas en aquellos depósi tos de prin-

cesas, favoritas, y esclavas, vestigios de bellezas q u e 

hab ían sido célebres. Pad re ya de siete hi jos, habia 

elevado al rango de su l tana Khasseki (sultana esposa) 

a siete mu je r e s de su ha rén . Cada u n a de ellas tenia 

su palacio en el serral lo, su corte, sus altos func io-

narios , sus dotaciones, l lamadas dinero de pantuflas, 

sus barcas, sus coches, sus eunucos y sus esclavos. 

Otras siete favoritas t i tulares , que no eran madres 

todavía, recibían para pantuflas las rentas de siete 



provincias. Además concedía á cada u n a la a t r i -

bución de vender ciertos cargos impor tantes del 

Estado, de m a n e r a q u e la subasta ó el azar de -
« 

signaba por m a n o de u n a odalisca, c r i a tu ra ex t ran-

j e r a é i l i terata, los candidatos pa ra las mas elevadas 

funciones . 

La imaginación depravada de Ib rah im quer ia su-

perar á la m i s m a na tura leza . Codició una esposa gi-

gantesca, objeto de sus sueños; emisarios enviados por 

la Kiaya K h a t u , buscaron en todos los gineceos del 

Asia u n a joven de ext raordinar ia es ta tura . Hallaron 

u n coloso en u n a a rmen ia , raza célebre por la am-

plitud de sus fo rmas y su es ta tura en aquellas mon-

tañas, Helvecia del Oriente . Arrebatada á su famil ia 

y presentada al su l tán , I b r a h i m creyó poseer en 

aquella nueva esposa á u n fenómeno d é l a naturaleza. 

Aficionóse á la a r m e n i a con tanto frenesí que el favor 

de esta odalisca a la rmó no solo á las sultanas Khaseki, 

sino que la m i s m a sul tana Koesem temió perder su in-

flujo. I b r ah im habia dotado á este gigante del harén 

con el gobierno de Damasco. La su l tana Koesem, fin-

giendo quere r h o n r a r el ídolo de su hi jo, invitó á la 

a rmenia á u n a fiesta, y la hizo ex t rangular durante el 

festín. Al inconsolable Ib rah im le hicieron creer que 

habia m u e r t o sofocada por el exceso de obesidad 

q u e admiraba en ella. La lloró como á un prodigio 
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de he rmosura q u e no r enova r í a j amás para él la n a -

turaleza. 

El jefe de los eunucos negros ó el kislaraga, gober-

nador del h a r é n , era entonces el e u n u c o Sumbu l lu 

(este nombre significa poseedor de jacintos). 

El uso del Oriente aplica á los eunucos nombres de 

flores ó de per fumes por alusión á las m u j e r e s , flores 

an imadas con las que v iven fami l i a rmente en los pa-

lacios de los príncipes ó de los grandes . Sunbu l lu , 

como los eunucos de los Faraones del Egipto, de los 

schahs de Persia , de los emperadores griegos de 

Constantinopla, y de los sul tanes de Es tambul , poseía 

el lu jo de u n ha r én . Habia comprado u n a esclava 

que iba á ser m u y pronto m a d r e . La belleza de esta 

esclava, que el sul tán veía con frecuencia en el apar -

tamento in te r io rde Sunbu l lu , cont iguo al ha rén , des-

l u m h r ó de tal suer te á I b r a h i m , q u e se la pidió al 

kislaraga para nodriza de u u hi jo que acababa de 

dar le la sultana Ta rkhan . La afición q u e tenia á la 

nodriza de su hijo Mohammed se extendió al h i jo de 

esta hasta el punto de prefer i r lo al suyo propio. 

Un dia de verano que j u g a b a al borde de u n estan-

que con las mu je r e s privi legiadas, los niños y las no-

drizas, divirtiéndose en echar las al agua, para delei-

tarse con su miedo y verlas n a d a r , la sultana Khasseki, 

m a d r e de Mohammed, celosa con la preferencia q u e 
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mostraba hácia el hi jo de u n a extraña, p r o r r u m p i ó 

en quejas injuriosas contra la nodriza. I b r a h i m , en -

colerizado por el u l t ra je q u e la sul tana hacia á su 

favorita, arrancó del seno de la m a d r e á su propio 

hi jo Mohammed y lo ar ro jó á una cisterna del j a r d í n . 

Los eunucos sacaron del a g u a al niño casi ahogado, 

y en su frente conservó d u r a n t e su vida la cicatriz 

de la demencia de su padre. S u n b u l l u , t emiendo que 

la venganza de las sul tanas y de la validé Koesem lo 

hiciese responsable de los desórdenes q u e ocasionaba 

en el liaren su nodriza y su h i jo , r enunc ió el dest ino 

peligroso de kislaraga, y se e m b a r c ó con sus tesoros, 

su harén , la nodriza y el n i ñ o para i r á conclui r sus 

d i á s e n l a Meca. Asaltado á la a l tu ra de Carpathos 

por la escuadra de Malta, pereció combat iendo i n t r é -

• pi l lamente, y sus doscientos esclavos, las t re in ta m u -

je res de su liaren, la nodriza y su hi jo fue ron hechos 

prisioneros por los caballeros malteses. Educado en 

la fé crist iana, y reputado h i jo de u n su l tán , en t ró 

en la orden monástica de Santo Domingo, y fué cé-

lebre en España é Italia ba jo el n o m b r e de padre 

Olhman. 

V I I 

Esto no obstante, los vicios y las locuras del serra-

llo no prevalecían sobre el genio viril y emprendedor 

de la sul tana Koesem, que gobernaba en n o m b r e de 

su hi jo . El orgullo y la ambición de agregar un ter-

r i tor io al imper io le inspiró la expedición de Candía. 

Un dálmata , enemigo nato de Venecia, que poseía 

aun esta isla, habia llegado á capi tan-ba já , y no ce-

saba de preconizar esta conquista y de es t imular á 

ella á la sultana Validé. Este dá lma ta . l lamado en su 

infancia José Maskovich, y luego Yusuf-bajá, habia 

nacido en Vrana en Dalmacia, ciudad inmedia ta á la 

ciudad veneciana de Zara . Su m a d r e era u n a pobre 

esclava; él habia comenzado su vida aventurera 

como palafrenero en las caballerizas del beg de Wa-

d in-S inan ; su indigencia era tal q u e iba á pié delante 

del caballo del beg hasta que u n a pobre vieja de 

Vrana , conmovida por su belleza y su miseria le dió 

u n a s babuchas . Su figura y su inteligencia l lamó la 

atención de u n camarero del sul tán, que pasaba por 

la Dalmacia, de vuelta de Venecia. Lo tomó á su ser-
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vicio, lo llevó á Constantinopla y lo hizo portero del 

serral lo con siete áspros por dia. De este h u m i l d e em-

pleo pasó al de cor tador de leña, y luego á bos tandj i 

del serral lo. I b r a h i m lo vió, lo l lamó, y descubrió 

en él tanta grac ia y apt i tud , que , por consejo de su 

m a d r e , lo hizo su si l ihdar favorito á la m u e r t e del 

s i l ihdar Mustafá. 

Vengativo como buen dálmata , z e l o s o c o m o u n r e - ' 

negado, ambicioso como u n advenedizo, Yusuf aspi-

r a b a al puesto de capi tan-bajá para vengarse de Ve-

necia , cuyo yugo habia pesado sobre su familia y su-

pat r ia . Lo l o g r ó : y la su l tana Koesem lo m a n d ó nom-

b r a r c o m a n d a n t e de las fuerzas de m a r y t ie r ra de 

la expedición q u e preparaba en secreto. El su l tán le 

hizo contraer esponsales, ántes de su par t ida , con u n a 

de sus h i j a s , de edad de dos años, l lamada Fa t ima . 

Una escuadra de quinientas velas, con ciento t reinta 

m i l h o m b r e s de desembarco, salió el 30 de abr i l de 

1645 del m a r de Mármara y del golfo de Salónica 

pa ra abordar á la isla de Candía. 

V I I I 

La an t igua Creta, t u m b a de Júpiter , re ino de la 

nieta de este dios (la n in fa Ida, q u e dió su nombre á 

la m a s elevada de sus montañas) , la isla a fo r tunada , 

l l amada en la antigüedad la nodr iza de Júpi ter , f u é 

la p r imera de las t ier ras conocidas en donde el hom-

bre for jó los m e t a l e s : los dáclylos del monte Ida son 

los her reros fabulosos ó reales del an t iguo m u n d o ; 

sus ciudades, s»s pueblos , sus montañas , sus fuentes 

son el museo de la teogonia del paganismo. Su fert i -

lidad y su poblacion igualaban esta isla con el Egipto. 

Los cretenses s embraban el trigo ántes que e lTr ip to -

leme de los griegos; ellos hab ían inventado los pr i -

meros códigos de leyes q u e r ig ieron las ciudades y 

los reinos del Asia. 

La aristocrácia privilegiada habia sucedido allí á l a 

democracia q u e f u n d a b a la igualdad de los c i u d a d a -

nos en el envilecimiento de los esclavos. Siempre en 

guer ra con los griegos, tan pronto vencedores como 

vencidos, habían ent rado por patr iot ismo asiático en 

la liga de Mitridates contra los romanos . La p r i m e r a 



expedición de estos contra Creta , m a n d a d a por An-

tonio, padre del t r i unv i ro , f u é comple t amen te des-

t ru ida . Los soldados romanos , colgados en sus p r o -

pias vergas, perecieron con sus galeras en las aguas 

de la isla. Metelo, teniente de Pompevo, conquis tó á 

los cretenses sin someterlos. Los nobles se e n v e n e -

naron por no sobrevivir á la independencia de su 

pa t r ia ; el pueblo h u y ó de la s e rv idumbre r e f u g i á n -

dose en los bosques y cavernas inaccesibles del Ida, 

donde se mantuv ie ron en cons tan te rebelión cont ra 

los romanos. Bruto y Casio buscaron allí u n asilo 

cuando t r iunfó la tiranía de Octavio, de la l iber tad 

de Roma. Constantino, d iv id iendo el imper io con su 

compet idor , dió la Creta á Constancio . 

Los árabes se la qu i ta ron á los b izan t inos ; Ba l -

du ino , el cruzado, rey de Je rusa lén , á los á r abes ; los 

genoveses á Balduino; los venecianos á los geno-

veses, ella les pertenecía por u n a posesion de t res 

siglos, y se hal laba consti tuida por el senado de Ve-

necia en ciudadela del Mediterráneo, cuando la su l -

tana Koesem intentó por medio de Yusuf la conquis ta 

de veinticinco años, que debía a segura r á los o toma-

nos esta llave de la Sir ia , del Egipto, del Archip ié -

lago, este baluar te mar í t imo de los t res con t inen tes 

. en que reinaba el i s lamismo. 

I X 

La Canea, capital mil i tar de la isla se r indió á los 

otomanos, despues de t res meses de sitio. Ya tenían 

pues el pié en la isla. Allí pusieron una guarnic ión 

de doce m i l hombres al m a n d o de Hassan-bajá, y de-

ja ron para los años s iguientes la conquista lenta y 

cont inua del resto de la isla y de las montañas . A su 

vuelta Yusuf halló la mue r t e por recompensa de su 

fo r tuna , apesar de la protección de la sul tana. Salih-

bajá acababa de ser n o m b r a d o gran v i s i r : se temia 

la competencia de Yusuf. Persuadieron á Ibrahim de 

que Yusuf había perdonado á los prisioneros de Can-

día por enriquecerse con el producto de su rescate, y 

q u e hacia du ra r la g u e r r a para prolongar su au tor i -

dad y su impor tancia . 

— « Regresaá Candía, ó te m a t o , » le dijo Ib r ah im , 

q u e quer ía á todo t rance acabar la campaña. 

— « Mi p a d i s c h a h , » l e respondió el serdar sorpren-

dido de ver que 110 conocía las condiciones de u n a 

c a m p a ñ a mar í t ima en invierno y sin provis iones : 

« no conocéis las cosas del m a r ; no tenemos r e m e -

« ros, y las galeras no pueden m a r c h a r sin ellos, a 



— « ¡ Infame rebe lde ! » repuso el su l t án , « ¿ pre-

n tendes por ven tura enseñármelas t ú ? » E n se-

guida, volviéndose al bos t and j i -ba sch i : « Tráeme 

a su cabeza, » le dijo, a l salir del apar tamento . 

El bos tandj i suspendió unos momentos la e jecu-

ción de aquella orden i rref lexiva, que él a t r ibu ía al 

a rdor de la sangre de I b r a h i m , y cuya revocación 

aguardaba apénas se c a l m a r a . Se l imi tó á ence r r a r á 

Yusuf en el kiosko de las Aves, cárcel enre jada de los 

visires entre su desgracia y su suplicio. Ni la an t i -

gua amis tad , n i el t í tu lo de yerno del su l tán , n i u n 

b i j o q u e tuvo Yusuf aque l día, n i la t i e rna súpl ica 

q u e dirigió el pr is ionero por medio del oficioso bos-

tandj i -baschi á I b r a b i m p a r a pedir le al ménos q u e le 

perdonara la vida, l o g r a r o n t e m p l a r la cólera de su 

señor. I b r ah im m a n d ó ex t rangula r á su favori to, su 

yerno y vencedor de Cand ia en el kiosko de las Aves, 

y se hizo. t raer el cadáver para gozar con su vista ó 

l lorar . Contempló con cier to deleite melancól ico las 

megillas todavía coloradas con u n res to de v ida , y 

apiadándose an te su v í c t i m a , como si no hubiese 

sido su verdugo, exc lamó : « ¡ A y ! A y ! q u e lást ima 

« dan sus hermosas y sonrosadas facc iones! » 

La avidez de en r iquece r se con los supuestos teso-

ros del conquistador de l a Canea, fué la causa p r in -

cipal de la m u e r t e de Yusu f . Sus enemigos hab ían 
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esparcido el r u m o r de q u e t ra ía y ocultaba r iquezas 

fabulosas, entre otras, u n a co lumna de oro macizo. 

En realidad no volvió m a s q u e con gloria, con u n a 

in tegr idad rara en t re los generales, y con la con-

quis ta de u n precio inest imable para su patr ia . 

Cuando se fo rmó el inventar io de su for tuna , Ja 

co lumna de oro se r edu jo á una co lumna de már -

mol amar i l lo de Egipto con vetas ro jas . El a rqu i -

tecto de la su l t ana Validé la colocó para sostener 

la t r i buna del sul tán en la mezqui ta que hacia 

cons t ru i r en Scutar i . 

X 

El resent imiento cont ra los venecianos que le re -

sistían en Candia, y que hacían desembarcos en Mo-

rea , i r r i tó de tal m a n e r a á Ib rah im que m a n d ó pasar 

á cuchil lo á todos los griegos y cristianos de su capi-

tal . El m u f t í Abu-Said, l lamado para autor izar con 

u n fetvva religioso esta orden sanguinaria , r ehusó 

fel izmente el dar su sanc ión . Hizo temblar al sul tán 

an te el asesinato de tantos subditos inocentes, y a n t e 

la idea de la despoblación de la ciudad, q u e debia su 
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fuerza y opulencia á griegos y cristianos. Mandó traer 

al diván los regis t ros de los cobradores de contr ibu-

ciones, y solo en Constant inopla contó doscientos 

mi l cont r ibuyentes griegos y a rmenios , sin t ener en 

cuen ta los f r ancos . 

La r u i n a mas q u e el c r imen contuvo al sultán. 

Limitóse á impedi r q u e vivieran en Es tambul los 

emba jado re s de las potencias cristianas, y á fijarles 

por res idencia los a r raba les de Galata y de Pe ra , al 

otro lado del Cuerno de Oro. Los jesuí tas , q u e que-

r ían pr ivar á los franciscanos en provecho suyo del 

servicio de los Santos Lugares , f u e r o n acusados de 

haber provocado con fus in t r igas el arresto y la ex-

pulsión de sus compet idores los frailes católicos. Los 

emba jado re s aus t r íacos recibieron de su corte el 5 de 

marzo de 1646 orden de proteger á los franciscanos 

cont ra los j esu í tas , culpables ó inocentes de los pro-

yectos ambiciosos que se les imputaban . 

E l g r a n vis ir Salih trató du ran t e la gue r r a con 

los venecianos por la posesion de Candía, de separar 

al Aust r ia de su causa, y de qui ta r á esta cor te todo 

mot ivo de que ja cont ra el imperio, renovando seve-

r amen te á Rakoczy, príncipe de Transi lvania, la pro-

hibición de i n q u i e t a r á las provincias austr íacas. 

« Di á tu señor, » exclamó el sul tán apostrofando 

en pleno d iván al enviado de Rakoczy, « q u e no se 

HISTORIA DE LA TURQUIA. 161 

<? fie de las dificultades que m e suscita la gue r r a 

« contra Venecia, que tengo tropas suficientes para 

a hace rme obedecer en todas partes, y que si repite 

a sus incursiones en el terr i torio del emperador de 

« Austria, m i h e r m a n o y mi amigo, lo depondré de 

« su soberanía. Escucha y t i embla . » 

El acento, la mi rada y el gesto de Ib rab im i n f u n -

dieron tal t e r ro r al ájente de Rakoczy, q u e m u r i ó de 

la conmocion q u e le causaron estas palabras, apénas 

volvió á su palacio. 

XI 

El complaciente Sultanzade habia reemplazado á 

Yusuf en el m a n d o de la segunda expedición de Can-

día. El servilismo de este cortesano admiraba á veces 

al déspota caprichoso. 

o ¿ Cómo puedes, » dijo u n dia Ib rab im á Sul tan-

zade, « aprobar s iempre todo lo q u e digo y bago, 

« bien sea bueno ó malo? 

« Mi pad ischah , » respondió, « vos sois el khal i fa , 

« la sombra de Dios en la t ierra , y todo lo q u e 

o pensáis es u n a inspiración d iv ina ; aun cuando 



a vuestros actos tienen una apariencia de error ó de 
a contradicción que nuestra débil inteligencia puede 
« juzgar injusta,estos actos tienen una prudencia se-
a creta que vuestro esclavo debe suponer y acatar 
« sin comprenderlos. » 

Sultanzade se desabogaba algunas veces de este ser-
vilismo oficial en el seno de sus amigos. Un dia mos-
tró al gran juez Abdul-Haliin, su confidente, una carta 
autógrafa del sultán ó kalti-scherif, escrito en el de-
lirio de la embriaguez, y cuyos términos imperiosos 
le hubieran parecido á cualquiera otro un escándalo 
de la soberanía y una ignominia del trono, a Escú-
« chame, » decía este katti-scherif del sultán, que 
empezaba despreciando á los agentes de su poder : 
a Mis antepasados han enviado demasiadas alhajas y 
« demasiado oro á la Meca y á Medina; haz que todo 
a eso vuelva al tesoro, sino, te hago desollar, lleno 
a tu pellejo de paja y lo pongo así para espantajo de 
a las aves. » 

a Tú ves, » dice Sultanzade á su amigo el juez 
mayor, despues de haberle leído este katti-scherif, 
« Tú ves á que abyecta posicion me tienen condenado 
a los insensatos caprichos de una porcion de esela-
a vas favoritas rusas, polacas, húngaras, francesas, 
a persas y griegas que reinan en el serrallo. Dios 
a solo sabe cómo acabará esto. » 
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Sultanzade m u r i ó abordando la Creta. Hussein-

ba já cont inuó la conquista con el t í tulo de serdar . 

La ciudad de Rét imo y otras muchas plazas fuer tes 

de la isla cayeron en poder de los conquistadores. 

La capital, Candía, resistía s iempre. 

La Dalmacia ar rancada ciudad por ciudad al poder 

de los venecianos por Tekeli-bajá, Azof defendida 

vic tor iosamente por el capitan-bajá Muza cont ra u n a 

tentat iva de los rusos , h o n r a b a n el visiralo de Salih, 

apesar de la apatía y de los escándalos de la corte. 

X l l 

Ibrahim fué tan exajerado en el orgullo como en 
sus desórdenes. Disgustándole el encontrar en sus 
paseos á caballo al cruzar la ciudad obstáculos que 
interrumpían la carrera de sus corceles, mandó al 
gran visir que prohibiera la entrada en la capital de 
toda clase de carros, con lo cual imposibilitaba la 
provisión de heno, paja y leña en Constantinopla. 
Este decreto fué eludido. Sin embargo, al dirigirse un 
dia á la llanura de Daud-bajá, le irritó la vista de un 
carro con forrajes que entraba en la ciudad, hizo lia-



m a r al g ran visir y sin escuchar sus disculpas d i j o : 

« ¡ Que lo e s t r a n g u l e n ! que lo e s t r a n g u l e n ! » . 

La falta de verdugo y de cordon dió lugar á la re-

flexion y á la posibilidad de que se calmase el fu ror 

de I b r a h i m ; pero tan obstinado para q u e se ejecutase 

su o rden como habia sido repent ino para darla, en-

t ró en la casa q u e estaba inmedia ta del imán del pue-

blo, y m a n d ó e s t r a n g u l a r en su presencia al desgra-

ciado Salih con la cuerda del pozo. Desde allí mismo 

envió el sello de g r a n visir al capitan-bajá Muza, ven-

cedor de los rusos en Azof. 

Pocos dias despues se a r rep in t ió de este nombra-

mien to y confirió el rango de g r a n visir á Ahmed-

ba já . Las su l tanas y las favori tas dispusieron mas 

q u e n u n c a del imper io . El gobernador de Druza, que 

sur t í a de nieve y de h ie lo á los dos serrallos y los 

kioskos de las favoritas se perdió en las neveras del 

m o n t e Olimpo, y acredi tando su ausencia el r u m o r 

de su m u e r t e , fue nombrado gobernador de Brusa 

u n favor i to de la lavandera del h a r é n . Contra los 

preceptos del Coran. Ibrahim se casó la octava vez, y 

m a n d ó cons t ru i r para una favorita u n a carroza ad-

m i r a b l e q u e tenia todos los clavos hechos de piedras 

finas. 

Candía cont inuaba defendiéndose con t ra ías escua-

dras y con t ra los refuerzos q u e Hussein-bajá enviaba 

de Constantinopla. Este serdar , her ido de dos balazos 

en un asalto, se sujetó él m i s m o la qu i jada con el 

schal de su turbante y cont inuó batiéndose á la ca-

beza de sus genízaros. Malta, F lorencia , Roma , los 

voluntar ios ilustres de todas las naciones católicas 

l levaron socorros á Candía. Hussein se que jó de la 

len t i tud del capitan bajá , que fué es t rangulado por 

su negligencia. El g ran visir hizo decapi tar igual-

m e n t e á todos los bajas ó gobernadores parientes de 

su predecesor Salih, cuyo resent imiento temia. El 

pueblo venia todas las mañanas á esan i ina r con hor-

r o r á la puerta del serral lo las cabezas cortadas en t re 

las sombras de la noche. 

X I I I 

Estas ejecuciones provocaron al fin las revueltas. 

El h i jo del g ran visir Salih, l lamado Mohamined-

bajá , gobernador d e E r z e r u n , habia evitado la m u e r t e 

con la dificultad q u e ofrecía su suplicio en su lejano 

gobierno, y se en tendió con \Yardar-Al í -bajá , gober-

nador de Kars, para resistir á la t iranía de Ib rab im. 

Warda r -Al i -ba j á sabia q u e estaba condenado á 
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muerte por haberse negado á env i a r a l l iaren de Ibra-

h im á la he rmosa georgiana P e r i k h a n , h i ja de u n 

príncipe de aquel las comarcas , desposada con Ipschir-

bajá, amigo suyo. Los dos b a j a s se j u n t a r o n en To-

kat para sublevarse allí y m a r c h a r sobre Constanti-

nopla . 

« ¡ Que la fo r tuna nos p r o t e j a ! » g r i t a ron las t ro-

pas del nieto de Mohammed : « m a r c h é m o s en nom-

« b re de Dios, l ancémonos a l combate contra las 

« águi las de nues t ras m o n t a ñ a s ó b a j e m o s a l sepul-

« ero. » 

Mohammed, en c a m i n o con su gua rd ia hácia To-

kat, encont ró á dos j e fes de c h i a u x q u e l levaban á 

Constantinopla la cabeza de su t ío Murteza-bajá , de-

capitado por ellos en S iwas . Les m a n d ó que presen-

ta ran el firman q u e h a b í a au tor izado el suplicio de 

su tio. Los chiaux le confesa ron q u e la o rden , escon-

dida por ellos al a t ravesar E r z e r u n , se ha l laba en 

u n frasco de plomo pendien te del a rzón de la silla, 

en el que los turcos l levan el a g u a para el v ia je . P re -

vio que ta rde ó t e m p r a n o t e n d r í a él la m i s m a suerte, 

vió que su salvación dependía de su audacia , y probó 

con varias negociaciones l a fidelidad de Kceprilú-bajá 

h o m b r e íntegro y expe r imen tado , q u e marchaba á la 

cabeza de las t ropas env iadas con t ra él y contra su 

cómplice Wardar-Al í . E s c r i b i ó á este desde Angora 

pa ra que se precaviese de las asechanzas de la Puer ta , 

y sobre todo para que no se fiase de Ipsch i r -ba já , 

amigo pérfido por quien se había compromet ido li-

ber tando á su hermosa desposada de la esclavitud del 

ha rén de I b r a h i m . 

Wardar -Al í , desoyendo estos consejos, recibió á 

Ipsehir en su campamento . Este t raidor, vendido se-

c re tamente á la P u e r t a , cayó de repente con su ca-

ballería sobre la tropa desarmada de W a r d a r , lo pre-

cipitó él m i s m o de su caballo, la ató y lo en t regó á 

Kcepr i lü : « ¡ Pérfido 1 » d i jo á Ipsehir, viéndolo p r e -

senciar los preparat ivos de su suplicio, « ¿de este 

« modo pagas la generosidad con que he a f rontado 

« la cólera del t i rano por salvar á la m u j e r de tu pre-

« dilección? » 

Su cabeza fué enviada al sul tán. Ib rah im, en vez 

de p remia r la perfidia de Ipsehir , condenó á la bel la 

P e r i k h a n , causa involuntar ia de la insurrección, á ser 

espuesta á la luz de las an to rchas á la profanación de 

la m u c h e d u m b r e ; pero la indignación de los musu l -

m a n e s lo obligó á revocar esta o rden atroz. 

I b r ah im codiciaba la posesion de la esposa del g r a n 

vis ir Ahmed : y para q u e el sul tán pudiese casarse 

con ella lega lmente , este vil cortesano repudió la 

m u j e r á quien debía su for tuna . En pago de esta 

ignominiosa ingra t i tud , I b r a h i m dió á Ahmed, para 
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que se casara con el la , á su h i ja la su l t ana Bibi. Este 

cambio de esposas f u é celebrado con fiestas en que 

Ibrahim imitó las locuras de Calígula. Vióse leen pú-

blico con la barba t r enzada con piedras preciosas, á 

ejemplo de los Faraones del an t iguo Egipto, hacer 

i l u m i n a r los bazares por la noche , convi r t i endo las 

t inieblas en claridad para satisfacer los capr ichos de 

sus esclavas; al día s iguiente , hacia ce r ra r todas las 

t iendas y las puer tas m i s m a s de Constant inopla para 

cambiar el tumul to de l dia en silencio y soledad. 

En t re tan to comenzaban á agitar el h a r é n algunas 

disensiones intest inas y los celos de las m u j e r e s pre-

pa raban las revoluciones del palacio. La su l tana Va-

lidé Koesem se a l a rmaba con la influencia que con -

servaba la favorita Schekerbu l i en el á n i m o del sul-

tán . Las r iendas del gobierno se le escapaban y caian 

en las manos de las viles esclavas q u e ella m i s m a ha-

bía proporcionado á Ib rah im para dis traer lo. Todos 

hacian responsable á la m a d r e de los desórdenes y el 

desgobierno del h i jo , y n o se le ocul taba á ella que la 
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venganza de los otomanos la alcanzaría, apesar de su 

elevada posicion. Schekerbul i y todo su partido de 

hombres y m u j e r e s fue ron desterrados al interior de 

la Nubia , ba jo el pretexto de que esta favorita habia 

acumulado tesoros ilícitos en los dias de favor. 

El g ran visir Ahmed a u m e n t ó la impopular idad 

de Ib rah im estableciendo u n a nueva cont r ibución 

l lamada la contr ibución del ambar y de las pieles. La 

afición que tenia el sul tán á las mu je r e s y á los p lu -

mones se acrecentaba con sus prodigalidades. Sus 

favoritas persas y árabes que lo adormecían ref i r ién-

dole las fábulas poéticas de su país, le hablaron de 

u n padischah de los t iempos ant iguos , cuyo palacio 

tenia, colgaduras, a l fombras y cogines de preciosas 

pieles de mar t a . Su imaginación se inflamó y apa-

sionó por este palacio de pieles, y dió orden para que 

los gobernadores de todas las provincias levantasen 

en todas parles este t r ibuto bajo las penas mas se-

veras. 

También exigió u n t r ibuto extraordinario de pe-

drer ía para las coronas con que se complacía en ador-

na r la f rente de sus muje res . 

Las que jas crecían á la pa r con el desorden. El 

juez de Galata se decidió á exponer su vida siendo 

intérprete de las m u r m u r a c i o n e s populares. Se puso 

el t ra je de dervis, y dir igió en pleno diván al g r a n 

vi . J 0 



visir las m a s sentidas reprensiones amenazándolo con 

la maldición divina. « Haz de mí lo que q u i e r a s , » l e 

dijo en segu ida ; h e conclu ido: « La l ibertad con que 

« he h a b l a d o puede aca r rea rme u n a de estas tres co-

« sas; ó la m u e r t e , y bendigo de an t emano mi mar-

« t i r i o ; ó el des t ier ro , y ce lebraré no hab i ta r una 

« c i u d a d escandal izada por vuestros excesos; ó me 

« despojareis, y yo m e h e ant ic ipado cubriéndome 

« con el indigno gor ro del dervis . » 

La su l tana Kcesem, apesar de su t í tulo de madre y 

su ant iguo inf lujo , disgustó con sus observaciones á 

su h i jo , y f u é des ter rada del serrallo al j a rd ín del ar-

rabal , l l a m a d o el j a r d í n de Iskender-Tchelebi . Los 

pr incipales oficiales de los genízaros, q u e se indigna-

ban e n secreto con estos excesos, f u e r o n convidados 

á u n a func ión dada por el g r a n vis ir en la puer ta de 

los Cañones, con el pretexto de ce lebrar en ella el 

m a t r i m o n i o de su hi jo con u n a h i j a del su l tán . Esta 

func ión debia ser ensangren tada por su suplicio. 

In fo rmados de la suer te q u e les esperaba, se apre-

su ra ron á h u i r á la mezqu i t a del cen t ro , l uga r nota-

ble por las g randes sediciones de t ropas, y allí con-

vocaron á los jefes y veteranos de todos los cuerpos 

a r m a d o s de la c a p i t a l : a l m u f l í , á los predicadores, 

á los u lemas , á los agas. Una señal fal taba únicamente 

á la rebel ión q u e bul l ía en las cabezas. Al amanecer, 

los genízaros, sin a r m a s y con los brazos cruzados 

sobre el pecho, rodeaban la mezqu i t a ; el pueblo 

aguardaba en silencio el resul tado de la deliberación 

de los u lemas . El serrallo abandonado temblaba en 

su soledad. Ib r ah im envió por fin á p reguntar al 

m u f l í la causa de aquella r e u n i ó n ilícita. 

« Que el padischah nos en t regue al g r a n visir , » 

respondió el muf l í en n o m b r e de todos, « d e otra 

a m a n e r a 110 nos r e t i r a remos .» Sin aguarda r la res-

puesta del su l tán , la asamblea depuso al g r a n visir , 

y nombró en su l u g a r á uno de esos h o m b r e s que se 

ofrecen á la m e m o r i a de las mul t i tudes , á causa jus-

t amen te de la oscuridad en q u e h a n pasado su vida. 

Era este Sofi-Mohammed-bajá ó Mohammed el P ia -

doso, an t iguo spahis, ascendido á def terdar ó tesorero 

del imper io en el re inado de O t h m a n II, y re t i rado 

despues pa ra consagrarse á la oracion y la v i r tud á 

u n j a rd in de los a r rabales , en donde practicaba la 

filosofía de los cenobitas. Sacado de allí por los 

u lemas y los agas, la presencia de este venerable 

anciano a r rancó lágr imas y aclamaciones á los que 

ocupaban la mezqui ta . El pueblo creía q u e santifi-

caba la revolución, poniéndola bajo los auspicios de 

tal v i r tud . 

Proc lamado así Sofi-Mohammed, se dirigió al ser-

rallo cont ra el parecer de la asamblea para hacer r a -



tificar al pr íncipe el n o m b r a m i e n t o del pueblo . Él 

besó respetuosamente el m a n t o del su l tán . 

«He depuesto á A l imed ,» le d i j o I b r a h i m j a ¿pero 

cómo quieres q u e en t regue á sus enemigos al q u e es 

esposo de m i h i j a ? Vé y respóndeme de su vida . » 

Sofi -Mohammed volvió á la mezqu i t a á pedir el 

perdón de Ahmed . Sus ruegos se es t re l laron en la có-

lera de la m u c h e d u m b r e , y r eg resó consternado al 

serral lo. 

« Per ro v i e jo ,» le dijo Ib rah im q u e se habia rea-

n i m a d o al ver la lent i tud con q u e o b r a b a n los revol-

tosos; « t ú has sublevado las t ropas por ser v i s i r ; pe-

te ro no tengas cuidado, que tu vez te l l egará .» Mal-

t ra tó con las manos al anciano q u e no tenia par te en 

la revuel ta . In ju r i ado y golpeado por el pr íncipe, 

atropellado por el pueblo, impo ten t e en t re u n o y otro, 

Sof i -Mohammed salió del serra l lo y se re fugió en su 

j a r d í n . 

Los jefes de la tropa y los caud i l los de la mul t i tud 

lo s iguieron y lo t ra je ron otra vez á la mezqui ta del 

cen t ro . Al mismo t iempo hic ieron ocupar las puertas 

de la ciudad á destacamentos enca rgados de intercep-

ta r las comunicaciones del se r ra l lo con las provin-

c i a s ; enviaron á la su l tana Kcesem, des te r rada en el 

j a rd ín de Iskender-Tchelebi u n a gua rd ia de honor 

para protegerla contra u n a t e n t a d o de su h i jo , y le 
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d i je ron que velara por la vida de sus nietos, espe-

ranza del imper io . Desde el fondo de su j a rd ín , la 

sul tana Kcesem, j u n t a m e n t e política y madre , dirigía 

los hilos de la revolución influyendo con sus h e c h u -

ras en las t ropas. 

X V 

Ya hablaban ab ie r tamente los rebeldes de deponer 
al sul tán. 

« ¿ N o h a ma tado á Sa l ih-ba já?» dec ían ; « ¿ n o ha 

« matado á Warda r -Al í , el ún ico hombre capáz en-

« tónces de r e f o r m a r el imper io? Su cadáver sin se-

« pu l tu ra no ha sido presa de los perros y de las aves 

« de rapiña d u r a n t e veinte días que h a estado e s -

« puesto en el osario de la puer ta del serral lo? — 

« El pad i schah ,» decían los mas moderados de la 

mezqui ta , « ha perdido el mundo con el robo y la 

« t i r an ía ; los pueblos están ar ru inados , los infieles 

« han tomado c incuenta plazas fuer tes de Bosnia y 

« bloquean los Dardanelos; que desti tuya á su vis ir , 

« que nos en t regue su cabeza , que dest ierre sus f a -

cí voritos, y nos d i so lverémos .» 

10. 



tificar al pr íncipe el n o m b r a m i e n t o del pueblo . Él 

besó respetuosamente el m a n t o del su l tán . 

«He depuesto á A l imed ,» le d i j o I b r a h i m j a ¿pero 

cómo quieres q u e en t regue á sus enemigos al q u e es 

esposo de m i h i j a ? Vé y respóndeme de su vida . » 

Sofi -Mohammed volvió á la mezqu i t a á pedir el 

perdón de Ahmed . Sus ruegos se es t re l laron en la có-

lera de la m u c h e d u m b r e , y r eg resó consternado al 

serral lo. 

« Per ro v i e jo ,» le dijo Ib rah im q u e se había rea-

n i m a d o al ver la lent i tud con q u e o b r a b a n los revol-

tosos; « t ú has sublevado las t ropas por ser v i s i r ; pe-

« ro no tengas cuidado, que tu vez te l l egará .» Mal-

t ra tó con las manos al anciano q u e no tenia par te en 

la revuel ta . In ju r i ado y golpeado por el pr íncipe, 

atropellado por el pueblo, impo ten t e en t re u n o y otro, 

Sof i -Mohammed salió del serra l lo y se re fugió en su 

j a r d í n . 

Los jefes de la tropa y los caud i l los de la mul t i tud 

lo s iguieron y lo t ra je ron otra vez á la mezqui ta del 

cen t ro . Al mismo t iempo hic ieron ocupar las puertas 

de la ciudad á destacamentos enca rgados de intercep-

ta r las comunicaciones del se r ra l lo con las provin-

c i a s ; enviaron á la su l tana Kcesem, des te r rada en el 

j a rd ín de Iskender-Tchelebi u n a gua rd ia de honor 

para protegerla contra u n a t e n t a d o de su h i jo , y le 
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d i je ron que velara por la vida de sus nietos, espe-

ranza del imper io . Desde el fondo de su j a rd ín , la 

sul tana Kcesem, j u n t a m e n t e política y madre , dirigía 

los hilos de la revolución influyendo con sus h e c h u -

ras en las t ropas. 

X V 

Ya hablaban ab ie r tamente los rebeldes de deponer 
al sul tán. 

« ¿No h a ma tado á Sa l ih-ba já?» dec ían ; « ¿ n o ha 

« matado á Warda r -Al í , el ún ico hombre capáz en-

« tónces de r e f o r m a r el imper io? Su cadáver sin se-

« pu l tu ra no ha sido presa de los perros y de las aves 

« de rapiña d u r a n t e veinte dias que h a estado e s -

« puesto en el osario de la puer ta del serral lo? — 

« El pad i schah ,» decían los mas moderados de la 

mezqui ta , « ha perdido el mundo con el robo y la 

« t i r an ía ; los pueblos están ar ru inados , los infieles 

« han tomado c incuenta plazas fuer tes de Bosnia y 

« bloquean los Dardanelos; que desti tuya á su vis ir , 

« que nos en t regue su cabeza , que dest ierre sus f a -

cí voritos, y nos d i so lverémos .» 

10. 



Estos discursos referidos á I b r a h i m fue ron desa-

tendidos como impotentes m u r m u r a c i o n e s . Diez mil 

arti l leros y bostandj is , acampados con cañones en los 

patios, respondían de su v i d a ; la noche l l egaba , los 

u l emas cansados de oir palabras vanas se re t i raban 

uno á uno, de jando el resolver pa ra el dia s igu ien te : 

« ¡ Impruden te s ! » les d i je ron los oficiales, « s i nos 

« dispersamos esta noche, nos será imposible reun i r -

« nos m a ñ a n a ; no nos separémos ántes de q u e se res-

« tablezca el orden en el mundo; pasemos jun tos la 

« noche en la mezqui ta . » 

Los genízaros se apoderaron respe tuosamente de 

los u lemas , y les ofrecieron la hospitalidad mil i tar 

en su cuar te l , contiguo á la mezqui ta . 

X V I 

Ent re tan to el g r a n visir A h m e d , de f raudado su in-

tento c r imina l por la indiscreción de sus cómplices, 

habia i n t e r rumpido la fiesta q u e daba en su ja rd ín 

con motivo del ma t r imon io de su hi jo , y se habia re-

t i rado con sus principales servidores á su serrallo, 

protegido por su guard ia con t ra el mo t in nocturno 
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de los genízaros. Ins t ruido hora por hora de los pro-

gresos de la insur recc ión en la mezqui ta , habia de-

sesperado de salvarse. Provisto de seis mil ducados 

de oro que llevaba en u n a acémila , adornados los de-

dos con dos anillos q u e valían veinte mi l piastras ca-

da uno , y de otro de rubíes de precio inest imable, 

habia montado á caballo en el palio de sus caballeri-

zas, y seguido de dos pajes inseparables, Khali l y 

Abdi, se habia re fugiado en casa del mas adicto de 

sus amigos, l lamado Del i -Burader . 

Conocido m u y pronto su asilo por los rebeldes, se 

vió obligado á buscar otro en casa de su ant iguo clien-

te Ahmed el L a r g o ; pero los espías de los u lemas le 

habían seguido los pasos. Creyó q u e los bur lar ía yén-

dose solo y á pié, ántes de hacerse de dia, á casa de 

Hadj i -Bei ram, otro amigo suyo. 

Este reveló pérf idamente la re t i rada del g ran visir 

á su l iaren. Los chiaux lo sacaron de él, y lo l levaron 

á la presencia de su sucesor, Sof i -Mohammed. Léjos 

de gozarse en la desgracia de su enemigo, Sofi-Mo-

h a m m e d lo abrazó con las l ágr imas en los ojos, y lo 

hizo sentarse á su lado. Ahmed le pidió ún icamente 

pe rmiso para re t i rarse por el resto de sus dias á la 

Meca, destierro equivalente en t re los musu lmanes á 

la m u e r t e civil y política. Para decidir la suerte de 

los prisioneros se apeló al muf t í , qu ien , ménos c o m -



pasivo q u e Sofi-Mohammed, dió con g rande aplauso 

de la mu l t i t ud un fe twa de muer t e contra el ins t ru-

m e n t o de los c r ímenes de Ib rah im. Antes de leerle la 

sentencia le pidieron la nota de sus bienes, ofrecién-

dole que sus declaraciones le salvar ían la vida. Re-

gateó como u n avaro, añadiendo u n a cantidad con-

siderable á cada amenaza , y ocul tando a u n la mayor 

par te de su prodigiosa opulencia . Concluido su in-

terrogator io , lo dejaron solo con dos sirvientes en 

u n a habi tación enre jada , agua rdando el perdón que 

se le había promet ido en cambio de la declaración de 

su f o r t u n a . Se qui tó el t u r b a n t e , hizo oracion y se 

acostó sobre la a l fombra para d o r m i r , con los dos 

pajes á sus piés. 

Despertáronlo con el preíexto de l levar lo á la pre-

sencia de su protector , Sofi-Mohammed, q u e , á lo 

q u e se le decia, había pedido y a lcanzado su perdón 

de las t ropas. Cuando llegó al pié de la tenebrosa 

esca lera , dos manos fuer tes lo aga r ra ron por detrás, 

volvió su cabeza y vió á la luz de las antorchas al 

ve rdugo Kara-Alí, e jecutor ordinario de sus víctimas : 

« ¡ Vil g i au r ! » exclamó Ahmed reconociendo con 

ho r ro r al verdugo. « Gracioso señor, » le contestó 

i rón icamente Kara-Al í , inc l inándose con desden 

como para besarle el caf tan, luego, cogiéndolo con 

u n brazo y su ayudan te por el otro, los dos ejecuto-

res lo hicieron m a r c h a r á t ravés de los gri tos del po-

pulacho hasta la puerta de los Cañones, j u n t o al u m -

bral de su j a rd in , en donde habia meditado, la vís-

pera , el asesinato del aga dé los genízaros. Allí, Kara-

Alí lo derr ibó en t ierra , como á u n toro, de u n golpe 

en la f ren te , le a r rancó su t u rban te y le apre tó el 

cordon al cuello. Su cadáver, puesto atravesado so-

b re un caballo con albarda, fué arrojado á u n mu la -

dar en la plaza del Hipódromo, en donde los ulemas 

que se reunieron de nuevo al alba en la mezqui ta , lo 

encont raron y cobraron al iento, viendo á su enemigo 

tendido sin vida á sus piés. 

X V I I 

El juez mayor de Rumel ia , Musslieddin, que se 

dir igía con los u l emas á la mezquita para hacer olvi-

dar sus bajezas adhir iéndose á la rebelión t r iunfante , 

fué t i rado de su caballo, despojado de su tu rban te y 

ar ras t rado con la cabeza descubierta y e n s a n g r e n -

tada por las escaleras del peristilo. Se levantó y se 

agarró al estribo del muf l í , abrazando su pierna para 

implorar su protección cont ra sus asesinos. Los ves-



tidos blancos del jefe de la re l ig ión se enro jec ie ron 

con la sangre que corr ia de las he r i da s del juez . La 

intercesión del muf t í no pudo sa lva r al cu lpab le ; los 

soldados lo der r ibaron de n u e v o , le cor ta ron la ca-

beza y la pusieron entra las p i e rna s del cadáver t e n -

dido en el suelo boca abajo , con a r reg lo al r i to de r í -

sorio de los infieles a jus t ic iados . 

El kod ja del sul tán Dj indj i , h a b i a osado t ambién 

i r á la mezquita para t omar p a r t e en la del iberación. 

La m u e r t e del g ran vis ir y del j uez de R u m e l i a le 

presagiaron su suerte . Cambió su t r a j e y el t u r b a n t e 

con u n pobre i m á n de la m e z q u i t a , y se evadió, sin 

ser visto, por u n a puer ta del j a r d i n . Los agas de los 

genízaros a t r ibuyeron con ind ignac ión estos dos ase-

sinatos ilegales a l populacho, exci tado por los u l e -

m a s , mas cobarde y c rue l q u e los soldados. Salieron 

del rec in to , y a rengaron desde lo al to de las escale-

ras á los genízaros, reprendiéndolos por Llos innobles 

asesinatos cometidos i m p u n e m e n t e e n su presencia . 

Humil lados los genízaros q u e que r í an u n a r evo lu -

ción pero no los asesinatos q u e la acompaña ron , p u -

sieron coto á los atentados de l populacho en el hipó-

dromo. 

Reunidos en sesión los u l emas , d ipu ta ron á Has-

san, juez de la Meca, pa ra q u e fuese al serrallo á int i -

m a r al sul tán que se presen ta ra e n la mezqui ta . Pen -

saban sacarlo así de en t re los diez mil defensores 

q u e lo aguardaban si tuados con la artillería en los 

patios. Negóse Ibrahi in y l lamaron á la sultana Va-

lidé rogándole que t rajese consigo al mayor de los 

pr íncipes , á Mohammed , á qu ien hab ían resuelto 

p roc lamar sul tán en reemplazo del que profanaba el 

t rono. 

X V I I I 

La sul tana Kossem debía temer lo todo y no p r o m e -

terse nada de I b r a h i m . P r ivada del inf lujo que habia 

ejercido hasta entonces con tanta felicidad du ran t e 

dos re inados; sacrificada á viles favoritas que aver -

gonzaban á su h i jo por las deferencias q u e tenia por 

su m a d r e ; testigo de las humil lac iones que I b r a h i m 

hacía su f r i r en el h a r é n á sus h i jas Aische, Fa t ima , 

Khanzade, obligándolas á of recer el aguaman i l y el 

café á sus esclavas; t emiendo todos los dias por la 

vida de los príncipes pendiente de u n capr icho de 

I b r a h i m ; des ter rada en su j a r d i n de I skender ; a m e -

nazada de u n dest ierro mas severo y le jano á la isla 

de Rhodas , la su l tana m a d r e no tenia mas esperanza 



q u e la de u n a revolueion. Pero si necesitaba una re-

volución para su seguridad, un des t ronamiento que 

babia d e t e n e r porcorolar io un regicidio, r epugnabaá 

su corazon de madre , y era contrar io á su política. 

Aun amaba en Ibrahim al n iño que habia salvado de 

la recelosa crue ldad de A m u r a t IV, y en cuyo n o m -

b r e habia gobernado soberanamente el imperio du-

ran te la época de su adolescencia. Le parecía mas 

seguro recobra r y conservar su ascendiente con un 

pr ínc ipe suje to al t rono, con un consejo compuesto 

por ella, y con visires vendidos á su causa, que vivir 

ba jo el gobierno de u n niño de carácter violento, de 

inteligencia débil, que debería el t rono á los rebeldes, 

y que por g ra t i tud y por necesidad les dar ía el in-

flujo q u e ella quer ia poseer. El papel de árbi t ro om-

nipotente en t re Ib rah im compromet ido , pero no to-

davía des t ronado y los u lemas , cómplices suyos, le 

parecía pues preferible al papel de u n a madre cruel, 

q u e sacrifica su hijo por coronar al nieto. 

Ella manifestó á los diputados de la mezquita, al 

m u f l í y al aga de los genízaros Musslieddin, orado-

res del pueblo y de los soldados, q u e era mas venta-

joso para el imper io respetar á Ib rah im, descargando 

su cólera sobre sus minis t ros , que da r el fatal ejem-

plo de la deposición de u n padischali . Promet ió ir 

inmedia tamente al serrallo y disponerlo á hacer las 
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concesiones necesarias para evitar los escándalos y 

las degradaciones q u e ella deploraba mas q u e n a d i e ; 

les habló de u n re inado p u r a m e n t e nomina l , bajo la 

vigi lancia de un consejo de gobierno compuesto de 

los u lemas , de los scheiks y de los agas mas acredi -

tados por sus vir tudes, su ta lento y su autor idad en 

la capital. Despues de haberlos despedido con estas 

esperanzas, se vistió de luto como u n a supl icante del 

pueblo y del p r ínc ipe ; hizo q u e se vis t ieran de la 

m i s m a m a n e r a los dos esclavos y el eunuco negro 

que llevaba el abanico delante de ella, y con u n t u r -

bante negro en la cabeza, y u n velo negro sobre el 

rostro, mon tó en su b í r ca pa ra dir igirse con los dos 

príncipes al serrallo. 

La sul tana halló ya los patios invadidos por los 

u lemas , los agas, los jueces, el muf t í , el viejo Muss-

lieddin y sus colegas. Los bostandj is , impulsados 

por la constancia y la unan imidad de la rebel ión, 

habian abierto las puertas á los jefes y á los oradores 

de la mezqui ta del cen t ro ; un- t ropel de pueblo y de 

soldados desarmados inundaban detrás de ellos las 

avenidas del palacio, invocando á grandes voces á la 

su l tana Kcesem y á los príncipes. Ella se presentó 

sola con el t r a j e fúneb re que hemos descrito, prece-

dida del eunuco negro q u e la abanicaba en las esca-

leras de la puer ta de la Felicidad. Su aspecto impuso 

vi . 11 



silencio á l a m u c h e d u m b r e ; esta m u j e r representaba 

á los ojos de los o tomanos c u a r e n t a años de domina-

ción; la m e m o r i a venerada de u n sul tán que habia 

sido su esposo; dos re inados di r ig idos varoni lmente 

por sus manos f emen inas ; el uno feliz, m ién t r a s re-

cibió sus inspiraciones; el o t ro l leno de esperanzas en 

su pr incipio y def raudadas estas c u a n d o perdió su 

ascendiente ; en fin, ella e r a la representante de los 

dos nietos q u e le quedaban y q u e const i tuían toda la 

dinast ía de Othman y todo el po rven i r del imperio. 

X I X 

Acostumbrada dos veces en su vida á los tumultos 

trágicos del pueblo y de las t ropas , les habló con la 

elocuencia na tu ra l en los gr iegos , realzada en ella 

por el hábito de los negocios de Es tado tratados por 

tanto t iempo en su presencia, y po r la energía de su 

sentimiento de ma te rn idad , de pat r io t ismo y de am-

bición. Desde los p r imeros m o m e n t o s se atrevió á 

censu ra r con severidad m a t e r n a l á los u lemas y á 

los veteranos sublevados por su causa , pidiendo mas 

de lo que juzgaba necesario para su seguridad y la 

salvación del imper io . 

« ¿ E s jus to , es p rudente , es respetuoso exci tarosá 

« tales movimientos? ¿No sois todos aquí esclavos 

« privilegiados de esta casa ? » 

A estas palabras de la su l tana , el veterano Muss-

l ieddin osó i n t e r r u m p i r l a : « Augus ta señora, » le 

contestó, « lo q u e decis es c ier to ; todos nosotros 

« h e m o s recibido beneficios de esta casa, yo mas 

« q u e otros, puesto que gozo de ellos ochenta años 

« h a c e ; pero jus tamente nues t r a adhesión á vuestra 

« sangre y nues t r a gra t i tud á tantas bondades nos 

« impiden presenciar por mas t iempo con una cul -

« pable indiferencia la r u i n a de esta casa y la de la 

o pa t r ia , indisolublemente un idas . ¡ Oh 1 pluguiese 

« al cielo q u e no hub ie ra yo vivido tanto t iempo 

« p a r a ver semejantes d i a s ! Po rque , ¿ q u é necesito 

« yo a h o r a ? ¿Qué t iempo m e quedar ía para gozar 

« de las r iquezas ó de las dignidades con una a m b i -

« cion que contrastar ía con la brevedad de la vida 

« q u e m e res ta? 

« ¡Madre de los otomanos 1 la locura y la in jus l i -

« c i ade lpad i schah , vuest ro indigno hi jo , han puesto 

« a l mundo en pel igro. Nuestras f ronteras se p ierden 

« mién t ras se abandona á los placeres , á los de-

a sórdenes, á prodigalidades escandalosas del tesoro, 



« m a l reparadas por la venta pública de los empleos. 

« Vuestros u l emas se lian reun ido y dado un fetwa 

« q u e declara legít ima la deposición del padischah 

« I b r a b i m y la exaltación del joven padischah, vues-

« t ro n ie to Mohammed. Mientras estos dos actos no 

« se c o n s u m e n , no hay que esperar que el pueblo y 

« la t ropa se t r anqu i l i cen ; ceded an te nues t ra reso-

« luc ion ina l te rab le ; si os oponéis á ella, no os opon-

« dréis cont ra revoltosos, sino cont ra la decisión de 

« las leyes, de la rel igión y de la patria : vuestros 

« soldados resist iendo serán los rebeldes, no noso-

« t ros . » 

La su l tana conoció q u e e ra menester doblegarse 

ante u n a resolución sancionada por el voto de los 

u l emas , in té rpre tes de la ley, y ante u n fetwa del 

m u f t í , oráculo de la rel igión. In ten tó sin embargo por 

tercera vez el evi tar la caída completa de Ibrabim y 

suger i r á los jefes de la ley y de la religión la idea 

de u n consejo de regencia , que sin deponer á su hijo, 

gobernara en su n o m b r e . El g r a n juez de Anatolia, 

Hanefizade, h o m b r e reflexivo de pocas pero enérgicas 

palabras, habló en n o m b r e de los u lemas : 

« Graciosa empera t r iz , » di jo, « nosotros hemos 

« venido aquí l lenos de confianza en vuestra sabidu-

« r í a y vues t ro pa t r io t i smo; vos sois no solo la 

« m a d r e del padischah, acordáos bien de ello, sino 

HISTORIA DE LA TURQUIA. 183 

« la m a d r e venerada de los verdaderos creyentes; 

« cuanto mas abrevieis esta crisis del imper io , tanto 

« me jo r para todos. Los enemigos vencen á nuestros 

« soldados en todas pa r tes : el tráfico de los empleos 

« no tiene l ími tes ; el su l tán , en t regado á sus deleites, 

« se apar ta del sendero de la ley. El l l amamiento á 

« la oracion en los a lminares del Aya-Sofía, se pierde 

« en t re el ru ido de los pífanos y t rompetas , platillos 

« y flautas del serrallo. Nadie puede da r sin peligro 

« u n consejo al s u l t á n ; vos m i s m a habéis hecho esta 

« experiencia. Los mercados se s a q u e a n : los inocen-

« tes son ajust ic iados: las esclavas favoritas gobier-

a n a n el inundo. » 

La sul tana Validé trató de l ucha r todavía cont ra la 

voluntad general . «Todos esos males , » les dijo ella, 

« son obras de los malos ; es menester a le jar á estos 

« y poner en su lugar á h o m b r e s buenos y razona-

« bles. » 

— « ¿De qué serviría e s o ? » replicó Hanefizade. 

« ¿No ha hecho ma ta r á hombres buenos y valientes, 

« tales corno Kara-Mustafá, y Yusuf -ba já el conquis-

« t a d o r d e Canea? » 

« ¿ Pero cómo es posible poner en el t rono á u n 

« n iño de siete años? » replicó la sul tana Validé. 

« Según la sentencia de nues t ros legistas, » repuso 

Hanefizade, « u n insensato no debe re ina r , sea la q u e 



« qu ie ra su edad, y preferible á él es u n n iño dotado 

« de r azón ; en eso se funda nues t ro fe twa. Con u n 

« soberano muy joven , pero dotado de razón, u n vi-

ce sir p ruden te gobierna el mundo, mién t ra s q u e u n 

« sul tán insensato a r r u i n a el imper io con las m u e r -

te tes, la ignomin ia y la cor rupc ión . » 

La moderación de estas palabras y la tardanza do 

esta deliberación en momentos q u e exigen resolu-

ciones repent inas , i r r i t a ron de tal suer te á a lgunos 

agas y p r inc ipa lmente á Kara-Tchelebi , soldado sin 

m e s u r a , q u e p ro r rumpie ron en exclamaciones tan i r -

reverentes y ofensivas al pudor de una m u j e r y á la 

majes tad soberana, q u e los his toriadores las indican 

sin osar repe t idas . Kara-Tchelebi las lavó mas ta rde 

y j u s t a m e n t e con su propia sangre . El pueblo y los 

soldados perdieron la paciencia; la su l tana humi l l ada 

comprendió que la revolución no la r e spe tada si no 

se amoldaba ella á sus exigencias. 

« Está bien, » dijo, apa ren t ando no haber oido los 

u l t r a j e s de Kara-Tchelebi, « voy á buscar á m i nielo 

« Mohammed para ponerle el tu rban te . » 

Los nombres de la m a d r e y del n iño resonaron con 

u n á n i m e aclamación. La sul tana reapareció en la 

puer ta de la Felicidad, y presentó el niño al pueblo . 

Sentósele en el trono, y desfilóse con silencio y con 

orden por delante de él por miedo de q u e la confu-

sion, la gr i ter ía y las a r m a s in t imidasen y arrancasen 

lágr imas de t e r ro r al niño q u e salia de los brazos de 

las mu je re s , para ent regarse al t umul to de u n a revo-

lución. Los bostandj is q u e solia ver en los ja rd ines 

del serrallo, respondieron de la seguridad de su hijo 

á la temerosa su l tana , q u e se ret i ró l lena deanxiedad 

por la suerte de I b r a h i m . 

X X 

Durante esta ceremonia de la coronacion popular 

en la puerta de la Felicidad, el muf t í , los visires, los 

u lemas , el s i l ihdar y el mi smo general d é l o s bostan-

djis , convertidos en ejecutores domésticos de la vo-

luntad del pueblo q u e cercaba el palacio, f u e r o n á 

significar á Ib rah im, abandonado por sus cortesanos, 

su ca iday la coronacion de su hi jo . 

« ¡Tra idores! » exclamó Ib rah im á estas palabras, 

« ¿no soy yo vuestro pad ischah? ¿Qué significa 

« esto? » 

— « No ,» le respondió Abdulaziz, el mas atrevido 

é insolente de los u lemas ; « no, t ú no eres nues t ro 



« padischal i ; t ú no lo fuistes j a m á s , porque lo eras 

« en v i r tud de las leyes, y t ú m i s m o las has violado, 

« ofendido la just icia y la religión. Tú has ar rui -

« nado el mundo; t ú has consumido tus dias en juegos 

« y deleites sensuales ; tú has disipado los tesoros del 

« imper io p a r a satisfacer caprichos pueri les ó culpa-

« bles. La co r rupc ión y la c rue ldad sentadas en tu 

« t rono h a n gobernado el mundo... » 

Ib r ah im , a t e r r ado por estas invectivas, se volvió 

liácia el m u f t í y hác ia el viejo Musslieddin, cuya ac-

t i t u d respetuosa a tes t iguaba u n resto de considera-

ción y de l á s t ima hácia él. « ¿ P e r o , en fin, no soy 

« vuest ro e m p e r a d o r ? » les di jo . « ¿ P o r q u é he de 

« b a j a r del t r o n o ? » 

— « No ba j a r á s de él m a s q u e por u n o s dias, » le 

respondieron a lgunas voces. Querían engañar lo para 

q u e su obs t inada resistencia no a r ras t ra ra á los agas 

á violencias mayores que la de la deposición. 

« Os c o m p r e n d o , » repuso con u n a rab ia que no 

calculaba ya la fuerza , n i la ocasion, n i el peligro; 

« todos vosotros sois ingratos y t raidores. Además sois 

« h o m b r e s sin r azón . ¡Cómo! ¿ á u n n iño de esta es-

« t a tu ra , » añadió con u n gesto i rónico, y bajando la 

m a n o hácia el suelo, « á u n n iño de siete años qne-

« reis hacer pad ischah? ¿Cómo podrá r e ina r esa 

« c r i a t u r a ? ¿ N o m b r a r e i s t ambién padischah á ese 
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« viejo imbéci l? » dijo señalando al anciano Mus-

slieddin. « ¿Además , no es ese niño hijo mió? » 

Abdulaziz lo i n t e r rumpió con palabras tan ofensi-

vas , q u e el h is tor iador , testigo de esta escena, no 

hace mas que indicar las . Deshonróse la revolución 

como Ib rah im habia deshonrado el t rono . Este no se 

d ignó responder al adu lador convertido en cínico en 

u n dia . Apostrofó de nuevo al muf t í y le echó en cara 

su ingra t i tud : « ¿Por v e n t u r a no te he hecho yo lo 

« q u e e re s? » le di jo . 

« No,» le respondió el muf t í , hábil pa ra a t r ibuir al 

hado lo q u e no quer ía agradecer á u n h o m b r e ; « no 

« tú , sino Dios todopoderoso m e ha hecho lo quesoy.» 

Obligando Ib rah im al muf t í á que le diera su h i ja 

ún ica por esposa contra la voluntad de ambos, y r e -

pudiándola despues, habia cambiado el beneficio en 

u l t r a j e . El m u f t í no vengaba solo al imperio, sino 

t ambién la profanación de su h i ja . 

Sin prestar oidos á estas imprecaciones y á estas 

maldiciones del su l tán , los agas mil i tares lo cogieron 

por los brazos y lo sacaron, no obstante su desespe-

rada resistencia, fuera de la cámara imper ia l . Por 

fin se resignó, y cruzando los brazos sobre su p e c h o : 

« Esto, » dijo incl inando la cabeza. « estaba escrito 

« en mi f ren te : Dios lo ordena , marchemos . » 

Lo encer ra ron con dos esclavas favoritas en el 

11. " 



kiosko de las Aves, vestíbulo de la m u e r t e ó de la pri-

sión perpétua. De todo el imperio y de todo su liaren 

no le quedó mas que u n calabozo, u n a ester i l la y dos 

esclavas. Su m i s m a m a d r e no se a t rev ió á visitarlo, 

temiendo hacerse sospechosa á los u l e m a s . 

XXI 

Sin embargo , como Nerón en R o m a , Ib rah im te-

n ia partido en las tabernas y en los cuar te les , en donde 

la cor rupc ión de los príncipes afianza con la licencia 

el vil favor del populacho. E n los cafés y en las cua-

dras de los spahis se agi taban en su n o m b r e : pre-

guntábase con qué derecho los legistas, los scheiks y 

los agas hab ian precipitado del t rono á u n padischah 

legí t imo para c u b r i r su ambición de m a n d o con el 

n o m b r e dé u n niño q u e acababa de sal i r de la cuna. 

Se fingia a l a rma por la apariencia de u n gobierno en 

manos de u n fantasma de padischah. Los visires y 

los agas temieron dejar la mas r e m o t a esperanza ó 

el m a s l i j e r o pretexto á este peligroso a r repent imien to 

de las tropas. Se p regun tó al muf l í si era lícito de-

poner y m a t a r á u n padischah q u e sacaba á pública 

subasta las dignidades del imper io . 

« S í , » respondió lacónicamente el m u f t í ; « ¿ no 

a dice el Coran, si hay dos hhalifas matad uno ? » 

Armado con es te fe twa que legi t imaba el regicidio, 

el m u f t í , juez y verdugo á la vez, el g ran visir , los 

jueces del ejército, los agas de los genízaros, de los 

spahis y de las otras milicias se dir igieron al serral lo 

para e jecutar la sentencia . El hor ro r del regicidio, el 

t emor de la venganza tardía , pero infalible, q u e h a -

bía alcanzado á todos los asesinos del p r imer su l tán , 

mue r to violentamente , la compasion que inspiraba 

u n pr íncipe mas despreciado que aborrecido por sus 

servidores, hab ian conver t ido el serral lo en u n de-

sierto. Pa jes , bostandjis , capidj is , todos hu ian ó n e -

gaban su intervención en el asesinato. El muf t í yk>3 

visires se vieron obligados á forzar con sus propias 

manos las puer tas del kiosko de las Aves, q u e nadie 

consentía en abrir les . 

Cuando las puer tas de h ie r ro cayeron á sus go lpe s : 

« ¿ Donde está el v e r d u g o ? » preguntó el g r a n 

visir. 

El verdugo Kara-Alí se había escondido, po r no 

mo ja r sus manos en la sangre del padischah. Logra-

ron al fin descubr i r lo ; lo t ra je ron pálido y temblando 

ante los asesinos, echóse á los piés del g ran visir y 



kiosko de las Aves, vestíbulo de la m u e r t e ó de la pri-

sión perpétua. De todo el imperio y de todo sil liaren 

no le quedó mas que u n calabozo, u n a ester i l la y dos 

esclavas. Su m i s m a m a d r e no se a t rev ió á visitarlo, 

temiendo hacerse sospechosa á los u l e m a s . 

XXI 

Sin embargo , como Nerón en R o m a , I b r a h i m te-

n ia partido en las tabernas y en los cuar te les , en donde 

la cor rupc ión de los príncipes afianza con la licencia 

el vil favor del populacho. E n los cafés y en las cua-

dras de los spahis se agi taban en su n o m b r e : pre-

guntábase con qué derecho los legistas, los scheiks y 

los agas hab ían precipitado del t rono á u n padischah 

legí t imo para c u b r i r su ambición de m a n d o con el 

n o m b r e dé u n niño q u e acababa de sal i r de la cuna. 

Se fingia a l a rma por la apariencia de u n gobierno en 

manos de u n fantasma de padischah. Los visires y 

los agas temieron dejar la mas r e m o t a esperanza ó 

el mas l i j e ro pretexto á este peligroso a r repent imien to 

de las tropas. Se p regun tó al muf l í si era lícito de-

poner y m a l a r á u n padischah q u e sacaba á pública 

subasta las dignidades del imper io . 

« S í , » respondió lacónicamente el m u f t í ; « ¿ no 

a dice el Coran, si hay dos hhalifas matad uno ? » 

Armado con es te fe twa que legi t imaba el regicidio, 

el m u f t í , juez y verdugo á la vez, el g ran visir , los 

jueces del ejército, los agas de los genízaros, de los 

spahis y de las otras milicias se dir igieron al serral lo 

para e jecutar la sentencia . El hor ro r del regicidio, el 

t emor de la venganza tardía , pero infalible, q u e h a -

bía alcanzado á todos los asesinos del p r imer su l tán , 

mue r to violentamente , la compasion que inspiraba 

u n pr íncipe mas despreciado que aborrecido por sus 

servidores, hab ían conver t ido el serral lo en u n de-

sierto. Pa jes , bostandjis , capidj is , todos hu ian ó n e -

gaban su intervención en el asesinato. El muf t í y lo3 

visires se vieron obligados á forzar con sus propias 

manos las puer tas del kiosko de las Aves, q u e nadie 

consentía en abrir les . 

Cuando las puer tas de h ie r ro cayeron á sus go lpe s : 

« ¿ Donde está el v e r d u g o ? » preguntó el g r a n 

visir. 

El verdugo Kara-Alí se habia escondido, po r no 

mo ja r sus manos en la sangre del padischah. Logra-

ron al fin descubr i r lo ; lo t ra je ron pálido y temblando 

ante los asesinos, echóse á los piés del g ran visir y 



pidió que lo matasen ántes q u e obligarlo á ejecutar á 

su padischah, j u r a n d o por el cielo q u e sus t rémulas 

manos y sus débiles rodil las no le pe rmi t i r í an ejercer 

su sangriente oficio. 

« ¡ Cobarde é i n f a m e g i a o u r ! » l e dijo el g r a n vi-

sir dándole u n palo en la cabeza, « ¡ ven ó m u e r e ! » 

Kara-Alí y Ali-Hammal, ayudan tes del verdugo, fue-

ron introducidos forzosamente e n el kiosko, y entra-

ron con u n a banda de ch i aux en el cuarto del prisio-

nero . Los visires, los agas y el muf t í se colocaron en 

silencio en u n a t r i buna e levada con reja de hierro, 

desde donde veían el in te r io r del calabozo, i lumi-

nado por a r r iba . 

I b r a h i m , á qu ien el espesor de las paredes habian 

impedido oir el sordo t u m u l t o de la puer ta y el diá-

logo del g r a n visir y del ve rdugo , estaba sentado, con 

los ojos sobre u n Coran, en u n ángulo del d i v á n ; sus 

dos esclavos, en pié y con las manos cruzadas sobre 

el pecho, parecia que e scuchaban la lec tura . El su l -

tán estaba vestido con u n caf tan negro, un pantalón 

encarnado sujeto á la c i n t u r a con u n schal hecho gi-

rones ; u n gorro griego de lana , de color de p ú r p u r a , 

cubr ia su cabeza en vez del t u rban te , la gu i rna lda de 

flores y las piedras q u e ántes la adornaban . La pali-

dez , la flaqueza y la melanco l ía de su rostro atest i-

guaban ya la sombra y la l ividez de la prisión. 
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Apercibiendo en la t r ibuna al muf t í y los visires, 

sus enemigos, y viendo en t ra r en su cuar to al ver-

dugo Kara-Alí, personificación m u d a de la m u e r t e , 

q u e él habia enviado tan á m e n u d o á sus víctimas, 

comprendió su suer te , y levantándose sobresaltado, 

fijando la vista en la t r i buna : « ¿ No hay aquí n in-

« g u n o de los que han comido m i pan? » exclamó 

con tono supl icante ; « ¿ qu ien se apiada de mí y 

« qu ie re socor re rme? Esos bárbaros quieren m a t a r -

« m e . ¡ P e r d ó n ! ¡ o h ! ; pe rdón! » 

Dirigiéndose en seguida al m u f t í , en qu ien espe-

raba despertar a lgún res to de su an t iguo afecto, per-

dido por la i n j u r i a hecha á su h i j a : « Ve, A b d u l -

« Rah im, » le d i jo , « ve lo q u e es la ceguedad de 

« los hombres y el capricho de la fo r tuna . Yusuf -

« ba já m e habia aconsejado que te m a n d a r a mata r 

« por revoltoso y t r a idor ; yo no consentí en tu muer t e , 

« y tú quieres ahora la m ía . Lee el Coran como yo, 

« lee la palabra de Dios, que r e p r u e b a la injust ic ia , 

« la c rue ldad y la i ng ra t i t ud . » 

Los visires h ic ie ron signo á los verdugos de hacer 

su oficio. Kara-Alí y sus ayudantes cogieron por los 

hombros al pr is ionero; este se les escapó y se r e f u -

gió en u n ángulo de la cárcel j u n t o á sus dos escla-

vas, cuyas débiles manos lo disputaron u n momen to 

al verdugo. Mién tras qué el cordon estrechaba su gar-



ganta, sus imprecaciones y sus maldiciones invoca-

ban la venganza del cielo cont ra los otomanos, asesi-

nos de su padischali . Su ú l t imo suspiro f u é u n a blas-

femia contra su pueblo. Su cadáver, t rasportado al 

patio que separa el kiosko de las Aves del palacio, fué 

lavado allí, p e r f u m a d o por los imanes y en te r rado en 

el sepulcro de Mustafá I, cerca de la mezquita de 

Santa Sofía. 

Leyóse el Coran sobre su t u m b a , y q u e m a r o n ám-

bar y aloes para purif icar su a l m a con el h u m o de 

los p e r f u m e s . La t i ranía m u e r t a e ra respetada por k 

rel igión de u n pueblo que había enviado al culpable 

ó al insensato al ve rdadero juez . 

X X I I 

El re inado breve , agitado y l leno de rivalidades del 

serra l lo de u n n iño de siete años, fué el r e inado de la 

su l tana Koesem, tan pronto servida como contrariada 

por las facciones q u e ella hab ía suscitado y que se 

vió á su vez obligada á to lerar . 

Las favori tas de I b r a h i m fueron relegadas en el 

an t iguo serra l lo . La sul tana Koesem no exceptuó 

de este destierro mas q u e á la m a d r e de Mohammed, 

la sul tana Ta rkhan , esclava r u s a ó polaca que no 

inspiraba temores por su ignorancia y el respeto que 

tenia á la m a d r e del sul tán. Las prodigal idades de 

Ib rah im hab ían dejado exhausto el tesoro del s e r r a -

llo. Las confiscaciones de los bienes de las favoritas 

lo l lenaron. Su preceptor , el khod jaDj ind j i , q u e se ha-

bia evadido de la mezquita del centro, f u é descubier to 

y a to rmentado por el verdugo para obligarlo á con-

fesar sus r iquezas. Temiendo mas la r u i n a q u e el do-

lor , Djindji declaró poco á poco los tesoros que había 

adquir ido con sus supercher ías mágicas, y cuando 

la to r tu ra le h u b o a r rancado toda su for tuna , el sa-

ble le qui tó la vida. 

Estas exacciones sobre los favoritos de Ibrahim pro-

porcionaron al tesoro m a s de ciento cincuenta mil lo-

nes de piastras, q u e fue ron dis tr ibuidas en gratifica-

ciones para interesar en la revolución á las tropas, 

q u e comenzaban á m u r m u r a r cont ra sus autores . 

El e jemplo de la sedición recompensada había s e -

ducido ya á los pajes de los t res serrallos de Constan-

t inopla , especie de colegios civiles y mil i tares en don-

de la j u v e n t u d de las familias principales se instruía 

en el ar te mi l i ta r y en los negocios pa ra servir en el 

ejército y en la corte . Amenazados por un acto de 

indiscipl ina con u n castigo corporal q u e quería infli-



girles el c a p u - a g a , los pajes se suble-varon, se fortifi-

caron en sus s e r r a l l o s y sostuvieron u n sitio contra 

los bos tandj i s . So lo se calmó su sedición concedién-

doles doscientas p romoc iones de oficiales en los spa-

his y en los g e n í z a r o s . 

Cada ba j á r e g a t e a b a al g ran visir Sofi-Mohammed 

su obediencia . E s t e anciano condescendía en vez de 

gobe rna r ; la r e v o l u c i ó n , que él habia servido pasiva-

m e n t e , lo t r a t a b a c o m o á u n j u g u e t e y no como á un 

m i n i s t r o ; los s p a h i s , los genízaros, los u lemas , los 

agas, c o m e n z a b a n á echarse en cara m ú t u a m e n t e 

la m u e r t e de I b r a h i m ; el r emord imien to agi taba los 

cuarteles. 

« Pongo á Dios por test igo. » decia el veterano 

de los g e n í z a r o s , Musslieddin, « q u e t ampoco no-

ce sotros h e m o s t o m a d o parte en el regicidio, pre-

« gun tad á sus verdaderos autores , el m u f t í y el 

« g ran vis i r . » 

Los pa jes , r e u n i d o s á los spahis, p id ieron á voces 

el castigo de los culpables . El g r a n visir y el muft í , 

j u s t a m e n t e a m e n a z a d o s , encer ra ron á los genízaros 

en los cua r t e l e s . E l m u f t í publ icó u n fetwa contra tos 

agi tadores, c o n t e n i d o en u n vers ículo del C o r a n : « S i 

«se rebelan los unos contra los otros, matadlos has-

« la que respeten la órden de Dios.» 

Este fe twa c a l m ó al parecer la sed ic ión ; pero el 

kiaya del g r a n visir q u e rondaba u n a noche por la 

c iudad, habiendo hecho .decap i ta rá t res spahis, a t ra-

vesar la planta de sus piés con el h ier ro de sus lan-

zas, y dejar sus cadáveres en el h ipódromo, el gri to 

de venganza resonó por la mañana en los cuarteles . 

Los spahis, ofendidos por u n suplicio ignominioso, 

contrar io á sus privilegios, a t raviesan en masa el 

Bosforo, q u e separa á Scutar i de la pun ta del se r ra -

llo, y acampan con banderas desplegadas en el h ipó-

dromo. Los fuegos de su campamento amenazaban 

incendiar la c iudad. Deponen al m u f t í regicida, y 

n o m b r a n en su luga r al ant iguo muf t í Abusaid. Este 

anciano rehusa el n o m b r a m i e n t o sedicioso y les aren-

ga para traerlos á la razón. 

La su l tana Kcesem dicta á su hi jo u n katt i-scherif 

por el cua l el sul tán exhor ta á los spahis á que dejen 

las a r m a s , les en t rega al g ran visir y al m u f t í , au to-

res de la revolución, y los autoriza para q u e le i n d i -

quen ellos mismos u n g r a n visir de su elección. Al 

oir este kat t i -scherif , los agas de los genízaros, r e u -

nidos en el serral lo, protestan q u e defenderán al g ran 

visir y al muf t í , hechu ra s suyas. Est imúlase el zelo 

de sus soldados con u n a gratificación de c incuenta 

piastras por cabeza; las dos milicias se e n c u e n t r a n y 

chocan ante la co lumna de Constantino; los geníza-

ros, u n momento vencidos, son conducidos por el 



anciano Musslieddin al a t aquede l hipódromo., que se 

cubre de cadáveres. 

El historiador Naima, contendiente y testigo de 

esta gue r r a civil dice q u e se d is t inguían las cabezas 

de los spahis por sus cabellos encanecidos bajo el 

casco; las de los pajes por sus negras ó blondas ca-

belleras. Perseguidos por los vencedores y acuchil la-

dos en el átr io m i s m o de las mezqui tas , los pajes y 

los spahis se r e fug ia ron en lo alto de los a lminares , 

desde donde se oia, en vez del l l amamien to de los 

muezz ines á la oracion, los gritos de te r ror de los q u e 

imploraban su perdón. Musslieddin, t an compasivo 

como val iente , hizo ba ja r á los fugi t ivos de los almi-

n a r e s y los protegió contra el f u r o r de los genízaros. 

Permi t ió q u e los padres de los sublevados fuesen á 

buscar y sacar de en t re los m u e r t o s á sus hi jos para 

dar les sepul tura . Los demás fue ron ar ro jados al mar , 

110 obstante el axioma de la legislación religiosa mu-

s u l m a n a q u e d ice : « La m u e r t e lava la rebelión, y 

« los cadáveres de los sediciosos deben ser respeta-

« dos, como si su sangre hubiese expiado su culpa. » 

Las sublevaciones se propagaron en las provincias. 

Propúsose en el diván el apaciguarlas confiriendo á 

los jefes de los rebeldes los grados y los gobiernos q u e 

ambic ionaban . El g ran visir hab ia consentido en 

e l lo ; pero el inflexible Musslieddin manifestó « q u e no 
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« e ra lo peor para u n imperio q u e se susci taran guer-

« ras civiles en su seno, sino el tener u n gobierno 

« que recompensara á los que se sublevasen con t ra 

« é l . » 

Uno de estos jefes de partido de la Caramania , Hai-

der-Oghli , el Turcomano , fué conducido, cargado de 

h ier ros , á la presencia del d iván, en donde el g r a n 

visir le echó en cara sus cr ímenes . 

« Mi gracioso s e ñ o r , » respondió el t u r c o m a n o , 

« los hi jos imi tan á sus padres ; todos venden lo q u e 

« c o m p r a n ; por eso he l legado yo á ser rebelde, como 

« lo fué m i padre Haider-Oghli el Negro. 

« Declara donde tienes t u s r iquezas, prosiguió el 

« visir . 

« Esa es u n a p regun ta del ú l t imo juicio, » replicó 

el p r i s ionero ; « ¿crees tú que yo habré vertido tanta 

« sangre , incendiado tan tas c iudades, para ir confe-

« sando u n a tras otra todas mis rap iñas? ¡Ay! j a y ! 

« la noche se acerca. Yo he nacido ayer , y debo mo-

« r i r hoy ; el ún ico favor q u e te pido es q u e acabes 

« pronto. » 



X X I I I 

Los genízaros, abusando de su v ic tor ia , opr imían 

insolentemente la capital y las p rov inc ias ; robaban 

mu je r e s en Constant inopla ; asal taban u n a casa de 

baños en Gallípoli; sus agas exigían lo q u e se les an-

tojaba del g r a n vis ir , y t r amaban su r u i n a , despues 

de haberlo elevado. La sul tana, i r r i t ada secre tamente 

por el asesinato de su h i jo Ib rah im á q u i e n quiso con-

servar siquiera la vida, ya q u e no el poder , se en-

tendía con los agas para conspirar con t r a el diván y 

el m u ñ í . La humi l lac ión de las a r m a s o tomanas du-

rante estas agitaciones intestinas, o f r ec í a pretextos á 

sus resent imientos . 

Hussein, sin refuerzos, abandonaba el sit io de Can-

d ía ; la flota de los Venecianos q u e m a b a par te de la 

del capitan-bajá en las aguas del Archipié lago. La 

sul tana, de acuerdo con los agas, convocó u n diván á 

pié en el serral lo para del iberar acerca de los desas-

tres de la escuadra y del ejército. Su h i j o , á quien 

habia enseñado la act i tud que debia t o m a r y las pala-

bras que habia de profer i r , presidia el d iván sentado 
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en el t rono de Sol imán. El g r a n visir echó la culpa 

á las c i rcunstancias . El niño, leyendo su papel en el 

rost ro de su m a d r e , le respondió f runc iendo el ceño.» 

« Ve, t ú no eres digno de ser g r a n vis i r ; de ja el 

« sello del Estado. Y tú , » añadió entregándoselo á 

Kara-Murad, aga de los genízaros ,« cógelo; yo veré lo 

« q u e tú sabes hacer . » Volviéndose luego hácia el 

juez mayor Aziz-Effendi, apoyo y cómplice del g r a n 

vis ir , el sul tán le echó en cara q u e vendía en pública 

subasta las m a s elevadas func iones de la just icia : 

« Querido h i jo ,» respondió el juez mayor sorpren-

dido, « ¿qu ien te h a enseñado eso? » 

Esta insolencia, dir igida cont ra la sul tana Kcesem, 

hizo herv i r su enojo y rompió su silencio. « Cuando 

« el padischah dice a lguna cosa á sus esclavos, ¿es 

« respetuoso, » exclamó ella, « responder le con i ro -

« n ía : Querido niño, quien te ha enseñado eso? La 

a voz del mundo se lo ha enseñado. Hasta los niños 

« conocen nuestros infor tunios , y censuran vuestras 

« in iquidades . Con tantas riquezas usurpadas y des-

ee pi lfarradas, no habéis conseguido m a s q u e sedi-

« ciones dentro y desastres fuera . Quereis m a t a r m e 

« á mí m i s m a , lo sé, porque mi m i r a d a os impor-

te. t una . He vivido siete reinados, ¡ alabado sea Dios 1 

te y hegoberna tres. Sido m u r i e s e ahora , el mundo 

c< no se reconstruir ía , n i se a r ru ina r ía completa-



« men te . Tan pronto se quiere m a t a r m e como escla-

« Tizar al pad ischah; pero ha l legado el momento 

« de elegir en t r e él y vosotros. » 

La muer te debia acompañar estas pa labras ; el 

nuevo gran visir Kara-Murad recibió orden de la sul-

t a n a Validé para hacer e s t r angu la r á Sofi-Moham-

med , su kiaya y sus cómplices. El m u f l í se l ibró del 

suplicio con la fuga . Pasado a lgún t iempo se dió su 

dest ino á Behayi-Effendi, cuyas facul tades intelec-

tuales , enervadas por el uso del opio, no inspiraban 

t emor a lguno á la Validé de que quis iera intervenir 

dañosamente en sus negocios. 

X X I V 
- ' > \ . J 

La paz de veintidós años fué renovada por el Aus-

t r ia , y el sitio de Candía e m p r e n d i d o con nuevo vi-

gor por Hussein. Pe ro las incesantes sediciones de 

sus tenientes y de los soldados neut ra l izaban su 

valor y su ta lento . El g r a n visir Kara-Murad, 

deSpues de a lgunas insurrecciones vencidas en la 

Asia Menor, se entregó á la ociosidad, á la intempe-

ranc ia y á los desarreglos de su p r i m i t h a vida de 
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soldado. Sus vergonzosos vicios escandalizaban la 

capital ; pasaba los días en sus jardines de los pue-

blos griegos de las cercanías de Conslantinopla, en 

donde el vino embru tec ía su razón. Veíasele con fre-

cuencia seguido de u n s imple muezz in , sacristan de 

la mezqui ta próxima á su palacio, embr iagado como 

él , volver tambaleándose sobre su caballo, d é l a s cra-

pulosas orgías que tenia fue ra de la c iudad. Confun-

díase en su persona el desprecio del h o m b r e y el del 

gobierno. 

El sul tán crecía en años y r a z ó n ; su m a d r e la sul-

tana Ta rkhan , le dictó un katti-scherif que amena-

zaba á Kara-Murad : « Yo te he hecho g r a n vis ir , » 

decia esta carta escrita por el joven , « ¿ po rqué 

« pierdes el t iempo en t u s ja rd ines y v iñedos? Ocú-

« pate en los negocios del impe r io ; de o t ra suer te , 

« t e corto la cabeza. » 

Kara-Murad, estupefacto con la lectura de esta 

carta, y deseoso de descubr i r q u é enemigo suyo h a -

bia inspirado al sul tán u n a reprensión tan agena de 

su edad, hizo l lamar al maest ro de escribir del pa-

dischah. E r a este u n scheik eminen te de la Meca, 

recientemente investido con este cargo de confianza, 

l lamado Beschir-aga. In ter rogado por el g r a n visir 

j u r ó • no tener noticia del mensa je ni del que ha-

bia provocado la cólera del su l t án ; confesó, no obs-



tante, á Kara-Murad, q u e el n iño le habia p regun-

tado, d iashac ia , c o m o debian escribirse las pa labras : 

« Yo te corto la cabeza, » f ó rmu la f recuen te en la 

ú l t ima línea de los kat t is-scherifs . El g r a n visir 

reemplazó a u d a z m e n t e al maes t ro de escribir que le 

parecia sospechoso. La su l t ana T a r k h a n se indignó 

con esta u su rpac ión de las prerogat ivas materna les . 

Esta joven Validé, has ta entonces dócil á la voluntad 

de la su l tana Kcesem, comenzó á rebelarse contra 

u n a dominación p ro longada q u e menoscababa su in-

fluencia sobre su propio hi jo . 

La división de los part idos en el diván se extendió 

al ha rén . La s u l t a n a m a d r e desacreditó en el ánimo 

de su hi jo , á Kara-Murad , h e c h u r a de la abue la del 

sul tán. Kara-Murad, siguiendo el consejo de su pa-

r ien te y amigo Begtasch-aga, aga de los genízaros, 

presentó su d imis ión al joven su l t án : « Mi padis-

« c h a h , » l e d i jo , « no debe tener mas q u e u n gran 

« vis ir en el i m p e r i o ; hé aqu í el sello : no lo des á 

« u n genízaro, n o sea q u e a r r u i n e el mundo. » 

I n m e d i a t a m e n t e par t ió para Ofen con el título de 

gobernador de H u n g r í a . Malek-Ahmed-ba já , hombre 

hasta entonces o scu ro , pero favorecido por la sultana 

Ta rkhan , le sucedió . El i lustre as t rónomo d é l a corte, 

Hussein, juez de Medina, amigo de Kara-Murad, par-

ticipó de su desg rac i a . Desterrado en p r i m e r lugar á 
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Stenia en Bosnia, llamado luego á Conslantinopla por 
intercesión de la sultana Koesem, que lo protegía, se 
profetizó su propio fin, observando los astros. El 
muftí Behayi, que le debia favores, dió sin noticia 
suya, un fetwa de muerte contra él, bajo el pretexto 
de impiedad, pero en realidad para complacer á la 
joven sultana Tarkhan. La víspera del dia en que el 
fetwa secreto debia ser ejecutado, Hussein consultó 
los astros y reconoció que el dia siguiente era dia 
desgraciado. Mandó ensillar sus caballos y preparar 
una barca muy temprano para pasar aquel dia f u -
nesto fuera de Constantinopla. Apénas llegó al mar, 
cuando ya los verdugos cercaban su casa, y embar-
cándose para perseguirlo, lo alcanzaron cerca del cas-
tillo de los Dardanelos, lo extrangularon y arrojaron 
al mar el cádaver de uno de los primeros astrónomos 
que hayan elevado la ciencia de los cielos entre los 
turcos al nivel de los conocimientos del Egipto y de 
la Arabia. 

X X V 

El nuevo gran visir, á quien favorecía la sultana 
Tarkhan, era Malek-Ahmed, georgiano de origen, que 

Vi. 12 



liabia entrado n iño en el serrallo, y q u e debia á su 

varoni l belleza el sobrenombre de Angel. Honrado, 

ín tegro , desinteresado, propuso al diván r e fo rmas y 

reducciones en los sueldos exhorb i tan tes de los visi-

r e s , d é l o s agas, de las troasp, y especialmente en 

las pensiones del clero, q u e a r r u i n a b a n el tesoro. La 

sul tana Kcesem se opuso á estas economías q u e dis-

gus taban á los dervises, t r ibunos religiosos del pue-

blo, s iempre dispuestos á f o m e n t a r sus m u r m u r a -

ciones. 

« Querida a l m a , » le respondió Sa r ika t ib , as t ró-

nomo del serrallo, discípulo del sabio y desventurado 

Hussein, y secretario del d iván ; «desde que el mundo 

« existe, es cosa inaud i t a que las plazas fuer tes y las 

« provincias bayan sido conquistadas ó defendidas 

« por las oraciones de los dervises y de los mollas . 

« Si p r e g u n t á i s , ¿ Q u i é n ha ganado esta batal la , 

« quién ha tomado esa for ta leza? Os responden : El 

« bor racho I b r a h i m - b a j á , ó tal ba ja desmora l izado ; 

« las maldiciones de los dervises y de los mollas son 

« tan impotentes como sus oraciones, y yo asumo sin 

« t emor sobre m i cabeza todas sus imprecaciones. » 

Estas economías y las al teraciones del t í tulo de las 

monedas compensaron u n m a l con otro. Los drusos 

se sublevaron en S i r i a , los kurdos en la f rontera de 

Pe r s i a ; E s m i r n a y Sa lónica , dos plazas comerciales 
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del i m p e r i o , se insur recc ionaron contra sus ba ja s ; 

el l u jo de los harenes , de los ca r rua jes , y de las me-

sas devoraba en Constant inopla las rentas de las pro-

vincias. El his tor iador Ewlia refiere que su patrono 

Mohamed-ba j á , hi jo de un tesorero del imper io , y 

m a s célebre por su mesa q u e por sus hazañas, poseía 

u n a vagilla de plata y u n servicio de porcelana de 

China de un valor inca lculable , mante ler ías borda-

das con oro y piedras prec iosas , cua ren ta cocineros 

q u e se apostaban por mi tad cuando viajaba, para que 

hallase en todas partes el mi smo lujo y las mismas 

del ic ias ; sesenta caballos l levaban sus provisiones de 

boca ; siete in tendentes , jefes d e s ú s cocinas, d i r igían 

cada u n o u n a porcion de cocineros. 

La miseria del pueblo contrastaba como es natura l 

con este lu jo de los magnates . Las contr ibuciones, 

desproporcionadas con las fuerzas de los contr ibuyen-

tes, a r r u i n a b a n la ag r i cu l tu ra y el comercio. Una in-

surrección de todos los comerciantes y de todos los 

obreros de Constantinopla pre tendiendo la abolicion 

de estas cargas excesivas der r ibó del poder á Malek-

Ahmed . 

La su l tana n o m b r ó en su lugar al s i l ihdar Sia-

•wuscli-bajá, ant iguo esclavo que había subido de 

g rado en grado á causa de su valor hasfa el gobierno 

de la Hungr ía . Siguiendo los consejos de la sultana 



208 . LIBRO VIGÉSIMO SEXTO. 

Kcesem, Siawusch f u é á pedi r á los genizaros el auxi-

lio de sús a rmas en favor del joven su l t án . Begtasch-

aga, el mas tu rbu len to , el mas popular y el mas am-

bicioso dé los t r ibunos de esta mil icia, se lo concedió 

en té rminos altivos que ponian al g r a n visir á mer -

ced de este cuerpo . 

« Yo obedeceré á m i pad i scbah , y no á vosotros» 

respondió Siawusch con d i g n i d a d ; « n i vuest ras ca-

« bezas n i la mia no deben estar derechas ante él, 

« sino dobladas y flexibles como el acero de nuestros 

« sables .» 

Los genizaros consint ieron en r e p r i m i r los restos 

de la sedición del pueblo q u e f e rmen taba a u n á las 

puer tas del serral lo. 

X X V I 

Pero esta ca lma fué p r e c a r i a : el fuego del odio vi-

vía oculto en el ha rén y 110 podia dejar de producir 

pronto sus efectos. La sul tana Kcesem , á quien la 

validé Ta rkhan a r rancaba el imper io con la elevación 

sucesiva al rango de g ran visir del hermoso Malek-

Ahmed y del intrépido S i a w u s c h - b a j á , quer ía con-
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servarlo á toda cos t a ; Begtasch-aga , gr iego como 

ella, adicto á su causa por la esperanza, la ambición, 

el talento de su in t r iga , y la m a n c o m u n i d a d de pa-

t r ia , era su apoyo y su ins t rumen to en el part ido m i -

l i ta r . Ella disponía con su popular idad de los geni-

z a r o s , q u e agitaba ó apaciguaba al compás de su 

capricho. 

La sultana Ta rkhan propalaba en el h a r é n , en el 

serral lo y en los cuarteles q u e la sul tana Kcesem 

conspiraba con Begtasch-aga , por r ivalidad y a m -

bición de poder con t ra el destino y a u n con t ra la vida 

de su nieto Mahomet IV ; quer ía e l l a , d e c i a n , susti-

tuir á este n i ñ o , demasiado dócil á la influencia de 

u madre , la sul tana Ta rkhan , ot ro nieto suyo, al jo -

ven S n l e i m a n , hijo de u n a m a d r e q u e le pe rmi t i r í a 

dominar absolutamente el serrallo con su experiencia 

y los fueros de su vejez. 

Una esclava del ha rén , l lamada Maleki, encargada 

de cuidar de las bebidas del sul tán , reveló u n p r o -

yecto de envenenamiento real ó imag ina r io en u n 

sorbete preparado por el repostero del serral lo, Uweis-

aga. Temblando ó fingiendo t embla r por la vida d e 

su hi jo, la sultana Tarkhan d i fundió su ter ror por el 

palacio con las lágr imas en los ojos. No existen p r u e -

bas del proyecto c r i m i n a l ; pero estas acusaciones 

formuladas por una par te , rechazadas por la otra <v> 

12. 
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m o calumniosas , eran la señal de la guer ra civil que 

iba á estallar en la capital y en los cuarteles. 

Los genízaros , prevenidos por la su l tana Kcesem 

de los peligros q u e ella corr ia en u n liaren en que se 

pedia su m u e r t e , y removidos por Begtasch-aga, se 

amot ina ron en n ú m e r o de diez m i l hombres á las 

puer tas del serrallo, pidiendo imper iosamente las ca-

bezas de los consejeros de la sul tana T a r k h a n , que 

perdían el imper io y q u e d e s h o n r a b a n , por privarla 

de la tu te la de su nie to , á la m a d r e de los otomanos, 

á la protectora de las t r o p a s , á la providencia del 

mundo, á la su l tana Kffisem. Sus gri tos no respeta-

ban al mi smo su l t án , h i jo de la enemiga de su pa-

t rona y de su a g a ; en sus vociferaciones contra la 

m a d r e mezclaban el n o m b r e del sul tán Suleiman. 

Aquella noche encerraba en su seno u n a revolución 

t r amada sin noticia de los dos n iños en t re las som-

bras de u n a noche y en el t u m u l t o de u n cuartel. 

La sul tana Kcesem, ence r rada en sus apartamentos, 

con sus eunucos y sus m u j e r e s , aguardaba con an-

siedad , pero con conf i anza , que los cómplices de 

Begtasch-aga, sus l ibe r t adores , viniesen á las puer-

tas del ha rén , para presentar le la cabeza de su rival 

y pedirle á Sule iman por pad i schah . 

X X V I I 

Entre tan to , la op in ion que es el hado de los movi-

mientos polí t icos, se p ronunc iaba dias hacia con t ra 

los genízaros y contra la s u l t a n a , q u e e ra su ídolo. 

La fidelidad reflexiva y religiosa de los o tomanos á 

su p r ínc ipe , la edad t i e rna de Mahomet I V , el i n t e -

rés que inspira la inocencia y la debi l idad, cuando 

les t ienden lazos la ambic ión y la per f id ia ; el can-

sancio del yugo de u n a m u j e r , tanto t iempo hacia 

r e i n a , pero cuya insaciable pasión de re inar 110 se 

extinguía con los años ; el r u m o r verdadero ó falso 

de q u e esta v iuda de Achmet I, envenenadora de su 

nie to , habia prometido su m a n o , sus tesoros y el se-

llo del imperio á Begtasch-aga, en recompensa de la 

r u i n a de su nuera la sultana Tarkhan , de la deposi-

ción de Mahomet IV y de la proclamación de Sulei-

m a n ; el horror en fin que causaba la supuesta t r a m a 

de envenenamiento atr ibuido á esta m a d r a s t r a , h á -

bi lmente sembrado en el serrallo y en la c iudad , todo 

conspiraba á excitar la opinion pública en favor de 

Mahomet y de su m a d r e . 



Una facción a r m a d a y a lgunos u l e m a s , cr ia turas 

obstinadas de la abue la , favorec ían su causa y se ha" 

liaban á las puer tas del palacio; el imper io entero es-

taba por su rival y por su hi jo . 

XX YIII 

El g r a n visir Siawusch, a u n q u e sorprend ido en su 

palacio por la h o r a , por la rapidéz del suceso, por la 

noche, no temia por la vida ni p o r l a l ibertad del sul-

tán . Guardado el serrallo pa ra t o d o evento por t ro-

pas , por bos tand j i s , por pajes y e u n u c o s fieles, res-

pondía de la seguridad del j o v e n padischah contra 

toda sorpresa de su abuela . Su ca r ác t e r m a r c i a l , su 

f a m a de soldado, sus servicios, su m i s m a vejez le da-

ban sobre la opinion y sobre losspah i s , ant iguos com-

pañeros suyos de campamentos , u n a autor idad moral 

con la que se veian obligados á t r ans ig i r los geníza-

ros. Ninguna revolución era posible sin el concurso, 

sin la neut ra l idad ó sin la m u e r t e violenta del gran 

v i s i r ; y aun esta era el r ecurso desesperado de los 

facciosos, á quienes la sangre de es te anciano íntegro 

hubiera acusado ante los soldados y el pueblo. 

Begtasch-Aga se daba cuen ta d e este obstáculo con 
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que tropezaba su empresa , y habia resuelto procurar 

e ludir lo ántes de in ten ta r el vencerlo. Mientras que 

sus soldados cercaban todas las salidas de los jardi-

nes del pa lac io , para impedi r q u e el g r a n visir en-

t r a ra á defender á su señor, convocó en u n a mezquita 

próxima á la puer ta principal del serrallo á los visi-

res , los u l e m a s , los agas y los comandantes de las 

t ropas del part ido d é l a su l tana Koesem. Seguro con la 

mayoría , la complicidad y el apoyo de todos es-

tos conspiradores, envió quien in t imara al g ran visir 

la orden de presentarse inmedia tamente en medio de 

aquella asamblea para conferenciar con él acerca de 

los movimientos noc turnos de la capital. El gran vi-

sir , desarmado y sorprendido en su palacio por una 

sedición mi l i ta r promovida por el aga de los geníza-

ros , no podia pararse á del iberar . Su audacia y su 

sangre f r i a e ran su único recurso para salvar el im-

perio y salvar á su señor. Admit ió con aparen te com-

placencia la invitación de Begtasch. 

Los genízaros y los u lemas lo recibieron en la mez-

qu i ta con el respeto y la deferencia que afectan los 

revoltosos con aquellos á quienes quieren seducir án -

tes de int imidarlos . Begtasch-aga t omó la palabra 

en nombre de todos ; deploró la degradación de la 

gloria mi l i t a r , la invasión de las f ron te ras , el incen-

dio de las e scuadras , la venta de los des t inos , la al-



teracion de la m o n e d a hecha por e l g r a n visir Malek-

A h m e d , él se que jó del gobierno de los eunucos, 

dueños del imper io á la sombra de u n a madre incapaz 

que hac i a doblegarse á los sabios y á los virtuosos 

an te los puer i les caprichos de u n n i ñ o á quien se le 

pon ian las palabras en la boca , y los katti-scherifs en 

la m a n o . Declaró en n o m b r e de los u lemas y de los 

agas presentes y u n á n i m e s , q u e la prolongación-de 

ta l r e inado seria la r u i n a de los o t o m a n o s ; que el 

m i s m o g r a n vis ir n o recogería en pago de sus vanos 

esfuerzos mas q u e la responsabil idad de estos desas-

t res , su descrédito ó la m u e r t e ; q u e la única persona 

q u e podia salvar al imper io , p róx imo á perderse, era 

aquel la m u j e r eminen te por su exper ienc ia , por su 

valor y por su e d a d , q u e habia pasado por siete rei-

nados," á qu ien la su l tana Validé d isputaba sin talento 

n inguno lo presente p a r a en t regar lo á esclavas y eu-

nucos ; q u e no habia m a s que u n camino abierto á los 

verdaderos defensores de la fé y de la p a t r i a , el de 

hace r ba ja r del t r o n o á esta su l t ana con su h i j o , y 

restablecer el r e inado de la su l t ana Kcesem con su 

nieto Su le iman . 

« J u r a d , » añadió dir igiéndose al g ran v is i r , « j u -

« rad con noso t ros , sobre la cabeza de vuestros an-

« tepasados , que nos secundare is para l levar á cabo 

« este designio generoso. » 
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Siawusch que no se creía obligado á ser sincero 
con asesinos, fingió aceptar esta conspiración, y juró 
por el Coran que prestaría su apoyo á los rebeldes 
para salvar la patria. Los conjurados, contentos con 
no tener que combatir ni sacrificar á un hombre, tan 
popular por sus virtudes, lo dejaron salir honrosa-
mente de la mezquita. 

XXIX 

Los facciosos, creyéndose seguros de su apoyo, le 
permitieron traslimitar el bloqueo del serrallo y vol-
ver al palacio por la puerta de hierro de los jardines. 
Los partidarios de la sultana Koesem tenían esta 
puerta abierta para introducir á la hora convenida á 
los genízaros de Begtasch-aga en el harén, en donde 
debía presentarles por padischah al joven Suleiman. 
Esta circunstancia le dió á conocer la connivencia de 
la sultana en el asesinato premeditado de Mahomet IV. 
Mandó cerrar las puertas despues de entrar; apostó 
bostandjis en todas las avenidas y corrió al serrallo, 
resuelto á morir ó á salvar al n iño , confiado á su 
tutela. 



E n t r e t a n t o , el jefe de los eunucos negros del sul-

tán , l l a m a d o S u l e i m a n - A g a , uno de esos h o m b r e s 

q u e m u e r e n , como el león domesticado, á los piés del 

t rono á q u e t iene su je ta su c a d e n a , había presentido 

la t r a m a u r d i d a , y se habia anticipado á t omar sus 

m e d i d a s a n t e s que se presentara el g r a n visir . Los pa-

jes , despe r t ados con sobresalto á su voz, y sabedores 

del p e l i g r o en que estaba el sul tán, hab ían sacrificado 

á su g o b e r n a d o r , á qu ien e r radamente hab ían creído 

compl i cado en la con ju rac ión , derr ibado las puer tas 

de sus c u a d r a s , corr ido á las a r m a s y amot inado á 

los b o s t a n d j i s , á los ba l t ad j i s , á los eunucos y los 

agas en l a s escaleras de la puer ta de la Felicidad. 

S i a w u s c h - b a j á , apeándose del caballo an te esta 

p u e r t a , a r e n g ó enérgicamente á los defensores del 

palacio , y penet rando con Su le iman-Aga en lo in te-

r io r , l l a m ó á las puer tas cer radas del apar tamento 

r e t i r ado e n q u e la sul tana Tarkhan , ignorando el t u -

m u l t o d e aquel la n o c h e , descansaba al lado de su 

h i jo . E l k is lar -aga del sul tán quiso defender la e n -

t r a d a , p e r o Su le iman-aga lo mató de u n a puñalada , y 

l l a m a n d o á los ciento veinte eunucos q u e componían 

la g u a r d i a del n iño y de su m a d r e : — « ¿ Qué hacéis 

« v o s o t r o s ? » les gri tó á t ravés de la p u e r t a ; « d o r -

« m i s m i é n t r a s q u e los genízaros invaden el serrallo 

« pa ra p a s a r o s á cuch i l lo ; esos t r a ido re s , cómplices 

« de la sul tana Koesem, qu ie ren ex t rangular al p a -

cí dischah y elevar hasta el t rono á su jefe Begtasch-

« Aga, haciéndole casarse con la vieja, q u e d e f r a u -

« dada por el veneno di r i je ahora el h ier ro cont ra su 

a nieto, o 

X X X 

Al oír estas p a l a b r a s , las puer tas se a b r e n , los 

ciento veinte eunucos se a r m a n con sus p u ñ a l e s , el 

g r a n visir y Sule iman-aga se precipitan en el cuar to 

de la sul tana Ta rkhan , la despier tan y le revelan pre-

c ipi tadamente la extremidad del peligro. A las pr ime-

ras palabras del g r a n v i s i r , la joven Validé salta de 

su lecho y se acerca al de su h i jo , q u e dormía s in 

sospechar q u e tenia la mue r t e suspendida sobre su 

cabeza : « ¡Hijo m í o ! » exclama, incl inándose liácia 

él v estrechándole convuls ivamente en sus brazos, 

« ¡estamos perdidos!» El niño a te r rado se incorpora 

y tendiendo los brazos á Su le iman-Aga : a ¡ Padre 

« m i ó ! » le d i j o , « ¡ s á l v a m e ! » 

El visir y el eunuco , enternecidos de ver al sobe-

rano rogando á sus esclavos, se a r ro j an á los piés de 

vi. 13 



la madre y del hi jo, y j u r an m o r i r por él. Su le iman-

Aga, cogiéndolo en brazos, lo l leva e n camisa , á la 

luz de las antorchas, al salón del t r ono , en d o n d e se 

habian reun ido todos los defensores del serral lo, y 

presentándolo á los pajes y á los bos tandj i s dijo : 

« ¡ Que los que comen el pan y la sal del padischah 

« lo socorran! » 

Ante aquellas luces, aquel aspecto, aquel la voz, 

visires, pajes, se rv idumbre , bos tandj i s , baltadjis caen 

con u n movimiento u n á n i m e de rod i l l as an te este 

símbolo del derecho, de la i nocenc ia , del trono, y 

prometen so lemnemente d e r r a m a r p o r él su sangre . 

« Tranquilizaos, mi padischah,» di jo Sule iman-Aga, 

a Si Dios quiere , todas las cabezas de vues t ros ene-

« migos estarán mañana á vuestros piés . » 

XXXI 

Mién tras ocurr ían en el ha rén estas escenas de ter-

ror y t e rnura , el g r a n visir convocaba en el palacio 

bajo pena de la vida con t ra los q u e perd ie ran u n mo-

men to , á todos los bajás , beglerbegs, j e fes de corpo-

raciones, agas, lewends y magnates de l imperio, con 

HISTORIA DE LA TURQUIA. 219 

todos los servidores a r m a d o s de que pudiesen dispo-

ner , y víveres para t res dias. El sordo aborrec imiento 

cont ra los genízaros, opresores comunes , la fidelidad 

al soberano, la compasion por el n iño , la confianza 

en Siawuseh-Bajá , l lenaron ántes de la aurora los 

muel les , los ja rd ines , los patios y apa r t amen tos del 

serral lo con u n ejército de todas a r m a s , cuyo n ú -

mero doblaba el en tus iasmo y la adhesión. Todas las 

chalupas de la escuadra y los caiques del puer to des-

e m b a r c a r o n en silencio los cañones, las a r m a s , las 

municiones del a rsena l , suficientes para u n sitio 

largo. 

El asombro de la noche se cambiaba en fu ro r con-

t ra los autores de t a n cu lpab le proyecto. El n o m b r e 

de la su l tana Kcesem c i rcu laba de boca en boca. Tres-

cientos pajes y bostandj is , m a n d a d o s por Su l e iman-

Aga, je fe de los eunucos negros , se destacaron y f u e -

ron dirigidos en silencio hácia el kiosko de la abuela 

pa ra a r reba ta r le el pr íncipe Su le iman , en cuyo nom-

b r e se proponía ella re inar otra vez mas . 

El eunuco q u e estaba de gua rd ia en su puer ta se 

niega á abr i r l a ; los pajes levantan los puñales sobre 

su cabeza; él se arrodil la y pide la vida en cambio de 

las revelaciones que ofrece hacer al su l t án . Condú-

cenlo á la presencia de Mahomet IV; arrójase á sus 

plantas , y le ent rega la llave del tesoro secreto de su 



abuela; pero en el m o m e n t o en que profiere con voz 

balbuciente u n a excusa y u n a súplica, u n bostandj i 

le hiende la cabeza con u n a hacha . El n iño h o r r o r i - , 

zado lanza u n gr i to de te r ror , y ocul ta su rostro en 

el pecho del j e f e de los eunucos , que a u n lo tenia en 

sus brazos. 

XXXII 

E n este in te rva lo , los pajes y los t r e sc ien tos e u n u -

cos b lancos y negros que componían la guard ia pe r -

tsonal de la su l t ana Kcesem, defendían heroicamente 

las puer tas exteriores de su kiosko, y obs t ru ían la en -

trada con sus cadáveres . Su le iman-Aga pone al su l -

tán en m a n o s del g r a n visir y cor re con un puñado 

de pajes y bos tandj i s á re forzar á los asaltadores. Pe -

netra el p r i m e r o con el sable dest i lando sangre , en 

el dédalo, fami l ia r á los eunucos , de las piezas q u e 

componen el l i a r e n . 

Al r u m o r de sus pasos en los corredores , la su l t ana 

Kcesem cree q u e son los genízaros de Begtasch-Aga, 

q u e vienen á salvar la y conducir la al t rono . 
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a ¿Estáis ahí? » dice en voz ba ja ent reabr iendo u n 

postigo de la puer ta . 

. a S í , son los gen íza ros ,» le responde Sule iman-

Aga, « sa l id .» 

Pero la sul tana, reconociendo su e r ror , y pres in-

t iendo su pérdida al oir la voz del je fe de los e u n u -

cos negros , adicto á su r iva l , se re fugia en la oscu-

r idad de sus mas apar tadas habitaciones, y se oculta 

en uno de los armar ios p r o f u n d o s en q u e los escla-

vos meten de dia los colchones y las a l fombras q u e 

sirven por la noche. Allí , envuel ta en u n rollo de 

esteras por u n a de sus mu je re s , espera l ibrarse del 

p r i m e r ímpetu de sus e n e m i g o s , dando t iempo á 

Bagtasch-aga, para q u e acuda y cambie su f o r t u n a ; 

pero el f u ro r de los icoglans y de los bal tadj is no se 

cont iene n i ante la inviolabil idad del ha rén , ni an te 

la majes tad de la m a d r e y la abuela de tantos padis-

c l i ahs ; se precipi tan en pos de Suleiman-aga en el 

recinto sagrado y buscan v a n a m e n t e en él su presa. 

Una esclava fiel, sacr i f icando su vida por salvar la 

de su señora, se les presenta con un t ra je r iqu ís imo 

y les dice : « Her id , yo soy la sul tana Koesem. » 

Ya iban á clavar sus aceros en su pecho, cuando 

Su le iman-aga les hizo reconocer su yer ro . Vuelven 

entonces por un momen to sus puñales cont ra el mis-

m o eunuco , acusándolo de estar en connivencia con 



la sultana Kcesem, y de q u e r e r ocul tar les su v íc t ima . 

Pero en el momento en q u e Sule iman-Aga iba á caer 

bajo losgolpesdesus amigos , u n bal tadj i , rompiendo 

los muebles y los a rmar ios , tocó los piés de la su l -

tana en la esterilla en q u e estaba enro l lada . 

« Cállate, le dijo ella en voz b a j a , y aseguras para 

s iempre tu f o r t u n a . » 

Pero t r iunfando en su a l m a el odio cont ra la ava-

r icia , saca á la sul tana , y l l a m a á sus compañeros 

para que la vean. Aun conservaba en la m a n o u n 

pañuelo lleno de zequíes de oro q u e habia tenido la 

precaución de coger para repar t i r los en t r e los g e n í -

zaros que ella agua rdaba ; previendo los sucesos de 

aquel la noche, s8 habia vest ido con el mas r ico t r a j e 

que tenia en su gua rda - ropa imper i a l ; sus p iernas y 

sus brazos estaban cuajados de ajorcas y brazaletes de 

pedrer ía ; sus dedos br i l laban á la luz de las a n t o r -

chas con anillos resplandecientes ; los pendientes de 

las orejas e ran dos d iaman tes de la fo rma y el t amaño 

de una nuez de Caramania , presente que le habia he-

cho su esposo A m u r a t I e n los t iempos de su j u v e n -

tud , de su belleza y de sus amores . 

El peloton de ba i tad j i s y de icoglans, her idos de 

u n resto de respeto á la v is ta de esta m a d r e del i m -

perio, tendida con estos atavíos imperiales sobre la 

a l fombra , parecía que vaci laban entre la veneración 
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y la cólera. La su l t ana , leyendo su indecisión en sus 

miradas , se levanta de un salto con u n a fuerza ex-

t raña en sus años, despliega el pañuelo y d e r r a m a 

los zequíes y a lha jas en el pavimento , para contener 

la persecución. Miéntras sus asesinos se bajan á re -

cogerlos, huye de cuarto en cuar to á través del ha -

rén , y llega á u n a puer ta de los ja rd ines q u e va á fa-

vorecer su f u g a en t re las sombras de la noche ; pero 

u n paje mas encarnizado q u e los baitadjis , la alcanza, 

la de r r iba en t ie r ra , lucha con dificultad contra la 

resistencia desesperada de esta m u j e r intrépida, y 

con las dos rodillas sobre su pecho la su je ta l l amando 

en su socorro á los bai tadj is . Acuden estos; uno de 

ellos, l lamado Mohammed-Baltadj i , 'arranca á falta de 

cuerda uno de los cordones de seda de las cort inas 

de la puer ta , y lo a n u d a al rededor de su cuello hasta 

q u e la su l tana desvanecida parece m u e r t a á manos 

de los verdugos . Sus pieles de mar t a , los pendientes, 

los brazaletes, las sort i jas, las a jorcas arrancadas de 

los brazos, los piés, las orejas y el pecho, son presa 

de sus asesinos. 

Arrojaron su cadáver desnudo, con arreglo á la 

o rden del fetwa dado por el m u f t í , en el sitio en 

donde se exponían los cuerpos de los cr iminales , 

an te la puer ta del kiosko de las Aves. El que llevaba 

la cabeza fué mord ido en el pulgar por aquella boca 



casi inanimada con tanta fuerza , q u e no pudo hacerle 

soltar la presa hasta que le dio u n a puñalada en la 

garganta . Creyéndola m u e r t a los asesinos, se a le ja - • 

han para i r á l levar la noticia á la puer ta de la Feli-

cidad, cuando volviendo la cabeza vieron al fan tasma 

desnudo y sangr iento de la su l tana que se levantaba 

y liuia lanzándoles u n a mi rada vengativa. Volvieron 

para concluir con su víc t ima, q u e se habia hecho la 

m u e r t a con un sent imiento inst int ivo de la vida. 

Ella combat ió , a u n q u e desarmada , contra ellos, con 

la fuerza de u n atleta, y solo sucumbió an t e el n ú -

mero . El cordon, apre tado á su gargan ta con el 

mango del hacha de u n bal ladj i , le a r rancó por fin 

del pecho el ú l t imo suspiro. La sangre que brotó pol-

las her idas , los ojos y por los oidos de esta m u j e r co-

losal, a u n q u e pasaba ya de los setenta años, atesti-

gua ron el verdor de su vejez y la viril energía de 

esta a lbanesa, á qu ien fué menes te r mata r dos veces 

pa ra a r r anca r l e el imper io . 

El c r imen que le imputaba la i ra públ ica de haber 

quer ido deponer , envenena r y mala r á su nieto, e ra 

incier to. Su t a l en to , sus servicios al imper io , su 

larga y gloriosa dominación du ran t e t res reinados, 

su regencia firme, pacífica y fuer te , mién t ras no tué 

minada en el serrallo por el ha rén , fueron positivos. 

Si estos tres re inados en q u e la Turqu ía fué realzada 
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ó sostenida por su m a n o , no llevan su n o m b r e en la 

historia, á lo ménos h a dejado impreso en ellos su 

"sello. 

Adorada en su j u v e n t u d , quer ida en su m a t e r n i -

dad , venerada en su vejez, p r ivada del gobierno y de 

la existencia cuando conservaba el vigor de la in te-

ligencia por uno de esos d ramas misteriosos de pala-

cio, su vida es m o n u m e n t o del genio ma te rna l de las 

m u j e r e s , aplicado al gobierno de las naciones o r i en -

tales. Roxelana fué mas seductora y mas esposa, 

Kcesem mas varonil y mas m a d r e . La u n a gobernó 

por sus atractivos, la o t ra por su talento. El re inado 

d é l a p r imera m u r i ó con su belleza, el de la o t ra no 

pereció sino con su vida . Roxelana lo debió todo á la 

na tura leza , la sul tana Kcesem á la política. 

Una y otra atest iguan q u e las inst i tuciones que 

p r ivan á las m u j e r e s de la vida pública y de la l iber-

tad son impoten tes , a u n en t r e los m u s u l m a n e s , con-

t ra la naturaleza q u e les da otros derechos, y tantos 

derechos como al h o m b r e , y q u e el amor conyugal 

ó filial rest i tuye á m e n u d o á la m u j e r super ior , a u n 

en el gobierno de los imper ios , lo que los celos y la 

ingra t i tud de las leyes se esfuerzan en vano por a r -

rebatar les . Re inar por el a m o r de u n esposo ó por la 

defe renc ia de u n hi jo , no es ser u n a m u j e r excluida 

del t rono, es re inar dos veces. 



XXXiü 

El asesinato dé la su l t ana Koesem y la af luencia del 

pueblo a l rededor del e s tandar te del Profe ta , or i f lama 

de los otomanos, desplegado por S iawusch-ba já en 

el serral lo, consternó á los genizaros , qui tándoles 

todo mot ivo de sedición, y d i fund ió el t e r ro r en el 

concil iábulo de los agas y de los u l e m a s rebeldes de 

la mezqui ta . 

Solo Begtasch-Aga, mas interesado y mas culpable , 

persistió en la rebelión y bab ló de incendiar la cap i -

tal para forzar á los c iudadanos reunidos en el s e r -

rallo á volar al socorro de sus famil ias y de sus b o -

ga res amenazados. Montó á caballo y se presentó 

an te los genizaros que volvían desalentados á sus 

cuarteles . Exhortólos á q u e re t rocedieran y sacudie-

sen el yugo de los eunucos q u e acababan de sacr i f i -

car á la m a d r e de los soldados : « Nosotros no q u e -

remos dest ronar al padischah,» dijo él retractándose 

de sus proyectos del dia an t e r io r , « nosotros no que-

remos mas q u e vengar la m u e r t e de nues t ra Validé.» 

Los genizaros indecisos lo escuchan con f r ia ldad. 

Uno de ellos, rompiendo el silencio con uno de esos 

apostrofes populares , q u e desconciertan á los t r i bu -

nos, le gr i tó : « ¿ Por ven tu ra eres t ú el heredero , el 

« h i jo ó el mar ido de la Validé pa ra defender su 

a causa contra el padischah ? » 

Una carca jada bur lesca estalló á estas palabras que 

a ludían al t í tulo de esposo de la v ie ja q u e se a t r ibuía 

á Begtasch-Aga. Los genizaros lo abandonaron y vo l -

vieron á la obediencia. Los spahis y todos aquellos 

genizaros que no habían tomado parte en los movi -

mien tos de la noche , se presentaron en las puertas 

del serrallo para a u m e n t a r el n ú m e r o de los de fen-

sores del t rono . Siguiendo los consejos de S i awusch -

Bajá, el su l tán envió á la mezqui ta del cen t ro , sitio 

desierto ya por la rebel ión, u n katti-scherif impe-

rioso : « ¡Vosotros, agas de mis genizaros ,» decía él, 

« tú , su genera l en jefe, tú , su segundo general , 

a Kulkiaya, t ú , Begtasch-Aga, presentaos al pun to 

« ante m í en el d iván, y sino, desgraciados de voso-

<¡ t r o s ! » 

Begtasch-aga, a l rec ibi r este kat t i -scher i f q u e aca-

baba de t ras tornar á los conjurados , hizo l levar en 

vano á los cuar te les los sacos de oro y de plata desti-

nados á corromper los ó detener los ; los genizaros 

se negaron á abr i r los sacos temiendo m a n c h a r sus 

manos con la paga de u n faccioso. El kulkiaya se 



apresuró á congraciarse con el part ido vencedor 

p r o r r u m p i e n d o en invectivas cont ra el jefe de la r e -

vuelta. Echó en cara á Begtasch-Aga el no haber 

abier to la m a n o hasta que f u é preciso rescatar l a ' 

v ida á costa de su tesoro. Los agas, los u lemas y los 

jefes secundar ios escribieron car tas excusando su 

conducta y se dir igieron al serrallo como hombres 

engañados por u n ambicioso. Habían creído, decían 

ellos, q u e e jecu taban la voluntad del padischah. E l 

m i s m o Begtasch-aga se vió obligado á seguirlos. Su 

. popular idad e n los cuar te les l e pareció u n a salva-

g u a r d i a con t r a la venganza del serral lo. 

S iawusch-bajá en efecto, recibió con una i n d u l -

gencia apa ren te á los arrepent idos conjurados. Nom-

b r ó á Begtasch-Aga gobernador de Brusa y le o rdenó 

par t i r sin dilación para su gobierno. Fuese audacia , 

fuese te r ror , en vez de pa r t i r , Begtasch-Aga se escon-

dió en la c iudad . Descubierto al día s iguiente por el 

nuevo aga de los genízaros Hassan, fué mon tado y 

atado en u n asno y conducido al serral lo en t re las 

mald ic iones y los insultos de la misma soldadesca 

que lo aplaudía la víspera. Las popularidades cu lpa-

bles no sobreviven á la caída de los ídolos; el pueblo 

se complace s iempre en hacer expiar á uno solo la 

falta de todos los facciosos. 

El bal tadj i Mohammed. q u e habia sacado por los 

piés á la sul tana Kcesem del a rmar io y prestado «el 

mango de su hacha para apre tar e l co rdon al rededor 

de su cuello, se encontró con el cortejo in jur ioso de 

'Begtasch-aga. « ¡ T r a i d o r ! » gri tó al aga v e n c i d o , 

« ¿que te habia hecho yo para q u e pidieras ayer m i 

« cabeza en la mezqui ta? » 

« Miserable asesino, » le contestó Begtasch-Aga, 

« no m e condenes á ver t u cara , » Los m u d o s lo 

es t rangula ron en el p r imer patio del serrallo y su 

cadáver f u é arrojado al m a r . Su avaricia habia en 

efecto amort iguado su ambición. Bajo u n a caldera 

de sus baños se encont ra ron dos vasijas inmensas 

llenas de ducados de oro, de zequíes y pedre r ía , d o -

• nat ivos de la sultana Validé ó frutos de sus rapiñas . 

Kara-Tschausch, su colega y su cómplice, llevado 

ante el sul tán, lloró como una m u j e r . « Antes e ra 

« menester haber l lorado, cobarde , » le dijo el bos-

tandji Barchi ; é hizo u n signo al m u d o para q u e 

abreviara sus lágrimas con la muer te . La cabeza del 

kulkiaya de los genízaros, tercer jefe de la rebel ión, 

fué t raída pocos dias despues pendiente en el a rzón 

de la silla por u n paisano de Feredj ik , en donde se 

habia defendido hasla el ú l t imo momen to de su vida. 

Esta cabeza fué arrojada á la puer ta del serrallo. 

Sarikal ib, el astrónomo, secretario del d iván, aun -

que ageno á la conspiración, expió la amistad q u e le 
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profesaba la su l tana Validé. Una bur la de este Juve-

nal otomano le costó la vida, cuando se vendían 

escandalosamente los empleos, e n t iempo del penúl-

timo g r a n vis ir , Sarikat ib se encontró al salir del ser- • 

rallo con uno de sus amigos q u e le preguntó de donde 

venia. «Vengo , le dijo con a m a r g a indignación en 

el acento, del mercado de los esclavos. » 

Como C a t ó n , se anticipó al v e r d u g o con el puña l , 

y m u r i ó deplorando la decadencia de su patr ia . 

El eunuco negro S u l e i m a n - a g a , cuya sangre f r i a 

é intrepidéz hab ían suplido por la noche la ausencia 

del g ran visir y salvado á su señor , fué elevado al pri-

m e r empleo doméstico del palacio, al de kislar-aga. 

Él habia sido el verdadero g r a n v is i r en aquel t rance . 

La sultana T a r k h a n , ahora Validé y dueña del go-

bierno, le en t regó con el t í tulo de kislar-aga la tutela 

del niño q u e habia salvado y la dirección absoluta 

del diván. Se sirvió de su crédi to con la insolen-

cia de u n etiope, que llega al penú l t imo escalón del 

imper io . 

r 

X X X I V 

Siawusch-Bajá no tardó m u c h o en cansarse del 

título de visir puramente honorí f ico bajo un favorito 
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que le dictaba sus órdenes por medio de u n n iño y de 

u n a m u j e r . — « No es el poder de u n g r a n v i s i r , » 

decia á m e n u d o , « la vergonzosa esclavitud de los 

•« eunucos negros es lo que se m e qu ie re i m p o n e r . » 

Sus m u r m u r a c i o n e s fueron calificadas de c r imina-

les. La s u l t a n a , su je ta por gra t i tud al e u n u c o , bus-

caba á su vez u n g r a n visir fuer te para sostener el 

imper io , bastante resignado para su f r i r un protector 

en Sule iman-Aga. No habia m a s q u e u n o so lo , Koe-

p r i lu , bajá envejecido en las guer ras y los consejos, 

extraños á las facciones , uno de esos h o m b r e s q u e 

descuida el favor porque ellos se desdeñan de bus-

carlo , y que l legan al ú l t i m o período de su vida á n -

tes de reconocer en ellos la capacidad suficiente pa ra 

salvar los imperios. Ya comenzaba á pronunciarse su 

n o m b r e ; pero el t emor de su super ior idad lo alejó 

otra vez mas de los oidos de la Validé. 

El e u n u c o pidió á la su l tana m a d r e la desti tución 

y la mue r t e de Siawusch-Bajá ; pero esta solo le con-

cedió lo p r imero y u n honroso dest ierro á Malghara. 

Sule iman-Aga n o m b r ó en su lugar á u n anciano de 

noventa y dos años , l l amado Gurdj i -Mohammed. Su 

caducidad era su t í tu lo . Suleiman-Aga quer ía r e ina r 

á su sombra . Hizo desterrar aquellos consejeros de la • 

sul tana que habían p ronunc iado el n o m b r e de Kce-

pr i lu , y desterró á este á Gustendji l para que la dis tan-
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cia oscureciese el bri l lo de su mér i to . Las exacciones 

l lenaron el tesoro; las plazas de aga de losgenizaros , 

de de f t e rda r , de camarero m a y o r , de v i s i r , f ue ron 

dadas á cortesanos l isonjeros y á bufones de Sulei-

m a n - A g a . Ipscbyr-Bajá y Abaza-Bajá, hi jos del g r a n 

r e b e l d e , se insur recc ionaron en Caramania y a v a n -

zaron hasta Brussa . Negocióse vergonzosamente con 

e l los , y se compró su re t i rada y su sumisión con go-

biernos y subsidios. 

El Egipto, presa de las insurrecciones y de la ana r -

quía , se veía privado de la adminis t rac ión directa y 

regu la r de la puer ta . El sul tán convocó u n diván so-

l e m n e para del iberar acerca del part ido q u e debia 

adoptarse respecto de esta provincia impor tan te de la 

m o n a r q u í a . La su l tana Validé asistía á él detrás de la 

celosía de la t r i buna de su hi jo . El g ran visir , con la 

incur ia de la extremada vejez y su locuac idad , pro-

puso el p r imero y sostuvo largo t i empo el funes to sis-

tema de gobiernos v i ta l ic ios , especie de abdicación 

parcial que convier te las provincias en pa t r imonio 

que pasa m u y pronto á ser heredi tar io de los bajás. 

Masud-Bajá , h o m b r e de estado q u e se dió á conocer 

por esta discusión en u n consejo de eunucos , Jo re -

futó con elocuencia é ind ignac ión . El g ran visir i n -

sistió y rec lamó en su réplica hasta la saciedad el 

respeto debido á sus m u c h o s años. 

« Padre m í o , » exclamó la sultana levantándose con 

impac ienc ia , y descorr iendo la cor t ina q u e se ocu l -

taba , « no se t ra ta aquí de ba rba blanca , cenicienta 

« ó negra , se t ra ta del mejor consejo y de la mas sana 

« polít ica.» 

Masud ganó en aquel la ocasion la confianza de la 

sul tana. Por la noche convocó un nuevo diván en el 

kiosko del s e r r a l l o , l l amado el kiosko del Mar, p o r -

q u e las olas bañan sus m u r o s . Se t ra taba de la m a -

r ina ; el g r a n visir habló de ella como del Egipto 5 

Masud alentado por la aprobación de la sul tana Validé 

le demost ró su ignorancia y su imper ic ia . El sultán, 

preparado de an t emano por su m a d r e para represen-

tar su pape l , hizo pasar á Gurdj i -Mohammed u n 

ka t t i - scher i f : 

« No podré l e e r lo , » dijo el g ran v i s i r , « que en-

te tre el secretario del diván , y q u e m e lo l e a . » 

El muf t i presente lo cogió y l eyó : 

« T ú , mi v i s i r , » decía el lacónico esc r i to , « en -

trega el sello. » 

Las manos temblorosas de este anciano no podian 

desalar e l c o r d o n del bolsillo de seda en que los g ran -

des visires llevan sobre el pecho el sello del imperio. 

El camarero mayor se vió obligado á ayudar lo . 

Balbució a lgunas quejas sobre la injusticia y la in-

gra t i tud de los hombres . Masud, sin decoro en el len-



guaje y sin sentimientos generosos , lo apostrofó con 

desden, esperando levantarse sobre su r u i n a . Gurdj i -

Mohammed se ret i ró con las l á g r i m a s en los ojos. 

Este u l t ra je á la vejez es ra ro en t re los otomanos, q u e 

creen que la edad es sagrada, y q u e la experiencia es 

el oráculo vivo de los negocios. 

El sul tán reunió al dia s iguiente el consejo y pro-

vocó la cuestión de la elección de u n g r a n visir. El 

m u f t í di jo q u e esto correspondía a l sul tán solo. Ma-

sud pidió que se aplazara y se n o m b r a r a u n simple 

ca imakan ó teniente general del i m p e r i o ; otros pi-

d ieron por v i s i r , á Hussein-bajá s e r d a r ó generalísi-

m o del ejérci to de Creta , es t imado y quer ido de las 

t ropas. Los agas de los genízaros y de los spahis se 

opusieron á ello, como á u n a m e d i d a que desmoral i -

zaría al ejército que m a n d a b a Husse in , y que co lma-

ría de júbilo á los venecianos. La s u l t a n a T a r k h a n q u e 

empezaba á tomar par te en las d iscusiones de Estado, 

y q u e quer ía complacer á los genera les sosteniendo 

su opinion, habló detrás de la co r t i na contra la elec-

ción del valiente Hussein. 

Los pareceres recayeron u n á n i m e m e n t e en el nom-

bre de u n bajá oscuro, pero cuya r epu tac ión de seve-

r idad inexorable presagiaba al i m p e r i o u n ve rdugo 

m a s bien que u n m i n i s t r o : este e r a Abmed-ba j á . 

albanés f e roz , paje pr imero , kiava después del g ran 
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visir asesinado por los spahis en el h i p ó d r o m o , que 

se habia él mi smo libertado con m u c h a dificultad de 

la muer te , y que habia conservado u n hor ro r tan pro-

f u n d o á l a ind isc ip l ina , q u e lo hacia vengarse del 

t e r ror que habia sufr ido, con el que inspiraba á su 

vez á los part idos. Ahmed-ba já aceptó con la condi-

ción de gozar de u n a absoluta independencia en sus 

actos. 

XXXV 

Su breve adminis t ración no fué mas que u n a b rusca 

serie de represálias contra todos aquellos q u e habían 

tomado parte en las ú l t imas sediciones. Se atrevió con 

' el m i s m o Sule iman-Aga , y desterró al eunuco al i n -

ter ior del Egipto. Depuso al m u f t í porque en u n ac-

ceso de cólera habia a r rancado la barba á u n ant iguo 

juez de Caffa en Cr imea . Una disputa con el capitan-

ba já sublevó contra él á los vis i res , á los agas' y al 

ha r én . Propalóse la noticia de que quería l ibrarse 

del yugo i m p o r t u n o de la sultana Val idé , susti tu-

yendo al joven Mahomet IV cóp Su le iman . La credu-

lidad del l iaren provocó su -caida y su muer te . 

Para que nada sospechara , la sultana lo colmó de -



favores ; le envió la víspera de las fiestas u n caf tan de 

mar ta y un puñal con m a n g o de d iamantes . Al felici-

tar lo sus secuaces por estos presentes contes tó: «¡ In-

c i énsa lo s ! ¡ Qué poco conocéis las cos tumbres cor-

ee tesanas! Todo esto es el presagio de mi e jecución. 

« Para servir al padischah he provocado á todo el 

« m u n d o contra m í ; no he pensado q u e resistir á to-

ce dos es buscar su propia ru ina : recojo la cosecha 

« de lo que he sembrado , » 

Sus sueños conf i rmaron sus reflexiones del dia . 

Llamáronlo r epen t inamente al ser ra l lo : presint ió el 

suplicio y se preparó para él con la ablución y las 

oraciones de los m o r i b u n d o s : « Gracias á Dios,» dijo 

atravesando el u m b r a l , « mis enemigos no vivirán 

« m u c h o t i e m p o . » 

Al verlo e n t r a r , el sultán lo apostrofó con cólera, 

super ior á su e d a d , y ordenó á los bostandj is que lo 

ex t rangularan en su presencia. 

« Mi padischah, » le dijo inclinándose el fiel, pero 

impor tuno visir , « tú m e haces mor i r i n j u s t a m e n t e ; 

« el ú l t imo dia del ju ic io mis manos pesarán lerrible-

« men te sobre tu cabeza. » El niño volvió la cabeza á 

otro lado y los mudos le apretaron el cordon. Su ca-

dáver fué en t regado á su hija ún ica para q u e lo se-

pultase en la t u m b a q u e él mi smo habia hecho cons-

t ru i r bajo los cipreses de Scu ta r i . 

Su c r i m e n consistía en haber servido con dema-

siada energía u n poder débil, que no sabia sostener á 

sus servidores . Sucedióle su enemigo el capitan-bajá, 

Derviscli-Mohammed. 

XXXVI 

La agitación de las provincias se propagó á la ca-

pital . Un scheik de Meniali, que pasaba por profeta, 

declaró en u n pulpito de Constantinopla, en n o m b r e 

de Dios, que todas las calamidades de los otomanos 

venían del influjo de la sul tana Ta rkhan , á quien era 

menes te r des ter rar ó casarla con u n bajá q u e la se-

parase de las in t r igas del l iaren. Como estas predica-

ciones conmovían el pueblo, el fanático fué e m b a r -

cado u n a noche y relegado á sus montañas . 

El e u n u c o A b d e r r a h m a n , gobernador de Eg ip to , 

q u e venia á Constantinopla con los tesoros del Cairo 

para c o m p r a r el g ran visirato, fué acusado ele haber 

tomado par te en el asesinato del sultán lb rah im. 

« Apenas l legue el registro del Egipto q u e contiene 

« el secreto de sus r iquezas, » escribió la su l tana ma-

dre á su h i jo , « lo matarás . » El g r a n visir hizo pre-



sente al sultán que los eunucos ten ian el privilegio 

de no poder ser ejecutados sino dentro del serrallo. 

Abde r rahman fué ext rangulado al e n t r a r en él. 

Este suplicio hizo t embla r á los e u n u c o s ; la i n -

fluencia de las mu je r e s subió á consecuencia de este 

c r imen . La nodriza del su l t án , casada por la su l tana 

Koesem con el cafetero m a y o r del ser ra l lo , y una es-

clava favorita de la m i s m a su l tana , l l amada Aiitar, 

con Murteza, bajá de E rze run , se d isputaron el gobier-

no del ha rén . Su le iman, h e r m a n o del sul tán, fué r e -

legado al kiosko del jardín de las espinas, sombrío 

vestíbulo de la muer t e , especie de l imbo del palacio, 

en t re el t rono y el suplicio. 

Beiram-Aga, nuevo je fe de los eunucos negros , 

n o m b r a d o kis lar -aga de Mahomet I V , adqui r ió la i n -

fluencia q u e tenia sobre esta c r ia tura Sule iman-Aga. 

Hasta los pajes, compañeros de diversión y de e jer -

cicios de Mahomet IV, inspi raban recelos á su m a d r e . 

Beiram-Aga, advertido por los preceptores del p r ín -

cipe de la famil iar idad naciente de los pajes con el 

su l tán , observó u n dia q u e el n iño se en tus iasmaba 

demasiado por estas diversiones con los muchachos 

de su edad, y le hizo u n signo para que volviese á sus 

apar tamentos . 

« Lala mió, » le dijo Mahomet, « m i s antepasados 

« ten ian la costumbre, b ien lo sé, de pasar los dias 

« de fiesta en el cuar to de los pajes para ser testigos 

« de los progresos q u e hacian en los ejercicios c o r -

« porales é intelectuales, y yo m e complazco en h a -

« cer lo mismo q u e pract icaban mis mayores. » 

Beiram fué á quejarse á la su l tana Validé de la des-

obediencia de su hi jo . « ¿ P o r q u é permit ís , » le di jo, 

« que el sul tán pase las noches con los pajes? ¿ Igno-

« rais que hay en t re ellos jóvenes que aspiran á ser 

« favoritos para pr ivaros del inf lu jo que teneis en su 

« á n i m o ? 

— -< Aga ,» respondió la m a d r e indulgente al e u -

nuco, « mi león t iene todavía la inocencia de u n ni-

« ño q u e se divierte con los juegos propios de su 

« edad : dejadlo velar hasta media noche. » -

Sust i tuyendo Beiram-Aga su propia severidad á la 

muel le t e rnu ra de la Validé, volvió á la sala de los 

pajes, cogió al sul tán por la m a n o , y lo obligó á e n -

t ra r en sus apar tamentos , diciéndole que la Val idólo 

habia mandado . 

El niño m u r m u r ó y vert ió a lgunas lágr imas de 

humi l l ac ión ; los pajes ofendidos sacaron sus p u ñ a -

les ; los mudos protegieron con pena al e u n u c o con-

t ra los jóvenes favoritos. Los pajes a t ra je ron á su 

causa los spahis, i r r i tados como ellos, por u n a alte-

ración en las monedas q u e les qui taba unos aspros 

de sueldo. Saquearon la casa del de f t e rda r ; protesta-



ron contra las órdenes del aga de los genízaros que 

les prohibía el uso del tabaco : « dejadnos f u m a r , » 

gri taban en los patios del ser ra l lo , « o e s t e h u m o 

« se conver t i rá en la l lama de una revuel ta contra 

« vos. » 

XXXVII 

El g r a n visir Derviscl i -Mohammed m u r i ó en estas 

angust ias del imper io . El ter ror y la corrupción con-

t r ibuyeron á q u e fuera n o m b r a d o en su lugar Ips-

chyr , el agi tador amnis t iado del Asia. El t í tulo de 

g r a n visir no hizo mas q u e exaltar su audacia . R e -

husó salir de Alepo en donde era gobernador , ba jo el 

pretexto de q u e tenia q u e apac iguar a lgunos t ras tor-

nos en el Asia. Ordenó á todos los beglerbegs q u e se 

le reun ie ran para la p r imavera en Koniah. como si 

hubiese que r ido aparecer en Constantinopla, no como 

v i s i r , sino como conquis tador . « Ve esas t r o p a s , » 

d i jo al mensa je ro q u e le traia u n a carta del sul tán 

para q u e fuese i nmed ia t amen te á ocupar su puesto , 

« y juzga si con tales fuerzas j u g a r é mi cabeza con-

« t r a la car ta de u n n iño . » 

El Asia entera lo consideraba como un dictador 

que iba á pu rga r y r egenera r el imper io ; la cor te y 

la capital sentían haber sancionado tanta insolencia 

confiriéndole u n t í tulo legal. Las irresoluciones del 

diván daban lugar á escenas y luchas q u e convert ían 

los consejos en tumul tos . El capi tan-bajá evitó el 

puña l de los eunucos , q u e le echaban en cara delante 

del sul tán, el haber d e r r a m a d o la sangre d e l b r a h i m , 

ab r i endo paso á su f u g a con el acero en la m a n o . 

Ip schyr , q u e habia l legado ya de Nicomedia, en t ró 

como t r iunfador en Constant inopla. La su l tana V a -

l idé, para saciar su ambic ión , le dió la mano de la 

joven sul tana Aische, h i ja suya , y h e r m a n a de Maho-

m e t IV. Ipschyr proscribió ó mató á todos los ene-

migos q u e tenia en el d iván . 

El de f te rdar Morali-bajá, cuya vida habia pedido la 

Validé, fué cogido por cua t ro chiaux. Antes de l legar 

al sitio de su destierro, lo desnudaron , le pusieron la 

tún ica de u n paisano q u e labraba su campo cerca del 

camino , y fué exlrangulado por los verdugos . Su 

opresion sublevó contra él á los mismos soldados, q u e 

eran sus ins t rumentos en la capi tal . Los genízaros 

v ieron su destrucción en el a r m a m e n t o de las pro-

vincias y en los favores dispensados á las tropas asiá-

ticas, t ra idaspor él á la capital . Una petición, paseada 

á la luz de las an torchas por los genízaros , pidiendo 

vi. " U 



la cabeza de Ipschyr y del muf t í sublevó en u n a no-

che á la c iudad entera. 

Miéntras que el g ran visir se re fug iaba en el ser-

rallo, los revoltosos saqueaban su casa y bai laban en 

ella cuatrocientos mil ducados de oro, f r u t o de sus 

exacciones. — « ¿ Q u é s e hace? » exclamó el su l tán . 

Todo el consejo se calló : el aga de los genízaros a n i -

mado por la desgracia de Ipschyr, y descubr iendo la 

enemistad de todos contra el c o m ú n opresor , se le-

vantó : « Mi p a d i s c h a h . » dijo señalando con el dedo 

al gran visir, « t u s esclavos están contentos c o n t i g o , 

« pero no con tu lala. Miéntras el g r a n visir y su 

« cómplice el muf t í vivan, las t ropas no se disper-

« sarán. » 

Cogido Ipschyr en las redes de su amb ic ión , se pros-

ternó para dejar el sello, con tanta humi l idad en su 

infor tunio como habia tenido insolencia en la p r i -

vanza. « ¡Queremos su cabezal >?gritó la soldadesca 

á través de las ver jas del palacio. Lleváronsela al h i -

pódromo. El pueblo la pasó de m a n o en m a n o como 

u n jugue te , y los soldados la c lavaron en la pun ta 

de una lanza. Su part ido m u r i ó con é l ; la popular i -

dad del cuartel tiene menos raices q u e la de op in ion ; 

solo Abaza-bajá, su cómplice, que se hal laba en Scu-

tari á la cabeza de u n cuerpo de asiáticos para in t i -

mida r á la capital, le f u é fiel despues de su suplicio. 

La mi tad de las tropas de Abaza lo habían abando-

nado para unirse en Constantiuopla á los spahis y á 

los genízaros sublevados. Gurd-Mohammed, en otro 

t iempo kiaya de Ipschyr y ahora t r á s fugade su causa , 

f u é á Scutari á exhortar á Abaza á someterse con su 

puñado de asiáticos á las ó rdenes del nuevo g r a n vi-

sir : « Que tu rostro se encienda de v e r g ü e n z a , » le 

respondió Abaza irri tado con tanta bajeza, y part ió 

con sus t ropas pa ra las montañas de Caramania . 

x x x v n i 

Un armenio , l lamado Sule iman-Bajá , mar ido de 

u n a sul tana, debió el sello al favor de la Validé. Su 

m a n o incierta y débil no pudo contener la decaden-

cia general del gobierno. Lo abandonó y se volvió á 

hablar de Koeprilu; pero la modicidad de su for tuna 

en una época en que todo se compraba , hasta la obe-

diencia, sirvió todavía de pretexto á sus rivales pa ra 

que se rechazara su cand ida tu ra : « Cómo podría go-

« be rna r el mundo un h o m b r e sin fo r tuna ? » excla-

m o el mi smo Suleiman-Bajá. 
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Envióse el sello al conquis tador de Creta, al serdar 

Hussein. Unca imakan fué ins t i t u ido para aguardar lo , 

el capi tan-bajá Surnaza-Ba já , hombre ambicioso y 

tu rbulen to , que quer ía gobernar por sí m i smo . La 

agitación que fomentó secre tamente en las t ropas , 

forzó al sul tán á celebrar un diván á pié, especie de 

sesión soldadesca y popular en presencia de los sedi-

ciosos. 

Las t ropas exigieron que saliese, (contra el uso,) 

del patio del serrallo por la puer ta de la Felicidad 

para que compareciese en el Alai-Kiosk, s i tuado en 

el ángulo de los j a rd ines que daban vista á la plaza 

en donde estaban ellas reunidas. Mahomet IV se sentó 

detrás de u n a r e j a ; gri tos imperiosos lo obl igaron á 

m a n d a r l a abr i r . Los consejeros de su j uven tud lo ce r -

caban para insp i rar le sus respuestas ; nuevos c l a m o -

res pidieron la separación de estos consejeros pa ra 

q u e el padischah, en edad ya de pensar , hablase por 

sí m i s m o ; los visires desaparecieron de su presencia. 

Sin embargo , los dos jefes de los eunucos blancos y 

negros se colocaron sin ser vistos á sus piés para d e -

c i r le en voz baja las palabras que babia de p r o n u n -

c ia r . Un juez , l lamado Hassan, habló en nombre 

del pueblo pidió la r e fo rma de los abusos y t reinta 

cabezas indicadas en una lista de proscripción. Como 

prueba de su delito ar ro jó al suelo algunos ásprosfal-
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sificados, moneda que engañaba y a r ru inaba al pue-

blo. 

Los dos eunucos , comprendidos en la proscripción, 

hicieron p ronunc ia r al sul tán a lgunas palabras vagas 

de reparación de agravios. El ca imakan se acerca á 

la ven tana y p romete en n o m b r e del padischah q u e 

los t re in ta culpables serán despojados y desterrados. 

« Pero no pidáis sus cabezas, » añadió por ag radar 

al sul tán. 

« Cuida de tí m i s m o , » le respondió la m u l t i t u d 

inexorable. 

El desgraciado niño vió a r r anca r de debajo sus piés 

á los dos eunucos cuya vida babia quer ido salvar . 

Extranguláronlos ánte sus ojos, y sus cadáveres fue-

r o n arrojados por el balcón. Otros t res eunucos su -

f r ie ron .en el acto la misma suer te . El preceptor 

predilecto de Mahomet IV; el tesorero genera l ; el 

capu-agá , jefe de la gua rd ia del ser ra l lo ; el kislar-

agá, su mayordomo m a y o r ; el director de aduanas , 

Hassan; Shaban-Khal i fé , mar i sca l del palacio, el 

cafetero mayor , en fin la omnipoten te Meleki, favo-

r i ta sucesiva de las dos sul tanas Validé, pedidas, dis-

putadas, regateadas é implacablemente rehusadas á 

las súplicas y á los sollozos del su l tán , fueron a r ro -

jadas sin vida al pueblo desde la m i s m a t r i b u n a . 

Este mon ton de cadáveres l legaba al nivel del ba l -

14. 



con del kiosko. El ca imakan Surnazen-Ba já recogió 

como lo habia premeditado el sello del imper io , t e -

ñido en la sangre de aquellas v íc t imas . Pe ro apénas lo 

hubo proclamado Mahomet IV gran v is i r , las t ropas 

envidiaron su for tuna , y exclamaron, viéndolo recibir 

el se l lo : « ¡Miserable! ¿nos has sublevado ún ica -

a m e n t e para q u e te n o m b r a r a n g r a n v i s i r? » 

X X X I X 

Estos gritos de jus ta reprobación lo precipi taron 

de su puesto en el m o m e n t o mismo en q u e acababa 

de ocuparlo. Tantos c r ímenes no le val ieron mas 

que dos horas de poder . S iawusch-Bajá , el an t iguo 

g r a n visir , fué l lamado de Malghara pa ra recojer la 

tutela de aquel la sangr ienta minor í a . 

Los t re in ta cadáveres arras t rados por los genízaros 

y por el populacho en la plaza del h ipódromo, fue ron 

colgados de los piés en las r a m a s del plátano colosal 

en donde , como jus ta represál ia de la época, el gene-

roso Mahmud II, vengador de sus antepasados, debía 

hace r colgar los cadáveres de los genízaros, an iqu i la -

dos en su ú l t imo c r imen . Aquel á rbol , pilori de las 

víc t imas y de los verdugos, recibieron el n o m b r e de 

acontecimientos del plátano las fúnebres jo rnadas 

de la j uven tud de Mahomet IV. 

Esta horr ib le matanza no sació la sed de sangre de 

los genízaros. Durante los diez dias q u e precedieron 

á la llegada de Siawusch, el pueblo iba todas las ma-

ñanas á contar nuevos cadáveres colgados por la no-

che en las r amas del plátano. 

Siawusch, que padecía de la gota, en fe rmedad ad-

qu i r ida en la ociosidad y las delicias del harén , m u -

rió apénas llegó, en la noche en q u e hacia extran-

gu la r á su enemigo el def terdar . La víc t ima y el 

verdugo fueron conducidos jun tos al campo de los 

muer tos , para acusarse ó disculparse ante el supre -

m o dispensador de la just icia. 

Mohammed-Bajá el del cuello torcido, gobernador 

de Siria, fué l lamado á recoger el sello. Cuarenta he-

r idas recibidas en las gue r r a s de Persia , de las cuales 

u n a le habia cortado y dislocado un músculo del cue-

llo, le valieron este apodo. El nuevo ca imakan Yusuf 

l impió, mién t ra s llegaba, la c iudad de las bandas 

noc tu rnas q u e cont inuaban f o r m a n d o g rupos en el 

h ipódromo y colgando en el plátano las víc t imas que 

les eran designadas. Arrancó á los mismos genízaros, 

reun idos al rededor del es tandarte del Profeta , el cas-

tigo de sus propios agitadores, Rum-Hassan , Scbamli , 
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Jamakali y Kara O t h m a n . Sus cabezas fue ron ex-

puestas para a t e r r a r á sus cómplices ante la puer ta 

del serrallo y debajo del árbol q u e les había servido 

de patíbulo. 

XL 

Al día s iguiente de estos asesinatos llegó á Cons-

tant inopla la noticia de la destrucción por los v e n e -

cianos de la escuadra del capitan-bajá Kenaan, en la 

embocadura de los Dardanelos. Ochenta galeras f u e -

ron incendiadas ó echadas á p ique por el a lmirante 

Marcello, cuyo n o m b r e fué tan terr ible en la m e -

mor ia de los turcos como el de don Juan de Aus-

t r ia despues del combate naval de Lepanto. Tenedos, 

. Lemnos, Samothraces , islas si tuadas en el corazon de 

imper io , cayeron bajo la dominación deVenecia . 

Mohammed, el del cuello torcido, descubrió, poco 

despues de l legar á Constantinopla, u n a t r a m a del 

ambicioso Masud, n o m b r a d o m u ñ í por inf lu jo de la 

su l tana T a r k h a n , demasiado encantada de su elo-

cuencia en el consejo. Habia conspirado para der r ibar 

á M a h o m e d IV y coronar á Su le iman , con la espe-

ranza de ser tu tor . 

Desterrado en Brussa, y t ra tando de sublevar la Ca-

ramania , el juez de aquel la c iudad, q u e le seguía los 

pasos, denunció su proyecto á la Puer ta . Una car ta 

del sul tán ordenó al juez q u e le env ia ra la cabeza 

del muf t í . Al recibir la , mandó á unos supuestos ca-

zadores que cercaran la casa de campo que habitaba 

Masud en las faldas del monte Olimpo. Sorprendié-

ronlo comiendo f ru ta con sus m u j e r e s en u n kiosko 

d e s ú s jardines , á la luz de la l una . 

Al ver a sus asesinos, no se resignó como pontífice, 

sino que t i ró el sable y se batió desesperadamente 

por la vida ó la venganza. Su cadáver , tendido cerca 

de la fuen te adonde habia ido á buscar las delicias de 

u n a noche del estío, f u é examinado al dia s iguiente 

con m u c h a curiosidad por los m u s u l m a n e s y por los 

cristianos de Brussa. Los unos lo veneraban como már -

t i r , los otros lo execraban como á u n perseguidor de 

los crist ianos, que habia mandado cerrar muchas igle-

sias en Constantinopla cuando era m u ñ í Masud, q u e 

era el segundo m u ñ í m u e r t o de esta suer te , e ra de la 

peor raza de los perseguidores, de los q u e lo hacen 

sin fé, con hipócrita fanat i smo. La int r iga , la a m b i -

ción, su vida agitada, su talento y su elocuencia d u -

r a n t e esta fronda de los turcos, bajo la minor ía de 

Mahomet IV, recuerdan al cardenal de Ketz en F r a n -

cia. Hombres tumultuosos u n o y otro, j amás lograron 
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llegar á ver calmados sus deseos ambiciosos : busca-

ban la gloria y solo hicieron ru ido . 

XL1 

Estas ejecuciones no abr ían los Dardanelos bloquea-

dos en Tenedos por los venecianos, no reforzaban el 

ejérci to de Candia, no l lenabau el exhausto tesoro, no 

reparaban la escuadra , no cubr í an las bajas del ejér-

cito. E l su l tán , que crecía en edad y en razón, r e u -

n ía en vano diván sobre d iván para dar a lgún vigor 

á la mona rqu í a , r eprend iendo al vis i r . La caida de 

Mahomet, el del cuello torcido, fué decretada por u n 

movimiento generoso de impaciencia del joven s u l -

t án . ' 

« Quiero, » dijo u n dia en el consejo, « p o n e r m e 

« á la cabeza de las t ropas pa ra m a r c h a r cont ra los 

« venecianos que devastan nuestras provincias de 

« Greeia; p repárame, visir , u n ejército y u n a escua-

« dra dignos de u n padischah. » 

El g ran visir alegó la imposibi l idad de improvisar 

u n a flota en u n t iempo en q u e la indisciplina habia 

minado la obediencia de las tropas, las sediciones, el 

órden en el imper io , los venecianos y las tempesta-

u ; n f e e 
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des habían destruido las escuadras, y cuando el tesoro 

que no recibía el producto de las contr ibuciones, no 

podría reponerse sino por medio de donativos de los 

ricos, tan avaros para guardar como habian sido ávi-

dos para adqu i r i r . 

Habiendo comunicado el sul tán esta respuesta á su 

madre , ella citó para u n a entrevis ta noc turna y s e -

creta al anciano Kceprilu, que e ra el consejero del im-

perio. « Todo perece, » le dijo la Validé, « por falta 

« de u n a m a n o que sostenga y levante el mundo ; 

« ¿ te sientes t ú con valor para aceptar esta pesada 

« carga en situación tan desesperada? » 

— « Sí , » respondió el viejo, a con el auxilio de 

a Dios y la bendición de la sul tana Validé, yo m e 

« obligo á reparar lo todo, con condicion de ser om-

a nipotente, de q u e nadie m e iguale n i rivalice con-

« migo en influjo en el án imo del padischah y de su 

« madre , con tal q u e mis órdenes sean ejecutadas, 

« sea creído por el sul tán y por vos, y que desoigáis 

« las ca lumnia s de mis enemigos.» 

La sultana j u r ó en su nombre y en el de su hijo 

observar f ielmente estas condiciones de d i c t adu ra 

absoluta exigida por el hombre necesario. Kceprilu 

recibióal dia s iguiente el sello del Estado, en consejo, 

de manos del su l tán , y Mohammed, el del cuello tor-

cido, fué des te r rado . 
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El tardío advenimiento de u n solo h o m b r e era la 

restauración de todo un pueblo. La m a n o de la joven 

sultana, extendiéndose al azar sobre tan tas cabezas, 

habia por fin caido sobre el predestinado del imperio. 

LIBRO VIGÉSIMO SEPTIMO 

I 

No se debe despreciar demasiado á los hombres q u e 

son por lo regu la r capaces, pero desgrac iados , hasta 

el punto de no poder con todos sus esfuerzos evitar la 

decadencia de las n a c i o n e s , n i tampoco a labar con 

exceso á los q u e las rea lzan . Independientemente del 

m é r i t o , el destino tiene m u c h o inf lujo en la f o r t u n a 

próspera ó adversa de los hombres de Estado. Hay en 

el curso de las cosas h u m a n a s horas fatales en q u e es 

impotente el heroísmo , el t a len to , la v i r t u d m i s m a , 

horas desgraciadas para los q u e viven y los q u e r e i -
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nan bajo su funesto influjo. Hay otras por el contrar io 

en que estas desventuradas c i rcunstancias parecen 

por decirlo as í , ago tadas , en que el exceso del mal , 

el cansancio de la ana rqu ía , el miedo ó la ve rgüenza 

de la ruina c o m ú n , la reacción del orden, ese equ i l i -

brio de las sociedades y de las coincidencias del espí-

ritu público, y de acontecimientos favorables, hacen 

todo fácil porque lo mas difícil es en tales casos posi-

ble. El mal tiene su ú l t imo grado, como el bien t iene 

su apogeo. En l legando á la c ima de este, los pueblos 

b a j a n ; precipitados al fondo del m a l , vuelven á su -

b i r ; tal es la ley de nues t ra na tu ra l eza , débil para el 

c r imen como para la v i r tud . 

La Turquía estaba en uno de esos momentos en 

que el rubor de sí m i s m o se apodera de u n pueblo, 

y su desesperada situación le vuelve la energía y la 

voluntad necesaria para salvarse. Todo el mér i to de 

Kceprilu, este Richelieu de los otomanos, consistió en 

haber tenido fé en este estado de a r repent imien to de 

su nación, su suerte fué ser l lamado á gobernar j u s -

tamente en el momen to en q u e la Turqu ía deseaba 

ser gobernada. Un año ántes hub ie ra perecido en la 

ru ina general de los hombres y de las cosas ; u n año 

despues ya no hub ie ra tenido u n imperio que salvar . 

Las fechas , que son la opor tunidad de las cosas , no 

se toman bastantemente en cuen ta en la apreciación 

que los historiadores filósofos hacen de los hombres 

de Estado. Los años en que aparecen son uno de los 

principales e lementos de la justicia ó de la injust icia 

q u e se a t r ibuye á su n o m b r e . Dios se ha reservado 

mas par te que la q u e se cree en las glorias políticas ; 

el q u e viene ántes que la Providencia lo l lama es una 

ca l amidad ; el que llega á t iempo es un g rande hom-

bre . Tal fué Kceprilu , l lamado por los his toriadores 

occidentales Koproli y mas genera lmente Kiuperl i . 

Nada hasta estos ú l t imos t iempos lo habia indicado 

para el poder supremo, y su vejez, que avanzaba con 

sus setenta y dos años de edad, parecía mas bien q u e 

lo echaba de la escena activa de los negocios de Es -

t ado , en donde habia l lenado hasta entonces papeles 

honrosos, pero s iempre ingratos. 

i J 

Se decia q u e su fami l ia era originaria de F r a n c i a ; 

pero nada conf i rma ni desmiente esta aserción. Esta 

famil ia , hasta entonces oscura, habia podido flotar, 

como otras m u c h a s q u e salen de su país por el m o -

vimiento délas religiones y de las razas, de la costa de 
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Francia á la del Adriático, y haberse nacionalizado 

« n Albania. El padre a lbanes de Kiuperli habia t ras-

ladado su casa y sus bienes á uno de los férti les valles 

del Asia Menor, no léjos de Amasia . El pueblo de que 

tomó n o m b r e ó al que le dió el suyo se l lamaba Kce-

pr i (el P u e n t e ) ; hoy se l lama Visir Katpri, ó Puen t e 

de los Visires, en memor i a de los t res grandes h o m -

bres de Estado que salieron de aquel la aldea para glo-

ria del imper io . Situado al pié de u n a elevada m o n -

taña, en la confluencia de los dos pequeños tor ren tes 

t r ibutar ios del rio Halys, af luente del m a r Negro, es 

famosa por sus aguas , sus cebadas , sus pe ra s , sus 

manzanas , sus uvas, sus cerezas y los vellones de sus 

ovejas. Llevando desde m u y joven por el m a r Negro 

estos productos al mercado de Constant inopla , Kiu-

perl i , re lacionado con los proveedores del palacio, en-

t ró de ayudan te de cocina y l legó á ser despues jefe 

de todas las del serrallo. A u n q u e iliterato como u n 

pastor de Albania, su inteligencia y su zelo l l amaron 

la atención del gran visir Kara-Mustafá , compatriota 

suyo , el cual lo sacó de las coc inas , lo colocó en el 

ejército y allí subió de grado en grado á la dignidad 

de mirakhor ó caballerizo mayor . 

Las vicisitudes de aquellos t iempos agitados lo ha-

bían alejado casi s iempre de la cor te ; siendo gobe r -

nador ya de J e r u s a l é n , de Damasco ó de Trípoli, 

s i empre i r reprensible y considerado en sus funciones 

d iversas , dando de sí alta idea á los bajás q u e a t ra-

vesaban por sus provincias, t emido por los facciosos, 

quer ido de los pueblos , y formándose u n a clientela 

u n á n i m e de est imación y de amistad, q u e no causaba 

recelos á n inguna ambición s u p e r i o r ; así fué como 

llegó á la vejez s in br i l lar , pero sin s o m b r a : era u n o 

de esos hombres en quienes se descubre el genio 

cuando está próximo á su ocaso. Mohammed , el del 

cuello torcido, lo habia separado de Damasco y en-

viado al gobierno infer ior de Gustendj i l , cuando habia 

comenzado á p ronunc ia r se su n o m b r e en el serral lo. 

Kiuperl i , ofendido con este dest ierro inmerecido, ha-

b ia diferido su p a r t i d a , contemplando desde el r i n -

cón en q u e se ocu l t aba , la ana rqu ía y la ru ina del 

imper io . 

Su elevación sorprendió y escandalizó á los n u m e -

rosos pretendientes del p o d e r , que apénas conocían 

su n o m b r e . Los u l emas d e c í a n : « Es u n ignorante 

« que no sabe leer n i esc r ib i r .» Los mil i tares dec ían : 

« Es u n adminis t rador civil q u e no ent iende nada de 

« g u e r r a , y q u e se ha de jado vencer por el rebelde 

« Warda r -ba j á . » Los hacendistas dec ían : « Es u n 

« h o m b r e pobre q u e no podrá r emedia r la penur ia 

« del tesoro. » 

Todos d e c i a n ; o Es u n viejo que h a perdido con 



«los años el calor de la sangre q u e da energía á la 

« voluntad del h o m b r e ; y quien sube tan tarde y tan 

a ar r iba no ta rdará á ba jar al sepulcro, ú n i c a cosa en 

a que debia pensa r . 

I I I 

Los pr imeros actos de Kiuperli no t a rda ron en des -

men t i r estos presagios de la envid ia y de la i gnoran -

cia. Desde el p r imer dia r e n u n c i ó al ru inoso sistema 

de las concusiones que hac ia ocul tar las r iquezas , y 

dió circulación al oro volviendo la confianza á los 

propietarios. Se negó ené rg icamen te á en t regar al 

sul tán la cabeza y los bienes de su predecesor 1M0-

h a m m e d , el cuello torcido, q u e los cortesanos quer ían 

mata r para despojarlo. 

Una sedición religiosa de los ortodoxos musu lmanes 

cont ra los dervises y los sophis, adversar ios suyos , 

que t ra jo revuel ta en la capital a lgunos dias despues 

de su elevación al poder, lo obl igó á embarca r para 

la isla de Chipre á todos los fanáticos intolerantes q u e 

agi taban las mezquitas en n o m b r e de sus visiones 

míst icas. Un frai le mendicante , l l amado T u r k á causa 

de su salvaje a u s t e r i d a d , que ocul taba los deleites 

mas sensuales bajo el m a n t o hipócri ta del ascetismo, 

predicaba á los m u s u l m a n e s la desnudez del b ru to , 

quer ia proscribir el uso de los panta lones anchos, los 

pe ines , las c u c h a r a s , como ins t rumentos inútiles 

para el h o m b r e , á quien Dios habia dotado de dedos; 

la p l a t a , las a r tes , las telas , la m ú s i c a , el baile eran 

del mi smo modo objeto de su crí t ica y de sus maldi-

ciones cont ra el lu jo . Este insensato hacia resonar con 

cinismo las invectivas filosóficas de Juan Jacobo R o u s -

seau contra el estado de civilización: « pero u n a vez 

«sant i f icado el h o m b r e , » añad í a , profesando igua l -

m e n t e el pr incipio d é l a impecabil idad de los quietis-

tas crist ianos del siglo XVII , « puede ent regarse en 

a secreto á todos los deleites sensuales. » 

Kiuperli lo relegó al olvido en vez de popular izar lo 

con el ma r t i r i o ; destituyó al m u f l í que habia consen-

tido por debilidad las persecuciones de la secta de los 

ortodoxos, cont ra la de los sophis , pur i tanos del isla-

mismo . Asaltado á pedradas el def te rdar por los g e -

nízaros el dia de la p a g a : « Ten paciencia como yo,» 

le d i j o , « hasta q u e la paciencia nos dé la f u e r z a , y 

« ház reponer en t u s ventanas los vidrios que el t u -

< m u l t o te ha r o t o : el dia de la reparación l legará .» 

La contempor izac ión , política de los v ie jos , gastó 

l o q u e la fuerza no podia todavía dominar . La sedi-

ción dejó de ser popular , detrás del visir los faccio-
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sos comenzaban á sent ir la op in ion , que es en todas 

partes el vis i r sup remo . 

IV 

Los emba jadores de Pers ia t ra jeron p r e n d a s de paz ; 

el e m p e r a d o r de Alemania , Leopoldo I solicitó la r e -

novación de la t r egua ; el rey Gustavo de Suecia pidió 

auxilios á Kiuperl i cont ra los rusos . Prometiólos á 

este pr ínc ipe , á condicion q u e se reconciliase con los 

po lacos , enemigos na tura les de los rusos. Por su 

p a r t e , los polacos le denunc ia ron u n a conspiración 

r u s a q u e tenia por objeto sublevar á todos los s ú b d i -

tos del sul tán q u e profesaban la rel igión g r i e g a ; el 

visir conoció la poca gravedad de tal levantamiento 

en aquella época , en q u e el imper io contaba cinco 

m u s u l m a n e s a rmados por cada griego ine rme . Se 

negó á secundar la gue r r a impolí t ica q u e q u e r í a n 

hace r los polacos en el Nor te , cuando l lamaba su 

a tenc ión y exi j ia el envió de todas sus fuerzas la q u e 

sostenía el imper io contra Venecia. A u n q u e el espí-

r i tu católico y caballeresco de la nobleza f rancesa , 

violentase la política de Luis XIV yendo individual-

men te á pe lear y á m o r i r como voluntarios en Can-
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d í a , no le costó m u c h o el con tener esta potencia en 

la alianza t radicional de Francisco I, por t emor al as-

cendiente que la decadencia de la Turquía daria al 

Austr ia , e terna rival de F ranc ia . 

V 

Los demagogos turcos del Plátano, habiendo re -

novado sus concil iábulos pa ra recobrar por el te r ror 

el ascendiente que l iabian ejercido du ran t e aquellas 

jo rnadas de matanzas , verdaderas jornadas de se-

tiembre de la Turquía (1), el visir se dirigió á casa 

del m u f t í y le pidió u n fe twa para legi t imar de 

an t emano todos los actos de la adminis t rac ión : — 

« ¿ para q u e eso ? » le p regun tó el muf t í sorpren-

dido, — « para estar seguro de vues t ra fidelidad,» 

respondió Kiuperli , « á fin de q u e si los enemigos 

« llegasen á seduciros ó in t imidaros como á vuestros 

« predecesores, ese escrito atest iguase al sul tán y á 

« la posteridad q u e hemos obrado de acuerdo por la 

« salud del imper io . » 

El muf t í , ligado á su amigo por esta sol idaridad, 

le dió con confianza el fetwa, q u e contenia la des-

(1) El autor alude á las matanzas que tuvieron lugar en Paris en 

el año 1792. 
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t ruccion de los spahis, autores de todas las revuel tas . 

A caballo á la cabeza de los genízaros, que habia se-

parado de sus ant iguos cómplices, Kiuperli cercó sus 

cuarteles con tropas y cañones. Al alba, todas las 

corporaciones del estado, convocadas por orden suya 

en el serrallo, recibieron del sul tán invisible un kat t i -

scherif concebido en estos términos : a Desde mi a d -

<t ven imien to al t rono, no han cesado los spahis de 

« desobedecer, de bur larse del respeto q u e m e d e -

« ben , y del honor del imper io; por consiguiente 

« hemos encargado á nuestro g ran visir que losan i • 

« qui le , y m a n d a m o s á los buenos q u e ayuden á mi 

« visir con l ra los perversos. Los jefes de los rebeldes 

« deben ser cogidos y muer tos . » 

Las medidas estaban tomadas, las listas hechas, los 

culpables designados, el fe twa sancionaba todo; los 

jefes prendidos por el g ran visir y el aga de los g e n í -

zaros en su ronda noc tu rna , estaban en poder de los 

verdugos . Sesenta cabezas de jefes de facción, en t r e 

ellas las del kiaya de los djebeldis , Khali l-aga, del 

mayordomo m a y o r Khasseki, Mustafá-aga, rodaron 

an te la ventana e n r e j a d a del serra l lo , en donde el 

sul tán habia su f r ido dos años antes la sanguinar ia 

exigencia de los facciosos que le pidieron los cadáve-

res de su preceptor y de sus eunucos . La debil idad 

de su infancia y los u l t r a j e s fueron lavados de esta 

suer te en el mi smo sitio en q u e los culpables lo ha-

bían humi l l ado . Su autor idad renació y se vengó en 

el lugar en q u e habia perecido. El oscuro y t ímido 

Kiuperli apareció á los m u s u l m a n e s como el fantasma 

a r m a d o de la just icia , e jecutor de la venganza de 

Dios. 

El an t iguo gran vis ir S iawusch-ba já , contando 

con el apoyo del l iaren, y m a n c h a d o con la memor i a 

de viejas facciones, hab ia diferido el e jecu ta r la orden 

de dest ierro que habia recibido, y Kiuperli pidió su 

m u e r t e pa ra q u e s irviera de escarmien to á los c u l -

pables oscuros. El su l tán se la negó por inspiración 

de su m a d r e . — « Tomad pues el sello, » le dijo el 

inflexible minis t ro , « puesto que , apesar de los com-

promisos q u e habéis contraído con vuestro esclavo, 

no ratif icáis todo lo q u e él juzga necesario á vuestra 

salvación. * «Mi la la , » respondió MahometIV, haz 

« l o q u e qu ie ras ; te abandono las cabezas de to'-

« dos los q u e contrar íen tus designios. » La amenaza 

bastó para alejar á S iawuscb. 

V I 

Con el orden restablecido dentro , reforzó la tlota y 

el ejérci to, hal ló en su voluntad el vigor marcial de 
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su juventud , y avanzó él mi smo por t i e r r a á la cabeza 

de las tropas por la ori l la europea de los Dardanelos, 

con el objeto de levantar su b loqueo, m i é n t r a s nave-

gaba la escuadra protegiendo al e jérc i to . Habiendo 

ílaqueado los genízaros embarcados al p r i m e r choque 

con los buques venecianos, Kiuperli m a n d ó disparar 

cont ra ellos a lgunos cañones de la costa y los obligó 

á volverse á embarca r . El navio a l m i r a n t e de Moce-

nigo, genera l de los venecianos, voló h e c h o astillas 

por u n a bala ro ja q u e penetró en el po lvor ín , dispa-

rada del castillo de los Dardanelos. Es ta explosion 

incendió las doscientas galeras de los venecianos . 

Una espesa h u m a r e d a , q u e ence r raba en el canal el 

viento del Sud, ocultó por espacio de dos horas el 

mis ter io de aquella lucha entre los h o m b r e s , los na -

vios, el fuego , los vientos y las olas . La escuadra 

o tomana habia perecido con la de los venecianos . 

Los Dardanelos no e ran mas q u e u n vasto cementer io 

de buques , cuyos esqueletos h u m e a b a n todavía . Pero 

el m a r del Archipiélago y de Creta q u e d a b a expe-

dito para los otomanos. 

o ¡Ven, halcón mió,» esclamó el su l t an rec ib iendo 

á su vuel ta al art i l lero Kara-Mohammed q u e habia 

apun tado el cañón con t ra el navio a l m i r a n t e , « y que 

« el pan del padischah sea s iempre tu legí t imo ali-

« mentó I ¡Que Dios recompense los val ientes como 

« t ú ! » Le besó los ojos, puso con sus propias manos 

dos piochas de pedrer ía en su tu rban te , y se qui tó 

su caf tan para ponerselo á él. 

Kiuperli no ocultó la cobardía de los genízaros, 

a u n q u e tenia interés en contemplar los por el apoyo 

q u e le habían prestado contra los spahis ; d i s imular 

las faltas de sus soldados le parecía tan impolítico 

como corromperlos . Su kiaya y siete de sus corone-

les que hab ian a r ras t rado á los soldados á la fuga fue-

ron decapitados de t rás de su t ienda, y sus cuerpos 

ar ro jados al m a r . El capi tan-bajá , t emiendo su ven -

ganza, se re fugió con a lgunos buques en la costa de 

Afr ica . Kiuperli lo t ranqui l izó con cartas indulgen-

tes. Una nueva escuadra , ráp idamente equipada por 

sus órdenes, trasportó al visir y al ejército á Tenedos. 

La isla cayó pronto en su poder , y Lemnos siguió la 

suerte de Tenedos. • 

Y I I 

Kiuperli envió de Lemnos al sul tán la invitación 

de t rasportar su corte á Andrinópolis , temiendo que 

en su ausencia lo asediasen las int r igas de los ambi -



ciosos y las sediciones del pueblo. La pasión de Ma-

homet IV por la caza sirvió de pretexto á este cambio 

de corte . Desde su m a s t i e rna edad, se despertó en el 

án imo de Mabometesta pasión q u e debia ocupar toda 

su vida. Un picbon q u e habia atravesado con u n a 

flecha á la edad de ocho años, en el valle de las 

Aguas dulces, habia sido cantado por los poetas de la 

capital , como [una hazaña digna de sus antepasados. 

Este sul tán no soñó j a m á s en o t ra g lor ia . 

En 1658, una expedición cont ra Rakoczy, príncipe 

de Transi lvania , alejó de nuevo á Kiuperli de A n d r i -

nópolis du ran t e el inv ierno . Aliado del he tmán de 

los cosacos, que le daba sesenta mi l caballos, Rakoczy, 

a tacado por u n a par le por el g r a n visir , de la otra 

por doscientos mil ginetes tá r ta ros q u e inundaron 

sus provincias, dejó cien mil m u e r t o s en sus campos 

*de batalla, y se re fugió con los restos de su ejérci to 

detrás del Theiss. Los jóvenes q u e cayeron prisione-

ros fue ron reducidos á la esclavitud por los tár taros 

de Cr imea. Barcsay fué investido por la Puer ta con 

la soberanía de la Trans i lvania , con la obligación de 

pagar un t r ibuto anua l de cua ren ta mil ducados. 

VIII 

Una sedición, provocada por Abaza-Hassan en el 

Asia Menor, l lamó otra vez á Kiuperli á las a r m a s . 

Este rebelde compañero de Ipschyr habia salido de 

Scu t a r i , según se ha visto, con unos pocos leicends 

t u r c o m a n o s , despues de la muer te de este visir. La 

destrucción de los spahis le habia servido de pretexto 

para sublevar de nuevo á los tu rcomanos , y m a r c h a r 

con cien mi l caballos sobre Brus sa , de allí env ió al 

sul tán una diputación encargada de pedir la dest i tu-

ción de Kiuper l i , el ex terminador de los spahis. 

« No depondré á mi fiel v i s i r , » contestó Maho-

met IV, « que no ha hecho m a s q u e e jecu ta r mis ór-

« denes. » Y se fué con Kiuperli á Scutari para com-

bat i r cont ra Abaza. Tres bajás y mil trescientos s p a -

his del ejército del su l t án , cuya inteligencia con los 

rebeldes fué descubier ta , fueron pasados á cuchil lo 

por orden del g r a n visir. 

Su teniente Murteza-bajá, á la cabeza de c incuenta 

mil genízaros , perdió ocho mi l hombres en su p r K 



mera batalla contra Abaza. El g ran visir lo reforzó, 

sin echar le en cara su derrota , y rechazó al enemigo 

hasta el Eufra tes . Bajo los muros de Alepo se es ta-

blaron negociaciones pérfidas en t re los dos g e n e r a -

les. Murteza persuadió al crédulo t u r c o m a n o q u e si 

se re t i raba de la ciudad y abandonaba las c iudadelas 

de Alepo, seria fácil de obtener su perdón de Kiuperl i . 

Abaza se re t i ró y Murteza ocupó la c iudad . Una t r e -

gua reinó entre los dos campamentos . Bajo el pre-

texto de una fiesta de reconciliación, Murteza invi tó 

á Hassan á e n t r a r en Alepo con u n a escolta de c a b a -

l ler ía . Los habi tantes de Alepo, q u e dieron a loja-

miento á esta escolta, t en ían orden de mata r cada uno 

á su alojado al oir u n cañonazo tirado del castillo. 

Al acabar la cena ofrecida por Murteza-bajá á Aba-

za : « Dad, » dijo á los pajes, « dad á losbajás , nuestros 

« he rmanos el agua para las abluciones de la oracion 

« de la noche . » En vez de agua, los satélites aposta-

dos por Murteza de r r amaron la sangre de los convi-

dados. Abaza y t re in ta de sus generales cayeron bajo 

el puñal de los asesinos. El cañonazo anunc ió su ú l -

t imo suspiro á los huéspedes de los ginetes t u r c o m a -

nos de su g u a r d i a ; cada uno t ra jo u n a cabeza á Mur-

teza. Así pereció la revuelta por la t raición, tr iste vi-

cisitud de los gobiernos despóticos. 

I X 

El héroe casi fabuloso del siglo, el conquis tador de 

Creta, Deli-Hussein, l lamado de Candía en donde ha -

bia vertido su sangre por espacio de tantos años en 

defensa de la fé, fué sacrificado, no á la seguridad del 

imperio sino á los celos de Kiuperli . Deli-Hussein se 

habia elevado por sus hazañas, y era incapáz de u n 

c r imen . 

Nacido en Ienischyr de u n simple leñador del valle, 

habia en t rado en el serrallo como bal tadj i , cuando 

era n iño , en t iempo de A m u r a t IV. Habiendo dado el 

embajador de Persia al sul tán u n arco q u e los mas 

vigorosos atletas de la capital no habían podido ten-

der , Deli-Hussein, que l levaba á la sazón leña al 

cuar to del k i s l a r - aga , halló por casualidad suspen-

dido el arco en la pared. Solo en el cuar to ensayó en 

él sus fuerzas y llegó á doblarlo jugando , y á atar la 

cuerda á los ext remos; luego, como oyese los pasos 

del jefe de los eunucos , y temiese ser sorprendido, se 

evadió dejando el arco tendido en la habi tación. 

Cuando volvió el kislar-aga, se sorprendió de ver 



el arco preparado para recibir la f lecba. Interrogóse 

á Hussein y confesó la culpa cometida, á la q u e de -

bió su gloria y su fo r tuna . El sul tán A m u r a t IV, a r -

quero vigoroso, a d m i r ó á otro q u e era mas robusto 

q u e él, lo puso á p rueba en presencia de su corte, lo 

llevó á sus cacerías y acabó por nombra r lo caballerizo 

m a y o r . Su afición á la gue r r a y su suer te hicieron lo 

demás . El ejército no conocía m a s n o m b r e q u e el 

suyo. Se recordaba su nombre en la ext remada fo r -

t u n a del i m p e r i o : dos veces habia sido designado por 

g r a n visir . Kiuper l i t emia que esta gloria mi l i ta r 

eclipsase su inf lujo político. Por respeto á la opinion, 

m a s bien que por gusto, lo habia n o m b r a d o capi tan-

ba já . 

Vagas acusaciones de malversación de los fondos 

de la m a r i n a sirvieron de pretexto á su odio. Dió 

par te de ello al sul tán, q u e l l amó á Hussein y lo llenó 

de in ju r i a s . Encer rado en las Siete Torres, Hussein 

expió allí dos dias despues su gloria, demasiado bri-

l lante , con una m u e r t e ingra ta . Este es el ún ico c r i -

men de Kiuperl i , quizá lo c reyó necesario á la segu-

ridad de Mahomet IV, á qu ien las facciones mi l i tares , 

q u e buscaban un jefe , hub ie ran impues to pronto por 

medio de Hussein la se rv idumbre de que habia él 

l iber tado al i m p e r i o ; tal vez lo sacrificó á la necesi-

dad de des t ru i r al r ival de su grandeza en la opinion 
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pública. La conciencia y la política se mezclan de tal 

modo en el a lma de u n h o m b r e de estado en un go-

b ie rno despótico, que los historiadores a t r ibuyen al-

gunas veces á c r imen lo que es deber , y á deber lo 

que es c r imen . 

X 

El poeta Abdi, mas tarde his tor iador de su siglo, 

fué nombrado gobernador de la Arabia mar í t ima , en 

donde los revoltosos habían propagado la agitación. 

A l í -ba j á , teniente de Kiuperli l impió la Siria de to-

dos los jefes drusos que se movían de nuevo en sus 

montañas . 

Sobre el Danubio, Michné, griego de nacimiento , 

que se había hecho coronar por los frailes como a r -

ch iduque de Valaquia, sublevaba sus provincias con-

tra los turcos, l 'n ejército de tár taros , de polacos y 

de cosacos aliados del imper io lo der ro tó en Jassy, 

mató quince mil part idarios suyos en u n a batalla q u e 

duró tres dias, y lo forzó á reun i r se con Rakoczy, pa ra 

defender la causa de este rebelde. 

El asilo que el Austria concedió al ambicioso Ra-

koczy sirvió de motivo en t re Kiuperli y el e m b a j a -
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dor austríaco á quejas y r e c r i m i n a c i o n e s q u e debían 

parar en u n a declaración de g u e r r a . El respeto de la 

tregua habia honrado hasta en tonces á la diplomacia 

otomana. Las excursiones de Rakoczy por las provin-

cias austr íacas habían sido reprobadas y a u n repr i -

midas por la P u e r t a . Esta fué u n a de las causas de 

la insurrección de los t ransi lvanios con t r a los turcos . 

Los generales a lemanes se aprovecharon de ella para 

t omar posesion de las plazas y castillos de Hungr ía 

en n o m b r e del pr íncipe vencido y desposeído. In-

dignado el ba já de Ofen m a r c h ó á su vez cont ra la 

fortaleza de Grosswardein, ocupada por los i m p e r i a -

les. Hussein-bajá tomó la plaza q u e se creía inexpu-

g n a b l e : « Sus mura l las son tan a l tas , » dice el h i s -

toriógrafo o t o m a n o , testigo de este sitio, « q u e u n 

« ave no podría l legar á su c ima , y sus fosos tan an -

ee chos, q u e el m i s m o pensamiento vacila en a t r a -

a vesarlos. » 

Los rusos se aprovecharon de esta diversión de los 

a lemanes pa ra excitar á los cosacos del Dniester á 

un i r se á ellos cont ra los tár taros. El k h a n de e s t o s , 

in formado de estas ins inuaciones , levantó cuarenta 

mi l caballos para anticiparse á los rusos. Su genera l 

Firasch-Beg, derrotó su vangua rd i a en las márgenes 

del Arel . Setenta m i l rusos se acercaban para vengar 

esta der ro ta . Mohammed-Gherai , k h a n de los t á r t a -

ros , los envolvió con u n torbell ino de ginetes tár taros 

y cosacos, á la sazón aliados suyos ; t re inta m i l rusos 

quedaron en el campo de ba t a l l a ; otros t r e in t a m i l 

f ue ron reducidos á la esclavitud y conducidos a 

Cr imea. 

Los polacos enviaron embajadores á felici tar a la 

Pue r t a por esta victoria alcanzada cont ra su c o m ú n 

enemigo. Los rusos los enviaron también para q u e -

jarse de la agresión de los tár taros . Kiuperl i contem-

porizó en sus respuestas. Los s ín tomas de la g u e r r a 

p róx ima cont ra el Aust r ia le impedían dividir las 

fuerzas o tomanas . Mandó veni r deOfen á Sidi-Ahmed-

ba já , uno de los ant iguos rebeldes cuyo castigo hab ia 

diferido, y o rdenó al seraskier de Hungr ía , Ali-baja, 

q u e le enviase su cabeza. Atraído Sidi-Ahmed á la 

t ienda del seraskier , recibió cinco balas en el cuerpo, 

disparadas por los ch iaux . Apesar de sus her idas se 

abrió paso con el sable en la m a n o , y m o n t a n d o á ca-

bal lo , iba áescapar de las m a n o s d e sus asesinos, cuan-

do los ch iaux cor taron las p iernas á su caballo. Sidi-

Ahmed vió, al volver la vista q u e le apun taba á l a 

cabeza uno de sus c r i a d o s : « i T ra idor ! ¡ ma lvado!» 

gr i tó , y envolviéndose en su manto para no presen-

ciar tanta ingra t i tud , agua rdó como César, inmóvi l , 

á q u e lo acabaran á pedradas jun to á la t ienda del 

seraskier. 



X I 

Una campaña de los polacos y de los tár taros con -

tra los rusos, fomentada por Kiuperl i , pero en la q u e 

no empeñó tropas otomanas, destrozó en Azof veinte 

mi l cosacos q u e se babian vendido á los rusos. K iu -

perl i hizo cons t ru i r nuevas fortalezas para cer ra r el 

imper io demasiado abierto por el N o r t e , u n a en la 

desembocadura del Don, l lamada Seddul-Is lam. (Di-

q u e del i s l a m i s m o ) ; otra en las márgenes del Dnié-

per en el vado del halcón; la tercera en medio de las 

estepas de la Tartar ia , en t r e el Dnieper y el Don para 

d o m i n a r só l idamente á los mismos tár taros , los m a s 

numerosos , los m a s consanguíneos, pero los mas i n -

disciplinables de sus feudatar ios ; la cuarta en t re el 

m a r Caspio y el Negro , en los desiertos que envían á 

veces torrentes de hombres al Norte y al Mediodía 

Los fuer tes de los Dardanelos fue ron mult ipl icados 

y reforzados para que sirvieran de escollos inevitables 

a las escuadras con que Venecia in ten ta ra penetrar 

en el corazon del imper io . Entonces m a n d ó respon-

der al emba jador de Austr ia q u e se quejaba del asalto 

de Grosswardein, y que pedia una indemnización por 

é l : «El león, m i señor, no t e m e ni el agua n i el f u e -

« g o , y si todas las potencias crist ianas r eun idas en 

« la t ierra ó en el m a r qu ie ren probar sus fuerzas, 

« que lo hagan. Yo he vivido lo bastante pa ra af i rmar 

« el t rono de mi padischah y la religión del Profeta.» 

XII 

Su genio al apagarse lanzó vivos resplandores . 

Abrumado de dias y laureles , conoció sin que se afli-

giera q u e le l legaba la hora de su mue r t e . Su obra le 

sobrevivía; su n o m b r e no podia m o r i r . Rogó al su l -

tán , q u e lo veneraba como u n padre , que viniera á 

celebrar u n diván secreto j u n t o á su lecho de m u e r -

te. En u n a larga conversación le legó su política : 

«Todas las desgracias de vuestra in fanc ia ,» le dijo, 

« han provenido de la inf luencia de las m u j e r e s en 

« el gob ie rno ; entregadles vuestro corazon , j a m á s 

«vues t r a polí t ica; no dejeis q u e la ociosidad c o r -

« rompa vuest ras t ropas; y poneos á m e n u d o á la ca-

a beza del ejército, á fin de q u e los facciosos t iemblen 

« den t ro , y los g iaurs os respeten fuera . En cuanto 
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« al tesoro, no sufráis j amás q u e quede exhaus to , 

« porque puede sobrevenir la desgracia por los cua -

« t ro puntos del horizonte sobre u n imper io tan vasto 

« como el vues t ro ; que no hay daño irreparable cuan-

« do se t iene u n tesoro l leno y u n pueblo sumiso.» 

Espiró en paz despues de haber vertido su expe-

r iencia en la memor i a y en el corazon de su joven 

soberano. Llegando al poder á los setenta y dos años, 

solo gobernó cinco, pero en ellos regeneró la Turqu ía . 

XIII 

Apénas exhaló Kiuperl i su úl t imo suspiro, el su l -

tán l lamó á Andrinópolis al pr imogéni to de sus hi jos, 

Ahmed-Kiuper l i . Este j o v e n , de edad de veintiséis 

a ñ o s , e ra entonces c a i m a k a n , ó teniente de su pa -

d r e en Constantinopla. Mahomet IV le entregó el sello 

del imper io como u n legado. E r a el I o de nov iembre 

de 1661. 
• 

Ahmed-Kiuper l i habia recibido de la na tura leza el 

genio y el carácter indómito de su p a d r e ; pero tenia 

además por la felicidad de su nac imien to , u n a edu -

casion l i terar ia 'y política q u e perfeccionaba sus dotes 

na tura les . La historia de esta fami l ia en la que el vi-

sirato fué t res veces heredi tar io , es en cierto modo la 

del imperio du ran t e el periodo de veintisiete años. 

Ahmed fué el mas notable de los t res Kiuperlis. Bajo 

este aspecto, nada de lo que caracteriza esta figura 

histórica es ind i fe ren te á la n a r r a c i ó n : los pueblos 

t ienen u n a existencia en cierto modo a n ó n i m a ; a l -

gunos g randes nombres la t r a smi ten á la poster idad. 

XIV 

E n t r e todos los h o m b r e s de estado que por sus 

obras han inscri to sus n o m b r e en los reinados tan 

p r o f u n d a m e n t e como los mismos r e y e s , aquel con 

qu ien Ahmed-Kiuper l i t iene mas semejanza es el del 

estadista inglés M. P i t t . Como es te , gobernó sobera : 

n a m e n t e bajo u n mona rca oscurecido en el t r o n o ; 

como é l , sucedió en la flor de su j uven tud á u n p a -

d re que se habia preparado u n sucesor en su h i jo ; 

como é l , t uvo u n genio diferente pero igual al de su 

p a d r e ; como él solo vivió para g o b e r n a r ; su única 

pasión fué la de su dominac ión , la defensa del país, 

v i . 16 



la grandeza de la m o n a r q u í a ; c o m o él en fin, m u r i ó 

j o v e n , s in h a b e r conocido la d e s g r a c i a , de j ando en 

pos de sí una f ama a m a r g a á los enemigos de su pa-

t r ia , pero que en t r e los ingleses y los o tomanos se 

confunde con el patr iot ismo del país m i s m o . 

Ahiaed-Kiuper l i no había t en ido infancia : su pa-

d r e , previendo las vicisi tudes de la fo r tuna y las con-

fiscaciones q u e suf ren á veces e n Turqu ía los altos 

funcionar ios púb l i cos , hab ia q u e r i d o poner á c u -

bierto á su hijo quer ido con t ra estas catástrofes y es-

tos despojos agregándolo á la corporacion m a s m o -

desta , pero al mi smo mas segu ra de los u lemas . 

Destinábalo á la car rera jud ic ia l . Sus estudios hab ían 

sido tanto mas precoces y sé r ios , cuan to que su pa -

d re , q u e no sabia leer n i e s c r i b i r , daba m u c h o m a s 

valor á las venta jas de u n a educación q u e él no habia 

tenido. La admirab le apt i tud de este joven habia cor-

respondido á tantas lecciones. La rel igión, el derecho 

civil, el derecho público, la polí t ica, la e locuencia , la 

h i s to r i a , las lenguas árabe , p e r s a , turca é i ta l iana 

nu t r í an su inteligencia ó a d o r n a b a n su m e m o r i a . 

Una lectura asidua habia dado la m a d u r e z á las ideas 

y la elegancia al estilo q u e d a n al h o m b r e la segur i -

dad del pensamiento y la fluidez de elocucion. Estos 

estudios y su afición á los severos placeres del espí-

r i tu habian impreso en su fisonomía y su act i tud un 
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sello de reflexión y de gravedad dulces q u e no impo-

nen el respeto, sino que lo insp i ran . 

Su exterior revelaba su precocidad. E ra de elevada 

y noble e s t a t u r a , u n poco incl inado hácia a d e l a n t e ; 

su f ren te era espaciosa, sus ojos bien rasgados, su tez 

b lanca , como la de u n h o m b r e q u e vive á la sombra 

de las bibliotecas; su m a n e r a de recibi r e ra modesto, 

decente y grac ioso ; la rudeza del padre habia desa-

parecido en el h i j o ; parecía que quer ía hacer olvidar 

el t í tulo de hi jo de u n g r a n visir . Adicto, por la filo-

sofía que se le habia enseñado , -á los bienes reales y 

p e r m a n e n t e s , tales como la v i r tud y la g l o r i a , mas 

q u e á los perecederos, tales como la ambición, la sen-

sual idad , las r iquezas , su desinterés era e jempla r , y 

los presentes que se le ofrecían los consideraba como 

ofensas. Amigo de la regla y del órden por deber , j a -

más por cólera n i pa s ión , m i r a b a con hor ro r á los 

chiaux, á los spahis, i n s t rumen tos de los homicidios 

que deshonraban a u n en t iempo de su padre la polí-

tica del diván , y él creía q u e no se debia pedir á las 

penas mas que lo que no se podia obtener de la razón 

y del in terés bien entendido de los pueblos. El khod ja 

de Kiuperli , O t h m a n , h o m b r e consumado en sabidu-

ría y discreción, le habia trasmitido sus vir tudes. 

Tal e ra el hombre á quien Mahomet IV iba á confiar 

su t rono y el imper io . Fatigado ántes de t iempo por 
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las tempestades que hab ían agitado su cuna , d ichoso 

con encontrar la seguridad y la paz bajo la tutela de 

un min i s t ro , expuesto á las vicisitudes de las faccio-

nes en tan to que él gozaba de reposo, del a m o r y los 

deleites de su j u v e n t u d , dado á la caza como b u e n 

hi jo de los t u r c o m a n o s , este sul tán hab ia resuelto^ 

tanto por instinto como por pol í t ica , de no r e ina r 

n u n c a , pa ra l iber tarse de las conmociones y de la 

te r r ib le responsabil idad del gob i e rno ; pero recto y 

firme en su e lección, sabia escoger sus min i s t ros y 

sostenerlos despues de haberlos escogido. El n o m b r e 

de Kiuper l i , independien temente del mér i to del q u e 

lo l l e v a b a , le parecía una inspiración ce les te , u n 

n o m b r e de feliz augur io pa ra el imper io y para su 

casa. 

XV 

Ahmed-Kiuper l i no desmint ió n inguno de estos 

presagios. Aunque m u y joven, sus viajes por las pro-

vincias del imperio, el gobierno de Damasco, a lgunas 

campañas contra los kurdos y contra los drusos , y en 

fin, el e jercicio reciente de las funciones d e c a i m a k a n 

en Cons tant inopla , j u n t a m e n t e con las conversacio-

nes paternales , lo hab ían p repa rado para goberna r . 

Comenzó most rándose severo ,• á fin de most rarse 

i m p u n e m e n t e indulgente . Queria aflojar insensible-

m e n t e los resortes demasiado indulgentes del gobier-

no , pero deseaba q u e su du lzura no fuese calificada 

de debilidad, y q u e al cambiar no disminuyese el res-

peto á la au tor idad . 

El mayordomo mayor Deli-Hafiz, enemigo de Mo-

hammed-Kiuper l i , fué desterrado á Chipre por h a b e r 

mostrado su alegría al pasar por delante de su casa el 

cadáver del g r a n visir . Habiendo cri t icado el m u f l í en 

el diván a lgunas ejecuciones del ú l t i m o gobierno. 

« ¿ Quién h a firmado estas sentencias de m u e r t e ? » 

le p regun tó Ahmed . 

« Y o , » respondió el inu f t í j « pero las he firmado 

« por in t imidación, y porque t e m í a p o r m í m i s m o . » 

« E f f e n d i , » le replicó severamente el nuevo g r a n 

v i s i r , « ¿ debes t ú , que estás versado en la ley del 

o Profe ta , t emer á u n min i s t ro mas q u e lo que temes 

« á Dios? » 

El m u f t í destituido fué á expiar su cobardía á Rho-

das, y el vir tuoso Sanizadé fué n o m b r a d o en su l u g a r . 



XVI 

E l ó r d e n , restablecido por su pad re , le permi t ió d i -

r igir sus miradas hácia la A leman ia . El p r imero de 

los Kiuperli lo habia p reparado todo de modo q u e se 

pudiese con t ra r res ta r la sorda host i l idad del Aus t r ia . 

La g u e r r a se encendía por sí m i s m a en las p rov in -

cias l imítrofes de los dos i m p e r i o s , de Hungr í a y de 

Trans i lvania . Los comandan te s de las plazas fuer tes 

del part ido de los imper ia les y los bajas gobernado-

res de provincias por par te de los tu rcos comba t í an ó 

se reconci l iaban sin conoc imien to prévio de sus res-

pectivos gobiernos. Los g e n e r a l e s , casi todos i t a l i a -

nos , de los ejércitos del e m p e r a d o r Leopoldo, y los 

voluntar ios de la Lorena ó de la F ranc ia , que habia 

l levado á sus filas el fanat ismo de la gloria y de la fé, 

se hacían . en obsequio del papa y de Venec ia , c a m -

peones de una gue r r a sagrada, q u e la política no san-

cionaba todavía. Part idarios h ú n g a r o s y t rans i lvanos , 

excitados por esta caballer ía de Alemania , f rancesa é 

i ta l iana, guer reaban s i empre con uno ú otro pretexto 

contra las guarnic iones turcas del Danubio. 

Ali, bajá de Ofen, envió á negociar en Hutz á Hus-

s e i n - b a j á , y el comandan t e de esta plaza lo m a n d ó 

fus i la r pér f idamente . Alí vengó el asesinato de su em-

ba jador hac iendo una correría por el Palat inado de 

Marmaroseh . La Transi lvania fué i ncend iada ; u n no-

ble del país, Miguel Apafi recibió su inves t idura . Los 

t á r t a ros de Cr imea , caballer ía i n n u m e r a b l e , q u e era 

respecto de los turcos lo que los cosacos respecto de 

los rusos , acudieron ni l l amamiento de Alí-bajá y re -

forzaron su ejérci to con cuarenta mil sables. I ler-

m a n s l a d t y Temeswar se l ibraron de ser quemadas 

pagando doscientos mil ducados para los gastos de la 

g u e r r a q u e hab ían emprend ido deslealmente con t ra 

los tu rcos . 

Kemeny , ot ro pretendiente á la soberanía de la 

Trans i lvan ia , apoyado indirectamente por los impe-

r ia les , volvió con u n ejército de partidarios á esta 

p r o v i n c i a , despues de la retirada de Alí y de los tár-

t a ros . Vencido Rakoczy , como lo habia sido un año 

án t e s , por Ku l schuk -ba j á , teniente de Al í , Kemeny, 

de r r ibado de su cabal lo , pereció en su derrota b3jo 

los piés de los caballos del bajá. 



X V I I 

Todo presagiaba u n choque próximo, y por decirlo 

así involuntar io , en t re los dos imper ios , impulsados 

por sus pueblos. Kiuperli hubiera quer ido aplazar la 

l u c h a hasta la conclusión de la guer ra con Venecia y 

de la conquis ta lenta de Creta. El part ido del l iaren, 

á quien su j uven tud y su inexperiencia imponían me-

nos respeto q u e el impues to por el viejo Kiuper l i , lo 

acusaba por su longanimidad , y se que jaba de la au -

toridad demasiado absoluta q u e pretendía e je rcer , 

como su padre , sobre el sul tán. La Validé T a r k h a n , 

i r r i t ada porque habia depuesto á su protegido el de f -

t e rda r Hussein-bajá , representaba á su hi jo q u e si la 

deferencia e ra gloriosa tratándose de un anciano, e ra 

humi l l an t e respecto de u n joven que no tenia m a s 

grandeza que la de su orgul lo . La sultana Validé em-

pleaba sobre su hi jo , para fomenta r el deseo de r e i n a r 

por sí m i s m o , las ins inuac iones de los favoritos y la 

voz de los scheiks. 

Un día q u e el sul tán pasaba á caballo por de lan te 

de l a mezqui ta de las rosas, en Andrinópol is , cuando 
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estaba en el pulpito u n predicador cé l eb re , Maho-

m e t IV se apeó del caba l lo , y en t ró á oir la divina 

palabra. Viendo al s u l t á n , el predicador cambió de 

repente de texto, y apostrofando ind ignamente al p a -

d i s c h a h : « Te hemos puesto en la t i e r r a , » exclamé 

ci tando u n versículo del Coran , « para suceder en 

a ella al P ro fe t a ; j uzga tú pues con just ic ia los hom-

« bres que te hemos confiado. » 

Mahomet IV se abstuvo otra vez de c a z a r , ún ica 

ocupación de su v ida , por consejo de su m a d r e ; co -

locóse detrás de la reja del kiosko de las Revistas, 

desde donde se veían todos aquellos q u e iban á las 

audiencias del g r a n v i s i r , y m a n d ó castigar severa-

m e n t e á los crist ianos q u e se presentaban con el t r a j e 

reservado por las leyes para los musu lmanes . E n j o -

ven A r m e n i o , q u e "según la cos tumbre in t roduc ida , 

l levaba el dia de su casamiento pantuflas amar i l las , 

f u é prendido en medio de su co r t e jo , a r rancado del 

lado de la q u e iba á ser su esposa, y castigado con la 

pena de mue r t e . 

Un uso tan puer i l y t a n atroz de su autor idad hizo 

m u r m u r a r á Andrinópol is , y convenció al sul tán y á 

su m a d r e de que el gobierno solo ser ia en tales m a -

nos j ugue t e de la ignoranc ia y del despotismo. La 

su l tana Ta rkhan se reconcilió con el joven Kiuperl i 

á consecuencia de los favores q u e el g r a n visir c o n -
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cedió hábilmente á Schamizade , confidente de esta 

princesa. Una liga política en t re estas tres in f luen-

cias del serrallo af irmó el poder en manos del gran 

visir. 

XVIII 

Venecia, cansada de una guer ra q u e agotaba su ha-

cienda y sus arsenales , comenzaba á negoc ia r secre-

t a m e n t e u n acomodamiento por m e d i o de Bal lar ino, 

su agente secreto en Andrinópolis . K i u p e r l i , a tento 

á las disposiciones de la Alemania q u e le hacían pre-

sentir una gue r r a cont inental , se m o s t r a b a incl inado 

á dividir la posesion de la Creta con la r e p ú b l i c a , y 

á aplazar u n a de estas guer ras para volver todas sus 

fuerzas contra los imperia les . Un e n c u e n t r o mar í t i -

m o en las aguas de Chio , en t r e la flota veneciana y 

la flota o t o m a n a , rompió fo r tu i t amen te las negocia-

ciones. Las de la Puer ta con el A u s t r i a acerca de la 

Transilvania, no tuvieron mas r e su l t ado que el r o m -

pimiento completo en 1662 de la l a r g a paz renovada 

cinco veces bajo el nombre de t r e g u a . La Pue r t a re-

husó definit ivamente r enunc ia r al d e r e c h o de n o m -
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b ra r los príncipes de Transilvania. El 16 de marzo de 

1663, Kiuperli , despues de haber n o m b r a d o á su cu -

ñado Kara-Mus ta fá , ca imakan de Constantinopla, 

pa ra que le respondiera de la capital du ran t e su au-

sencia , salió de Andrinópol is para ponerse á la ca -

beza del ejército. 

El sul tán acompañó á su visir hasta la p r imera es-

tación fuera de Andrinópolis , y le en t regó con pompa 

el estandarte del Profeta y u n sable con puño de dia-

mantes . El ejército lo aguardaba en Belgrado, y re-

cibió al omnipotente visir como hubiese recibido al 

sul tán mismo. Los dos he rmanos de Kiupe r l i . Mus-

tafá-Beg y Alí-Beg, m a r c h a b a n á su l ado ; el ejército 

en te ro se replegó á su paso para acompañar lo hasta 

su t ienda plantada en la falda de las colinas á cuyos 

piés se j u n t a n el Danubio y la Sav ia , casi tan ancho 

como el r io en que se pierden sus aguas. 

El barón de Gees y el residente austr íaco en Andr i -

nópolis , Reninger , plenipotenciarios del d u q u e de 

Sagan, min i s t ro del imper io , aguardaban á Kiuperl i 

en Belgrado para in ten ta r otra vez m a s u n a negocia-

ción pacífica. El visir los recibió u r b a n a pero f r ía -

m e n t e ; los hizo mon ta r á caballo y los llevó á una 

colina desde donde se veian todas sus tropas. Ascen-

día el n ú m e r o de estas á ciento veinticinco mil hom-

bres escogidos, con ciento veinticinco piezas de ar t i -



Hería de campaña , doce cañones enormes de sitio, se-

senta mil camel losydoce mil mulos cargados de víve-

res y munic iones . Ciento veinte mi l tártaros estaban 

en m a r c h a para reforzarlo con bandas de cabal ler ía 

ma l disciplinada y devastadora. Ahmed-Ghera i , h i jo 

del khan de los tár taros , la mandaba . Tal ejército á las 

órdenes de u n joven q u e se l lamaba Kiuper l i , era la 

m a s elocuente de las diplomacias. Las conferencias 

se abr ie ron bajo esta impresión. 

Kiuperli pidió para re t i rarse las condiciones de So-

l iman el G r a n d e , por tanto t iempo aceptadas por el 

A u s t r i a , es decir , el reconocimiento del derecho de 

protección de la Pue r t a sobre la Transi lvania, la res-

t i tución de las c iudades húngaras conquistadas con-

t ra la fé de los t ratados por los partidarios austr íacos, 

en fin, la renovación del t r ibuto anua l de t reinta mi l 

ducados , pagado ántes y caido en desuso. Los pleni-

potenciar ios promet ieron el cumpl imiento de los pri-

meros a r t í cu los ; en cuanto al ú l t i m o , declararon 

q u e 110 osarían someter al duque de Sagan una pro-

posicion tan contrar ia á la dignidad de un g r a n im-

per io ; comprar ían la paz por la jus t ic ia , por la defe-

rencia , j a m á s por la humil lac ión del vasallaje. 

X I X 

Kiuperli llevó al ejérci to hasta Ersek, en donde se 

renovaron vanamente las conferencias en t re los mis-

mos plenipotenciarios y Al í -bajá , serdar de Hungr ía , 

comandan te de la vanguard ia de los otomanos. Alí-

bajá y Mohammed-ba já colega suyo, no aguarda ron 

la respuesta de Viena para a tacar al ejéreito húngaro 

de Forgacsy d e P a l f y e n Neuhoensél. Treinta mil hún-

garos perecieron en el encuen t ro ó en el rio. Forgacs 

se encer ró con los restos del ejérci to en Neuhoensel. 

Palfy no escapó mas que con dos húsares y su escolta, 

miles de cabezas fue ron amon tonadas á los piés del 

g r a n visir q u e había mandado la batalla. Los ciento 

veint icinco m i l tár taros l legaron la ta rde de la victo-

r i a ; el hi jo del k h a n , Ahmed-Ghera i , a r m a d o con u n 

sable, u n puñal y u n a a l jaba, vestido con u n a c h a -

que ta de brocado, guarnec ida de a rmiño , cub ie r ta 

la cabeza con u n kalpak de m a r t a , escoltado por tár-

taros y cosacos de Cr imea con el mismo t ra je y las 

m i s m a s a r m a s asiáticas, t ra ia á la memor i a á T i m u r -

Lenk en medio de sus conquis tas . 

vi. 17 



Kiuperli dividió aquel la m u c h e d u m b s e en cua t ro 

campamentos al rededor de la c i u d a d , y él m i s m o di-

rigió ios asaltos. Los húngaros , a p e s a r d e la elevación 

y el espesor de sus m u r a l l a s , ob l iga ron á cap i tu la r á 

sus generales el m a r q u é s P ió y Forgacs, subleván-

dose por cobardía. La victoria de Neuhcensel y p r in -

cipalmente la caida de esta fo r ta leza de la H u n g r í a , 

r epu tada inexpugnable, d i f u n d i e r o n la consternación 

en toda la Alemania . Estos dos t r iunfos a n i m a r o n á 

Kiuperli á e jecutar en su propio ejérci to u n golpe de 

estado que creyó deber al a f ianzamiento de su r e -

ciente autor idad . 

El confidente ín t imo de la su l t ana Validé, S c h a m i -

zade, que habia seguido a l g ran v is i r , ménos como 

amigo que como vigi lante celoso de su c o n d u c t a , 

conspiraba con la sul tana p a r a de r r i ba r á Kiuperl i al 

p r imer revés, y poner en su l u g a r á su padre político 

Ibrahim-bajá , q u e iba en el e jérci to como u n o de los 

tenientes del visir . In fo rmado de esta t r a m a , Kiuperli 

escribió al sultán q u e si n o se desment ía el r u m o r 

de su deposición con el supl icio inmedia to de los 

t ra idores q u e se l i songeaban con suceder le , su ascen-

diente d isminui r ía en daño de la c a m p a ñ a . 

Mahomet IV, sin consul ta r á su m a d r e , respondió 

á Kiuperl i que no a tend ie ra mas que á la salvación 

del imper io . Al dia s iguiente de recibir esta contes-
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tacion, el favori to de la sul tana y su cómplice Ib ra -

h i in f u e r o n decapitados con sorpresa de las tropas, 

an t e la t ienda de Kiuper l i ; y sus cabezas, enviadas á 

Andr inópol is como las de dos traidores, a test iguaron 

el favor ina l te rable del min i s t ro . La sultana T a r k h a n 

t emió por su propio inf lujo y se abrigó con su título 

de m a d r e : 

« Mi v i s i r , » escribió el su l tán á Kiuperli , « ha ga -

« nado el pan de m i s esclavos no teniendo mas al-

ee f o m b r a q u e las piedras, ni mas leche que la t ierra 

« desnuda : ¡ que m i pan le aproveche! » 

XX 

Entre tan to el príncipe electo de Trans i lvania , Apafy 

habia acudido con sus principales part idarios á abr i -

garse b a j o la protección del ejército tu rco . Un noble 

t rans i lvano, l l amado Haller, sospechoso de aspi rar á 

la invest idura del pr incipado, iba con él , Kiuperli 

recibió desdeñosamente á Apafy, y mandó decapitar 

y a r ro ja r el cadáver de Haller al r io. 

Las plazas próximas de Lewenz, Novigrad, Neutra, 

Freystad, Sch in t au , cayeron en su poder. Los tár ta-



ros de r ramados por la Moravia y la Silesia t ra je ron 

mul t i tud de jóvenes encerradas en sacos á la g r u p a 

de sus caballos, ó empare jadas como per ros en t r a -

h i l l a ; sus hordas con el h ie r ro y la tea en la m a n o , 

galoparon en medio de las l lamas hasta t res mi l las 

de Olmütz ; las t ier ras de los príncipes de Dietr ichs-

tein y de Liechtenstein fue ron devastadas; doce m i l 

vasallos suyos fue ron reducidos á la esclavitud y ven-

didos en el mercado de Neuhcesel. P resburgo vió 

desde sus fortificaciones la q u e m a de t re in ta y dos 

pueblos florecientes. Mil trescientos car ros cargados 

de mu je r e s y de niños, enviados delante por los co-

sacos y los húsares del khan de Tar tar ia , y ochen ta m i l 

húnga ros esclavos m a r c h a b a n en filas hácia Belgrado, 

para i r á poblar los valles de Eu ropa ó las estepas de la 

Cr imea. Kiuperl i . s in ejército enemigo an te él y reple-

gando el suyo á Belgrado para pasar el invierno, de jó 

á los tá r ta ros i n u n d a r la Hungr ía . Los polacos le pi-

dieron el auxilio de sus tá r ta ros cont ra los rusos, pero 

él despidió á los enviados, amenazándoles volverse 

contra ellos si cont inuaban entendiéndose con los im-

periales, cuando él hacia la gue r r a á la Alemania . 

En la p r i m a v e r a de 166 i , Kiuperl i r enovó la inva-

sion de la Hungr ía con t ropas de ref resco. El su l tan , 

desde el fondo del h a r é n ó desde los bosques de A n -

drinópolis , asistía á las hazañas de su vis i r . Se habia 

casado el año anter ior con u n a griega nacida en Cre . 

ta, cogida por los turcos en la toma de Ret imo. El ser-

dar de Creta, Hussein, admi rado de su belleza, la ha-

bia juzgado digna de su señor y la habia ofrecido en 

presente á la sul tana Validé. Su nombre e ra Rebia 

Gulmisch, es decir abeja que bebe el cáliz de las rosas 

de la primavera. La afición q u e tuvo Mahomet á esta 

joven esclava de negros cabel los , cont rabalanceó 

m u y pronto el ascendiente q u e tenia en su corazon 

la Validé de dorada cabellera. 

Rebia Gulmisch dió e n la pr imavera al sultán u n 

hi jo, que fué l lamado Mustafá .Esta fecundidad precoz 

consolidó su crédito. 

XXI 

En este intervalo, la Alemania , amenazada con u n a 

invasión mayor, a rmaba siete meses hacia á todos sus 

defensores. Zriny. apellidado Estaca de Hierro, avan-

zaba con los húngaros r eun idos hácia Trans i lvan ia ; 

el conde de Souches m a r c h a b a sobre Neutra . Hohen-

loe, Strozzi, generales del Austr ia , seguidos por c u e r -

pos italianos y franceses, concer taban u n plan de 
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campaña bajo los muros de Kaniscba, que tenían si-
tiada. Concentrábanse en Serinwar para recibir all í . ' 
en una posicion bien atrincherada, el ataque de Kiu-
perli. Strozzi cayó herido de muerte en una re-
friega. 

El mariscal Montecúculi, el primer guerrero de Ita-
lia y Alemania, vino á tomar el mando general del 
ejército confederado. Situóse en un triángulo fortifi-
cado por la naturaleza entre el Mur, el Drave, y la 
posicion atrincherada de Serinwar. Kiuperli no po-
día atacarlo sin tomar esta posicion defendida por la 
ciudad. El número y el encarnizamiento délos turcos 
triunfaron de los defensores de Serinwar; el conde 
de Thurn, que la mandaba á las órdenes de Monte-
cúculli, pereció en la brecha con tres mil húngaros 
escogidos. Montecúculli y el conde de Colignv, que le 
habia llevado seis mil voluntarios franceses, volvie-
ron á atravesar el Mur y cerraron el paso á Kiuperli. 

El ejército turco dividido en cuerpos de treinta á 
cuarenta mil hombres , se contentó con observar á 
los imperiales y á los franceses, y con sitiar una á 
una las plazas que resistían todavía. Montecúculli, 
demasiado débil para empeñar una acción contra 
cuerpos de ejército que lo hubieran envuelto, se re-
tiró hácia el Raab, rio que defiende al Austria. Kiu-
perli lo siguió de cerca y acampó en su márgen iz-

quierda. Allí se le presentaron, en el pueblo de Saint 
Gothard los plenipotenciarios del Austria, testigos 
del incendio de Hungría y de la esclavitud de una 
nación. 

La misma suerte que amenazaba á su país, la des-
igualdad del número entre el ejército de Montecú-
culli y el de Kiuperli, babian hecho vacilar al empe-
rador Leopoldo; y el duque de Sagan, su ministro, 
los autorizaba á sancionar con un tratado la humi -
llación de la derrota. 

Para obligarlos á una sumisión mas completa, 
Kiuperli quiso cruzar á su vista el Raab por Saint 
Gothard , en presencia del ejército de Montecúculli. 
Este general , el héroe de su siglo, sorprendido [al 
principio por la impetuosidad de los otomanos, que 
habían pasado el rio vadeándolo , y rechazado á los 
alemanes hácia un anfiteatro de colinas, cedió por 
un momento el pueblo de Moggersdorf, centro de su 
posicion, á los genízaros que lo escalaron. Sus solda-
dos huían , sus oficiales se hacian matar en su pues-
to ; él mismo, con la sangre fria, que es el genio del 
carácter, recogía y agrupaba sus restos con la espada 
en la mano. 

Cuando les hubo inspirado su aliento, desplegó 
atrevidamente sus dos alas, la una al mando de Cár-
los de Lorena, su discípulo en el arte de la guerra, la 



296 LIBRO VIGÉSIMO SÉPTIMO, 

o t r a , compuesta de nobles f r anceses , á las ó rdenes 

de Coligny. Estos t res g randes cap i t anes , cayendo á 

la vez sobre la p r imera mi tad del ejército turco , h i -

cieron re t roceder á los otomanos hasta el r io que ha-

bían cruzado, casi obstruido con sus muer tos . Veinte 

mil genízaros, el nervio del ejército, abandonados 

en la orilla izquierda y encerrados en su conquis ta , 

pref i r ieron perecer ántes que rendi rse en la c iu -

dad de Moggersdort. Los tres mi l caballeros f r a n -

ceses de Coligny y del d u q u e de la Feu i l l ade , lan-

zaron sus caballos al rio detrás de los turcos, y 

acuchi l laron á los spahis hasta debajo del cañón de 

Saint Gothard . 

« ¿ Quiénes son esas jóvenes ? » p regun tó i rón ica-

m e n t e Kiuperl i á los renegados húnga ros que lo ro -

deaban , al aspecto de las lucientes corazas , de los 

cascos e l egan te s , de los lazos de c i n t a , de las cabe-

lleras empolvadas q u e caian en ondas sobre sus h o m -

bros . « Son los f ranceses , » respondieron los h ú n -

garos. Pero su adorno afeminado cubr ía leones de 

g u e r r a ; aquella joven nobleza cargó hasta las t i e n -

das del g ran visir g r i t ando : / Vamos! ¡vamos! ¡mala! 

¡mata! Este g r i t o , retenido en la memor i a por los 

t u r c o s , sirvió por la tarde para designar á los f r a n -

ceses, comparados por la m a ñ a n a á muje res . L a 

Feui l lade , su coronel , recibió en aquel combate el 

n o m b r e de Fuladi ó el h o m b r e de acero, que le pu-

sieron los genízaros y los spahis. 

Tanto heroísmo y for tuna fue ron malogrados ; solo 

la gloria de Montecúculli fué coronada por la victo-

ria de Saint Gothard , que reparaba el honor de la 

campaña , pero no sus desastres. Apesar de los vein-

te mi l genízaros que había perdido, Kiuperli con-

servaba aun doscientos mi l soldados, vencedores en 

las l l anuras de la Hungr ía . El pueblo y la capilla con-

memora t iva de Saint Gothard fueron el único m o n u -

mento de la j o rnada . Tanta sangre de r r amada no 

cambió las condiciones de la paz aceptadas de a n t e -

mano por el emperador Leopoldo. Firmóse esta en 

E isemburgo , el 10 de agosto, en los t é rminos en q u e 

Kiuperli la habia dictado en Belgrado. 

Apafy, el cliente de los turcos , era reconocido prin-

cipe de Transi lvania bajo su protectorado; los palali-

nados húngaros volvían á la P u e r t a ; las conquistas 

de la campaña quedaban en poder del s u l t á n ; el Aus-

tria no podia reparar las fortificaciones dest ruidas de 

S e r i n w a r ; el t r ibuto disfrazado con el n o m b r e de 

presente de emba jada fué reduc ido , pero también 

conservado. Semejante paz, d e s p u e s d e u n solo revés 

en tal série de t r i un fos , podia resonar como la mas 

bri l lante victoria en el imper io y en el corazon del 

su l tán . 



Kiuperli volvió con el e jé rc i to á Belgrado, y despi -

dió con u n presente digno de su señor al k h a n de los 

tár taros , seguido por cien m i l esclavos q n e su c a b a -

llería habia hecho en H u n g r í a y Sajonia . Kara-Mo-

hammed-aga , Beglerbeg de R u m e l i a , fué n o m b r a d o 

embajador de la Pue r t a en Viena , pa ra l l evar la r a t i -

ficación por el sul tán del t ra tado de paz. Escol tado 

por u n cortejo asiático de c ien to c incuen ta d igna t a -

rios de la co r t e , los presentes q u e llevaba á Leopol-

do 1 consistían en penachos de p l u m a s de garza rea l , 

con broches de d i a m a n t e s , e n u n a espaciosa t i enda , 

sostenida en el cent ro por u n solo p i l a r , en u n a a l -

fombra de P e r s i a , en telas de seda y de m u s e l i n a de 

las I n d i a s , en dos l ibras de á m b a r g r i s , en catorce 

caballos de mano nacidos e n Arabia ó en Pers ia , cu -

biertos con mant i l las de o ro y pedrer ías . 

X X I I 

Kiuperli volvió á recobrar en Andr inópol is su po-

derío , acrecentado con su f a m a de conquis tador y 

vengador del imperio. Duran t e su ausencia , el sul tán 

no habia hecho mas q u e pelear cont ra las fieras en 

los bosques inmediatos á Andrinópolis . Su historió-

grafo Abdi, tenia encargo de consignar en sus anales, 

como acontecimientos históricos, todos los accidentes 

de estas cazas imperiales . La su l tana favori ta Gul-

misch , y su joven confidente Yusuf , lo acompañaban 

á estas le janas excursiones de placer. Par t ía general-

men te de sus estaciones á la c lar idad de la l u n a , al son 

de las t rompetas y de los t imbales , oraba en las mez-

qui tas de los pueblecil los, j u z g a b a , como san Luis , 

bajo los encinos de los bosques , se mos t raba inflexi-

ble y con t inuamen te sanguinar io con los blasfemos, 

y castigaba con la pena de m u e r t e la duda como el 

c r ímén . 

Abdi cita dos v íc t imas de su fana t i smo mar t i r i za -

dos como a teos ; al u n o , porque elevaba á Jesús á la 

' a l tura del P r o f e t a , al otro porque profesaba la re l i -

gión cosmopolita de los drusos . Refiere la m u e r t e en 

el mi smo dia de u n pa laf ranero que mal t ra taba á su 

caba l lo , el encuen t ro fortui to por el sultán de u n a 

vaca q u e daba de m a m a r á u n t e rne ro en la p radera , 

y su diálogo con el paisano cr is t iano, dueño de la va-

ca, á quien quiso conver t i r al i s lamismo. 

El s u l t á n , ansioso de recordar estas pueri l idades 

iba á m e n u d o á referírselas f ami l i a rmen te al h i s to-

r iador Abdi , cuando estaba e n f e r m o , y se hacia p re -

sentar los Anales, en donde hay escritas a lgunas pá-
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ginas de su puño y le t ra . Todo revela en ellas u n o 

de esos reyes.ociosos de la p r imera raza dinástica de 

Francia , cons iderando como subal terna toda ocupa-

ción excepto la de dar su nombre al reinado, y aban-

donando el gobierno y la g u e r r a , como oficios igno-

b l e s , á los alcaides de palacio. La o r a c i o n , la caza y 

el reposo e r a n para él las únicas ocupaciones dignas 

de un r ey . 

X X I I I 

Kiuperli , l ib re ahora de dir igir toda su a tención á 

la conquista de la Cre t a , condu jo al sul tán á Cons-

tanlinopla, en donde l a Validé Ta rkhan acogió su re-

greso con presentes que val ían un mil lón y q u i n i e n -

tas mil piastras. MahometIV recibió al mismo t iempo 

los presentes de la corte de Austr ia , l levados á Cons-

tant inopla por el emba jador , el conde Wal te r de Les-

l ie. Estos p resen tes dan test imonio del estado de la 

indust r ia y de las artes en aque l t i empo. Espejos de 

la a l tura de u n h o m b r e con marcos de plata cincela-

da, g i rando sobre u n pié del m i s m o metal , a g u a m a -
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niles de plata y oro con tres pies y co lumni tas is tr ia-

d a s ; palanganas doradas y cub ie r t a s , que despedían 

caños de agua p e r f u m a d a : candelabros de muchos 

brazos; regadores de plata para ver te r con ellos aguas 

de olor ; u n a vaj i l la de plata sobredorada ; escopetas, 

puñales, papeleras, anteojos de larga vis ta ; a l fombras 

de los Paises-Bajos españoles, bordados de o r o ; relo-

jes , péndulos , u n a g ru t a artificial con u n c u a d r a n t e 

cuya agu ja y campanas eran movidas por u n a caida 

de a g u a : presentes análogos pero propios para las m u -

jeres, destinados á la sul tana madre y la favor i t a : ta-

les eran las magnificencias con que el emperador Leo-

poldo coloraba su humil lac ión y compraba la paz. 

El cortejo de nobles a lemanes, i tal ianos é ingleses 

q u e acompañaban á caballo al e m b a j a d o r , era d igno 

de los presentes. E n t r e ellos iba el d u q u e de Norfolk, 

lord Arundel , los príncipes de Lichtenstein, el conde 

de T r a u t m a n n s d o r f , de Herbers te in , el florentino 

Pecor i , el genovés Durazzo, el mi lanés Casanova, el 

f rancés Chateauvieux. Ciento c incuenta nobles de to-

das las naciones de E u r o p a , excepto los súbditos de 

Venecia y de R o m a , decoraban con su presencia la 

e m b a j a d a de Leopoldo. 

El embajador de Francia , M. de La Haye, á su re-

greso á Constant inopla , fué reprendido é in jur iado 

por el g r a n visir á causa del auxilio indirecto y vo-
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lun ta r io que el rey de F ranc ia dejaba u n i r s e á los 

enemigos del imperio en Creta y en Hungr í a : « Vo-

« sotros f ranceses , » le dijo Kiuper l i , « os f ingís 

« nues t ros mejores amigos, y os ha l lamos s iempre 

« con nues t ros enemigos. » 

Este reproche amargo era f u n d a d o en aque l m o -

mento . Tan legi t imo hubiera sido en la época en q u e 

Napoleón desembarcaba en Eg ip to , pa ra expulsar de 

allí á los otomanos, y cuando autor izaba en E r f u r t h 

á la Rusia para atacar i m p u n e m e n t e á los t u rcos , 

nuestros aliados na tura les ; lo hub ie se sido en Nava-

r ino , en donde nuestros cañones , mezclados con los 

de los rusos y los ingleses, des t rozaban locamente la 

escuadra de Mahmud : lo hub ie se sido en fin en estos 

úl t imos t iempos, en que i m p o n í a l a F r a n c i a á la Tu r -

qu ía re la t ivamente á los Santos L u g a r e s de Jerusalén, 

parcialidades respecto de los f r a i l e s católicos, y expro-

piaciones de ocho millones de s u s súbditos griegos, 

que no podia aceptar sin e m p e ñ a r s e con la Rusia en la 

gue r r a gloriosa, pero de m u c h o s sacrificios, en la q u e 

le presta su auxilio ac tua lmen te , (abri l 1855). 
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X X I V 

M. de La Haye, h o m b r e i rr i table y altivo, se levantó 

y a r ro jó al suelo con desprecio las capitulaciones q u e 

tenia en la mano. Kiuperli se arrebató y lo apostrofó 

con el n o m b r e in jur ioso de judío . Su p r i m e r genti l -

h o m b r e levantó el taburete y lo hi r ió con é l ; el em-

bajador desenvainó su sable; los c h i a u x s e lanzaron 

á él para desa rmar lo ; el t u m u l t o amenazaba ser san-

gr iento . El g ran visir reconoció su falta t res dias des-

pues ; l lamó al minis t ro f rancés , le dió u n a satisfac-

ción, y le rogó q u e cubr ie ra con el silencio en t r e su 

corte y la Pué r t a u n a violencia recíproca de palabras 

y gestos, cuya publicidad hub ie ra puesto fin á la an-

t igua amistad q u e existia entre la Pue r t a y la 

Franc ia . 

Esta an t igua amis tad , preciso es confesarlo, seveia 

sin cesar compromet ida , por par te de la Francia , con 

hostilidades sordas q u e estaban poco en a rmonía con 

las declaraciones oficiales de alianza ó de neu t ra l i -

dad. La conducta doble de la Franc ia no e ra dup l i -

cidad premedi tada , e ra efecto de la violencia perpétua 



304 LIBRO VIGÉSIMO SÉPTIMO, 

hecha por la rel igión á la política. Con efecto, p ronto 

veremos otra vez á la nobleza f rancesa en f ren te de 

los turcos en Creta, como acabamos de verla en H u n -

gría . Los franceses de entonces const i tu ían dos p u e -

blos, como en Luis XIV había dos hombres . Si la po-

lítica aconsejaba al rey y al pueblo persistir s iempre 

en la única alianza capáz de contrar res tar á la casa 

de Austria, la rel igión, las preocupaciones populares , 

que tenian su origen en las cruzadas , las incitaciones 

de Roma y las ú l t imas palpitaciones del espír i tu ca-

balleresco, es t imulaban su honor y su conciencia á 

un i r se con las ligas cr is t ianas fo rmadas cont ra los 

sectarios, calificados de bárbaros , del Profeta . 

Este doble sent imiento era á m e n u d o causa de u n a 

aparente contradicción en t r e las palabras y los actos 

de la F ranc ia , re la t ivamente á los o tomanos . No era 

perfidia de la cor te f rancesa , sino debil idad. El mi smo 

Luis XIV, con todo el vigor de su j u v e n t u d y de su 

reiüado en aque l t iempo, no evitaba este escollo; así 

mien t ras ofrecía áKiuper l i una benévola neu t r a l i dad 

en la guerra q u e la Puer ta sostenía cont ra el Austr ia 

en Hungría , y en Creta con Venccia, se veia obligado 

por condescendencia con el espíritu caballeresco de su 

nobleza, á permit i r , por lo ménos s igi losamente , q u e 

cuerpos de voluntar ios franceses volasen bajo la ban-

dera no reconocida de la F r a n c i a á las má rgenes del 
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Danubio y al m a r de Candía . El caballero t r iun faba 

apesar suyo del polí t ico, y el cr ist iano del r ey . 

Ese es el en igma de la diplomacia francesa en 

Oriente en aquella época, y hoy m i s m o es la explica-

ción q u e puede dar la historia de la doble diplomacia 

del gobierno actual de la Franc ia , q u e conmueve la 

Turqu ía en 1852 con la inopor tuna exigencia de los 

Santos Lugares, y le presta sus a rmas y su sangre en 

1854 para consol idar la ; esta conducta h a comprome-

tido al Estado : la preocupación lucha contra la r a -

zón. Los turcos son nues t ros amigos, al paso q u e los 

musu lmanes despiertan la an t igua antipatía en nues-

t r a m e m o r i a . 

XXV 

Kiuperli toleró como h o m b r e de estado consumado , 

una contradicción cuyos motivos le reveló conf iden-

cia lmente el emba jador f rancés . Se guardó m u y bien 

de obligar á u n rompimien to declarado á u n a poten-

cia que le interesaba contemplar , dejándola seguir 

representando el papel ambiguo á q u e la condenaba 

su doble na tura leza . Las fuerzas navales y terrestres 
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que podía enviar ya cont ra los venecianos en Creta, 

le permi t ían m i r a r sin t emor el corto n ú m e r o de vo-

luntar ios ansiosos de gloria y movidos por el espí-

r i tu religioso, que Luis XIV dejaba salir de sus pue r -

tos. Esta conquis ta de Candia 110 solo era pa ra Kiu-

perli u n a necesidad y u n a ambición del is lamismo, 

sino q u e era al mi smo t iempo una adulación hábil á 

la he rmosa su l tana Gulmisch, q u e re inaba como so-

berana en el t ierno corazon de Mahomet IV. 

Esta favorita, cretense de famil ia , nat iva de Re-

t ino, se lisongeaba, u n a vez que se consumara la 

conquis ta de su patria por su esposo, con q u e seria 

coronada re ina de Creta, y poseería como dinero para 

pantuflas, las pingues rentas de este imper io insular , 

convert ido en pat r imonio de u n a esclava nacida en 

su seno, y que gobernaría á su gus to , con la du lzu ra 

de u n yugo femenino á aquellos compatr iotas 3 cris-

tianos , de quienes se consideraba s iempre h i ja y 

h e r m a n a . 

Gulmisch, encantada con estas perspectivas q u e le 

presentaba Kiuperli para ganar su favor, se encar-

gaba á su vez de defender á Kiuperli en el án imo del 

sul tán contra las rivalidades de dos jóvenes favori-

tos, Yusuf y Mustafá que le causaban a lgún recelo . 

Esta liga en t re u n grande hombre y una m u j e r ado-

rada para dominar á un príncipe débil, pe rmi t ió á 
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Kiuperli concentrar en Andrinópolis recursos y ar-
mamentos que igualaban á los reunidos por Solimán 
el Grande para sus mayores expediciones. Seguro 
Kiuperli de la protección de Gulmisch, no vaciló 
entornar él mismo el mando de una guerra que lo 
separaba de su señor, probablemente por mucho 
tiempo. 

El ejército, acompañado por el sultán hasta el mar, 
fué revistado por Mahomet IV ántes de su embarque; 
luego volvió á Andrinópolis prolongando su marcha 
con cacerías que duraron veintidós dias. Ocupó allí 
sus ocios con la construcción del nuevo serrallo, que 
costó un millón y doscientos mil ducados de oro. El 
historiador Abdi lo describe en términos tan magní-
ficos como su arquitectura: 

« El fabuloso palacio de Schedad, hijo de Aad, y 
« el de Cosroes de Persia en Medain, no podían sos-
ce tener la comparación. Veíanse allí estrados de 
« mármol, columnatas de piedras jaspeadas, kioskos 
« con cúpulas doradas, fuentes cuyos chorros de 
« agua caian en tazones de plata maciza, puertas cin-
« celadas de olorosas maderas, murallas incrustadas 
« con nacar y perlas. » 



XXVI 

Una agitación religiosa fomen tada por u n judío 

impostor de Esmi rna , l l amado Sabathai , que se f i n -

gía otro Mesías y otro Profe ta , seguido por judíos y 

m u s u l m a n e s , conmovió u n poco el imper io ; Kiuperli 

lo m a n d ó encer ra r ántes de su par t ida en las Siete-

Torres . Sus part idarios vieron en esta caut ividad el 

cumpl imien to de u n a de sus profecías, q u e anunciaba 

su persecución. Sabathai debia salir t r iunfan te , mon-

tado en u n león, q u e reg i r ía con u n a br ida fo rmada 

con serpientes de siete cabezas. 

Otro impostor polaco, inventor de ensueños místicos, 

y r ival de Sabathai en la credul idad popular , lo de -

nunció al ca imakan Mustafá como hombre q u e at i -

zaba la discordia en los pueblos. El sul tán lo hizo i r 

á Andrinópol is y lo interrogó él mi smo . Crédulo 

tanto como ortodoxo, Mahomet quiso poner á p rueba 

el poder sobrena tura l de Sabathai , y lo m a n d ó a tar 

desnudo á una co lumna , para que sirviese de blanco 

á las flechas de sus a rqueros , con el objeto de ver si 

era invulnerable . El jud ío e ludió la p rueba y la 

muer t e , confesando sus imposturas y a b j u r a n d o su 

divinidad. Abrazó el islamismo, y de Mesías se con-

vir t ió en por tero del serrallo. La confus ion y la v e r -

güenza acabaron con su secta. 

XXVII 

El ejército se embarcó el 14 de mayo de 1666. Des-

p u e s d e haber atravesado el m a r de Mármara , empleó 

cua t ro meses en cruzar lentamente la Anatolia, y vol-

vióse á embarcar pa ra Creta en I s d i n , en f ren te de 

Rhodas . El 16 de nov iembre del m i s m o año saltó en 

t ierra en la playa de la Canea. 

La escuadra egipcia de veintiséis velas q u e l levaba 

á bordo el cont ingente del Cairo pa ra K i u p e r l i , fué 

interceptada por la veneciana y des t ru ida á la vista 

de los turcos . 

Otra escuadra, q u e habia salido de Constantinopla 

con seis mi l genízaros , llevó el n ú m e r o del ejérci to, 

en la p r imavera de 1667, á ochenta m i l combat ientes . 

El 20 de mayo abrió las t r incheras an te los m u r o s de 

Candía, ú l t imo ba luar te de los venecianos en Creta, y 

de los crist ianos en Oriente . Morosini, el p r imer guer-
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rero de Veneeia, recompensado de sus hazañas por la 

ingrat i tud y la envidia, habia sido l lamado de su re t i ro 

por los nobles de esta o l i g a r q u í a , para que salvase 

otra vez á su pat r ia . Habia p e r d o n a d o á sus enemigos 

y se vengaba de ellos con u n n u e v o sacrificio. N o m -

brado generalísimo del ejérci to y de la m a r i n a , habia 

desembarcado con dos mi l h o m b r e s en la plaza. Otros 

nueve m i l , aguer r idos ya por su l a rga lucha cont ra 

H u s s e i n , defendían detrás de bast iones i n e x p u g n a -

bles aquel escollo de la pu janza o tomana por espacio 

de tantos años. Cuatrocientas piezas de art i l lería c o -

ronaban las m u r a l l a s , servidas por los me jo res art i-

lleros de la c r i s t iandad; siete bast iones casi macizos, 

fosos parecidos á abismos abiertos con el pico de p ie-

d ra viva, en fin, minas subter ráneas y desconocidas, 

pract icadas bajo el suelo y preparadas á t ragarse á l o s 

si t iadores hasta en sus t r i n c h e r a s , hacían de Candía 

el t e r ror de los turcos . 

Esta c iudad les habia devorado ya dos escuadras y 

tres ejércitos. Morosini, para ha l la rse m a s presente 

al peligro, se alojó en u n ba luar te . Desde allí inspec-

cionaba las t r incheras , qui taba las faginas de los fo-

sos con u n a máqu ina que él habia inventado, dir igía 

las sal idas, y rec ib ía , á imitación de los tu rcos , las 

cabezas cortadas de los e n e m i g o s , q u e sus soldados 

ponían á sus piés ántes de a r ro ja r las al mar . 

Seiscientas diez y ocho explosiones de minas y 

t re in ta y dos asaltos cubr ie ron la ciudad de h u m o , 

el m a r de sangre y la t ierra de cadáveres , desde el 

de mayo hasta el 18 de noviembre . El Egipto y la Si-

r ia oian desde sus costas , t ra ídas por el v i en to , las 

detonaciones de la c iudad y el c a m p a m e n t o , seme-

jan tes á las de un volcan perpétuo. Cuatrocientos ofi-

ciales cr is t ianos, t res m i l venecianos en la c iudad , 

ocho m i l o tomanos muer tos du ran t e estos pr imeros 

meses de s i t io , a tes t iguaban el encarn izamiento de 

los combatientes . 

Uno de los bas t iones , b lanco de los mons t ruosos 

cañones de Kiuper l i , pareció abr i r en fin el rec in to 

á los genízaros. Morosini se les anticipó con u n a sa-

lida de toda la guarn ic ión q u e reconquistó las t r in -

cheras . Los turcos l legaron á r ecobra r l a s , pero u n a 

mina cargada con doscientos barr i les de pólvora, q u e 

los sitiados hab ían cubier to bajo sus pasos , se t ragó 

á siete mi l en sus lineas. Kiuperli envió de u n a vez 

al Asia cua t ro mil soldados mut i lados . La peste, fo-

men tada por las exhalaciones de tantos cadáveres , 

d iezmó su c a m p a m e n t o ; las tempestades a le jaron los 

refuerzos de la cos ta ; las l luvias del invierno i n u n -

daron sus t rabajos . Morosini, t an emprendedor en el 

m a r como invencible sobre sus m u r a l l a s , salió con 

u n a escuadra de veinte navios, y abordando á la se-
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g u n d a escuadra de Egipto cargada de t ropas , la i n -

cendió y la echó á pique á la vista del g r a n vis i r . 

XXVIII 

Diez y ocho meses iban consumidos sin mas resul-

tado que mil lares de víct imas. El duque de Saboya 

q u e habia puesto á sueldo de los venecianos a lgunos 

regimientos, los ret i ró á instigación de Kiuperl i en la 

p r imavera de 1608. El m a r q u é s de Villa que los m a n -

daba , obedeció con pena á su p r ínc ipe , v a n a m e n t e 

reprendido por el papa. El m a r q u é s de Sá in t -André 

Montbrun , genera l de los voluntar ios de F r a n c i a e n 

Creta, le sucedió en el m a n d o de la plaza. Los vene-

cianos quer ían ha lagar con esta deferencia el o rgul lo 

de Luis XIV , y forzarlo á socor rer á su propia n o -

bleza mur i endo por su fé. 

El rey permit ió al duque de La Feui l lade , t an va -

liente en el campo de batalla como servil y adu lador 

en las co r t e s , que alistase quin ien tos oficiales de los 

ejércitos de Condé y de T u r e n a , y cuat ro mil vetera-

nos pa ra Candía. La j u v e n t u d selecta de Franc ia , los 
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Fenelon , los Sev igné , hijo de la m u j e r que ilustró 

este n o m b r e , los Vil lemor, los Chateau'-Thierry, los 

Sa in t -Paul hab ian par t ido con Beaufo r t ; quinientos 

caballeros i talianos se habian un ido á ellos. Estos re-

fuerzos reponían las bajas hechas por el canon turco; 

pero esta j u v e n t u d , ávida de hazañas, sufr ía con im-

paciencia la g u e r r a metódica y defensiva que la pe-

r ic ia de Morosini imponia á su guarnic ión ante u n 

ejérci to seis veces super ior en n ú m e r o y en cabal ler ía . 

El 16 de d ic iembre , los seis mil franceses, forzando 

las cons ignas , cayeron con el ímpetu de su raza so-

bre los genízaros , forzaron su campamento , los pe r -

s iguieron, lo conquis taron por u n momento , y des-

pues de haber acuchi l lado á dos m i l , desafiaron á 

todo el ejérci to de Kiuperl i . La Feuil lade y sus p r in -

cipales oficiales afectaban tal desprecio hácia los tur -

cos , q u e desdeñaban el desenvainar su espada sobre 

aquel la horda , y ga lopaban , como Murat por entre 

los cosacos, por entre los spahis , con u n látigo en la 

m a n o . Su desaf ío , su j a c t a n c i a , y su temeridad les 

costaron mi les de valientes al volver al campamento . 

K iupe r l i , los cargó á la cabeza de los topschis y de 

los genízaros , y mató cua t ro mil en t re la ciudad y su 

c a m p a m e n t o . Vi l lemor , Tavannes , cuarenta amigos 

de La Feui l lade m u r i e r o n ; Fenelon vió á su hijo caer á 

sus piés s in poder s iquiera a r rancar su cadáver del 

vi . 18 



312 LIBRO VIGÉSIMO SÉPTIMO, 

g u n d a escuadra de Egipto cargada de t ropas , la i n -

cendió y la echó á pique á la vista del g r a n vis i r . 

XXVIII 

Diez y ocho meses iban consumidos sin mas resul-

tado que mil lares de víct imas. El duque de Saboya 

q u e había puesto á sueldo de los venecianos a lgunos 

regimientos, los ret i ró á instigación de Kiuperl i en la 

p r imavera de 1608. El m a r q u é s de Villa que los m a n -

daba , obedeció con pena á su p r ínc ipe , v a n a m e n t e 

reprendido por el papa. El m a r q u é s de Sá in t -André 

Montbrun , genera l de los voluntar ios de F r a n c i a e n 

Creta, le sucedió en el m a n d o de la plaza. Los vene-

cianos quer ían ha lagar con esta deferencia el o rgul lo 

de Luis XIV , y forzarlo á socor rer á su propia n o -

bleza mur i endo por su fé. 

El rey permit ió al duque de La Feui l lade , t an va -

liente en el campo de batalla como servil y adu lador 

en las cor tes , que alistase quin ien tos oficiales de los 

ejércitos de Condé y de T u r e n a , y cuat ro m i l vetera-

nos pa ra Candía. La j u v e n t u d selecta de Franc ia , los 
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Fenelon , los Sev igné , hijo de la m u j e r que ilustró 

este n o m b r e , los Vil lemor, los Cha teaú-Thie r ry , los 

Sa in t -Paul h a b í a n par t ido con Beaufo r t ; quinientos 

caballeros i talianos se habían un ido á ellos. Estos re-

fuerzos reponían las bajas hechas por el canon turco; 

pero esta j u v e n t u d , ávida de hazañas, sufr ía con im-

paciencia la g u e r r a metódica y defensiva que la pe-

r ic ia de Morosini imponia á su guarnic ión ante u n 

ejérci to seis veces super ior en n ú m e r o y en cabal ler ía . 

El 16 de d ic iembre , los seis mil franceses, forzando 

las cons ignas , cayeron con el ímpetu de su raza so-

bre los genízaros , forzaron su campamen to , los pe r -

s iguieron, lo conquis taron por u n momento , y des-

pues de haber acuchi l lado á dos m i l , desafiaron á 

todo el ejérci to de Kiuperl i . La Feuil lade y sus p r in -

cipales oficiales afectaban tal desprecio hácia los tur -

cos , q u e desdeñaban el desenvainar su espada sobre 

aquel la horda , y ga lopaban , como Murat por entre 

los cosacos, por entre los spahis , con u n látigo en la 

m a n o . Su desaf ío , su j a c t anc i a , y su temeridad les 

costaron mi les de valientes al volver al campamento . 

K iupe r l i , los cargó á la cabeza de los topschis y de 

los genízaros , y m a t ó cua t ro mil en t re la ciudad y su 

c a m p a m e n t o . Vi l lemor , Tavannes , cuarenta amigos 

de La Feui l lade m u r i e r o n ; Fenelon vió á su hijo caer á 

sus piés s in poder s iquiera a r rancar su cadáver del 

vi . 18 
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poder de los gen íza ros ; Aubusson , Sevigné , Mont-

m o r i n , Crequy, La Feu i l l ade regresaron diezmados, 

teñidos en su propia sangre , y casi so los , y en t r a ron 

por la m i s m a puer ta q u e h a b i a n forzado por la ma-

ñ a n a para af rentar á los p r u d e n t e s venecianos. Desa-

lentólos u n a guerra de d isc ip l ina y de constancia, t an 

opuesta á su genio a v e n t u r e r o ; m u r m u r a r o n cont ra 

la t imidez de Morosini, q u e cr i t icaba á su vez la j a c -

tancia francesa. Se r e e m b a r c a r o n por fin, no sacando 

de su campaña mas que u n a gloria estéril , la est ima-

ción de los turcos, y la j u s t a cólera dé los venecianos. 

XXIX 

La Feuil lade, curado de s u s h e r i d a s , no desesperó 

de la suerte de Candia : a y u d ó á los enviados de Ve-

nec ia á Par is y al legado de l papa para que lograsen 

del rey el auxilio de veinte reg imien tos . El d u q u e de 

Beaufor t , héroe y t r ibuno de la F r o n d a en t iempo de 

Mazarino, perdida su popu la r idad , pero no a m e n g u a -

do su valor , buscaba en la g u e r r a las aventuras que ha-

b ía buscado vaen las sediciones.Embarcóse, poco t iem-

po despues que La Feui l lade p a r a Candia. El 19 de j u -
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nio de 1669 llegó allí con una escuadra de catorce bu-

ques, cargada de tropas á sus órdenes y á las del du-

que de Navailles. Los mosqueteros de la guardia de 

Luis XIV y cinco mil voluntarios franceses saltaron 

en tierra bajo el fuego de las baterías de los turcos. 

La ciudad no era mas que un mon ton de ruinas, 

en que acampaban algunos miles de defensores. Es-

tos caballeros, apénas desembarcaron, forzaron á Mo-

rosini á que los dejara afrontar el fuego de los oto-

manos en campo raso; se avergonzaban de abrigar 

su intrepidéz detrás de fosos, bastiones y murallas. 

Sus jefes, el d u q u e de Noailles, el d u q u e de Beaufort, 

Castellane, Choiseul , Dampierre, Colbert, no presta-

ron oidos á las observaciones del genera l veneciano. 

Esta salida funesta , en la que los f ranceses fueron re-

chazados por los t u rcos , llevó en su seguimiento al 

enemigo hasta la puerta de la ciudad. Quinientos de 

entre ellos perecieron entre las mura l l a s y el campa-

mento de Kiuperl i . Las cabezas cor tadas de un conde 

de R a u z a n , de u n Lesdiguieres, de u n marqués de 

Uxelles, de un Castellane y de sesenta mosqueteros, 

fueron amontonadas delante de la t ienda del gran 

visir. 

El duque de Beaufort no volvió á aparecer. «Es 

« rubio y de elevada estatura,« escribió Morosini, pi-

diéndole vivo ó muer to á los enemigos. « Si vive os 
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« darémos por su rescate lo que p i d á i s : si ha m u e r -

te to, os pagaremos su cadáver á peso de oro. » 

Buscósele inút i lmente en t re los muer tos y prisio-

neros ; bien fuera porque hubiese perecido en una 

m i n a , bien porque se avergonzase de volver á la ciu-

dad despues de u n a h u i d a q u e humi l l aba su orgul lo, 

ó porque hubiese dir igido su caballo á las soledades 

de la i s l a , no se oyó hablar mas de aquel bri l lante 

héroe de las guer ras civiles de Francia . Mucho t iempo 

corr ió el rumor de q u e se habia hecho ermi taño en 

las altas montañas de Creta , y q u e habia acabado en 

la peni tencia y el desierto, u n a vida predest inada por 

sus vicisitudes á las aventuras de la g u e r r a , de las re-

voluciones, del a m o r y de la rel igión. 

XXX 

El d u q u e de Navailles, por u n a inexplicable versa : 

t i l idad de partido, si acaso no f u é por u n a o rden se-

c r e t de Luis XIV, abandonó la c iudad á sus peligros 

despues de haberla compromet ido con su a rdor . Los 

franceses partieron á los dos meses de su desembarco. 

Esta defección, funesta á los venecianos y á su honor , 

ocasionó la re t i rada de los auxi l iares italianos, de los 

caballeros de Malta, y de los Alemanes de la g u a r n i -

ción. Morosini les suplicó en vano q u e le dejasen 

t res mil h o m b r e s hasta el i n v i e r n o ; nada pudo con-

tener á estos infieles aliados. El héroe de Venecia se 

quedó solo con u n puñado de valientes entre los e s -

combros de sus fortificaciones, en f rente de doscien-

tos mi l o tomanos. 

Kiuperli le ofreció por política tanto como por a d -

mirac ión u n a capi tulación digna de su elevado carác-

ter . F i rmóse esta el 26 de se t iembre y la c ruz f u é 

sust i tuida á la media l u n a sobre las ruinosas cú -

pulas de Candia. El bloqueo ó el sitio de esta capital 

de la Creta habia durado veint icinco años, y costado 

trescientos mil hombres á los vencedores. Jamás la 

ambic ión sola hub ie ra dado tal perseverancia á u n 

enemigo , tal constancia á los defensores ; pero Can-

dia e ra el campo de batalla de dos rel igiones, y las 

rel igiones p ro longan e te rnamente sus anlipatías. 

Kiuperli t rató á Morosini como á un enemigo digno 

de é l ; le concedió para él , sus soldados y los habi tan-

tes la l ibertad y el t iempo necesario para evacuar la 

isla. Solo quedaron en la ciudad dos sacerdotes gr ie-

gos, u n a m u j e r y t res judíos . Kiuperli recibió de sus 

manos sobre la brecha del bastión de Saint-André, 

l lamado hoy el bastión de la Conquista, las ochenta 

1 8 . 
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y tres llaves de la c iudad e n u n a bande ja de plata. 

Morosini se embarcó para Venecia, en donde hal ló 

ca lumniadores que lo acusaban de haber vendido la 

Creta, u n proceso político y u n a cárcel. La ingra t i -

tud obst inada de su patr ia no d i sminuyó el patrio-

t ismo de este g rande h o m b r e , á quien debian volver 

á ver los turcos en Morea c o m o al Aníbal de los oto-

manos . 

XXXI 

La noche de la capi tulación , Kiuper l i escr ib ió por 

la vez pr imera al su l tán , á q u i e n habia j u r a d o no en-

viar otra carta que la de la v ic tor ia . Al dia s iguiente 

•cumplió con t ierna y filial piedad u n deber gra to á 

su corazon; fué á r end i r h o m e n a g e de su t r iunfo á 

los piés de su madre en el pueblo de Emadia , próximo 

á su c a m p a m e n t o . Esta m u j e r de espíri tu elevado, 

val iente y vi r tuosa , habia quer ido segui r á su hi jo á 

la expedición, para fort i f icarlo en los reveses, ó para 

gozar de su t r iunfo . El g r a n visir e scuchaba con res-

peto sus consejos, y se envanec ía con deber á su ma-

dre sus mas generosas y acer tadas inspi rac iones . De-
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puso ver t iendo lágr imas las llaves de la ciudad á sus 

piés, y la abrazó como á la fuen te venerada de su vi-

da y de su glor ia . 

Con mas afan de consolidar la conquista de Candia 

para los o tomanos q u e de ir á ostentar su orgul lo en 

Constantinopla, Kiuperli pe rmanec ió nueve meses 

en Creta pa ra levantar las fortificaciones de las ciu-

dades y organizar la adminis t rac ión de las provin-

cias. La numerosa poblacion griega, respetada por él 

en su rel igión, en sus propiedades y en sus c o s t u m -

bres , cont inuó convir t iendo la campiña de Creta en 

j a r d i n del Mediterráneo y apéndice del Egipto . 

XXXII 

Nada habia per tu rbado g ravemen te el imper io , ni 

la cor te ,gobernados de l é jo spo r Kiuperli , du ran t e los 

tres años q u e duró su residencia en el campamen to 

de Candia. El bajel que lo trasportaba á Europa ancló 

delante de la isla de Cos ; el g ran visir descansó en 

ella a lgunos dias con su m a d r e , en sus graciosos p a i -

sages, al borde de las fuentes sombreadas de n a r a n -
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jos, en t re los recuerdos de su larga cámpaña y la 

preocupación de los negocios q u e lo aguardaban en 

Andrinópolis. La afición á la naturaleza, á la con tem-

plación y al sosiego, es como innata en t re los otoma-

nos. Lo m i s m o lo poseen los héroes mas activos como 

los sabios mas t ranqui los . 

Kiuperli consumió estos dias demasiado ab rev i a -

dos del estío en conversaciones filosóficas con los poe-

tas y los his tor iadores que lo acompañaban , y con 

los libros, cuya lec tura asidua nu t r ia su a lma . De-

sembarcó por fin en Rodosto, y encontró á Mahomet 

en T imur tasch , adonde este soberano habia llegado 

cazando para recibi r él m i s m o á su visir. El sul tán 

no tenia celos de una gloria que le parecía la suya 

propia. Puso de nuevo el imper io engrandec ido en 

manos de su minis t ro . Su fanat ismo obligó á Kiu-

perli á ensañarse con los infractores del Coran, y so-

bre todo con los bebedores de vino gr iego. El visir, 

sin escrúpulo acerca de la observancia de este pre-

cepto, habia aprendido en sus campañas de Creta y 

de Hungr ía , á saborear con templanza la bebida que 

mueve la imaginación de los poetas y el valor de los 

guer re ros . « Durante los quince dias q u e habia pa-

« sado á la s o m b r a de los na ran jos de la isla de Cos, 

« al m á r g e n de sus fuentes cristalinas, rodeado uni-

« camente de las personas de su confianza, » d ice un 
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his tor iador turco , « Kiuperli , olvidando los negocios 

« de Estado, hab ia hecho enf r i a r el vino dulce de 

« Methymnes en el manant ia l de Homero, que m u r -

a m u r a b a jun to á él. » 

XXXIII 

Luis XIV envió á su emba j ado r M. de Nointel á 

Constantinopla, con u n a escuadri l la de c inco buques 

al m a n d o de M. de A p r e m o n t . No habiendo dispara-

do las bater ías del serral lo por r e sen t imien to del cai-

m a k a n cont ra la conducta amb igua de la F ranc ia e n 

la gue r r a de Creta y de Hungr í a , la escuadra pasó 

por delante del serral lo sin sa ludar el palacio del 

su l tán . La Validé presenciaba desde el balcón del 

kiosko del mar la e n t r a d a de los baje les franceses. 

Ofendidos por el silencio de sus cañones, los o toma-

nos m u r m u r a b a n en la p laya . Un t i ro, disparado por 

u n barco turco , hir ió á u n m a r i n e r o de la escuadra 

u n combate naval iba á ser su consecuencia. La su l -

tana , admiradora de los f ranceses , se in terpuso, é 

hizo rogar á M. de Apremont q u e la saludase al dia 

s iguiente con su ar t i l ler ía cuando atravesara el Bós-
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foro en dirección de su palacio de Scutar i . Los f r an -

ceses concedieron á una m u j e r , m a d r e del soberano, 

lo que hab ían negado al r ep re sen tan te del imper io . 

Despues de esta reconci l iac ión , M. de Nointel, hizo 

su ent rada solemne en Cons tan t inopla . Llamado lue-

go á Andrinópol is , fué rec ib ido f r í amente por Kiu-

perli y por el sul tán . H a b i e n d o hablado en su confe-

rencia con el g r a n vis ir d e las a r m a s de Luis XIV 

joven á la s azón : « Vues t ro pad ischah , » le dijo, « es 

« el padischah de u n g r a n pueblo, pero su espada 

« está v i rgen todavía .» Es to no obstante, M. de Noin-

tel obtuvo la firma de n u e v a s capitulaciones en se-

senta y u n art ículos, f avo rab le s al comercio f rancés , 

al derecho de protección d e la F ranc ia en los Santos 

Lugares , y en favor de los pe reg r inos . 

M. de Nointel se a p r o v e c h ó de su estancia en Tur -

qu ía y sus privilegios de e m b a j a d o r para visitar u n o de 

los p r imeros las ru ina s y l o s sitios del Archipiélago 

y de la Grecia. Seguido de qu in i en t a s personas, en t re 

las cuales iban d i b u j a n t e s , pintores y erudi tos , ex-

ploró las bellezas de la n a t u r a l e z a y los vestigios de 

la ant igüedad griega y r o m a n a , en aque l teat ro , hoy 

desierto, del m u n d o a n t i g u o . Descubrió la g ru t a m a -

ravillosa de Antiparos, e n q u e las estalactitas de ca-

prichosas formas b r i l l a ron i luminadas por mi l la res 

de antorchas en la noche de la nat ividad de Cristo, 
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cuya conmémoracion hizo celebrar en aque l templo 

na tu ra l . 

XXXIV 

Los húnga ros austríacos enviaron en la misma 

época á uno de sus magna tes , al conde Zr iny, á An-

drinópolis á ofrecer u n t r ibuto anua l de sesenta mi l 

ducados á la Puer t a , si Kiuperli quer ía sustraerlos, 

según la expresión de su embajador , á la t i ranía de 

los a lemanes y de los jesuítas, que violentaban su li-

be r t ad y su conciencia. Kiuperli , atento á otras pa r -

tes del imper io , e ludió s in rechazarlas las ofertas de 

los magnates de la ba ja Hungr ía . 

Los cosacos del Don, raza pe rpé tuamente flotante 

en t r e los rusos, los tár taros , los polacos y los turcos 

se hab ian dividido en dos facciones, de las cuales, la 

u n a habia nombrado h e t m á n á Brukozki, adicto á 

los rusos ; la otra á Doroszenko, he tmán de los cosa-

cos del Cañaveral. Doroszenko, atacado con t ra la vo-

lun tad de la Puer ta por los polacos, al iados entonces 

de los rusos, rec lamó la protección de la Turquía , y 

recibió la invest idura y las colas de caballo, signo de 
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n o s . La al ianza de los cosacos que ocupaban el vasto 

t e r r i to r io indeciso en t re el Dnieper y el Dniester, da-

b a u n a f ron te ra sólida á los turcos cont ra la incons-

t an te Polonia y la hosti l idad de los rusos . 

Kiuperl i m a r c h ó con ciento c incuenta m i l h o m -

b re s con t ra los polacos, q u e acababan de invadir las 

t i e r r a s de los cosacos. E l su l tán , cansado esta vez de 

u n a ociosidad que le hacia dar el apodo humi l l an t e 

de Avadj i (cazador),' s iguió al ejército, que pasó el 

Danubio , y avanzó hacia la fortaleza polaca de Kami-

n iec , cons t ru ida sobre u n a roca cercada por el Smo-

t r íx , q u e l a m e sus m u r o s . Su rápida caida acar reó la 

de toda la Podol ia . La Polonia vencida y h u m i l l a d a 

imploró por medio de J u a n Sobieski, su héroe f u t u -

ro , q u e se aplazase el t r ibuto de trescientos mi l d u -

cados, precio de la paz q u e acababa de c o m p r a r . 

Sobieski , el ún ico h o m b r e de su nación q u e no 

desesperó de su p a t r i a , f u é n o m b r a d o comandan te 

general de los restos del ejército vencido. Aguardó en 

Choczim, ó u n a paz m a s honrosa ó u n a batal la deses-

pe rada cont ra los turcos . Los valacos y los moldavos 

de las tropas de Kiuperl i se pasaron á Sobieski en lo 

recio del combate . E l Dn ie s t e r , apénas deshelado se 

t ragó los tu rcos á mi l lares á causa del rompimien to 

de u n puen te de b a r c a s ; los demás separados por el 

r io , del centro del ejército, perecieron bajo el cañón 

de Choczim y del sable de los polacos. Sobieski con -

quistó en la jo rnada la e s t imac ión , el entus iasmo 

y el t rono de su patr ia . Su genio mi l i ta r brilló de re -

pente con la for tuna realzada de los sármalas. Un 

h o m b r e habia resucitado un pueblo. 

Negocióse la paz con bases mas equitat ivas. El su l -

t á n y el visir volvieron con el ejérci to á d i scu t ida á 

Andrinópolis . 

Las fiestas del serrallo con motivo de la c i r cunc i -

sión de su h i j o , bo r ra ron de la memor ia de Maho-

m e t IV el revés de Choczim. 

XXXV 

Las t res sul tanas Tarkhan , Gulmisch y u n a nueva , 

l lamada la pequeña favor i ta , (sin q u e la his toria la 

designe de otro modo ) , asistieron según cos tumbre 

á esta magníf ica c e r e m o n i a , j u n t a m e n t e bautismo y 

toga viril de los príncipes musu lmanes . Las tres d e r -

r a m a r o n , dice Abdi, lágr imas copiosas, al oir los g r i -

tos de dolor del joven Mustafá, h i jo de G u l m i s c h , la 

de los labios de rosa; pero estas l ág r imas femeninas 
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no cor r ían , añade , de la m i s m a f u e n t e , ni t en ian la 

misma significación. Gulmisch l loraba de júbi lo vien-

do á su pr imogéni to , h i jo ún i co del s u l t á n , consa-

grado con tan augusta ce r emon ia para el t r ono , q u e 

habia de compart i r con e l l a ; la pequeña favorita llo-

raba de dolor y de ce lo s , á causa de su esteri l idad : 

en fin, la sul tana Validé T a r k h a n l loraba de angus-

tia por el siniestro po rven i r de su hi jo S u l e i m a n , 

cuya vida inútil sino peligrosa e n lo sucesivo para su 

h e r m a n o Mahomet, podia ser sacrificada á cada paso 

por la afición del sul tán al h i jo de Gulmisch . 

En efec to , temiendo es te de j a r en Sule iman u n 

competidor á su hijo Mustafá , premeditaba, u n c r i -

men q u e la t radición, las leyes, y el e jemplo le pre-

sentaban como u n acto de previs ión y casi como una 

v i r tud política. Si algo lo hac ia vaci lar , e ran las s ú -

plicas y el l lanto de la V a l i d é , y las gracias i nocen -

tes del niño. Muchas veces hab ia dado y revocado la 

orden fa ta l ; a lgunas s emanas án tes de la circuncisión 

de Mustafá , tu rbado a u n e n sueños por este pensa-

miento de asesinato , se habia levantado con sobre-

sallo de su lecho, y habia en t r ado con el puña l en la 

m a n o en la habitación de la Validé para he r i r él m i s -

m o mién t ras d o r m i a , al h e r m a n o q u e le inspiraba 

compasion á pesar suyo; pero Su le iman estaba acos-

tado en el cuar to y al lado de su m a d r e q u e presentía 

con corazon maternal el peligro que corr ía su hijo. 

Despertada al ru ido de los pasos de M a h o m e t , y 

a te r rada á la vista del p u ñ a l , habia saltado del lecho 

y habia cubier to á Sule iman con su cuerpo. El sul-

tán , conmovido por los sollozos de su m a d r e , t eme-

roso de sus mald ic iones , habia dejado caer el acero 

de la m a n o , y h a b i a vuel to á su apar tamento , h u m i -

llado por su debi l idad. 

Kiuperl i lo disuadía de afianzar el t rono con u n 

c r i m e n , que deshonraba á la h u m a n i d a d . Su oposi-

cion constante y eficáz á estos golpes de Estado por 

el asesinato político le valían la gra t i tud y el apoyo 

de la su l tana m a d r e . La pequeña favorita, regalo re -

ciente de la Validé á su h i jo , y adicta por rivalidad á 

su p ro t ec to r a , defendía los dias de Sule iman , y lo 

adoptaba en su corazon á falta de hi jo propio. E n fin, 

G u l m i s c h , á pesar de su ca r iño á Mustafá , no solici-

taba u n c r i m e n q u e le hubiera atraído el aborreci -

mien to y la venganza de la m a d r e de su esposo; re -

conocida á Kiuperl i q u e le habia conquistado su re ino 

de C r e t a , cont inuaba favoreciéndole con su inf lu jo 

semi-absoluto en el h a r é n ; de suerte q u e , estas tres 

m u j e r e s , r ivales bajo ciertos aspectos las unas de las 

otras, concur r í an por interés par t icu lar á proteger á 

Su le iman, y á consolidar la for tuna de Kiuperli , q u e 

e ra en real idad la de su ambic ión y la del imper io . 
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Nada la turbaba en aquellos m o m e n t o s mas que 

las disensiones eternas, pero de poca gravedad, en t re 

los lat inos y los griegos, relativas á los privilegios de 

posesion de los Santos Lugares de Jerusalén y los s a n -

tuar ios inmediatos, consagrados á los misterios cr is-

t ianos. 

El emba j ado r francés, Mr. de Nointel , ba jo el p re -

texto de e jercer el derecho de protección nacional 

que las ú l t imas capitulaciones concedían á la F ranc ia 

sobre los privilegios de los católicos, de los conventos 

y de las peregrinaciones, habia quer ido vis i tar él mis-

mo á Jerusa lén , con toda la pompa y la autor idad de 

u n representante de Luis XIV. Su impolít ica pa rc i a -

lidad habia r ean imado las querellas de los griegos, 

concediendo á los latinos, por u n a extensión abusiva 

de las capitulaciones, la posesion esclusiva de las lla-

ves del Santo Sepulcro, d é l a iglesia de Bethlem, j u n -

t amen te con el uso de los candelabros y los tapices 

que hab ían pertenecido cons tan temente á los griegos. 

E l d iván impor tunado como en nuestros dias por 
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estas dispulas incesantes entre frai les que represen-

taban a lgunos mil lares de católicos latinos y el pa-

t r iarca representante de ocho millones de crist ianos 

griegos, súbditos del impe r io , dió una decisión con -

fo rme con la de Amura t I V , que resti tuía á los grie-

gos la posesion de sus privilegios en los Santos Lugar-

res. Esta m i s m a cuest ión, desgraciadamente renovada 

en estos t i empos , h a encendido en el a l tar el fuego 

q u e devora en este momen to al Oriente. 

XXXVII 

Todo prosperaba en el imperio. Sobieski, su único 

e n e m i g o , despues de u n a nueva y gloriosa campaña 

en Z u r a w n o contra Ibraim-bajá y contra los tártaros, 

en la q u e habia contenido á doscientos mi l hombres 

con quince mil sármatas , defendidos por el Dniester, 

acababa de concluir una paz modesta, pero necesaria 

á su nación, en t re los dos campamentos . La Polonia, 

á pesar de sus dos victorias , perdía por este tratado 

la Podolia y la Ukrania ; pero en cambio habia en-

gendrado u n héroe. Kiuperli podía dest rui r la con los 
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doscientos mi l soldados de Mahomet IV, los t á r t a r o s 

y los cosacos reunidos entonces cont ra los po lacos ; 

pero era demasiado político para abusar de su fue rza 

contra u n estado que no podia inspi rar recelos á la 

T u r q u í a , y que an tes al cont rar io , podia ser , c o m o 

en los períodos p r e c e d e n t e s , su v a n g u a r d i a con t r a 

los rusos, los h ú n g a r o s ó los a lemanes . 

Los sármatas , según Kiuper l i , e ran los mas va l i en -

tes ginetes de E u r o p a ; pero su carácter e ra t a n l igero 

como la a rena de sus estepas. La Polonia e ra a l t e rna -

t ivamente u n c a m p a m e n t o ó u n a f acc ión : j a m á s era 

u n gobierno con pensamientos pers i s ten tes , t emido 

de sus vec inos ; era menes te r repr imir la , pero no an i -

qui lar la . Él la a d m i r a b a sin t emer la . El fondo de e s -

tas ideas era c ier to; pero no estaba lejano el dia en 

que bajo la mano de Sobiesk i , esta facción ecuest re , 

convert ida en ejército invencib le , iba á vengar el Da-

nubio y salvar la Alemania . 

La muer t e p r e m a t u r a de Kiuperli anticipó esta ho-

ra . Como P i t t , s u c u m b í a len tamente bajo el peso de 

u n imper io que gobe rnaba y sostenía, s iendo su a l m a 

y su brazo desde los conf ines de la Ethiopia , del Ti -

gr is , del Euf ra t e s , del D o n , del Adr iá t ico , hasta las 

f ronteras del Austria. Su presencia de án imo le ocul-

taba la flaqueza y el deca imien to de sus fuerzas cor-

porales. Volviendo con el su l tán de Constant inopla á 

Andrinópol is , m u r i ó á dos jo rnadas de la capital, en 

u n a choza del pueblecillo de Karabeber , al cabo de 

u n a enfe rmedad de veinte dias. 

Nunca habia perdido tanto el imperio en un solo 

h o m b r e . Su v i r tud era tal, q u e nadie podia alegrarse 

de su muer t e , y su vida estaba tan identificada con la 

g randeza de su n a c i ó n , q u e el imperio creyó mor i r 

con él. Pa r a juzgar á este g r ande h o m b r e , no es ne -

cesario u n panegír ico , basta recordar en q u é estado 

de ana rqu ía y de aba t imiento habían encontrado los 

dos Kiuperl i el t rono y el imperio, y ver en q u e grado 

de seguridad y grandeza habían dejado padre é h i jo 

aquel pueblo. ¡ Dichosos los hombres que no necesitan 

los elogios, porque su gloria está escri ta en las f r o n -

teras y las insti tuciones de su país! ¡ Pero desgracia-

dos de los pueblos que ponen sus destinos en la mano 

de u n solo hombre de es tado , por grande q u e sea, 

a u n q u e fuese tan virtuoso y feliz como Kiuperl i ! ¡ Su 

reinado es magn í f i co , pero deleznable! Los indivi-

duos perecen, los pueblos se e ternizan. 
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1 

Los dos g randes minis t ros , q u e la for tuna benévola 

hab ia concedido á Mahomet IV, hab ían al igerado de 

tal suer te el á n i m o del pr ínc ipe del peso del t rono, 

q u e r e i n a r para él , se l imitaba á recoger el imper io 

de las manos de u n gran visir para ponerlo en se-

guida en las manos del otro. La cos tumbre , además, 

de ver tantos años hacia sucederse en el poder á la 

famil ia de los Kiuperl i , sofocaba, por decir lo asi, 

toda ambición al visirato, aun en t r e los favoritos del 

19. 



sultan, y no dejaba duda á los o tomanos de q u e el 

sello del imperio iba á pasar c o m o una he renc i a á 

Mustafa-beg, h e r m a n o m e n o r de Kiuper l i . 

El mismo Mustafá-beg lo c r e í a ; y h u b i e r a sido 

conveniente al imperio que el s u l t a n hubiese r e s p e -

tado esta designación por deci r lo así d inás t ica . Mus-

tafá-beg, siguiendo de c é r c a l a s t rad ic iones de su pa-

d re y de su he rmano , hub ie ra salvado la m o n a r q u í a 

de las calamidades y dé la ignomin ia q u e iba á engen-

dra r otra política distinta. Pero el h o m b r e q u e debia 

a r r a s t r a r y estrel lar el imperio o tomano en el escollo 

de su poderío había nac ido : e r a Kara-Mustafá , c u -

ñado del g ran Kiuperl i , y c a i m a k a n de Constant i -

nopla . 

II 

Kara-Mustafá era u n asiático de las ce rcan ías de 

Merzifun; su padre , je fe de u n a t r ibu g u e r r e r a y po-

derosa de Mesopotamia habia m u e r t o peleando por 

los turcos contra los persas, e n el sitio de Bagdad . 

El viejo Kiuperli , que m a n d a b a el ejército o tomano 

en Mesopotamia, habia adoptado al huér fano p o r g r a -
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t i tud hácia el padre . Lo habia hecho educar en su 

casa con sus propios h i jos ; lo habia promovido de 

grado en g rado al r ango de caballerizo del sul-

t án , á genera l , á. capi tan-bajá , y en fin á c a i m a -

kan de Constant inopla , especie de v ice-v is i r que 
« 

gobierna la capital en ausencia del t i tular . Pa r a ad-

her i r lo mas á su fami l ia , le habia dado á su h i j a por 

esposa. Kara-Mustafá habia pues contraído en esta 

casa todos los parentescos imaginables , el adoptivo, 

el consanguíneo, el del p o d e r ; pero no habia adqui-

rido ni su genio n i sus v i r tudes . Su carácter era el de 

u n sátrapa asiático, soberbio, insaciable y feroz. Li -

songeado por la fo r tuna desde su infancia , la casuali-

dad le habia otorgado todas las dignidades, s in haber 

ganado n i n g u n a por su propio méri to . No tenia mas 

capacidad q u e el hábito del mando . Riquezas inca l -

culables, codicia mas insaciable a u n , u n lu jo or ien-

tal q u e excedia los límites de lo q u e corresponde á u n 

subdito, u n l iaren de mi l qu in ien tas m u j e r e s consa-

gradas á su ostentación ó á sus deleites, esclavos y ca-

ballos sin n ú m e r o , dominios sin l ímites lo igualaban 

con los reyes del Asia. 

Este orgullo y esta pompa e ran uno de los motivos 

que de te rminaban al sul tán á entregar le el selló de 

g ran visir. Este pr íncipe, t emblando siempre con el 

recuerdo de los facciosos q u e hab ían llevado en su 
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infancia sus sediciones hasta el trono, quer ia poner 

u n a distancia inmensa en t r e su g r a n visir y sus otros 

servidores. El orgul lo de Kara-Mustafá le agradaba , 

porque si el orgullo provoca á veces, mas f recuen-

temente sirve pa ra sofocar. Repr imi r las facciones 

nacientes era en resumen el pensamiento constante 

y el fin de todo el re inado de Mahomet IV. 

III 

Los pr imeros actos de Kara-Mustafá atest iguaron su 

incapacidad política. En lugar de segui r la senda 

trazada por su padre y su h e r m a n o adoptivos, los dos 

Kiuperli , política que habia consistido en no tener 

n u n c a mas que u n enemigo q u e combat i r , en pacifi-

car á los unos mién t ras luchaba contra los otros, Ka-

ra-Mustafá se complació en coligar á lodos los ene-

migos del imperio contra los o tomanos . Insul tó g r a -

tu i tamente en ¡»leño consejo al emba j ado r de Luis XIV 

por u n a vana cuestión de e t ique ta , y permit ió los 

insultos que le dir igieron los ch iaux , que lo expulsa-

ron de su presencia. I r r i tó con su desden y sus exi-

gencias al embajador polaco, q u e en t raba en Cons-
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tant inopla con u n séquito de caballeros q u e l levaban 

los caballos con he r raduras de plata, sujetas l igera-

mente con u n solo clavo para q u e perdiéndose en el 

trayecto atest iguaran la profusión y la l iberalidad de 

los polacos. 

a ¡ Preciso es que esos hombres tengan cabezas 

« de h ier ro , » dijo el g r a n visir « pa ra s e m b r a r así 

« la p la ta! Su cortejo no es bas tante numeroso para 

« sitiar á Constantinopla, y es demasiado para venir 

« á besar el u m b r a l de la Sub l ime P u e r t a ; pero temo 

« q u e la manchen los lábios de tantos infieles cris-

« l íanos; ¡por lo demás ,b ien puede el sultán dar de 

« c o m e r á trescientos polacos, cuando cuenta tres mil 

« q u e r eman como esclavos en sus ga l e ra s ! » 

Las negociaciones de los polacos para obtener del 

g r a n visir la rest i tución de una parte de la Podolia y 

la protección de la Pue r t a contra los tár taros, sufr ie-

ron dilaciones q u e agr ia ron á estos republ icanos, 

impeliéndolos contra su voluntad a l a alianza de los 

rusos . Kara-Mustafá, en lugar de a r reg la r las di feren-

cias que mediaban en t r e los rusos con los polacos y 

los austr íacos, m a n d ó á Ib r ah im , bajá de Bosnia, q u e 

atacase á aquellos en las márgenes del Dniester. .Der-

rotados por los rusos y perseguidos por los cosacos 

basta el Bug, los turcos se refugiaron en Bender . 

Ib rah im, de vuelta á Constantinopla, encontró al 
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sultán que marchaba con su g r a n visir hácia Si l is-

tria para vengar este revés. Al aspecto de su genera l 

vencido, el sultán para quien toda de r ro t a e ra u n 

c r imen , m a n d ó al verdugo q u e le cor ta ra la cabeza. 

I b r ah im se apeó de su caballo y p resen tó s in m u r -

m u r a r su garganta al verdugo. Su res ignación ab l an -

dó á Mahomet IV, quien c o n m u t ó la pena en u n 

encierro en el castillo de las Siete-Torres; pero m a n -

dándole q u e íuese á pié, por ser • indigno de m o n t a r 

á caballo despues de su derrota. Habiendo rep resen-

tado los chiaux al sul tán que a q u e l anc iano e n f e r m o 

no podia andar á pié las doce leguas q u e lo separa-

ban de su cárce l , Mahomet revocó t a m b i é n esta 

orden, y solo exigió que el se rda r anduviese u n poco 

á pié en señal de obediencia. Dejóse leen seguida q u e 

siguiese su camino á cabal lo; la esposa de I b r a h i m , 

que habia sido nodriza del s u l t á n se presentó en aquel 

m o m e n t o , se echó á los piés del caballo del su l tán , 

é imploró con la f rente en el sue lo el perdón de su 

mar ido . Mahomet, que no sabia n e g a r nada á la q u e 

lo habia criado á sus pechos, c a m b i ó la prisión en 

destierro. 

* I V 

El ejérci to, l en tamente reunido en Silistría, al r e -

dedor de las t iendas del su l t án , amenazaba á los rusos 

con la pérdida de la ü k r a n i a . El c rudo invierno ha-

cia desagradable la residencia de Silistría á las sulta-

nas , acos tumbradas á las delicias de los palacios de 

Constantinopla y de Andrinópolis , y a tormentaban 

á Mahomet IV con sus quejas , q u e han conser-

vado los historiadores turcos de aquella c a m p a ñ a : 

« ¡No son es tas ,» decían en sus versos last imeros, 

« l a s oril las del Bosforo en donde soplan los vientos 

« tibios y frescos del Archipiélago I ¡donde se ven los 

« plateados peces saltar en la arena , al salir de las 

« redes, al pié de las mura l les del serrallo! ¡ en donde 

« los delfines abren surcos espumosos en las ondas ! 

« ¡ en donde los baños de azuladas aguas y fuentes 

« m u r m u r a d o r a s regocijan por todas partes la vista! 

« ¡en donde el gri to de las golondrinas , los suspiros 

« de Bulbul , y el gorgeo de mil lares de aves encan-

<í t an los oidos y provocan los sueños de a m o r bajo 

« el follage! ¿Quien nos rest i tuirá el aliento pe r fu -

o mado de los zéfiros de Mármara? » 



V 

El disgusto de estas mu je r e s cansaba ántes con án-

tes á Mahomet IV de la campaña comenzada, y volvia 

sin cesar los ojos bácia Andrinópolis, detenido con 

dificultad en el campamen to por las instancias de 

Kara-Mustafá. El ejército ruso, en n ú m e r o de cien 

mil combatientes, agua rdaba á los turcos al otro lado 

del Dniester. 

El khan de los tár taros, l lamado por el g r a n visir , 

se incorporó con los turcos al f r en t e de Gehryn. La 

c iudad, tomada por asalto en u n a noche de bor ra -

chera de la guarn ic ión rusa, se convi r t ió en un cam-

po de fuego y carnicería . Los rusos , reforzados á al-

guna d is tanc ia , amenazaron vengar á Celiryn en la 

sangre de los turco?. Satisfecho con este t r iunfo in-

completo, Kara-Mustafá se replegó á su vista , y el sul-

tán volvió á t r i u n f a r sin gloria á Constant inopla . 

El g ran visir , que se quedó rezagado, apremió los 

principados de Moldavia, de Valaqu iay Transi lvania , 

para a u m e n t a r su fo r tuna par t icu la r . Vendió á u n 

Cantacuzeno el principado de Valaquia á precio de 
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o r o ; m a n d ó al mismo t iempo formar u n inventario 

del tesoro imperial de Constantinopla para reponer 

los objetos preciosos que hab ían dilapidado infieles 

guardadores . 

« Una de las joyas mas preciosas de este tesoro de 

los s u l t a n e s , » refiere M. de Hammer , « el d i a -

m a n t e de noventa y seis granos , y de pur í s imas 

a g u a s , que en los dias de ce remonia bri l laba en el 

penacho impe r i a l , habia sido hallado el año ante-

r ior , por u n pobre hombre , sobre u n monton de 

basura , cerca de la puer ta de Egr ikapú . No cono-

ciendo su valor, lo cambió por t res cucha ras ; el 

nuevo posedor la vendió por diez aspros á u n platero, 

pero mas tarde, habiendo sospechado q u e valia mas , 

pidió al comprador u n precio mas elevado. Acudióse 

para resolver la cuestión al je fe de los plateros, q u e 

se apropió la piedra por una bolsa de oro ; el g r a n vi-

sir quiso sacársela por f u e r z a , pero u n decreto i m -

perial adjudicó el d iamante al tesoro. Este era el s e -

g u n d o q u e se hallaba de aquel la m a n e r a ; indudable-

m e n t e provenían los dos de las r iquezas de la ant i -

gua Bizancio. El pr imero, q u e era aun mas hermoso 

y de peso superior, habia sido descubier to por u n 

n iño en el re inado de Mahomet II, en el Haiwanse-

rai ó el Hebdomon. Tal vez había pertenecido á la 

corona de los imperadores bizantinos, y se habia per-



dido en el año vigésimo segundo del re inado de Jus-

tiniano, por culpa de los jefes del gua rda - ropa , en la 

plaza del Hebdomon , duran te u n a m a r c h a t r i un -

fal. » 

VI 

La idea de sacrificar á sus dos h e r m a n o s , h i jos de 

Ib r ah im , a to rmentaba cada vez m a s á Mahomet IV, á 

medida que estos príncipes c rec ían en gracias y en 

edad. El to rmento e ra tan to mas a t roz , c u a n t o q u e 

este soberano, que no tenia inst intos sanguinar ios , 

les servia de tu to r y de padre , s iendo considerados 

como hi jos tanto como he rmanos , cuya m u e r t e exi-

gía solo la mas odiosa de las polít icas. Kara-Mustafá, 

no atreviéndose á combat i r d i r ec t amen te u n a reso-

lución que le horror izaba , y cuyo uso le habia ense-

ñado Kiuperli á detestar , empeñó a l sul tán á q u e 

consultase al consejo y al muf t í acerca de la legit i-

midad de semejante ejecución. 

El diván y el muf t í r ehusa ron u n á n i m e m e n t e la 

sanción legal ó religiosa de este c r imen . Mahomet IV 
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se contuvo ante la reprobación del consejo, dejó vi-

vir á sus he rmanos y casó con visires á sus h e r m a -

nas Aische y Aatika. Una paz precaria suspendió las 

hosti l idades en t re los turcos y los rusos, que se obli-

ga ron m ú t u a m e n t e á no levantar fortalezas en el ter-

r i tor io neutral izado, entre el Bug y el Dniester . 

/ 

V i l 

Ent re tan to , á principios de 1682, las disensiones 

intestinas de la Hungr í a , de la cual la mi tad se in-

clinaba hácia los a lemanes y la otra mi tad hácia los 

turcos , ofrecieron á Kara-Mustafá pretextos, motivos 

y ocasion para l levar á cabo el pensamiento de los 

dos Kiuperli con t ra el Austr ia . 

Los pretextos e ran numerosos , los motivos f u n d a -

dos, la ocasion opo r tuna ; pero desde q u e los dos 

g randes minis t ros vivían sepultados en el mi smo se -

pulcro , la cabeza y los brazos fal taban igualmente 

pa ra lá ejecución de tan vasto plan. Es ra ro en la 

historia que un pensamiento concebido por u n h o m -

bre de genio no aborte cuando se apodera de él una 
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medianía. Kara-Mustafá había heredado un proyecto 
superior á sus fuerzas. 

Volvamos un momento nuestras miradas á la orilla 
izquierda del Danubio. 

V I H 

El emperador Leopoldo, i n s t rumen to de la perse-

cución religiosa contra la Alemania protes tante , ha-

bía acumulado en Hungr ía y en Moravia las quejas 

de la l ibertad de las conciencias, á la i r r i tac ión de la 

nacional idad ofendida. La sangre de la aristocracia 

húnga ra , der ramada por la patria y la r e f o r m a , no 

cesaba de correr bajo el hacha del v e r d u g o ; los con-

des Serin, de Naaasti, deFrang ipan i , de Tra t t embacb , 

decapitados por los verdugos del emperador católico 

en 1671, hab ían dejado vengadores en sus hi jos y sus 

compatr iotas . 

Uno de estos jefes de los r e fo rmados y de los rebel-

des húngaros , el conde Tekeli, hab ía m u e r t o en el 

c ampo de batalla peleando cont ra los opresores de su 

pa t r i a ; la mitad de la Hungr ía había visto perecer en 

él á su Macabeo, pero ella no había m u e r t o con su 

héroe. Esta raza heroica y constante no acepta nin-
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gun yugo , n i aun el de la victor ia; cree mas en el 

derecho q u e en la fo r tuna ; nunca cede con vida lo 

que se qu ie re a r rancar le de su l iber tad. Habia for ta-

lecido su espíri tu con la sangre vert ida de los grandes 

már t i res de su causa ; eligió por jefe al j oven hijo 

del patriota Tekel i , m u e r t o por e l la ; creyó q u e el 

que tenia q u e vengar á su padre defendiendo la pa-

tria seria mas irreconcil iable con la t i ranía q u e cual-

qu ie ra otro de sus g randes c iudadanos . El amor , la 

l ibertad, la venganza filial se confund ían en el cora-

zon del joven Tekel i , para hacer de él el héroe de la 

independencia por na tura leza tanto como por polí-

t i ca ; por su m a d r e e ra nieto del conde de Nadasti, 

uno de los n o m b r e s mas imponentes de la ar is tocra-

cia h ú n g a r a ; desde sus t iernos años se habia enamo-

rado de los hechizos de la hi ja del conde de S e r i n , 

cuya m a n o le habia disputado el Austr ia , que la que-

r í a para su protegido, el pr íncipe de Transi lvania. 

Él quer ia reconquis tar la á costa de su s ang re ; su pa-

sión e ra el móvil segundo de su gloria . Para Dios y 

para la patria, e ra la inscripción q u e llevaba en 

sus estandartes. Pa r a la condesa de Serin era la d i -

visa secreta de su corazon. Ninguna venalidad en el 

hero ísmo de sus t ropas, que no tenían mas sueldo 

q u e las aclamaciones de la patr ia y los despojos del 

enemigo . 



Tres veces en tres años, al m a n d o deTeke l i , hab ían 

t r iunfado los húngaros en ba ta l la c a m p a l con t r a los 

ejércitos de Leopoldo; los genera les sabían la ciencia 

mi l i ta r , Tekeli y sus compañeros t en ían el genio de 

la t ierra l ibre que nacia al parecer e n t r e sus piés. No 

pudiendo vencer lo , los min i s t ros de Leopoldo t ra ta-

ron de seducir lo. Treguas honrosas en t r e él y los im-

periales fue ron a jus t adas ; l l amáron lo á Viena para 

negociar allí de igual á igual y d iscut i r las condicio-

nes q u e podian pacificar la H u n g r i a y dividir las pro-

vincias en t r e Leopoldo y él. 

En estas negociaciones en t revio los lazos tendidos 

á su l ibertad y á su v ida ; evadióse de Viena, volvió 

al c a m p a m e n t o , invocó ;. c o m o todos los caudil los de 

facciones civiles, el auxi l io del .ex t ranjero y del i n -

fiel cont ra los compatr io tas con t ra r ios á su . partido. 

Los húngaros , aliados n u e v a m e n t e por él con los t u r -

cos, enemigos ántes, l ibe r tadores aho ra , f ue ron la 

vanguardia de los o tomanos en A leman ia ; Tekeli, li-

songeado por Kara-Muslafá con la esperanza de o b -

tener la corona de Hungria , f u é en efecto proclamado 

en el diván rey de la Hungr ia -Super io r , con el título 

de rey de los húnga ros y de los t rans i lvanos; se casó 

con la hermosa Elena de Se r in , y la coronó con su 

propia mano , despues q u e q u e d ó v i u d a del pr íncipe 

transi lvano vencido y m u e r t o . Como todos los t ráns-

fugas , excedió contra su patr ia en ferocidad á los oto-

manos , cuyas invasiones en la Hungria a lemana di-

r igía él mismo. 

Millares de sus compatr iotas cayeron bajo el sable 

de sus ginetes. Convertida su patria en u n i n m e n s o 

osario, de jaba en pos de sí montones de cadáveres y 

de cenizas á los destacamentos turcos del ba j á de 

Ofen, á quien precedía en sus invasiones por el Aus-

tria, d i fundiendo el t e r ror de su nombre desde el 

Danubio hasta el Rh in , desde el Vístula hasta los 

Alpes. 

Mucho ántes de q u e la gue r r a fuese declaradá, t ra-

zaba entre Mahomet IV y Leopoldo una ancha vía de 

fuego y de sangre á los ejércitos del gran v i s i r ; sin 

embargo , estaba m u y dis tante de est imular por me-

dio de sus ajentes de Constantinopla á Kara-Mustafá 

• pa ra que marchase sobre Viena. Sino demasiado 

crist iano, era por lo ménos bastante político pa ra no 

convert i r u n a gue r r a civil de los reformados cont ra 

los católicos en una cruzada de la Europa occidental 

cont ra los m u s u l m a n e s ; solo quer ía a r rancar con la 

c imi ta r ra de los turcos la Hungr i a y la Transi lvania 

de las ga r ras del Austr ia , para f u n d a r bajo su propia 

soberanía u n reino anejo al imperio otomano. Sus 

c r ímenes en esta empresa f u e r o n tan grandes como 

sus hazañas. Tan intrépido y cruel , pero ménos pa-



triota que Scanderbeg, el aventurero húngaro tuvo 
la suerte que todos los Coriolanos á quienes la deses-

• peracion impele hasta el extremo de pelear contra 
los de su raza; recibió un imperio precario de mano 
extranjera, y lo perdió con su retirada. Acabó sus 
dias desterrado en Nicomedia, y sus mismas cenizas 
no hallaron hospitalidad sino en la tierra de los ene-
migos de su Dios'y de su patria. 

I X 

Pero en el momento en que meditaba la ejecución 
de los planes de los dos Kiuperli sobre Viena, Tekeli, 
proclamado ya rey de los húngaros, y señor de la 
Transilvania, flanqueaba con un ejército de sesenta 
mil caballos las tropas del bajá de Ofen, dispuesto á 
unirse á los turcos y á los tártaros, á quien la Puerta 
habia convocado ya en las llanuras de Pestb. El 
nuevo rey de los húngaros, bajo el título de rey de 
los kruczes, los bajás de Rumelia, de Temeswar, de 
Erlau, el príncipe de Transilvania, Apafy, diez y ocho 
regimientos de genízaros, enjambres de ginetes 
spahis se apoderaban juntos de la fortaleza de Fulek, 
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y apilaban- miles de prisioneros en pozos abiertos de 
antemano para que sirvieran de cárcel ó sepulcro á 
los partidarios de Leopoldo. 

El conde Kohary, noble húngaro, condenado á este 
suplicio por Tekeli, lo apostrofó al bajar á él con el 
valor de un patriota y de un creyente que no quiere 
por ningún precio, ni aun por el de la libertad civil, 
vender su religión ni su pueblo. 

« Prefiero esas tinieblas, » dijo al pasar encade-
nado por delante de Tekeli, a á ver la corona de 
« Hungría colocada por mano de infieles en la frente 
« de un traidor que se ha hecho esclavo por ser rey. » 

X 

Tales actos de hostilidad ántes de la declaración 
de guerra, eran habituales en Hungría entre los oto-
manos y los subditos del imperio de Alemania. Aun 
se negociaba en Constantinopla cuando va se comba-
tía en el Danubio. El conde Caprara, embajador de 
Leopoldo, seguido por un cortejo numeroso y porta-
dor de ricos presentes, conferenciaba acerca de la 
forma con el reis-eíTendi, ministro de relaciones 
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exteriores. Estas conferencias , envenenadas por u n a 

par te con las exigencias de Kara-Mustafá, que recla-

maba t r ibutos ant iguos y cesiones inadmisibles de 

provincias y de fortalezas, por la otra, por los-ajentes 

de Tekeli, de Apafy y de los enviados de Transi lva-

n ia , interesados en u n a gue r r a irreconcil iable que 

protegía su independencia , consumieron inú t i lmen te 

dias y días. Los preparat ivos inmensos de esta cam-

paña se e jecutaban en Constantinopla á los ojos de 

Caprara y de su séquito. El emba jador , despedido por 

el g ran visir , no ta rdó en t omar el camino de Yiena. 

El ejército de doscientos veinte m i l h o m b r e s , 

aguerr idos en las campañas de Candia, de Bagdad y 

de Persia , al m a n d o de los Kiuper l i , acampaba ya 

bajo sus t iendas en la l l anura de Dand-ba já , en aquel 

campo de Marte de los otomanos, á las pue r t a s de 

Constantinopla, por la par te de Europa . El sul tán 

debia acompañar lo hasta su residencia de A n d r i -

nópolis. E l g ran Solimán no habia desplegado m a s 

pompa rea l y mil i tar al comenzar sus memorab le s 

expediciones contra la Germania ó contra la Pers ia . 

Las relaciones del conde Caprara , conservadas en 

los archivos de Yiena, y recopiladas por H a m m e r , 

son páginas históricas que se parecen á los poemas 

orientales. 

« En p r i m e r lugar la sala del d iván, sostenida por 

ocho columnas, dispuesta en f o r m a de pabellón, col-

gada de terciopelo, y adornada con vasos de flores de . 

los que pendían f r an j a s de oro y piala; por todas 

partes br i l laban en letras do radas , inscripciones 

árabes, persas y turcas. La sala de audiencia descan-

zaba sobre tres p i lares ; en el centro, se veía un es-

t rado cubierto con ricos tapices de Persia , sobre él se 

alzaba el t rono con sus columni tas y sus cogines de 

seda. En fin, el dormi tor io , que tenia la fo rma de 

u n a bomba , es taba revestido en lo interior de da -

masco escarlata, y exter iormente de paño encarnado; 

la cama, hecha con pieles de mar t a , estaba coronada 

con una cúpula de alemanisco de o ro ; la sobrecama 

y los colchones e ran de terciopelo azul bordado sun -

tuosamente ; el pavimento estaba cubierto con a l fom-

bras de pelo de camel lo . Delante de esta habitación 

velaba el s i l idhar . Estos t res apar tamentos y el 

koeschk de la just ic ia se ha l laban cerrados por u n 

tabique de lienzo fuer te , semejan te á la pared ant i -

gua de u n a fortaleza, q u e imitaba bastante bien las 

a lmenas con sus sesgos y cor taduras . En u n radio de 

u n cuar to de milla, se alzaban las t reinta t iendas 

dest inadas á los pajes, al personal de las cocinas y 

de las caballerizas. 

« Al salir el sol, el ba já , cu ar te l -maestre , abrió la 

marcha con dos colas de caballo, precediendo á ocho 



mil genízaros, que m a r c h a b a n - d e dos en fondo. Los 

oficiales (portadores de agua) de esta mil icia iban á 

caballo, y detrás de cada c o m p a ñ í a iba el capi tan 

(maestre cocinero), cuya p rox imidad era anunc iada 

por el ru ido de cadenas y de cucha ra s de plata. Los 

coroneles á caballo, cubiertos con br i l l an tes a r m a d u -

ras, t ra ian sobre su t u r b a n t e u n penacho de p lumas 

de garza real en fo rma de m e d i a l u n a ; iban a rmados 

con u n arco y u n a a l j aba ; cada u n o de ellos l levaba 

detrás de sí su repostero y s u porta-fusi l , dos ayu -

dantes bien necesarios en c a m p a ñ a . Seguía á estos 

el aga de los genízaros con dos colas de caballo y 

tres banderas de seda, con c i n c u e n t a voluntar ios q u e 

l levaban sobre los h o m b r o s pieles de leopardo; pre-

cedían á veinte pajes de edad de veinte á veint icua-

t ro años, a rmados con cotas de m a l l a , cascos r e l u -

cientes, y vestidos de seda e n c a r n a d a , con carcajes 

adornados de ricas b o r d a d u r a s á la espa lda ; en 

sus manos tenían lanzas de b a m b ú s ; otros c incuen ta 

iban armados con fusi les; c u a t r o porta-estandartes 

tenían banderas blancas , verdes , ro jas y amar i l las . 

Tre in ta músicos, en t r e los cua l e s habia seis flautis-

tas, seis t ambores , y cua t ro t imba le ros , m a r c h a b a n 

á caballo. Venían en seguida los del a rsena l , los r e -

meros del capitan-bajá, y ve in t i cua t ro aguadores , 

mi l artil leros, divididos en c u a t r o des tacamentos . 
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q u e llevaban t reinta cañones de madera pintada. Iba 

en pos de estos el topdji-baschi (general de arti l le-

ría), rodeado de c incuenta ayudantes , con tres ban -

deras , dos rojas y u n a verde ; agas y pajes d e l c a í -

m a k a n Ibrah im-bajá , a rmados de lanzas, de flechas, 

a l jabas y cascos; cuaren ta aposentadores feudatarios, 

acompañados por veinte lanceros de á pié cada uno , 

o c h o ' g i n e t e s con a r m a s preciosas y caballos del 

d ies t ro ; cuaren ta camareros con tu rban tes de cere-

mon ia , y caf tanes blancos, l levando cada uno detrás 

de sí cuarenta pajes con escudos, lanzas, flechas y 

arcos, montados en caballos r icamente a rmados . 

« Veíase despues la corte del visir favorito, cua-

renta agas , con pieles de m a r t a , montados en caba-

llos cubier tos con magníficos a r r e o s , sus pies se 

apoyaban en estribos de plata, y las r iendas q u e em-

puñaban eran del mi smo meta l ; seguíanlos caballos 

del diestro y t re in ta pajes lu josamente equipados-. El 

kiaya del favorito avanzaba con dos colas de ca-, 

bailo, izadas en dos palos encarnados y azules, siete 

caballos de m a n o , el escudo colgado en la silla, la 

maza de a rmas y el sable pendientes en los costados, 

todos r icamente empenachados y conducidos por 

pa laf raneros . Desfilaron luego los m i e m b r o s de la 

cancil lería de Estado, los dos relatores, el cancil ler 

de Estado, el secretario de la tesorería, con veinti-

20. 



siete músicos; cincuenta voluntarios con gorros en-
carnados con alas de diferentes pájaros; su aspecto 
era muy siogular : llevaban pieles zibelinas y lanzas 
con bellotas de seda verdes, amarillas y blancas; 
otros Hateados los valerosos, iban vestidos de tafetan 
carmesí, y de pieles de leopordo, semejantes á los 
precedentes con la diferencia de que sus gorros eran 
verdes. Iban en pos de estos cincuenta voluntarios 
con kalpaks á la húngara; adornados con una piel 
ancha de marta. 

«La casa del gran visir llegaba detrás, la mas bri-
llante y la mas numerosa que se habia visto hasta 
aquel dia. Figuraban en ella ciento setenta arcabu-
ceros á caballo, con carabinas, sables y escudos; 
veinticuatro pajes, doscientos aposentadores, dos-
cientos agas muy beneméritos, título de los Orozan-
ges, que eran dignatarios pertenecientes á la corte de 
los antiguos reyes de Persia; cuarenta agas del gran 
visir, con treinta pajes cada uno con lanzas de b a m -

• 

bú ; cuaren ta pajes del g r a n visir vestidos de color 

de l i m ó n , aljabas iguales bordadas de o r o , r iendas y 

estribos de p la ta ; otros doscientos pajes d i s t r ibu idos 

en seis pe lo tones , dis t inguidos por u n color diverso 

y seguidos por ciento veinte pa l a f r ane ros ; el sobr ino 

del g ran visir y el v i s i r -gobernador de Mossul con 

sus reposteros y por ta fus i l es , el p r i m e r o con ciento 
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cincuenta pa j e s , c incuenta agas del tesoro de Kara-

Mustafá, que l levaban las a l jabas bordadas de oro y 

tres es tandar tes ; el kiaya ó min i s t ro del in ter ior , 

escoltado por doce c h i a u x ; en fin, los músicos del 

g ran visir. 

« A este cortejo le sucedían el capi tan de la ronda 

y el p rebos te , q u e hacían plaza para el su l t án . Se-

tenta candidatos de a r r e n d a m i e n t o s , setenta y siete 

t schauschs con sus enormes tu rban tes y sus bastones 

p la teados , y veintidós aposentadores precedían á los 

ju r i sconsu l tos , á los mollas y á los m u d e r r i s ; estos 

ú l t imos iban delante de cuat ro monteros , y del m o n -

tero mayor de las cazas del a lcon , el gavilan y el 

mi lano . El pr íncipe del e s tandar te , llevaba el g r a n 

es tandarte verde del Profeta , en medio de los derv i -

ses, khalwat is , d jehvet is , mewlewis y ru fay i s , q u e 

l lenaban el aire con sus aclamaciones. Detrás ven ían 

ciento c incuenta e m i r e s , descendientes del Profe ta , 

con tu rban tes v e r d e s , guiados por su j e f e , elegido 

de la nobleza; doce scheiks , predicadores vestidos 

con el tegido del pelo de camel lo ; ciento c incuenta 

tschauschs , delante de los cuatro es tandartes q u e 

precedían á los dos magistrados de mayor d ignidad, 

el juez de Constantinopla y el juez mayor de E u r o p a 

y de Asia, fáciles de dist inguir por sus enormes t u r -

bantes. A derecha é izquierda iban el visir favorito y 



el visir ca imakan , con cua ren ta s i rv i en t e sá p i é , cu -

biertos con pieles de leopardo y a rmados con bas to-

nes de estoque ( p r a n d i s t o c c o ) ; los dos visires l leva-

ban turbantes de ce remonia , q u e c i r cundaba un galón 

ancho como un rio dorado en u n m a r de plata. El 

g ran v is i r , vestido con pieles de escarlata for rada de 

mar ta se adelantaba sobre u n cabal lo r i camente en-

jaezado y cubier to con u n a soberbia a r m a d u r a ; sus 

r iendas y sus espuelas eran de plata d o r a d a ; veint i-

cua t ro servidores lo seguían á pié .con trajes de ter-

ciopelo encarnado y c in turones de escamil la de o r o ; 

á poca distancia m a r c h a b a el presidente de las cá-

maras , el coronel de los genízaros y el capi tan de la 

guard ia personal del g r a n v i s i r ; á la izquierda de 

este ú l t imo se veia al m u f t i , vestido con pieles b lan-

cas y un e n o r m e t u r b a n t e en la cabeza ; detrás de él 

iban los tenientes genera les de los geni raros , de los 

c u a l e s , uno era al mi smo t iempo g u a r d a de los do-

gos del sul tán, lo q u e a tes t iguaban t re in ta y t res cu -

bier tas de Damasco bordado de oro, pertenecientes á 

estos animales , que iban en pos de él. Cuatro ginetes 

l levaban en la g rupa cuat ro gatos-leopardos adiestra-

dos para la caza (ga l t i p a r d i ) ; sesenta y cua t ro lan-

ceros de la gua rd ia los seguían de dos en dos , con 

gorros de p lumas doradas y p la teadas , con c in tu ro -

nes preciosos, y borceguíes encarnados. De la m i s m a 

suer te venían en seguida cuatrocientos a rqueros de la 

guardia con p lumeros en f o r m a de media l u n a , se-

mejantes á los de los coroneles de los gen í za ros ; los 

palafreneros del serral lo conduc ían igua lmente vein-

t icuatro caballos de mano con caparazones dorados, 

sillas, escudos- y a rmas igua lmente do radas , con es-

mera ldas , r u b í e s , tu rquesas y p e r l a s ; dos camellos 

consagrados q u e l l evaban , el uno el C o r a n , y el o t ro 

u n f r a g m e n t o de la cubier ta de la Kaaba. 

« Al fin apareció el s u l t á n , con u n a tún ica de Da-

masco blanco sujeta por el pecho con u n a docena de 

broches de d iamantes , y guarnec ida por detrás hasta 

abajo de zibelina negra ; en su t u rban te de pequeña 

dimensión br i l laban t res penachos enr iquec idos con 

d iamantes . P o r u n a p a r t e , el khassekiaga y por la 

otra el solakbasclii tenían los extremos de su vesti-

m e n t a . Cincuenta lanceros y c incuenta a rqueros de 

los guard ias de corps lo rodeaban ; de suer te q u e en 

medio de aquellos cascos q u e reflejaban los rayos del 

s o l , y de las ondeantes p l u m a s , su rostro br i l laba ó 

desaparecía en la auréola de luz q n e lo c i rcundaba . 

Detrás del sul tán iba el príncipe heredi tar io , de edad 

de diez y ocho años , vestido con u n a túnica verde ó 

de piel de l ince , m u y senci l la , y seguido por solos 

dos cr iados á pié. La modestia de este séquito tenia 

por objeto no despertar los celos .del su l t án . El p r ín -
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cipe llevaba detrás cuarenta pajes de la cámara inte-
rior, vestidos con las insignias de su cargo, al silih-
dar, al dulbenddar y al tscbokadar, que llevaban el 
sable, el turbante y el manto del sultán; luego iban 
los pajes de las otras tres cámaras con los eunucos 
blancos, y los baltadjis del serrallo. Cerraban la mar-
cha seis coches de á seis caballos, un carruaje de ce-
remonia y otros catorce tirados por búfalos; por ú l -
timo mil quinientos spahis y silihdares armados con 
lanzas de bambú y banderolas, semejantes á las de 
los ulanos. 

« El sultán organizó en el curso del mes en Tsclia-
taldjé y en Yapagdji una gran cacería , parecida á la 
que había tenido lugar en Constantinopla ántes de su 
partida. A este efecto, treinta mil individuos, traídos 
de todas partes como rebaños fueron destinados á re-
correr el campo para levantar la caza; proveyóse á 
su subsistencia con una contribución de ciento cin-
cuenta mil escudos, impuesta al territorio compren-
dido entre Galípolis y Filopópolis. Pocas fueron las 
reses matadas en aquella batida, pero en cambio 
murieron de fatiga muchos cazadores. Aquella cace-
ría fué tanto mas mortífera cuanto que se había re-
querido, para que tomaran parte en ella, á todos los 
pobres rajas de Belgrado. Viendo el sultán los cadá-
veres dijo á los de su séquito: «Indudablemente me 
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« habrán m a l d e c i d o , y por eso han recibido el cas-

ce tigo de an temano. '» 

ce El 15 de enero de 1683 , se plantaron las t iendas 

del sul tán á media legua de la c i u d a d , en la p radera 

de T s c h u k u r t s e h a i r i ; todas eran nuevas y sobrepu-

jaban en magnif icencia y valor á las q u e hemos des-

crito. Pero lo mas lujoso fue ron los preparat ivos de 

g u e r r a , q u e oscurecieron todo lo q u e se había visto 

hasta entonces en el imper io o t o m a n o , gracias á la 

ostentación y á la vanidad del gran visir y á la p a r -

cialidad del su l tán por el l iaren , mas numeroso q u e 

n u n c a en aquel la campaña . Hasta los soldados dije-

ron m u r m u r a n d o que el ejército de las mu je r e s igua-

laba al de los h o m b r e s ; q u e el sul tán A m u r a t IV no 

l levaba á la gue r r a mas que u n a m u j e r y dos pajes, 

al paso q u e entonces las carrozas del harén sub ían á 

ciento. La de la su l tana Khasseki estaba montada en 

plata con ruedas guarnec idas del m i s m o m e t a l ; las 

sillas y los arneses de los caballos q u e las t i raban eran 

de terciopelo. Los carros y los caballos del g ran visir 

eran también m u y lujosos y recordaban la suntuosi-

dad que ostentaban en la guer ra los reyes de Persia, 

como Darío y Jerjes . En seguida desfilaron los gre-

mios de Constantinopla que habían recibido la orden 

de presentarse en Andrinópolis en pos del ejército 

para que no careciese de n a d a ; los bufones y los t i -
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t in t e ros amenizaron l a m a r c h a de estas corporacio-

nes. Al dia s iguiente / diez mi l genízaros fue ron re -

vistados, y el sul tán salió e n seguida del serra l lo para 

entrar, en la t ienda (18 de marzo de 1683) . En aque-

lla c i rcuns tancia se levantó tal h u r a c a n , q u e e l t u r -

ban te de Mahomet cayó al sue lo , s iendo considerado 

aquello como un funesto presagio . 

« El 31 de marzo, dia en q u e habia sido concluida 

la alianza ofensiva y defensiva del emperador Leo-

poldo y del rey de Polonia, el c a m p a m e n t o de los ge-

nízaros fué l evan tado , y al dia s iguiente salió el su l -

t á n de Andrinópolis. El i n t e rnunc io imper ia l Caprara 

siguió al ejército con todo su acompañamien to , cuya 

gua rd ia se hal laba conf iada á los gen íza ros ; por lo 

demás, se siguió t ra tándolo hon rosamen te . 

« La cola del caballo, en t regada al cuar te l -maest re , 

precedía al ejérci to o tomano . Los pueblos q u e se a t ra -

vesaban estaban obligados á sumin i s t r a r f o r r a j e , pa-

j a , cebada y estacas pa ra a r m a r las t iendas . Los cen-

tinelas impedían la f u g a de los habi tan tes hasta que 

pasaba el s u l t á n , pero despues quedaban en l ibertad 

de incendiar sus casas y de re t i rarse á las montañas 

para evitar los ve jámenes de las t ropas asiáticas que 

seguían á Mahomet IV. Delante del ejército marchaba 

u n rebaño de carneros de los q u e se mataba diaria-

m e n t e cierto n ú m e r o para d i s t r ibu i r raciones al dia 
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s iguiente por la m a ñ a n a . El i t inerar io lo indicaban 

inontoncillos de t ierra puestos de t recho en t r echo ; 

dos si tuados f ren te por f rente indicaban el paso del 

su l t án ; uno solo el del g r a n vis i r . Delante de las acé-

mi las que l levaban los bagajes se oían las campan i -

llas del caballo q u e llevaba las calderas . En las villas 

y aldeas tocaban la m ú s i c a ; los poetas d é l o s geníza-

ros (cada r eg imien to tenia cierto n ú m e r o de canto-

res), can taban versos picantes ú obscenos, mién t ras 

se manteaba á los merodeadores . Por la noche estre-

pitosas aclamaciones l l amaban á todo el m u n d o á la 

oracion c o m ú n q u e t e rminaba con votos dirigidos al 

cielo por la felicidad del padischah y los gritos de 

¡uhl y de / Alá! » 

XI 

Mahomet IV se detuvo en Belgrado; recibió allí los 

homenages y los t r ibutos de los enviados de Tekeli y 

de la república aliada de Ragusa ; en t regó al g r a n vi-

sir el estandarte verde del Profeta, u n caballo de ba-

talla, u n sable, u n a pelliza, u n penacho de garza 

real , signo de omnipotencia d u r a n t e la campaña . El 

vi. 21 
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mismo Tekeli, seguido de ciento veinte caballeros 

húngaros , de ciento c incuenta húsares f u é á ofrecer 

su corona al sul tan. Estaba vest ido con el l u jo mil i -

t a r que los húngaros copiaban de los tá r ta ros v de 

los asiáticos. Seis j eduques á pié, vestidos con pieles 

de t igre, lo precedían; sobre su cabeza flotaba el e s -

tandar te verde de Hungría , part ido en dos pedazos, 

imagen de la patria dividida en dos naciones a d v e r -

sas, u n e n j a m b r e de j eduques y de ginetes caracolea-

ban al rededor de su nuevo r e y ; él m i s m o con u n ca-

potillo de m a r t a y relucientes a rmas , l levaba las in -

signias de la soberanía q u e habia conquistado con la 

pun ta de su espada. Kara-Mustafá lo recibió como á 

u n rey, y dejando al sul tan en Belgrado, avanzó si-

guiendo los pasos de Tekeli á través de la Hungr ía . 

Mitad por patriotismo, mi tad por t e r ro r , cedió todo á 

este diluvio de otomanos. La presencia de Tekeli y 

de los magna tes de su part ido sofocaba el gr i to de la 

nacionalidad u l t ra jada . 

El ejército austríaco fué rechazado por los turcos 

hasta Raab. Esta fortaleza que era menes te r t omar 

i r r i taba á Kara-Mustafá, impac ien te por h e r i r al i m -

perio aust r íaco en el c o r a z o n , m a r c h a n d o sobre Yiena. 

Celebró u n consejo de g u e r r a á la vista de Raab para 

decidir de l a dirección de la campaña . E l viejo guer-

re ro I b r a h i m , vencedor de los polacos y de los rusos, 

l e representó en vano el peligro de avanzar dejando 

tras de sí plazas y guarnic iones que le cor lar ían la 

re t i rada en u n a derrota . 

« Un rey de Persia , » le dijo Ib rah im para apoyar 

su consejo con u n símbolo, « m a n d ó poner un tesoro 

a encer rado en u n a bolsa sobre un ancho tapiz, y 11a-

« m a n d o á sus cortesanos lo ofreció al q u e hallase el 

« medio de coger la bolsa sin pisar la a l fombra . La 

a m u n i f i c e n c i a d e l r e y p a r e c i a i l u s o r i a , c u a n d o u n o d e 

« los asistentes, plegando y enrol lando laa l fombra por 

« las pun tas , llegó á coger así la bolsa s in pisar el ta-

« p i z ! — Sigue ese e jemplo, visir , » añade Ib r ah im , 

« y pliega el Austria pieza por pieza, ántes de tocar 

« á la capital q u e no podrá entonces ser defendida 

a por la nac ión . 

« "Viejo chocho , » dijo b ru t a lmen te Mustafá, « ¡ t ú 

« raciocinas con u n a cabeza debili tada por tus 

« ochenta años ! Aquí te quedarás tú como u n hom-

« b re incapáz de pelear, y te encargarás de s u m i -

« n i s t r a r provisiones á mis t ropas. 

— « Visir, » le respondió con a t revimiento el sabio 

Hussein, gobernador de Sir ia , acos tumbradoá respe-

tar la sabidur ía del anciano por los usos á rabes ,« no 

« u l t r a j e s así á nues t ro padre , porque te da u n ex-

« celen te consejo. ¡> 
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Los únicos consejeros de Mustafá e r a n su t e m e r i -

dad y su ignorancia . Dejó á I b r a h i m de reserva con 

u n puñado de tár taros , pa ra a s e g u r a r los convoyes, 

pasó el Lei tha, tomó las for ta lezas , dispersó por la 

segunda vez el débi l ejérci to de Leopoldo al otro lado 

d e l P e s t h , le m a t ó qu in ien tos d e s ú s m a s val ientes 

ginetes , é h i r ió m o r t a l m e n t e a l p r ínc ipe Luis de Sa -

boya, voluntar io en el e jérci to de los imper ia les . Los 

dos mejores generales de Leopoldo , Caprara y Mon-

tecucul i . desiguales por el n ú m e r o á los o tomanos , se 

pusieron al abrigo de las m u r a l l a s de Viena, sem-

brando con sus na r rac iones e l t e r r o r de los tu rcos , 

cuyas inmensas co lumnas se p a r e c í a n á la e m i g r a -

ción de u n pueblo m a s bien q u e á u n ejérci to . El t í-

m ido Leopoldo a u m e n t ó este t e r r o r a lejándose de su 

capital con sufami l ia , la co r t e y su fo r t una , buscando 

para su segur idad u n asilo e n los Alpes de Est i r ia . 

La l lama de las c iudades y d e los pueblos , la multi-

tud de gentes, mu je re s , r ebaños , h u y e n d o de sus hoga-
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res incendiados y l lenando los aires con sus gemidos, 

precedían á los turcos . 

Al levantarse el sol del dia U de ju l io de 4683, los 

tár taros , vanguardia de Kara-Mustafá, se presentaron 

á la vista de los consternados habi tantes de la capital. 

La matanza por los tá r ta ros de tres mi l quinientos 

personas suplicantes, ence r radas en u n a torre, q u e 

salían bajo la fé de u n a capitulación precedidas por 

u n a hermosa joven coronada de flores que presentaba 

las llaves de la torre , hizo resonar hasta Viena el 

gri to de las víct imas y la alegría feroz de los sacrif i-

cadores. Desde lo alto de las mura l l a s se vió u n con-

voy de cuaren ta mi l esclavos llevados como rebaños 

delante de los caballos de los tár taros , su rcando con 

sus filas lúgubres los caminos de Est i r ia . El conde de 

S tahremberg , gobernador de Viena, resuelto á sepul-

tarse con su guarn ic ión de diez mi l hombres en t r e los 

escombros de la capital , respondió á la p r imera int i -

mación de Kara-Mustafá q u e m a n d o él mi smo los a r -

rabales de Viena. Los turcos sorprendidos con aquel 

suceso, comprend ie ron q u e u n a c iudad que se ro -

deaba con u n m u r o de fuego y h u m o estaba decidida 

á sacrificarse por la religión y por la patr ia . 



XIII 

Miéntras q u e Viena desaparecía en t r e el h u m o de 

la vista de los turcos , el d u q u e de Lorena , genera l í -

simo de las t ropas a lemanas , salia de la c iudad á la 

cabeza de t reinta m i l hombres ds caballería aus t r íaca , 

croata y polaca, y atravesando el Danubio, iba en 

busca de los re fuerzos que la Alemania y la Polonia 

le p romet ían , p a r a volver á socorrer á Yiena. El Da-

nubio en el q u e el d u q u e de Lorena ar ro jó sus puen-

tes despues de su paso, salvó aque l núcleo de ejérci to . 

A falta de reg imien tos , Viena se levantó y se a r m ó 

toda e n t e r a ; obreros , estudiantes, jóvenes, ancianos , 

todos se h ic ieron soldados. Quitóse el badajo de la 

enorme c a m p a n a d é l a t o r r e de San Esteban, ca t e -

dra l y sepulcro imper i a l , para que su toque no a n u n 

ciase á los tu rcos los movimientos de la c iudad . C a m -

panillas, tocadas por m u c h a c h o s en las ca l les , 

sirvieron para l l a m a r á sus faenas á la enmudec ida 

poblacion. A su toque , los soldados, los paisanos, los 

es tudiantes deb ían acudi r á los puestos, de an t emano 

señalados. 

Durante estos preparat ivos , los trescientos m i l tur -

cos, tár taros y húngaros , comple tando el cerco de. la 

c iudad, y res tab lec iendo los puen tes de barcas sobre 

el Danubio, levantaban sus t i endas y ab r i an sus t r in-

cheras en u n a vasta c i rcunvalación que encer raba al 

r io en sus l íneas. El gr iego Cantacuzeno, pr íncipe de 

Vaiaquia, apell idado por los turcos Schei lanogbli , 

hijo de Satanás, había fo rmado sus líneas y montado 1 

sus baterías sobre u n a eminenc ia arbolada, separada 

de sus aliados los turcos, cerca de Hetzendorf, al bor-

de de u n a selva, cuyos árboles cortó pa ra const ru i r 

los puentes del Danubio . Este enemigo implacable de 

los cristianos habia f i jado u n a cruz de piedra de diez 

toesas de elevación sobre u n al tar , en que hacia cele-

b r a r la misa por sus sacerdotes á la vista de la media 

l u n a de sus señores; seductor pérfido de la esposa de 

' su predecesor en el t rono de Vaiaquia, elevado á la 

soberanía por la astucia, la adulación, y la versat i l i -

dad, las a r m a s de este gr iego a te r raban á los h a b i -

tantes de Viena. Contrastando su piedad con la causa 

que servia, y con sus cr ímenes , el n o m b r e de Schei-

t anoghl i , descendiente de los emperadores bizantinos 

Cantacuzenos, f u é el s ímbolo de la apostasía. 
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XIV 

El silio, t a n encarnizado como el de Candía , lle-

vaba ya setenta dias de durac ión con sus al ternativas 

de diez y ocho asaltos rechazados, la escasez y la m i -

seria, sin q u e los vieneses, abandonados á ellos mis-

mos, hub iesen recibido n i n g ú n indicio de auxilio 

t ra ido por la c r i s t i andad á sus ú l t imos defensores. 

La Europa , i nd i f e ren te á los peligros de u n imperio 

cuya ambic ión h a b i a per judicado á la causa por sus 

pretensiones á la m o n a r q u í a universa l , no a r m a b a 

en favor de la Aus t r ia mas q u e a lgunos r a ros vo lun-

tarios. La incoherenc ia y la desorganización de ele-

mentos heterogéneos , q u e componían entonces , y 

componen hoy la nacional idad a l emana , daban á la 

confederación ge rmán ica la len t i tud y el egoísmo de 

los m i e m b r o s s in cabeza, m a s inhábiles a u n para de-

fenderse q u e p a r a a tacar . E l fana t i smo crist iano de 

las c ruzadas es taba tan apagado como el fana t i smo 

m u s u l m á n de las conquis tas ; todo era político en 

esta gue r r a en l a q u e se ve ían á h ú n g a r o s calvinistas, 

á moldavos, á valacos, á t rans i lvanos , á servios, á 
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griegos crist ianos celebrar sus mister ios en medio de 

los m a h o m e t a n o s sobre las colinas de Viena. 

Un polaco intrépido, an t iguo in térpre te de los e m -

bajadores de su nación en Constantinopla, f u é el pr i -

mero q u e bur ló la vigilancia de los turcos para l levar 

á los defensores de Viena la esperanza q u e comenza-

ba á abandonar los . Este aven tu re ro , l lamado Kolls-

chi tzky, atravesó el c a m p a m e n t o de Mustafá, c an -

tando , con el t ra je de u n músico de calle, canciones 

t u r ca s que ag rupaban al soldado; l legado q u e hubo 

á l a ori l la del Danubio , en f ren te de las fortificacio-

nes, se ar ro jó al rio y evitó, nadando ent re dos aguas, 

las balas que le d ispararon los turcos . Traia á S tah-

r e m b e r g noticias de la aproximación del d u q u e de 

Lorena y del rey de Polonia Sobieski á la cabeza de 

setenta mi l combat ientes . Cohetes disparados en la 

noche s iguiente desde la to r re de San Esteban, hicie-

ron saber á los generales del ejército imper ia l q u e 

Viena resp i raba aun bajo los escombros de sus bas-

t iones, y q u e su mensage habia regocijado el cora-

zon de sus patriotas. 
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La Polonia e ra la ú n i c a n a c i ó n q u e el ca to l ic ismo 

de sus pueblos y el h e r o í s m o de su rey Juan Sobieski 

habían movido á socorrer a l Aust r ia . El l a rgo resen-

t imien to de sus viejas h u m i l l a c i o n e s ante los tu rcos , 

y la gloria reciente de la v i c to r i a de Choczim, q u e le 

habia enseñado á desprec ia r á su enemigo , habia po-

pularizado la g u e r r a san ta c o n t r a los o tomanos en 

la Polonia. El en tu s i a smo d e su rey hab ia hecho lo 

demás. 

Lo hemos dicho mas a r r i b a , la heroica Polonia ha -

bia sido mas bien una facción q u e u n a nación. En 1382 

habia concluido por da r se u n a consti tución tan a n á r -

quica como su carácter . Lu i s de Anjou , de la casa real 

de Francia , el ú l t imo de los reyes heredi tar ios de P o -

lonia, no habia dejado a l m o r i r mas que hi jas . 

La segunda y la m a s h e r m o s a , Eduviges , tenia ca-

torce años á la m u e r t e de su padre . Los po lacos , se-

ducidos por su precoz bel leza y por las v i r tudes q u e 

se presentían en e l l a , la p r o c l a m a r o n r e ina de P o l o -

n ia con la condicion de q u e la nación conservar ía la 

autor idad paternal sobre su joven soberana y le dar ía 

u n esposo de su elección. Pero el corazon de Eduv i -

ges habia elegido ántes q u e la dieta de Polonia . Uno 

de sus pr imos, Gui l lermo de Hapsburgo, d u q u e de 

A u s t r i a , educado con ella en el palacio de su padre , 

era el esposo y el rey que habia escogido. Este p r ín -

cipe h u b i e r a atraído por sus gracias , su educación y 

su valor las mi radas de todas.las pr incesas de su t iem-

po ; pero u n a afección, por decirlo así nat iva, le ase-

g u r a b a el corazon de Eduviges. « Le parecía, » decía 

ella á los polacos, a que habían nacido en la m i s m a 

« cuna . » 

Guil lermo de Hapsburgo, l lamado por ella secreta-

mente á Cracovia para que pidiera su m a n o á la die-

ta , no pudo g a n a r la voluntad de la nobleza polaca, 

q u e temió encont ra r en u n príncipe austr íaco u n do-

m i n a d o r , mas bien que u n rey. Ni las angust ias n i 

las lágr imas de Eduviges pudieron en te rnecer á su 

pueblo. Un bárbaro idólatra, vestido de pieles de ani -

males salvages, de cos tumbres tan feroces como su 

aspecto , Jagellon duque de L i tuan ia , fué el esposo 

impues to á la nieta de San Luis , y por rey á los sá r -

matas civil izados, italianos del Norte. 

La ambición de fort if icar la Polonia contra los r u -

sos, los tár taros y los cosacos por medio de la anexión 

á la Li tuania , decidió la dieta á sacrificar á este bá r -
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baro la b i ja de sus reyes. Resignada á su suer te y con 

celo ferviente para promover la conversión de los li-

tuanios á la fé católica, Eduviges comenzó por la de 

su esposo, y prosiguió, con él en Li tuania tan p ron to 

con la elocuencia como con la fuerza la conversión d e 

su nuevo pueblo a l Dios de su infancia . La historia 

describe con admirac ión y horror la nar rac ión de esta 

extraña misión de Eduviges y de Jagellon en Li tua-

nia para sus t i tu i r e n ella el c r i s t ian ismo á la idolatr ía . 

Miéntras que la hermosa y elocuente r e ina de P o -

lonia predicaba á la m u c h e d u m b r e q u e la rodeaba 

llena de a d m i r a c i ó n , el bá rbaro Jagellon, seguido de 

sacerdotes tan implacables como él, violentaba y m a r -

t i r izaba á los q u e persis t ían en el viejo cul to . A fin 

de economizar el t iempo á los misioneros en las cere-

monias de u n bau t i smo individual , el rey llevaba con 

la p u n t a de la espada de sus soldados á la mul t i tud , 

á la corr iente del r io y la hacia baut izar en masa , no 

dando por lo c o m ú n á todos mas q u e el n o m b r e de 

u n santo. 

X V I 

Desde la exti n cion de los Jagelones, la Polon ia, cada 

vez mas republ icana , habia elegido en sus dietas, se-

n a d o aristocrático y mil i tar , reyes mas parecidos á 

cónsules que á monarcas . Su constitución t r ibunic ia 

y pretoriana parecía que habia reun ido en sus ins t i -

tuciones lodos los vicios del gobierno monárqu ico , 

del gobierno mi l i t a r , del gobierno feudal y del go-

bierno republ icano. Su existencia no era mas q u e u n a 

perpétua candida tura de su tu rbu len ta nobleza al t ro-

no , y u n a pe rpé tua facción cont ra el rey que hab ian 

elegido. 

La política exter ior de los polacos se resentía de las 

competencias e ternas al pode r : cada part ido, conmo-

viendo la patr ia por pe rmanece r fiel á sus p re fe ren -

cias ó antipatías, buscaba apoyo y aliados en el ex t r an -

jero. En medio de tantas agitaciones in t e s t inas , u n a 

sola v i r tud quedaba á los nobles polacos , la del he-

roísmo. Ellos eran los p r imeros soldados del m u n d o . 

Se ha visto su perpé tua oscilación entre la Hungr í a , 

el Aus t r i a , la Suec ia , la R u s i a , la Tu rqu ía misma ; 

pueblo 

nías oriental hasta entonces que europeo, ha-

bia aceptado por largo t iempo el vasallaje de los oto-

m a n o s ; pero su movilidad los hacia tan incapaces de 

l ibertad como de se rv idumbre . El exceso en todo e r a 

su na tu ra leza ; ellos habian conquistado muchos l au -

reles en el c ampo de batalla, pero j amás tenian segu-

r idad en su patr ia . 
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Tal era la Polonia en el m o m e n t o en q u e nacia uno 

de esos hombres q u e salvan é i lustran las naciones 

cuando estas pueden ser salvadas. Este hombre era 

Sobieski , predest inado á defender u n dia la Europa . 

Juan Sobieski, según un historiador moderno M. de 

Sa lvandy , au tor de u n estudio ju s t amen te est imado 

de este h é r o e , habia nacido en 1624, en los montes 

Carpatos , en el castillo de Olesko, duran te u n a t em-

pestad memorab le , en la que el rayo, amenazando su 

c u n a , parecía que anunciaba á la Polonia que un 

hombre famoso venia al m u n d o . Era de la raza de los 

héroes sármatas l lamados los nobles del escudo, q u e 

confundían sus nombres con el origen fabuloso de la 

pa t r ia . Él ¡mismo ha referido en u n a noticia his tó-

rica las hazañas de su padre Jacobo Sobieski, el ven-

cedor de los turcos en Choczim. 

a El recuerdo de Jacobo Sobieski, hijo de Márcos, 
dice, queda profundamente grabado en mi corazon; 
era mi padre. Ilizo sus primeras armas á las órdenes 
del gran Zolkievvski, en la antigua guerra de Mosco-

via q u e valió al joven Wladis lao el trono de los cza-

res ; en la expedición siguiente fué uno de los jefes 

encargados, por la negat iva de Zolkievvski, de m a n d a r 

el ejérci to y de presentar el pr ínc ipe al pueblo que 

lo habia elegido para soberano. Herido en el brazo en 

el asalto de Moscú, mi padre no dejó por eso de asis-

tir á todas las campañas de aquellos revueltos t i e m -

pos , s iempre seguido por sus húsa res de ordenanza 

q u e m a n t e n í a á sus expensas, y á los que su bri l lante 

denuedo tan to como su lujoso un i fo rme hacia l lamar 

la tropa de oro. Él fué quien en la gloriosa campaña 

de Choczim, m i e m b r o d e u n a c o m i s i o n investida con 

plenos poderes de la dieta para d i r ig i r las hos t i l ida-

des, se negó á conclu i r la paz con el emperador Oth-

m a n II . Desde aquel t r i un fo , la república le confirió 

poderes pa ra negociar con los suecos, los cosacos, los 

t á r t a ro s , los moscovitas y los turcos. Cuatro veces lo 

pusieron los nuncios á su cabeza en las d ie tas , eli-

giéndole mar isca l , y de grado en grado llegó al puesto 

de p r imer senador secular de Polonia , con el t í tulo 

de castel lano de Cracovia. » 

Su m a d r e , Teófila Dani lowiczowna-Sobieska , era 

la nieta del i lu t re he tmán Zolkievvski, conquis tador 

de Moscú. Al principio de este mismo est ío, en que 

dió á luz á su glorioso h i j o , u n a banda de tár taros 

habia invadido su castillo de Olesko; ella se hallaba 



en él con su m a d r e y con su abuela la v iuda Zol-

kiewski. Estas tres m u j e r e s , á la cabeza de su servi-

d u m b r e , defendieron va le rosamente su cas t i l lo , su 

libertad, su honor , y al hé roe q u e iba á nacer en t r e el 

es t ruendo de las a r m a s . 

Juan tenia u n h e r m a n o p r imogén i to y del cual dice 

en la m i s m a noticia m a n u s c r i t a : «Mi h e r m a n o m a -

« yor , l l amado Marcos, como m i bisabuelo, no debia 

« l legar á la edad viril m a s q u e para m o r i r á m a n o s 

« de los tártaros. Todos los mios han hal lado así la 

« m u e r t e bajo los sables de los infieles defendiendo 

« nues t ra santa r e l i g i ó n ; yo solo estaba reservado 

« para otros destinos por la vo lun tad d i v i n a . » P a -

rece q u e Juan Sobieski se h a re t ra tado en estas pala-

bras modestas y piadosas. 

Su padre Jacobo, vencedor de Othman II, habia 

dado á su patr ia la paz q u e ofrece la victoria . Su in-

fancia pasó en los años prósperos que esta paz valió 

á la Polonia y bajo el inf lu jo de la corr iente de civi-

lización q u e llegaba por fin á aquellas comarcas s iem-

pre destrozadas por los soldados. Su educación se pe r -

feccionó; hablaba siete ú ocho lenguas, conocía la l i -

t e ra tu ra ext rangera , tocaba muchos ins t rumentos , 

pintaba con facilidad, y mon taba á caballo admira -

b lemente , y mane jaba las a r m a s con extraordinaria 

destreza. Su padre, que hab ia dominado á menudo 

la Dieta con la elocuencia, y que conocía por lo tanto 

el valor de la pa labra en las répúbl icas , lo hizo e jer -

citarse en el uso de la lengua , y logró hacerlo mas 

elocuente q u e lo que lo e ra él mi smo . Pa r a comple-

ta r su educación lo hizo v ia jar y lo e n v i ó , p r imero 

á Par i s , luego á Turqu ía , para que midiera y ca l cu -

la ra las fuerzas de esta potencia formidable , que de-

s ignaba á su pensamien to y á su fé como al enemigo 

q u e debia atacar y vencer . 

Su m a d r e habia reun ido en Jolkiew, centro de las 

vastas posesiones de la famil ia , todos los restos de 

sus parientes muer tos á manos de los o tomanos y de 

los tártaros. Jacobo habia rescatado de O t h m a n II la 

cabeza del g ran Zolkiewski, por m u c h o t iempo c l a -

vada en las puer tas del serral lo despues de la fatal 

j o rnada del Kobilla. Un monas te r io de domin icos , 

construido por Teófilo, habia recibido aquel depósito, 

y se dice que ella conducía casi todos los dias á sus 

hijos á visitar á aquellas veneradas rel iquias . Allí los 

hacia o ra r , é inf lamaba su imaginac ión y su a r d i -

miento, disponiendo su corazon á los combates y al 

mar t i r io vinculado en cierto modo en su fami l ia . 

Muy á m e n u d o la catástrofe del Kobilta e ra r e co r -

dada en t re las t umbas y el a l tar . J u a n se conmovía 

p r o f u n d a m e n t e al escucharla; se le leía entonces u n a 

car ta de despedida escrita al rey S ig i smundo por su 
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abuelo, fechada en este último campo de batalla, co -
mo un testamento de política y de guerra. 

XVIII 

Mientras que su padre mandaba las tropas polacas 
en el Bug y se ilustraba en las dietas, el joven So-
bieski, acogido y admirado en Francia por su belleza 
marcial y su genio precoz, se deslumhraba con el 
esplendor naciente de la corte de Luis XIV, se al is-
taba para aprender el oficio de las armas en los mos-
queteros del rey, y se formaba en la escuela del he-
roísmo tratando familiarmente al gran Condé. Si-
guiendo su viage desde Paris á Constan ti nopla, habia 
sido llamado á su patria por la guerra civil encen-
dida entre dos banderías, la del rey Wladislao, y la de 
Chmielnicki, Coriolano polaco que llevaba los cosa-
cos á su patria. 

El interregno que siguió á la muerte del primero 
abriendo la era de la anarquía, habia unido la Polo-
nia con los bárbaros. La nobleza, reunida en Varso-
via para disputarse encarnizadamente la elección 
al trono, iba á verse sitiada en su capital. Zamosc, 

investido ya por los cosacos y por los polacos, aliados 
suyos, estaba dispuesto á entregar á los bárbaros la 
última ciudadela de la libertad. Sobieski se arrojó 
entre los enemigos , reanimó los corazones decaídos, 
sostuvo el sitio, y rechazó á los bárbaros. El nuevo 
rey elegido, Juan Casimiro, alcanzaba una paz preca-
ria, muy pronto seguida de una nueva confederación 
contra él. Sobieski la venció enBeredesco y su victo-
ria dió un respiro á la patria. Pero las disensiones 
prevalecían siempre en un pueblo que no tenia mas 
patria que los campamentos. Los rusos de Pedro el 
Grande inundaban las provincias del Norte. Los par-
tidarios del rey de Suecia, Carlos Gustavo, le entre-
gaban el trono de Polonia; la palabra final del reparto 
de la Polonia era pronunciada en voz alta por los 
suecos y los rusos. 

Pero la hora de este crimen europeo, desgraciada-
mente provocado por la turbulencia de esta aristo-
cracia, no habia sonado todavía. La Polonia poseia 
en su héroe un gran ciudadano. La inspiración del 
peligro supremo hizo que lo eligiesen generalísimo. 
Inundados de cosacos, de tártaros, de rusos, de hún-
garos, de transilvanos, llamados por los polacos á sus 
provincias, los sármatas necesitaban un soldado ex-
traño á lodos los partidos que habia de dominar por 
su superior imparcialidad. Sobieski aceptó el mando 
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como el puesto mas peligroso, la b recha de la patr ia , 

• y empuñó la espada de la Polonia . 

X I X 

Pero lo ex t remado del peligro no bas taba p a r a l l e -

na r el gran corazon de Sobieski ; la nob le pasión q u e 

me jo r se h e r m a n a con el h e r o í s m o en los h o m b r e s 

privilegiados por la na tu ra leza , el a m o r devoraba al 

héroe. Adoraba este á la h e r m o s a condesa Zamovs-

ki , á quien la mue r t e de su m a r i d o volvia la l iber tad 

en el m o m e n t o en q u e Sobieski era coronado. La 

condesa Zamoyski era u n a j o v e n f rancesa , l levada á 

Polonia, como dama de h o n o r por la ú l t i m a re ina 

de los polacos, la princesa de Nevers . Su n o m b r e e ra 

Maria Casimira de Arquien; su ta lento y su belleza 

eran la admirac ión de Varsovia . 

Sobieski, ménos rey q u e a m a n t e , olvidó por ella 

la política que le aconsejaba busca r u n a al ianza en t r e 

las grandes familias de su p a t r i a ; olvidó hasta la ley 

del decoro que prohibe á u n a v iuda pasar á los ocho 

días del lu to al segundo m a t r i m o n i o : su impaciencia 

la obligó á casarse ántes q u e u n a s e m a n a hubiese 

secado las l ág r imas ver t idas por su p r i m e r esposo. 

Dispuesto á e n t r a r en campaña contra enemigos n u -

merosos y encarnizados, no quer ía m o r i r sin haber 

poseído la m u j e r q u e prefer ía á u n imper io . Pronto 

verémos á esta m u j e r , hecha r e i n a , hace r las delicias 

y el t o r m e n t o del q u e le habia levantado u n t rono 

e n su corazon. 

X X 

Una batalla de diez y siete dias en Podhaic , contra 

los polacos, los cosacos, los tár taros y los turcos con-

federados, le rest i tuía el suelo polaco; u n a segunda 

batal la cont ra doscientos mi l tu rcos de Ibrah im-bajá , 

le dió f ama europea . La cr is t iandad hacia resonar su 

n o m b r e en todos sus t e m p l o s ; él recibe el nombre 

de Escudo de Cristo, p r i m e r apellido de sus padres . 

"Vuelve á asistir de cerca con su puñado de val ientes 

á las sesiones de la Dieta t u r b u l e n t a en la que la no-

bleza, dividida por d i ferentes potencias de Europa , 

desgar raba la pat r ia y preparaba la presa al ex t r an -

gero. La nación entera es por fin convocada para sa-

car á la Polonia de las manos de los nobles. La gra-
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litud popular pronuncia el n o m b r e de Sobieski, q u e 

es aclamado rey con voz u n á n i m e . Él r ehusa en vano , 

la salvación pública lo obliga á aceptar la corona . 

Todos los part idos enmudecen u n ins tan te an te este 

nombre . Él ratifica el n o m b r a m i e n t o con la victoria 

de Choczim ganada contra los turcos, p r i m e r a ven -

taja de los sármatas sobre los otomanos. Los tu rcos 

lo l lamaron el León del Norte. 

Se ha visto que lejos de abusa r de su t r iunfo , So-

bieski habia enviado emba jadores con presentes á 

Constantinopla para conf i rmar la paz despues de la 

victoria. La temeridad y la ignoranc ia de Kara-Mus-

tafá habian envenenado estas negociaciones. So-

bieski, prevenido de los preparat ivos del g r a n vis ir , 

había invi tado en vano á la Europa á f o r m a r u n a 

cruzada defensiva cont ra los o tomanos . E l m i s m o 

emperador Leopoldo, mas amenazado q u e cua lqu ie ra 

otra potencia, habia declinado sus of rec imientos . La 

nobleza polaca, cont ra r ia s iempre á sus reyes, habia 

negado á Sobieski su consent imiento para la g u e r r a . 

La F ranc ia , al iada de la Turqu ía y enemiga del Aus-

tria, fomentaba en Varsovia el espír i tu de res is tencia 

á los planes de Sobieski. Pero los trescientos mil 

hombres de Kara-Muslafá, pasando el Danubio para 

i nunda r la Alemania, la obstinación de Sobieski , el 

entus iasmo desinteresado y religioso del pueblo po-
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laco por la fé, obligaron por fin á la Dieta á ratif icar 

la alianza de la Polonia y de la Alemania . 

La voz de Sobieski habia despertado á la Saboya, 

la I tal ia, la España y el Por tuga l ; Turin-enviaba al 

emperador subsidios y voluntar ios ; el rey de España 

vendia su vagilla de oro y d plata para pagar á los 

defensores de su dinastía y de su fé; los conventos 

de España y de Italia cont r ibu ían para los gastos de 

u n a gue r r a de universa l in te rés ; los cardenales de 

R o m a , siguiendo el e jemplo de Clemente XI, enage-

naban los bienes eclesiásticos para defender la iglesia 

amenazada tan cerca de los Alpes; las provincias 

católicas del Mediodía e ran recorr idas por peregrinos 

y procesiones para implora r la asistencia de los mi -

lagros en favor de Sobieski. Pero Sobieski e ra el ver-

dadero mi lagro . 

Los turcos avanzaban sobre P e s t h ; el duque Cárlos 

de Lorena , genera l ís imo de Leopoldo, pero sin e jé r -

cito, excitaba impacien temente á los polacos á u n a 

u n i ó n que podia suplir su debi l idad; Leopoldo, des-

ter rado de su capital, ofrecía la Hungr ía entera al 

rey de Polonia en pago de su auxilio. Sobieski, mas 

cristiano y caballeresco q u e ambicioso, n o quer ia 

m a s galardón que la victor ia; se hub ie ra avergon-

zado de pelear como mercena r io por la c r i s t i andad ; 

la gloria terrestre y el cielo e ran la recompensa de 



su heroísmo. Despues de haber visitado á pié y 

como peregrino todas las iglesias de Cracovia, el dia 

de la Anunciación, part ió con lo m a s escogido de los 

ejércitos polacos para ir á socorrer á Viena. La Ale-

man ia lo saludó con u n gri to de esperanza . Arcos de 

t r iunfo , levantados para su paso, t en ían estas palabras 

lat inas, a lusión á su f u t u r o des t ino : « Salvatorem 

expectamusl (¡ Esperamos al salvador!...) » 

En efecto, él l levaba la salvación de Viena. Tres 

dias mas ta rde , el ba luar te del i m p e r i o , del Austr ia , 

de la Italia, de la crist iandad, iba á desplomarse . Los 

dos ejércitos de Carlos de Lorena y de Sobieski, r e u -

niéndose á una jo rnada de Viena, no componían j u n -

tos mas que sesenta mi l combat ien tes . Eso es todo lo 

que la crist iandad , ent ibiada por la inanidad de sus 

an t iguas cruzadas y desafecta á la casa de Aust r ia por 

su ambición universa l , habia podido j u n t a r cont ra los 

trescientos mi l asiáticos de Kara-Mustafá , 

X X I 

El t iempo apremiaba . Viena se veia destrozada por 

la explosion cont inua de las b o m b a s ; las iglesias, los 
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monaster ios, el palacio del emperador , los cuarteles 

enteros de la capital h u m e a b a n con u n fuego cont i -

n u o ; los lienzos de mura l l a obs t ru ían las ca l les ; la 

t r inchera no estaba mas q u e á t re in ta pasos de la con-

t r a -esca rpa ; baterías a rmadas con los mismos caño-

nes monstruosos que hab ían abier to las brechas de 

Constantinopla, Rhodas y Candía preparaban anchas 

vias á los ú l t imos asaltos. El conde de S tah remberg , 

her ido por u n casco de bomba m a n d a b a desde su 

lecho de d o l o r ; los soldados y los habitantes , calcu-

lando todos los dias las pérdidas sufr idas la víspera y 

la r educc ión rápida de sus batal lones, comenzaban á 

hablar de u n a próxima é inevi table capi tulación. 

Dos meses habían t rascur r ido en la m a s crue l per-

plejidad , en combates cont inuos . La epidemia se 

u n i a al bombardeo , á l o s choques sób re l a brecha, ó á 

la explosion de las m i n a s pract icadas por los turcos . 

Las munic iones se acababan , u n a silenciosa desespe-

ración se apoderaba de todos los án imos . En s e t i em-

bre , u n a lune ta habia caido en poder de los sitiado-

res, y par te de la mura l l a se habia hund ido . Fué me-

nester improvisar a t r incheramientos á la ent rada de 

las calles; aquel e ra el e s fuerzo sup remo . S t a h r e m -

berg no pensaba poder resistir t res dias m a s ; y todas 

las noches signos de desolación anunc iaban á Cárlos 

de Lorena que la caida e ra inevitable. E n medio de la 

vi . 2 2 



noche q u e precedió á este tercero y ú l t imo dia de las 

previsiones de S t a h r e m b e r g , u n gr i to de alegría r e -

sonó de repente en lo alto de la to r re de San Estéban. 

El cent inela acababa de apercibir u n a l l ama br i l lante 

sobre las c imas del Colemberg, que señalaba en el ho-

r izonte al ejército polaco. El sol nac iente bri l ló en u n 

bosque de lanzas y banderolas sobre la m o n t a ñ a . 

Los turcos se dividieron entonces en t res cue rpos ; 

el uno se volvió hácia el nuevo enemigo q u e se p re -

sen taba ; el o t ro se preparó al asa l to ; el t e rcero , s ín-

toma de l iber tad , era u n a m u l t i t u d desordenada q u e 

h u í a hácia la Hungr ía cargado de bot ín . E l obispo de 

Neustadt , Collonitz, q u e se había batido como soldado 

en Candía , encerrado ac tua lmente en Viena, en 

donde su fé, su valor , y su palabra exci taban á la de-

fensa , en donde su e jemplo y su car idad ayudaban á 

sopor tar tan tos males , l l amó en seguida á las m u j e r e s 

y los niños á las iglesias, en tanto q u e S t a h r e m b e r g 

l levaba á los hombres á las mura l las . 

XXII 

Ya hacia unos dias q u e Carlos de L o r e n a h a b í a cor-

r ido á incorporarse con Sobieski pa ra a p r e n d e r , de-
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cia él, el arte mil i tar con tan superior maestro . Los 

imperiales l loraron de a legr ía viendo al i lustre je fe , 

cuyo nombre e ra prenda segura de victoria. La dis-

cordia, compañera inseparable de los reveses, paral i -

zaba sus ú l t imas fue rzas ; ella se extinguió á los piés 

del héroe de Chocz im, que encontró en sus nuevos 

soldados u n a obediencia q u e j amás había alcanzado 

sobre sus propios súbdi tos . 

En t re t an to , Cárlos de Lorena había podido echar 

un tr iple puen te sobre el Danubio , á seis leguas de 

V i e n a , s in q u e el g r a n vis ir hiciese nada para impe-

dir lo . « Bien veis que el genera l q u e deja cons t ru i r 

a este puente en sus barbas , teniendo trescientos mi l 

« h o m b r e s , no puede de j a r de ser de r ro t ado , » ex -

c lamó Sobieski, para hacer pasar el Danubio á los i m -

periales, que vaci laban en seguir lo . 

Al dia s iguiente c ruzaron el Danubio. Los polacos 

m a r c h a b a n los p r imeros ; su magn i f i cenc ia , la r i -

queza de sus a r m a s , y la belleza de sus caballos a d -

mi raban á sus aliados. Un solo reg imien to de in fan-

tería contrastaba visiblemente por lo destrozado de 

sus vestidos. Cuando desf i laba, « aquel la , » dijo So-

b iesk i , «es u n a tropa invencible q u e ha j u r a d o no 

« vestirse con otra cosa que con los despojos del ene-

« migo . » « Si aquellas palabras no los ves t ían , dice 
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sopor tar tan tos males , l l amó en seguida á las m u j e r e s 
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cía él, el arte mil i tar con tan superior maestro . Los 

imperiales l loraron de a legr ía viendo al i lustre je fe , 

cuyo nombre e ra prenda segura de victoria. La dis-

cordia, compañera inseparable de los reveses, paral i -

zaba sus ú l t imas fue rzas ; ella se extinguió á los piés 

del héroe de Chocz im, que encontró en sus nuevos 

soldados u n a obediencia q u e j amás habia alcanzado 

sobre sus propios súbdi tos . 

En t re t an to , Cárlos de Lorena habia podido echar 

un tr iple puen te sobre el Danubio , á seis leguas de 

V i e n a , s in q u e el g r a n vis ir hiciese nada para impe-

dir lo . « Bien veis que el genera l q u e deja cons t ru i r 

a este puente en sus barbas , teniendo trescientos mi l 

« h o m b r e s , no puede de j a r de ser de r ro t ado , » ex -

c lamó Sobieski, para hacer pasar el Danubio á los i m -

periales, que vaci laban en seguir lo . 

Al dia s iguiente c ruzaron el Danubio. Los polacos 

m a r c h a b a n los p r imeros ; su magn i f i cenc ia , la r i -

queza de sus a r m a s , y la belleza de sus caballos a d -

mi raban á sus aliados. Un solo reg imien to de in fan-

tería contrastaba visiblemente por lo destrozado de 

sus vestidos. Cuando desf i laba, « aquel la , » dijo So-

b iesk i , «es u n a tropa invencible q u e ha j u r a d o no 

« vestirse con otra cosa que con los despojos del ene-

« migo . » « Si aquellas palabras no los ves t ían , dice 



el abate Coyer, uno de los h is tor iadores de Sobieski, 

por lo menos les servían de corazas. » 

Jamás se-había visto Sobieski á la cabeza de f u e r -

zas tan considerables. La cadena escarpada del Ca-

l e m b e r g , arbolada en sus p e n d i e n t e s , surcada por 

gargantas e s t r echas , fáciles de g u a r d a r , lo separaba 

de Kara-Mustafá, q u e n i s iquiera pensaba en aprove-

charse de u n paso tan difícil. Nada a l te raba la con-

fianza del g r a n vis i r . La m a r c h a trabajosa de los alia-

dos á través de los desf i laderos, d u r ó tres d í a s , v ién-

dose en ellos obligados á a b a n d o n a r la ar t i l ler ía de 

grueso cal ibre. Las p r imera s avanzadas q u e aperc i -

bieron de lo alto de la mon taña ¡el fo rmidable c a m -

pamen to de los o t o m a n o s , huye ron ráp idamente y 

d i fundieron su ter ror en t r e las t r opas ; los imperiales 

e ran en t re todos los que se mos t r aban mas a larmados . 

Sobieski los t ranqui l izó con su alegría marcia l . Habia 

alistado en su gua rd ia u n peloton de genizaros q u e 

habia hecho prisioneros en o t ra ocasion. La víspera 

de atacar á los turcos , les p ropuso que se volvieran 

adonde estaban los b a g a j e s , ó bien q u e se fuesen si 

que r í an al campamento de Kara-Mustafá . Todos res-

pondieron , con los ojos preñados de l á g r i m a s , q u e 

quer ían vivi r ó mor i r por é l . 

XXIII 

Las cartas que escribía á su m u j e r Casimira de Ar-

qu ien , revelan me jo r q u e la his toria su trabajo m e n -

tal, la angust ia de su corazon y el refugio de sus pen-

samientos , buscado en el seno del amor por Sobieski, 

la víspera del dia en que iba á dar la batalla del cristia-

n i smo cont ra los trescientos mi l o tomanos q u e tenia 

ya ante sos ojos. Los héroes q u e escriben, tales como 

César, Federico y Sobieski , son los confidentes de la 

posteridad ántes y despues de la batal la . 

« Si a lguna vez dejo de escribiros l a r g a m e n t e , m i 

quer ida esposa, ¿ no es fácil conocer la causa de m i 

precipitación sin r ecu r r i r á 'suposiciones injur iosas ? 

Los combatientes de las dos par tes del m u n d o están 

separados por a lgunas mi l l a s ; es preciso pensar y dis-

ponerlo todo. 

« Os p i d o , corazon mió , por m i a m o r , q u e no os 

Ievanteis tan t e m p r a n o ; ¿ q u é salud puede resistir 

e s o , sobre todo en quien tiene como vos la c o s t u m -

bre de acostarse tarde? Mucho sent imiento m e daréis 

si no hacéis caso de mis r u e g o s ; m e qui taréis el r e -

22. 



poso, la salud, y lo que es peor todavía, pe r jud ica re i s 

la vuestra, q u e es mi único consuelo en este m u n d o . 

En cuanto á nuest ro m ú t u o a fec to , veamos cual de 

los dos se ent ibia mas . Si m i edad no es la del a rdo r , 

m i corazon y m i a lma son s iempre jóvenes. ¿No h a -

bíamos convenido q u e os tocaba ahora á vos el dar los 

pr imeros pasos? ¿Habéis cumpl ido la palabra, corazon 

mió 1 Así, pues, no echeis á otro vuestra c u l p a . » 

X X I V 

Apénas hubo acabado esta carta t ierna para su e s -

posa, en la noche del 2 de set iembre de 1683, Sobies-

ki, saliendo con la aurora de su t ienda, al ru ido del 

cañón o t o m a n o , vió por u n lado las co lumnas de los 

genízaros preparándose para el ú l t imo asalto an te la 

b recha de las fortificaciones de V i e n a , y por el o t ro 

al viejo Ibrahim-bajá , el héroe octogenario de los t u r -

cos q u e caía con su impetuosidad del fa ta l i smo sobre 

la vangua rd i a del ejérci to polaco en la falda de la 

mon taña . I b r a h i m , atravesando á galope estos p u e s -

tos avanzados , se apeó con sus spahis a l pié de los 

a t r incheramientos levantados por el d u q u e de L o r e -

na . Sin apresurarse m u c h o , buscando su auxilio y su 

inspiración en su oracion, Sobieski oia la misa de u n 

pobre e rmi taño , al aire l ib re , ce rca de una ru inosa 

capi l la , desde donde la mi rada alcanzaba á ver toda 

la extensión del campo de batal la . El e rmi taño con la 

c ruz en la mano , bendijo el ejérci to de los crist ianos, 

y Sobieski, para g rabar el heroísmo en la memor i a de 

su t ierno hi jo, lo a rmó cabal lero con su propia m a n o , 

y volviendo á m o n t a r á caballo, se lanzó sobre el e n e -

migo seguido de su caballería polaca. 

Los crist ianos, m a r c h a n d o en cinco co lumnas , to -

m a r o n u n a á u n a , de desfiladero en desfiladero , de 

precipicio en precipicio, las posiciones en q u e se r e -

plegaban paso á paso los escuadrones que debían c o n -

tenerlos. Los sitiados presenciaban desde la b recha el 

irresist ible empu je de sus l iber tadores : ellos mismos 

hacian heroicos prodigios pa ra no s u c u m b i r en la 

hora de la salvación. Hasta entonces Kara-Mustafá 

permanecía inmóvi l en t re estas dos batallas. 

A las once, los aliados es taban en el l lano. Aquello 

era ya u n a victoria. Sus adversarios derr ibados les 

dieron t iempo para cobrar al iento. Al mediodía , los 

musu lmanes habian sido r e fo rzados , y sostuvieron 

una lucha mas terrible que la p r imera . Pero las acer-

tadas disposiciones de Sobiesk i , sus seguras é impe-

tuosas man iob ra s t r i u n f a r o n , y el ejérci to cr is t iano 
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se presentó en el glásis del campamento . Allí comenzó 

la tercera batalla. Todas las tropas o tomanas rodea-

ban el es tandarte del visir q u e m a n d a b a en pe rsona . 

Un barranco p ro fundo , a t r inche ramien tos , u n a a r t i -

llería formidable las cubr ían por todas par tes . E r a n 

las cinco de la t a r d e ; el rey calculó la resistencia y n o 

esperó acabar la pelea aque l dia. Pensaba pues en pa-

sar la noche en aquellas posiciones, cuando recor -

r iendo las líneas de sus t ropas las encon t ró mas exal-

tadas que abatidas por su ca r r e r a victoriosa á través 

de tantos combates y ba jo el peso de u n calor sofo-

cante . La actitud de los o t o m a n o s , por el cont rar io , 

le pareció penosa y desa lentada . Apercibió á lo léjos, 

á través de las nubes de po lvo , las largas filas de c a -

mel los que obs t ru ían los caminos de Hungr ía . El a t a -

que fué decidido. 

No obstante, la confianza del g r a n visir no se habia ' 

a l t e rado ; estaba persuadido de que los cr is t ianos se 

estrel larían al pié de los a t r incheramien tos . Veíasele 

defendido por u n a t ienda de seda carmes í cont ra los 

rayos del s o l , tomando café t r anqu i l amente con sus 

dos hijos. Sobieski fur ioso con aquel la inepta y des-

deñosa segur idad, ordena al oficial f rancés q u e m a n d a 

su infanter ía q u e se apodere de u n r educ to que do-

m i n a los cuarteles de Kara-Mustafá. La o rden f u é eje-

cutada con v i g o r ; el e n e m i g o es a r ro jado de él. Al 
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m i s m o t iempo Kara-Mustafá, que se m u e v e al fin, 

l lama á su defensa la infanter ía de su ala derecha , 

movimien to que descubre su ejército y t ras torna la 

l ínea en te ra . Aquel era el principio de la victoria. So-

bieski aprovechó la ocas ion ; envió al d u q u e de Lo-

r e n a sobre el cent ro e n t r e a b i e r t o , mién t ras que él 

cor re á lo mas espeso de las masas q u e cubren la 

t ienda del g ran visir. Los tár taros y los spahis lo r e -

conocen. Su n o m b r e vuela por todo el f r en te del e j é r -

cito o tomano . Por ú l t imo se cree en su presencia. 

« ¡ Por A l á ! » gr i ta el k h a n de los tár taros m u y 

asustado, » el rey está con ellos. » 

Los húsares de Sobieski h a n atravesado á r ienda 

suelta u n ba r ranco en q u e la infanter ía hubiese va -

cilado ; se precipitan sobre las filas enemigas y cor-

tan en dos gu cuerpo de batalla, mién t ra s q u e el pr ín-

" cipe de Waldeck f lanquea el campamento . La jo rnada 

es decis iva ; el g ran v i s i r , perdida su arrogancia , 

l lora como u n niño. Sin embargo t ra ta de r e u n i r sus 

t ropas q u e comienzan á ceder. Todos h u y e n ; y él 

m i s m o h u y e t ambién en medio de la desordenada y 

a te r rada mul t i t ud . La ola poderosa de los o tomanos 

recu laba aquel dia para s iempre. La Eu ropa vió u n 

mi lagro en el t e r ror pánico de los turcos . Este ú l t imo 

combate no habia durado mas que u n a h o r a ; fué 

pues mas decisivo que mor t í fe ro . Parece que el ejér-



cito del g ran visir solo perdió de ocho á diez mil h o m -

bres. Pero no se detuvo á causa de su desaliento hasta 

debajo de los m u r o s de R a a b , m ien t r a s que el rey, 

temiendo u n nuevo ataque, tomaba las precauciones 

de una p ruden te inquie tud, y por fo r tuna inúti l desde 

aquel m o m e n t o . 

Al dia s igu i en t e , Sobieski e n t r ó en la ciudad li-

ber tada , por la b recha que el enemigo se disponía á 

asal tar . 

X X V 

Viena salió de en t r e sus escombros pa ra ac lamar a l 

ejército l iber tador . El contraste de Leopoldo ausente , 

y del rey de Polonia sacrificándose con su pueblo para 

sa lvar la , hub ie ra podido hacer de Sobieshi por acla-

mación el emperador de Austria y de Hungr ía . Hubo 

un hombre enviado de Dios que se llamaba Juan, l e 

dice el clero de Viena aplicándole las palabras del 

Evangelio. Pe ro Sobieski no aspiraba á mas glor ia 

q u e á la de haber salvado al Occidente. ¡ Se vengó del 

abandono en q u e lo dejaron las potencias de Eu ropa 

anunc iando por su m a n o al rey cr is t ianís imo de F r a n -
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cia la victoria alcanzada por los crist ianos sin él y 

contra é l ! Estas fue ron sus únicas represálias. 

La carta á su m u j e r , escrita en la noche de la ba-

talla ba jo la t ienda de Kara-Mustafá, que había caido 

en su p o d e r , da á conocer á la posteridad el a lma 

t ierna y pu ra del hé roe : solo la fecha es orgullosa. 

« En la t ienda del g ran visir , lúnes 13 de se t iembre 

por la noche . 

« Unica alegría de m i a l m a , encantadora y q u e -

r ida Mariquita, 

a ¡ Dios sea e t e r n a m e n t e bend i to ! Él h a dado la 

victoria á nues t ra nac ión ; él ha concedido u n t r iunfo 

tai como no lo h a n visto j amás los siglos. Toda la ar-

til lería , todo el campamen to de los musu lmanes , r i -

quezas inf in i tas , han caido en nues t ro poder. Las cer-

canías de la c iudad están cubier tas de cadáveres del 

ejército infiel , y el resto h u y e consternado. Nuestras 

gentes nos t raen á cada ins tan te camel los , mulos , 

b u e y e s , ovejas q u e el enemigo tenia consigo, y ade -

más u n a m u l t i t u d i nnumerab l e de prisioneros. Tam-

b ién recibimos t r áns fugas , la m a y o r par te de ellos 

renegados, bien vestidos y bien montados . La victoria 

ha sido tan súbita y ext raordinar ia q u e en la c iudad 

y en el campo subsiste s iempre la a l a r m a ; se cree 

que el enemigo va á reaparecer . En pólvora y m u n i -

ciones h a dejado por valor de u n millón de florines. 



« Esta noche he sido testigo de u n espectáculo q u e 

deseaba presenciar m u c h o t iempo hacia. E n m u c h o s 

puntos ha quemado m i gente los barr i les de pó lvora ; 

la explosion h a sido como la del juicio final; pero sin 

he r i r á nadie. En esta ocasion he visto de qué m a n e r a 

se f o r m a n las nubes en la a tmósfe ra ; pero es u n m a l 

lance, porque s egu ramen te se ha perdido m a s de me-

dio mi l lón de florines. 

« El visir lo h a abandonado todo en la f u g a ; solo 

h a salvado su t r a j e y su caballo. Yo m e he cons t i -

tuido en su h e r e d e r o ; po rque la m a y o r par te de sus 

r iquezas han caido en m i poder . 

« Avanzando con la p r i m e r a línea, y rechazando 

al v is i r , he tropezado con su s e r v i d u m b r e , q u e m e 

h a l levado á las t iendas de su corte p r i vada ; estas 

t iendas ocupaban u n espacio tan g r ande como la 

ciudad de Yarsovia ó de Leopoldo. Me he apoderado 

de todas las decoraciones y banderas q u e se llevan 

s iempre delante del vis i r . En cuanto al g r a n es tan -

darte de Mahoma, q u e su soberano le h a confiado 

para esta g u e r r a , lo he enviado al Santo Padre . Ade-

m á s , tenemos t iendas lu josas , soberbios equipajes , 

y m i l jugue tes m u y preciosos. Aun no lo he visto 

todo, pero no hay comparac ión con lo q u e hemos 

visto en Choczim. Solo cua t ro ó cinco al jabas g u a r -

necidas de rubíes y záfiros, valen miles de ducados. 
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No m e diréis pues, corazon mió, como las m u j e r e s 

tá r ta ras á sus m a r i d o s cuando vuelven sin bo t in ; 

t ú no eres u n g u e r r e r o porque no m e has t ra ído 

n a d a ; porque solo el h o m b r e q u e avanza puede 

cojer algo. 

« Tengo t ambién un caballo del visir con todos sus 

arneses. Él m i s m o h a sido perseguido m u y de cerca, 

pero se ha salvado. Su p r i m e r teniente ha muer to , 

y con él otros je fes principales. Nuestros soldados se 

h a n apoderado de m u c h o s sables con puño de oro. 

La noche ha pues to fin á la persecuc ión ; pero se 

debe decir q u e los tu rcos al h u i r se def ienden con 

encarn izamiento . Ba jo este aspecto han hecho la mas 

hermosa retirada del mundo. S in embargo , los gení -

zaros h a n sido olvidados en sus t r incheras , y h a n 

sido destrozados por la noche. Tal era el orgullo y la 

p resunc ión de los turcos, q u e mién t ra s u n a par te 

del ejército nos presentaba la bata l la , otra daba el 

asalto de la c iudad . Tenían fuerzas pa ra todo esto. 

Los calculo, sin contar los tár taros , en trescientos 

m i l h o m b r e s ; otros h a n contado trescientas m i l t ien-

das, lo cual compondr ía u n n ú m e r o incalculable . 

Yo cuento m a s de cien mi l t iendas, porque ocupaban 

tres campamen tos inmensos . Dos noches y u n dia 

hace que las coje qu ien qu ie re ; los de la c iudad h a n 

venido á t omar pa r t e del bo t in ; estoy seguro de que 

vi . 23 
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t ienen para ocho dias. Los turcos han dejado al h u i r 

muchos cautivos del país, sobre todo muje re s , pero 

despues de haber matado todos los que han podido. 

Hay muchas mujeres m u e r t a s , otras solo her idas , 

que podrán c u r a r . Ayer encontré á un precioso n iño 

de tres años, á quien u n o de esos cobardes ha abier to 

cobardemente la cabeza. El visir se habia apoderado 

en uno de los palacios del emperador de un hermoso 

avestruz, y también le han hecho cor tar la cabeza 

para que 110 volviese á caer en poder de los c r i s t i a -

nos. Es imposible detallar el l u jo refinado que reun ía 

el visir en sus t iendas. Tenia en ellas baños, j a r d i -

nillos con surt idores de agua, conejeras , hasta u n 

papagayo que nues t ros soldados no lian podido cojer . 

« Hoy he ido á ver la c iudad , q u e no h u b i e r a t e -

nido medio de resistir cinco dias . El palacio imper ia l 

está acribil lado de balazos; estos inmensos bastiones, 

quebrados y medio hundidos . t i enen u n aspecto t e r -

r ible , como si f u e r a n e n o r m e s rocas. 

« Todas las tropas han cumpl ido con su d e b e r ; á 

Dios y á mí le a t r ibuyen la victoria. En el m o m e n t o 

en que el enemigo ha comenzado á replegarse (y el 

mayor choque ha tenido lugar en donde yo m e en -

contraba, enf rente del visir), toda la caballer ía del 

resto del ejército se ha dir igido hácia mí por el ala 

derecha , quedando al cent ro y á la izquierda poco 
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que hace r . Entonces v in ie ron á mi M. de Baviere, 

el pr íncipe de Waldeck y otros; m e abrazaban, m e 

besaban en el ro s t ro ; los genera les m e besában la s 

manos y los piés, los soldados, y los oficiales de infan-

tería y de caballería g r i t a b a n : Ah!; unser brave 

König! (¡ A h ! ¡nues t ro valiente rey !) Todos m e obe-

decían a u n me jo r q u e los mios. 

« El comandan te de la c iudad , S tah remberg , ha 

venido t ambién á v e r m e . Todos m e h a n l l amado su 

salvador. He estado en dos iglesias, en donde el pue-

blo m e h a besado las manos , los piés y el vestido : 

los q u e no podían toca rme , exclamaban : A h ! d e -

jadnos besar vuest ras manos victor iosas! Parec ía 

que quer ían g r i t a r / viva! pero los contenia el t emor 

de los oficiales, y jefes super iores . Sin embargo , u n 

g rupo numeroso hizo resonar u n a especie de viva.Ob-

servé q u e los super iores lo l levaban á ma l , por eso, 

despues de haber comido en casa del comandan te 

m e apresuré á salir de la c iudad, y á volver al c a m -

pamento . La m u c h e d u m b r e m e ha acompañado 

hasta las puer tas . Veo q u e S tah remberg está en mala 

intel igencia con los magis t rados de la c iudad . Al r e -

c ib i rme no me ha presentado n i n g ú n funcionar io civil. 

El emperador me ha enviado á decir que estaba á una 

mi l la de a q u í — Pero el sol comienza á aparecer , y 

es preciso que ponga fin á esta carta. No m e de jan li-
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bertad para escribir y gozar por m a s t iempo de este 

amable coloquio con vos. 

« Hemos perdido m u c h a gente en la ba ta l la ; so -

bre todo sent imos dos personas de q u e os h a b l a r á 

Dupont . E n t r e l o s extranjeros el pr íncipe de Croy ha 

sido m u e r t o ; su padre está her ido, y algunos o t ros 

personajes de distinción han perdido. 

« El pad re de Aviano m e ha abrazado u n mi l lón 

de veces en la efus ión de la a legr ía ; pre tende h a b e r 

visto, d u r a n t e la batalla, una paloma blanca q u e se 

cern ía en los aires. 

« Hoy nos ponemos en m a r c h a para persegui r al 

enemigo en Hungr ía . Los electores m e han d icho q u e 

m e acompañar ían . 

« Es u n a verdadera bendición de Dios. ¡ Honor y 

glor ia le sean tr ibutados a h o r a y s i e m p r e ! 

« Apénas vió el visir que no podia resistir , h izo 

l l amar á sus hijos á su lado y se puso á l lorar c o m o 

u n n iño . E n seguida dijo al k h a n de los t á r ta ros : 

« Sálvame si puedes. » El khan le respondió : 

« Bien lo conocemos al rey de Polonia ; es imposible 

resistirlo, pensemos mas bien en salir del paso » 

« Voy á m o n t a r á caballo para m a r c h a r á H u n g r í a , 

y espero como os lo dije al sepa ra rme de vos, vo lve -

ros á ver e n Itryi. Que mande Wyszynoki r e p a r a r las 

ch imeneas y preparar los apar tamentos . 

« Esta carta es la me jo r gaceta, y podéis serviros 

de ella con este objeto, previniendo que es una car ta 

del rey á la re ina . 

« Los pr ínc ipes de Baviera y de Sajonia están deci-

didos á s egu i rme has ta el fin del m u n d o . Tendrémos 

q u e redoblar el paso en las dos p r imera s mil las , á 

causa de la insopor table infección de los cadáveres 

de h o m b r e s , cabal los y camellos. 

a He escri to al rey de F ranc ia , le he dicho q u e á 

él pa r t i cu la rmen te , como al rey crist ianísimo, m e 

convenia dar le cuen ta de la batalla ganada y de la 

salvación de la c r i s t i andad . 

« El emperador está á u n a milla y media . Baja 

por el Danubio en u n a c h a l u p a ; pero observo que 

t iene pocos deseos de ve rme , á causa quizá de la 

et iqueta. Se a p r e s u r a á l legar á Viena para hacer 

cantar el Te Deum. P o r eso le cedo el puesto. Me ale-

g r o evitar todas estas ce remonias ; has ta hoy no nos 

han regalado otra cosa. Nuestro h i jo es val iente con 

exceso. » 

« Este boletín f ami l i a r , q u e revela la felicidad del 

a m a n t e y del padre en el corazon del héroe , es u n a 

nar rac ión m u y an imada de la batalla q u e salvó la 

Europa . La gloria c o m u n m e n t e feroz ó soberbia se 

convier te en patética como el amor , el acento de 

tristeza que t raspira bajo la felicidad es el boletín de 
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Sobieski, era el presentimiento de la indi ferencia de 

la Alemania por tan gran servicio, y de las pe rsecu-

ciones que lo aguardaban de parte de sus ingra tos y 

facciosos compatr iotas . 

X X V I 

Este present imiento no lo engañaba. 

Leopoldo q u e no sabia ni vencer n i aun pelear , 

celoso, enojado con la gloria de Sobieski, no perdo-

nándole los servicios q u e acababa de recibi r de él , 

admiró al m u n d o con su ingrat i tud : parece q u e 

este es el destino e te rno del gobierno imper ia l . 

Miéntras que todos los pueblos de Europa lanza-

ban gri tos de en tus iasmo como el de Viena, y se sen-

tían l ibertados con é l ; mién t ras que católicos y p ro-

testantes ce l eb rában la vic tor ia de Sobieski, m i é n t r a s 

en todos los pulpitos se pronunciaba este n o m b r e 

glorioso, m ién t r a s Inocencio XI se a r rodi l laba al pié 

del crucif i jo y ver t ía l ágr imas de alegría al rec ibi r el 

es tandar te del Profeta , q u e le enviaba el vencedor , 

Leopoldo, preocupado con las prerogat ivas de su 

r ango , humi l l ado , i r r i t a d o contra los t raspor tes de 

júbi lo de sus súbditos, ofuscado por su l iber tador , 

inquie to con las promesas que le habia hecho para 

decidirlo á su alianza, en vez de correr á su e n c u e n -

t ro , en t r aba en Viena evitándolo y discutía la cues-

tión de et iqueta. 

Sobieski cortó esta puer i l dificultad del modo que 

él mi smo refiere. La entrevista tuvo luga r á caballo. 

Leopoldo estuvo frió, casi desatento : ¡ ni s iquiera 

fingió reconoc imien to ! El rey sorprendido de tan 

atroz ingra t i tud no p u d o prescindir de dec i r l e : « Ce-

lebro m u c h o , señor, haberos prestado este pequeño 

servicio. » Esta fué toda su venganza, pero la de 

Leopoldo no fué tan pequeña . Enredos y dificultades 

rodearon á Sobieski y su ejército. Disputábanles sus 

trofeos. Se negaban los auxilios necesarios á los he-

ridos y una sepul tura crist iana á los muer tos . ¡ Dejá-

banlos expuestos á m o r i r de h a m b r e bajo los muros 

de Viena! 

« Hoy, escribía el rey, nos parecemos á los apes-

tados de quienes todo el m u n d o h u y e ; cuando ántes 

de la ba t a l l a , mis t i endas , q u e á Dios gracias , son 

bastante espaciosas, podian apénas contener la mul t i -

t ud que á ella acudía . » Si quería marcha r adelante, 

pa ra aprovecharse de la victoria , se le creaban mi l 

obstáculos. 

Por lo demás, esta ingra t i tud del emperador se ex-
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tendió á casi todos aquellos q u e hab ian cont r ibu ido á 

salvar lo, fué proporcionada á los servicios. Los alia-

dos, llenos de indignación, abandonaban en tropel el 

campamento imperial . Sobieski casi solo pe rmanec ió 

fiel á la causa que babia abrazado, apesar de las ins-

tancias de sus oficiales y de lodo el e jérci to p a r a q u e 

se pusiera á cubier to de tanta in ju r i a . 

« Mi misión, decia, es servir á todo e l m u n d o , y 

no a g u a r d a r la recompensa m a s que de Dios. » Se 

puso , p u e s , en m a r c h a , quer iendo da r u n segundo 

golpe decisivo, como lo escribía á la r e ina . Ya avan-

zaba por los llanos de H u n g r í a , l levándose por d e -

lante las bandas t u r c a s , c u a n d o los imper ia les de l i -

beraban todavía bajo los m u r o s de Viena. 

XXVÍI 

Esta lent i tud de los a lemanes en pe r segu i r al g r a n 

visir salvaba los restos del ejérci to o tomano y les pe r -

mi t ía abr igarse detrás de Gran. El e m p e r a d o r Leo-

poldo, como ya lo hemos dicho, se hab ia decidido al 

fin á e lud i r esta pueri l d i f i cu l t ad , v iendo á Sobieski 

á caballo; esta f r ia entrevista en t r e el hé roe y el f u -

HISTORIA DE LA TURQUIA. 405 

gitivo res taurado en su capital , se halla sencil lamente 

descri ta e n la s iguiente car ta de Sobieski á su m u j e r . 

« Acompañaban al e m p e r a d o r , d ice , unos cin-

cuen ta cortesanos y min is t ros . Precedíanlo algunos 

t r o m p e t a s , guard ias de corps y u n a docena de laca-

yos. No os haré el re t ra to del e m p e r a d o r , por ser 

m u y conocido. Montaba u n caballo bayo de raza es-

pañola ; tenia u n t r a j e r i camen te bordado, u n som-

bre ro á la f rancesa con u n b roche y p lumas encarna-

das y blancas , la espada y el c in turon guarnecidos 

de záfiros y d iamantes . Nos hemos saludado cor tes-

mente ; le he hablado en latin y en pocas palabras ; él 

m e ha respondido en la m i s m a l engua con palabras 

escogidas. Estando así f r en te por f rente , le he presen-

tado á m i hijo, q u e se ha acercado y lo ha saludado. 

El emperador no ha l levado s iquiera la mano al som-

brero ; yo m e he quedado casi estupefacto. Lo mismo 

ha hecho con los senadores y los h e t m a n s , y aun con 

su aliado el príncipe Pala t ino de Belz. Para evitar el 

escándalo y los comentar ios del púb l ico , he dir igido 

otras pocas palabras al emperador , despues de lo cual 

he vuelto mi c a b a l l o : nos hemos saludado m ú t u a -

m e n t e , y he tomado otra vez el camino de mi c a m -

pamento . El palatino de Rusia ha hecho ver nuest ro 

ejérci to al emperador , porque así lo deseaba ; pero 

nues t ra gente se ha picado y que jado a l tamente por -

23. 



que el emperador no se había dignado darle las gra-
cias, ni siquiera con el sombrero, por tantas penas y 
privaciones. Despues de esta separación, todo lia cam-
biado repentinamente; como si no nos conociesen. 

« Ya no nos dan n i víveres ni fo r r a j e s ; ¡ has ta se 

n iegan á en t e r r a r nues t ros muertos en los cemente -

rios de la c i u d a d ! Yo m i s m o he andado apurado p a r a 

a lcanzar hospitalidad en u n convento. Despues de 

u n a batalla tan fo rmidab le , en que hemos perdido 

tantos hombres y tantos hijos de nuest ras mas i l u s -

tres famil ias , perdemos también nues t ros caballos y 

bagajes, ¡ y estamos expuestos á la mofa y la c o m p a -

sión de aquellos á quienes hemos salvado! ¡ Por Dios! 

I hay para mor i r se al ve r escaparse por su len t i tud 

tan bellas ocasiones de des t ru i r á los turcos y tan glo-

riosas j o r n a d a s ! ¡ Hoy m i s m o me pongo en m a r c h a 

para a le ja rme de esta c iudad de Vieña en donde ha -

cen fuego cont ra mis so ldados! » 

XXVIII 

Durante estas tergiversaciones y tardanzas de las 

tropas del e m p e r a d o r , q u e parecía t emer el propor-

cionar á Sobieski ot ro t r i u n f o , Kara-Muslafá , defen-

dido por el R a a b , echaba á s u s tenientes la culpa de 

su derrota . Reprochando al viejo y val iente Ib rah im-

b a j á , gobernador de Ofen, e l haber dejado sus t res-

cientos cañones en las b a t e r í a s de V i e n a , sus t iendas 

y sus riquezas en poder de los in f ie les : « T ú , viejo 

« visir , » le dijo en pleno d iván , « t ú , cuyos cabe-

te líos han encanecido en e l servicio de la P u e r t a , te 

« has dejado v e n c e r , y h a s vuel to br idas por ven -

ce gar te de m í ; pero vas á s u f r i r la pena de nues t ra 

o derrota . » 

Mandó al je fe de los t s chauschs que le cortase la 

cabeza delante la t ienda, y a l punto rodó por el suelo 

la del mas valiente de los o t o m a n o s en expiación del 

venc imien to de u n visir incapaz . Este castigo pro-

vocó m u r m u r a c i ó n en el e j é r c i t o , pero fortificó con 

el te r ror la disciplina de l a s t ropas reunidas^ al r e d e -

dor de Mustafá. 

Sob iesk i , no teniendo paciencia para agua rda r á 

los auxil iares a lemanes , segu ía con demasiada t eme-

r idad á los doscientos mi l o tomanos , recogiendo en 

el camino los restos de las tropas del g ran visir . Su 

h u m a n i d a d perdonaba á los vencidos. 

« Alma mia , habia salido de Viena, y marchaba con 

la v a n g u a r d i a : apercibo e n el valle u n castillo mag-

nífico 110 a r ru inado . P r e g u n t o lo que era , y sabiendo 
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que allí se gua rdaban leones , m e acerco y oigo t i ros 

(cosa que necesito menc iona r en la gaceta) . Tomo 

informes y sé que eran c incuenta genízaros q u e ha -

bían hu ido por la noche d é l a s t r incheras de Viena y 

que h a b i a n ido á encer rarse en u n a to r re con la espe 

ranza de q u e el visir se rehiciera y volviese á la c a r -

ga . No q u e r í a n capitular con los a lemanes . E n e f ec -

to, ya hab ian muer to á m u c h a gente y no podian ser 

desalojados s ino con u n a m i n a . Les he hecho saber 

que yo estaba allí, se h a n rend ido y han sido t ra ídos 

á m i presencia sanos y salvos. En el castillo h e e n -

cont rado á u n a leona h a m b r i e n t a y he mandado da r l e 

de c o m e r ; pero lo mejor de todo era q u e habia allí 

para ca rga r c incuen ta mil car ros de ga l le ta , p o r q u e 

aquel era el depósito de víveres del ejército del gr a n 
v is i r . 

« La H u n g r í a , q u e yo r e c o r r o , escribía á su q u e -

rida M a r í a , es u n grano de arena q u e si se expr ime 

no cho r r ea r á m a s que sangre . El emperador ha p a r -

tido de Viena para Linz. Le he enviado a lgunos h e r -

mosos caballos de silla, q u e m e pareció deseaba, c o n 

arneses cua jados de d iamantes , rub íes y e smera ldas ; 

al pr íncipe de Anhal t , q u e es mi amigo, le he enviado 

u n he rmoso br idón r i camente enjaezado. P o r m i 

par te , m e ve ré obligado quizá á volver á Polonia con 

búfalos y camel los . La t ienda del g r a n visir estaba 

llena de p e r f u m e s , de bálsamos y a lhajas que no se 

cansa u n o de m i r a r ; cosas bell ísimas nos ha dejado, 

pa r t i cu la rmente todo lo tocante á su persona era de 

lo m a s ra ro y maravil loso del m u n d o . » 

XXIX 

Una en fe rmedad semejan te á la peste diezmó sus 

tropas y él m i s m o la padeció en las márgenes p a n t a -

nosas del Danubio , cerca de P resburgo . Pero ni aquel 

azote f u é poderoso á hacer le abandonar la persecu-

ción de los turcos . Su m u j e r , m a s ambiciosa que él , 

no cesaba de echarle en cara su negativa en apropiarse 

la Hungr í a por precio de la victoria. Su lealtad no 

consent ía despojar de u n re ino al emperador á 

quien habia auxil iado. La re ina , objeto de tan cons-

tan te t e r n u r a , se u n i a á sus enemigos de Varsovia 

pa ra cr i t icar le con acr i tud el que no firmara la paz 

con los o tomanos á precio de la H u n g r í a , a r rancada 

al Austr ia y abandonada por ellos á la Polonia . 

« No, no, le respondió él, sabed, corazon mió, q u e 

es necesario ganar cuar te les de invierno ántes de re-

gresar á vuestro l ado ; de otro m o d o , los turcos vol-
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verían á la carga y no nos dejarían descansar . Pe ro 

vosotros hacéis la guer ra según vuestro capricho. Os 

agradezco esta prueba de cariño y no pido en cambio 

mas que el ser amado presente como lo sov en m 

ausenc ia ; porque aunque el amor sea encantador co-

mo recuerdo, no es comparable nunca á la rea l idad . 

¡ \ a que no pueda pues , gozar de vuestra presencia, 

doy por lo ménos r ienda suelta á mi imaginación y 

abrazo un millón de veces á mi adorable Mar iqui ta !» 

X X X 

E n t r e t a n t o , las facciones interiores de la Polonia, 

á las q u e se un ia su m u j e r contra la política de su he-

roico m a r i d o , resonando en su c a m p a m e n t o , s e m -

braban la discordia en su ejército que se desbandaba, 

y se quedó solo con u n puñado de hombres al f r en te 

de las t ropas del g r a n visir . Incorporándose al fin con 

el d u q u e de L o r e n a , cerca de Comorn , á las orillas 

del Danubio , hizo resolver en un consejo de gue r r a 

el paso del r io por el ejército aliado. 

Miéntrasseguía su m á r j e n ,.casi en frente de las 

t ropas otomanas, buscando un sitio favorable á su de-
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signio, los turcos, reforzados por Tekeli , desembocando 

en n ú m e r o de ciento veinte m i l hombres por la cabeza 

del puen te de Pa rkan , lo envue lven en t re el Danubio 

y su e jérc i to: todo h u y e an t e aque l d i luvio de tár taros, 

o tomanos y húngaros , resuel tos 4 v e n g a r l a derrota de 

Viena. Sobieski persiste en pelear con seis mi l húsa-

res polacos; envuel to por sus f lancos, separado de su 

infan ter ía , encerrado en u n c í rcu lo de h ie r ro y fuego, 

amet ra l l ado por la ar t i l ler ía del g r a n v i s i r , asaltado 

por las cargas repet idas de Tekeli y de sus hu íanos , 

u n g inete turco levanta sobre su cabeza una hacha 

de a r m a s . Uno de sus cabal leros , dando su vida por 

la s u y a , separa el arma, del spahi y recibe el golpe 

m o r t a l ; sus escuadrones cubren con sus caballos y 

sus cadáveres la l lanura fangosa y cor tada por fosos, 

en donde buscaban su defensa cont ra los turcos. El 

vigor del caballo de Sobieski parecía redoblar cono-

ciendo el peligro que corr ía su s e ñ o r ; él salvaba al 

rey casi apesar suyo. Sobieski, escasamente restable-

cido de la enfermedad q u e había agotado sus fuerzas, 

enervadas en los combates, cub ie r to de sangre , abru-

m a d o de dolor, no tenia vigor pa ra regi r su cabal lo; 

sostenido en la silla por dos pajes q u e lo tenían por 

debajo del b razo , con el cuerpo inc l inado hácia ade-

lante , la cabeza vacilando bajo el c a s c o , como u n 

h o m b r e embriagado, no sabia adonde lo conducía el 



galope de su débil e s co l t a , y no se desper taba de su 

letargo m a s q u e para p regun ta r con t e r ro r d o n d e es-

taba su quer ido bi jo, separado de él en la r e f r i ega . 

Llegado al pié de u n a colina desde d o n d e el f uego 

de su ar t i l ler ía contenia á los s p a h i s , lo acos taron 

i n a n i m a d o sobre u n haz de c a ñ a s ; su h i j o , sa lvado 

por u n cabal lero francés q u e lo habia l levado á u n a 

capilla r u i n o s a , separada del campo de batal la cayó 

en sus brazos y a m b o s confundie ron sus l ág r imas . El 

d u q u e de Lorena llegó por fin con el cue rpo de e jé r -

cito y sacó á Sobieski de su aba t imien to . El hé roe no 

t ra tó de d i s imular su der ro ta . « ¡ Bien m e h a n b a -

« tido hoy , » dijo al d u q u e de L o r e n a , « pensemos 

« en vence r m a ñ a n a ! » 

Tres dias despues, alcanzaba su ú l t i m a victoria e n 

la l l anu ra m i s m a q u e habia sido testigo de su desas-

tre , y forzaba á los tu rcos á repasar el r io por el 

puen te de Gran, roto y hund ido por su ar t i l ler ía . E l 

Danubio se t ragó t re in ta mi l o t o m a n o s , tár taros y 

húnga ros que se precipitaron en sus aguas p a r a l i -

brarse del sable de los húsares de Sobieski. Él mi s -

m o , dir igió el asalto de la fortaleza de Gran ; cuyas 

a lmenas estaban coronadas de cabezas de sus so lda -

dos , r ec ien temente muer tos al p ié de sus m u r o s , y 

allí cinco bajás y mil lares de turcos fue ron pasados á 

cuchil lo por los polacos y los vo lun ta r ios f ranceses 
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del ejército del rey. Un paje d é l a re ina, par iente suyo, 

l lamado la Mouillv, se cubr ió de gloria y de sangre 

ce r r ando casi él solo el puente levadizo de la fortaleza 

por donde los tu rcos iban á escaparse del castillo. 

Tekely, á caballo con su m u j e r , la he rmosa Elena 

de Ser in , que lo seguía hasta en medio del combate , 

apareció demasiado t a rde con sus t ropas en las a l t u -

ras para poder t o m a r par te en la acción. Los turcos 

lo acusa ron , no sin apar iencia , de haberse extraviado 

del iberadamente para de ja r t r i un fa r á Sobieski. Su 

impor tancia en Hungr ía dependía del equi l ibr io q u e 

manten ía en t re los turcos y los polacos, quer ía e n -

grandecerse con la r u i n a de los unos y de los otros. 

Con este objeto, envió á c u m p l i m e n t a r á Sobieski por 

su heroísmo, y se ofreció como mediador de paz á los 

turcos y á los polacos. 

XXXI 

. La carta de Sobieski á la re ina , fechada en el c ampo 

de batal la de Gran , respira grat i tud á Dios y á sus 

soldados. 

« Cuando le di jeron ántes de ayer á mi infanter ía 
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que yo había perecido, exclamó : « ¿pa ra qué q ü e -

« remos vivir ya si hemos perdido á nues t ro padre ? 

« i llevadnos á la pelea y muramos con é l ! . . . » 

« Ahora que m e hallo restablecido, qu ie ro con fe -

saros , corazon m i ó , q u e de tal suerte he sido gol-

peado y pisoteado por los fugi t ivos, que mi cue rpo 

está por m u c h a s partes negro como el ca rbón . El po-

bre palatino de Pomerel ia ha sido hallado sin cabeza; 

casi todos nuestros pajes han perecido en la acc ión ; 

nues t ro negrito José ha caido en poder de los turcos^ 

que le han cortado la cabeza. También he perdido u n 

joven húnga ro que hablaba muchos id iomas ; pero 

sabed la suerte de mi pobre ca lmuko; ya sabéis q u é 

hábi l era para correr l i ebres ; pues bien, toda su des-

treza á caballo no ha podido salvarlo; no sé porque 

feliz casualidad le han perdonado la vida los tu rcos 

que lo han cogido. Ayer, despues dé la derrota de los 

inf ie les , ha sido descubierto en una de sus t i endas ; 

los nues t ros lo habían reconocido t a m b i é n , cuando 

un aleman acudió y le dió u n sablazo en la cara , del 

cua l no sé si curará apesar de las promesas de los ci-

ru janos . 

« Cosa s i n g u l a r , » añadió el héroe supersticioso 

como todos los hombres q u e luchan cuerpo á cuerpo 

con el destino, « cosa s ingu la r es que el juéves , c u a n -

do marchábamos contra el enemigo, un pe r ro negro . 

sin orejas, iba cons tan temente á nues t ro lado sin que 

fuese posible echa r lo ; añadid q u e u n a águila negra 

se ha cernido du ran t e a lgún t iempo casi al nivel de 

nues t ras cabezas , y luego ha volado detrás de noso-

tros. Ayer por el con t ra r io , u n pichón blanco ha e s -

tado delante de nuestros e scuad rones ; una he rmosa 

águi la , b lanca t amb ién , ha revoloteado casi pegando 

al suelo delante de nues t ras l íneas , pareciendo que 

quer ía conduc i rnos al enemigo. 

« Kara-Mustafá ha hu ido á Belgrado para ev i t a r l a 

cólera de su s e ñ o r , y proponiendo u n a escolta al j u -

dío cargado con sus d iamantes , de miedo de q u e lo 

robasen sus propios soldados fugi t ivos : « No, » le ha 

respondido su t e so re ro ; « yo m e pondré mi gor ra 

« a lemana , y vuest ro ejérci to hu i r á de lan te de m í ! » 

« — ¡ Ah ! ¡ a h ! » exclamó el visir : o demasiado cierto 

es eso, y el proverbio o tomano t iene razón en d e c i r : 

«Los que Dios ha dispersado temerán hasta la perse-

cución de un hebreo!» 

« Nuestro hi jo Fanfan se ha aguer r ido en la j o r -

nada de a y e r , porque la ar t i l ler ía del fue r t e del otro 

lado del Danubio nos ha disparado sin c e s a r ; no se 

puede negar que la sangre de la nobleza polaca ha 

corr ido abundan temen te por la causa d é l a Alemania, 

y de la cr is t iandad. 

« Unica alegría de mi a lma , encantadora y amada 
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María,» le escribió algunos dias despues, « he hecho 

capitular á cinco m i l turcos y al ba já de Alepo, en la 

fortaleza de S t r i g o n i a , poseída por los turcos por es -

pacio de ciento y cincuenta años. ¡A qué cambios de 

fo r tuna está suje to el m u n d o ! Dios y la gloria son 

nues t ra sola recompensa. » 

XXXII 

En medio de estos t r i u n f o s , sentía el cruel a b a n -

dono de su patr ia y la envidiosa oposicion de su n o -

bleza y de su propia sangre contra él. 

« Si la Polonia, » escribía á María , cómpl ice de la 

con ju rac ión contra su g l o r i a , « s i la Polonia fuese 

u n a isla en medio del Océano , seria a h o r a pa ra m í 

como aquel las de que hablan los h is tor iadores , q u e 

se veian flotando sobre m u r o s , t an pronto visibles co-

m o sumerg idas . Cinco semanas hace q u e no sé si hay 

Polonia en el m u n d o ; y no m e aflije tanto este silen-

cio acerca de las cosas políticas, como la falta de no t i -

cias de vues t ra salud , de lo cual depende mi fel ici-

dad y m i v i d a . » 

Antes de volver á los otomanos, se exper imen ta u n 

g r a n deleite en segui r á este héroe á "través de sus 

t r iunfos hasta su t u m b a . Obligado á permanecer en 

Polonia por las exi jencias de la nobleza, de la Dieta y 

de su m u j e r , l igados con t ra su g l o r i a , en t ra t r i u n -

f an t e en Varsovia el dia en q u e Kara-Mustafá recibía 

en Belgrado la orden de m o r i r . 

Mahomet IV no lo creia culpable , pero la nación lo 

creia f a t a l ; su suplicio era u n sacrificio á la fatalidad. 

El aga de los gen íza ros , enviado de Andrinópolis á 

Belgrado para recojer su cabeza, le permit ió que fuese 

ext rangulado por sus propios servidores. Antes de 

m o r i r , Kara-Mustafá, q u e preveía su des t ino , habia 

hecho u n viaje secreto á Contant inopla para asegurar 

á sus herederos sus i n m e n s a s r iquezas. Los t r aba ja -

dores albaneses q u e habia empleado en en te r ra r su 

tesoro en u n sub te r ráneo , de nadie conocido, excepto 

de sus hi jos , hab ian sido asesinado por orden suya , 

despues de concluida la ob ra . 

De vuel ta á B e l g r a d o , explorando u n dia la c a m -

p iña desde su palacio, apercibió u n g r u p o de ginetes 

que ba jaban por la colina, y palideció presint iendo la 

c u c h i l l a ó el cordon , t ra ido de Andrinópolis por aque-

llos mensa jeros . Envió á su encuen t ro á uno de sus 

pajes, los recibió con u rban idad , los hizo sentarse, y 

sacando el m i s m o el sello del imperio q u e llevaba en 

el pecho, lo besó en señal de agradecimiento al señor 



de quien lo había recibido, hizo su oracion y sus ab lu-

ciones supremas , y arrodil lándose en seguida, recibió 

el cordon de manos de sus servidores , se lo rodeó al 

cuello y espiró bendic iendo, no la just icia , pero sí la 

voluntad del señor q u e le hacia expiar los reveses del 

i s lamismo. 

XXXIll 

El suplicio de Sobieski fué mas largo y tal vez a u n 

mas cruel . Los celos de los grandes , la popular idad 

de los t r ibunos , la tu rbu lenc ia de las dietas, las d i -

sensiones de la repúbl ica , la ingra t i tud del país, q u e 

había levantado á la cúspide de la gloria y del po-

der , sin poder sostenerlo á tal a l tura , la negat iva de 

subsidios, las in t r igas de su m u j e r , la vejez en fin 

que gasta todo, a u n el genio , la competencia ant ici-

pada al t rono que ocupaba todavía, y las t r amas im-

pacientes urd idas cont ra su vida en su propia corte, 

envenenaron su dilatada vida. J amás apreció u n a 

nación menos al g rande h o m b r e que le habia envia-

do la Providencia para regenerador de su l iber tad . 

María , á quien tanto habia amado, no hizo sino 

a g r a v a r los pesares q u e iban á a m a r g a r los dias abre-

v iados de su vida. 

« María Casimira, » dice su his tor iador , M.de Sal-

v a n d y , « fué el to rmento del héroe q u e la habia co-

ronado . » La mos t ra remos l l enando el palacio y la 

r e p ú b l i c a de in t r igas y conspiraciones; mezclándose 

e n los negocios de Estado y de famil ia , para sembrar 

e n ellos la cizaña y la c o r r u p c i ó n ; t u rbando con su 

incons tanc ia , su movil idad y su inquie tud de án imo 

y de imaginac ión la vida ín t ima del rey, cuando no 

e r a n causa de todo esto su ambición y su avar ic ia ; 

m a s caprichosa á med ida que los años, que parecían 

respe ta r la , le hacían t emer su decadencia , celosa de 

la confianza de su esposo, como otra lo hubiese sido 

de su t e r n u r a ; d i sputando á su ancianidad honrosos 

y dulces afectos, despues de 110 haberse opuesto en 

su j u v e n t u d á los capr ichos de oscuros a m o r e s ; des-

t e r r a n d o del palacio á su propia h e r m a n a , la m u j e r 

del g r a n cancil ler Wielopolski , á su cuñada la pr in-

cesa Sobieska-Radziwill , al sabio Zaluski , á todas 

aque l l as personas capaces de amenizar la vida del 

r e y , y en t regando el poder q u e conservaba de aquella 

sue r t e , á dos doncellas, la Le t reu , y la Federba , ene-

migas encarn izadas q u e la dominaban como ella d o -

m i n a b a a l r ey , y q u e escandalizaban la ciudad y la 

co r t e , s iguiendo su e jemplo , con intr igas, disputas, 
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furores y venalidades. Un rasgo dará á conocer l a ser -

v idumbre en q u e el a m o r de la paz domés t i ca , el 

p r imero de los bienes á los ojos de J u a n , hizo c a e r al 

infor tunado monarca . Habia promet ido los se l los 

á Zaluski. Se los presenta á la m u e r t e de Wie lopolsk i , 

porque e ra a u n mas esclavo de su pa labra q u e de la 

voluntad de María Casimira. « Pero , amigo m i ó , » l e 

dice, « si los aceptais, soy perdido, m e veré o b l i g a d o 

« á h u i r de m i casa. No imagino adonde p o d r é i r á 

« m o r i r en paz. » 

« La famil ia rea l , como el palacio, e ra p r e s a de 

odios y desórdenes . Allí, como e n el Es tado, J u a n 

t raba jaba en vano para restablecer la concord ia , p e r -

tu rbada por las pasiones i r r i tables y yolubles de l a 

re ina . Contenidos como los part idos ba jo su r ég i a 

m a n o , sus t res hijos, 110 pud iendo a tacarse a b i e r t a -

mente , se od ia ron ; aque l aborrec imiento era u n o de 

los odios f ra terna les , descritos por Tácito. Al sa l i r de 

la cuna , ya no e r a n he rmanos , s ino r ivales . 

® Vivo a u n el r ey , su famil ia , la Polonia y l a E u -

ropa se d isputaban su herenc ia . É l m i s m o , con el 

ojo fijo en el vacío q u e dejar ia en el seno de s u d e s -

graciada patr ia , solo se ocupaba en la m a n e r a d e l l e -

nar lo . Desde el cent ro de sus pesares domést icos , su 

pensamiento se sumerg ía en el porvenir de la P o l o -

nia , y de todos los cuidados que asediaban su a l m a , m i l 

veces lo ha dicho, aquellos e ran los mas penosos. » 

El gemido público q u e hizo resonar en el Senado 

de Polonia , poco ántes de su m u e r t e , es el acta de 

acusación mas elocuente y mas patética del patrio-

t i smo de este héroe , cont ra la t u rbu lenc ia de sus 

compat r io tas . 

« ¡ Ay 1 » dice Sobieski á los senadores amot inados 

sin cesar cont ra él y con t ra la patria, « bien conocía 

« las penas del a lma qu ien ha dicho q u e los dolores 

« pequeños desean desahoga r se , en tanto que los 

« g randes son s iempre mudos . ¡ El universo e n m u -

x decerá t ambién contemplándonos á nosotros y á 

« nues t ros consejos! 

« Parece q u e la na tura leza debe sorprenderse ; esa 

« m a d r e benéfica ha dotado todos los sérescon el ins-

« t into de la conservación, y dado á las mas mise -

« rabies c r ia turas a r m a s para de fenderse ; solo noso-

« tros e n el m u n d o nos combat imos los unos á los 

« otros. Este ins t into nos ha sido ar rebatado, no por 

« a lguna fuerza superior , por u n dest ino inevi table , 

« s ino por u n delirio voluntar io , por nues t ras pasio-

« nes, por el deseo de hacernos m u t u a m e n t e ma l . 

« ¡ O h ! ¡ cuan g rande será la sorpresa de la posteri-

« dad al ver que, de la c ima de tanta gloria, cuando 

« el n o m b r e polaco l lenaba el un ive r so , hemos d e -

« jado a r r u i n a r s e nues t r a patr ia , y caer para s i e m -



« pre! Pues yo he sabido ganar a lgunas batal las , 

« pero me declaro falto de medios de salvación. No 

« m e queda m a s que poner, no en manos del hado , 

« porque soy crist iano, pero sí en las de Dios g r a n d e 

« y fue r te , el porvenir de mi adorada pat r ia . 

« Es verdad que m e han dicho que había u n medio 

« de salvar la república, q u e el rey no se divorciase 

« de la l ibertad, y la res t i tuyese . . .¿Por ven tura , se-

« nado re s , he robado esa libertad santa en q u e 

« he nacido, he crecido y me he apoyado sobre la fé 

« de mis j u r a m e n t o s ? y y o no soy pe r ju ro . Desde 

« m i t ierna infancia le he consagrado m i v i d a ; la 

« sangre de todos los míos m e ha enseñado á f u n d a r 

« m i gloria e n esta adhesión. Que vaya el q u e lo 

« dude á visitar los sepulcros de mis an tepasados ; 

« que siga el camino q u e m e h a sido abier to por 

« ellos para la inmor ta l idad . Él reconocerá, por el 

« ras t ro de su sangre , el camino de la Tar tar ia y de 

« los desiertos de la Valaquia. Oirá salir del seno de 

« las entrañas de la t ie r ra y de debajo del m á r m o l 

« f r ió voces que gr i tan : Aprended de mí cuan dulce 

« y hermoso es morir por la patria.... » 

« Yo podría invocar la memor i a de m i padre , la 

« gloria que le cupo de ser l lamado cua t ro veces á 

« presidir los comicios en este santuar io de n u e s -

« tras leyes, y el n o m b r e de escudo de la libertad 

« que mereció C r e e d m e , toda esa e locuencia 

a t r ibunicia estaria m e j o r empleada cont ra aquellos 

« q u e por sus desórdenes a t raen sobre nues t ra pa -

ce tr ia el gr i to del Profe ta , q u e m e parece oir resonar 

a sobre nues t ras cabezas : Dentro de cuarenta días 

« Nínive perecerá. » 

cc Vuestras dominaciones , i lustr ís imos, saben q u e yo 

ce no creo en agüe ros ; yo no consul to los oráculos , 

ee ni doy crédito á los sueños . No los oráculos, la fé 

ce m e enseña q u e los decretos de la Providencia no 

ce pueden dejar de cumpl i r s e . El poder y la jus t ic ia 

ee de aquel q u e r i j e el un ive r so a r reg lan los destinos 

ce de los estados; y allí donde se puede hacer todo 

ce i m p u n e m e n t e en v ida del pr ínc ipe , donde se alza 

a altar con t ra ' a l t a r , donde se b u s c a n dioses extraños 

ce en presencia del verdadero , allí r u j e la venganza 

ce del Altísimo. » 

ce Senadores, á la faz de Dios, del m u n d o , de la re -

ce pública, protesto de mi respeto á la l ibe r tad ; p r o -

ce meto conservarla tal como la hemos recibido. Nada 

« podrá separarme de este sagrado depósito, ni a u n 

« la ingra t i tud , ese aborto de la na tura leza . . . Conti-

ce n u a r é sacrificando mi vida á los intereses de la 

ce religión y de la repúbl ica , esperando q u e Dios no 

ce r ehusa rá sus misericordias á aquel q u e no vaciló 

« jamás en sacrificar sus dias por la patr ia . » 
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La pérdida irremediable de la Polonia debia ser el 

resultado de su anarquía é ing ra t i tud . Aunque no 

creia en agüeros , Sobieski, fué sin saberlo el oráculo 

vivo de la r u i n a de su patria. 

XXXIV 

Para colmo de infortunios, sus dos h i jos , movidos 

por u n a ambición fra t r ic ida, se amenazaban , con las 

a rmas en la m a n o ante los ojos del padre , y dividían 

ya la nación en dos opuestos bandos . Miéntras que la 

facción del príncipe Sapieha ensangren taba la Dieta 

y m a n c h a b a el t rono mismo en su capital , Sobieski 

veía alzarse en Rusia, bajo la m a n o de Pedro el Grande, 

el poder que debia un dia devorar la Polonia. La en-

f e rmedad lo consumía al propio t iempo, agriado por 

los disgustos domésticos en la soledad campestre 

adonde se r e t i r aba huyendo v a n a m e n t o del espectá-

culo de la a n a r q u í a de las d i e t a s ; la re ina lo t o r t u -

raba hasta en su lecho de m u e r t e por medio de sus 

sacerdotes p a r a a r rancar le la designación al t rono 

de uno de sus hi jos . 

« Este g r ande hombre , »dice el obispo que le llevaba 

las ins inuaciones de la re ina, « m e pintó con sollo-

« zos los su f r imien tos de su cuerpo y de su a lma ; 

« luego, como u n h o m b r e a b r u m a d o por el dolor : 

« ¡ No h a b r á nadie , exclamó, q u e quiera vengar mi 

« m u e r t e ! Ved en esta nación el desbordamiento de 

« los vicios, el contagio de la demencia , ¿ y he de 

« creer yo á q u i e n no escuchan vivo, q u e este pue -

« blo e jecutará mi vo lun tad despues de m u e r t o ? » 

En fin, volviendo u n m o m e n t o de u n vah ído que 

había suspendido sus penas con su vida : « ¡ A h ! » 

d i jo recobrando su pensamiento y sus sen t idos : 

o ¡ Cuan bien estaba en este desvanecimiento ! 

¡ Porqué renacer al dolor y á la vida! » El 'segundo 

desmayo fué m o r t a l : espiró como habia nacido, en 

medio de u n a tempestad, imagen de la borrasca 

e te rna de su pa t r ia , en t regada como su héroe á las 

convulsiones de la ana rqu ía . 

Su v iuda se l igó con la facción de los nobles para 

combat i r la elección de sus hi jos al t rono, ofre-

ciendo su m a n o á los ambiciosos de la nobleza contra 

sus propios h i jos . La viuda y los hi jos perdieron el 

t rono : ochen ta mi l electores á cabal lo n o m b r a r o n en 

la l lanura de Vola, con el sable en la mano , dos reyes 

á la vez, el u n o , protegido por el Austria, el o t ro , 

candidato de la F ranc ia , n i n g u n o de los dos patriota. 

El n ú m e r o de los escuadrones decidió la elección 

en favor de u n ex t ran je ro , el pr íncipe Augusto de 

24. 



Sajonia , candidato del Austria y del papa. En medio 

de estas borrascas, el cuerpo de Sobieski a g u a r d ó 

t re in ta y seis años u n sepulcro. 

Volvamos á Andrinópolis . 

XXXV 

Despues del suplicio de Kara-Mustafá, e l su l t án , 

de vuel ta en Andrinópolis , n o m b r ó g r a n v is i r á Ib ra -

h im-Ba já . El puesto de ca imakan q u e ocupaba desde 

el pr incipio de la gue r r a lo babia p r e p a r a d o para 

esta d ign idad . E r a u n hombre ín tegro y fiel, s in m a s 

ambic ión q u e la de servir bien al Estado, expe r to en 

la adminis t rac ión y en la g u e r r a . Las t r ad ic iones de 

lo sdos Kiuper l i revivían en é l , a u n q u e sin su ingen io . 

Su único defecto era la enemistad con los favor i tos 

del su l tán y del g ran visir Kara-Mustafá. El des t i e r ro 

ó el cordon d ieron cuenta de ellos. Mahomet IV, q u e 

t e m í a an te todo la ana rqu ía , dejaba r e i n a r c o m p l e -

t a m e n t e á sus g randes visires, r e n u n c i a n d o has t a á 

sus propias afecciones. La un idad del p o d e r e r a su 

m á x i m a ; la responsabil idad de él su supl ic io . Todas 

las cr ia turas de Kara-Mustafá cayeron con é l . 

XXX VI 

Ent re tan to , la Hungr í a , abandonada á sí m i s m a , 

sucumbía ciudad por ciudad bajo el cañón del d u q u e 

de Lorena y de los polacos; su capital Pesth cap i tu -

laba sin s i t io ; Ofen rechazaba numerosos asaltos, de-

fendida por su gobernador , el in t répido Kara-Moham-

med , q u e con t inuaba m a n d a n d o en la plaza con u n a 

m a n o mut i l ada por una bala. Tendido en u n a cami-

lla á la puer ta de su serra l lo , dirigía la defensa, c u a n -

do u n a bomba estalló j u n t o á él y lo destrozó. Al re-

dedor de su lecho mor tuo r io convocó á sus generales, 

y ántes de espirar en t regó en su presencia el mando 

á Ib ra l i im-Bajá , q u e era el mas digno de lodos. 

« I b r a h i m , » según el his tor iador Rascliid, « exaltó 

tanto el fana t i smo de sus diez mi l guerreros , que 

cor ta ron la cabeza á mil lares de cr i s t ianos , suspen-

dieron sus espadas de las estrellas del cielo, y los 

ángeles, que sostienen el t rono del Eterno, aplau-

dieron desde lo alto del firmamento las heroicidades 

de la guarn ic ión de Ofen. » 

Contra esta fortaleza se estrelló el valor de los i m -
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periales. Levantaron el sitio de Ofen, mién t ra s q u e 

Sobieski se veia obligado, despues de sesenta dias de 

t r inchera , á levantar el de Kaminieck, an te el ejército 

de Sule iman-Bajá , vencedor de los polacos en Baba-

taghi . 

XXXVII 

Los venecianos, inmóviles hasta entonces du ran t e 

la campaña indecisa de Viena, se aprovecharon por 

fin de las victorias de Sobieski para declarar la guer -

r a á la Tu rqu í a , que habia atacado la repúbl ica . El 

senado juzgó q u e habia llegado la hora de las repre-

salias. Sus escuadras se apoderaron de las siete islas 

del Adriático, desembarcaron en el cont inente de la 

Albania , y amenazaron el Archipiélago. 

Un favori to del sultán, Mustafá, n o m b r a d o capitan-

bajá , se l imitó á mantenerse en el m a r ante la ilota 

venec iana , en t r e Bodas y Chio, y á cogerle dos gale-

ras . Ochenta mi l hombres se r e u n í a n al mi smo tiem-

po en Belgrado para socorrer las c iudades de Hun-

gr ía q u e Tekeli defendía contra los a lemanes . Tres 

eiércitos o tomanos se formaban así á la vez bajo la 

impuls ión enérgica del n u e v o visir , el uno dest inado 

á rechazar á los venecianos de la Dalmacia, el otro á 

reconquis ta r la Hungr ía que ocupaba el d u q u e de Lo-

r e n a , el tercero á a tacar á los polacos, si las nego-

ciaciones abiertas pa ra a j u s t a r la paz con la dieta de 

Varsovia no daban n i n g ú n resul tado. 

x x x v n i 

Pedro Valiero, general de las t ropas de la repúbl í 

ca, hab ia sublevado fác i lmente contra los turcos á 

los descendientes de los an t iguos Esparciatas, á las 

heroicas poblaciones de la Maina y de las montañas 

de la C h i m e r a ; estos habi tadores cristianos de la Mo-

rea , de la Albania y de la Dalmacia estaban conde-

nados á cambia r e t e rnamen te de señores. La gue r r a 

casi civil en aqflellas mon tañas , en t r e los pueblos de 

part idos diversos, se l imi tó á sitios de fortalezas y á 

sorpresas de plazas en las q u e nadie pudo a t r ibui rse 

la victoria. 

En Hungr ía , los Imper ia les , t a rd íamente reunidos 

en n ú m e r o $e setenta y cinco m i l hombres al mando 

del d u q u e de Lorena, del conde de Leslie y del m a -
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riscal Schiuelz, envolvieron, desplegándose, todo el 
territorio húngaro, como para barrer en una sola 
campaña los restos de los ejércitos turcos. 

« V e o que no podemos esperar n i n g u n a ven ta ja 

cont ra los cr is t ianos,» exclamó consolándose de mo-

r i r el feroz Hassan, beglerbeg y gobernador de Neu-

hcesel. Esta ciudad estaba sitiada por el d u q u e de Lo-

r e n a m i é n t r a s q u e Ibrah im-Bajá sitiaba con sus 

ochenta mi l hombres la c iudad de Gran , apoyo pr in -

cipal de los o tomanos en Hungr ía , conquistada el año 

an te r io r por Sobieski. Atacado en su c a m p a m e n t o 

por las tropas del d u q u e de Lorena , Ib r ah im levantó 

el sitio y se re t i ró a b a n d o n a n d o m i l carros de á seis 

bueyes, cargados de víveres y munic iones . 

^ El d u q u e de Lorena , de vuelta bajo los m u r o s de 

Neuhcesel, despues de esta victoria , tomó por asalto 

la plaza e H 9 de agosto de 1685. Sin ver la b a n d e r a 

b lanca q u e los turcos e n a r b o l a r o n en las to r res de la 

c iudad , como signo de rend ic ión , los a lemanes pasa-

ron á cuchi l lo á cua t ro m i l y pus ie ran la cabeza del 

ba já sobre la puer ta de Viena. Las m u j e r e s y los ni-

ños m a h o m e t a n o s fue ron vendidos como esclavos á 

los oficiales del ejérci to cr is t iano. El conde de Leslie 

sometía, incendiaba y mataba del m i s m o m o d o en 

Croacia. 

Estos desastres, atribuidos por el gran visir á la in-
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fidelidad ó á la molicie de Tekeli, rey t r ibu tar io de 

la Hungr í a super io r , lo decidieron á castigar en aquel 

aven ture ro las fal tas cometidas por los genera les oto-

manos. Tekeli, invi tado á una conferencia por el ba já 

de W a r d e i n , f u é cogido y separado de los siete mi l 

ginetes que lo a c o m p a ñ a b a n y conducido cargado de 

cadenas á Constant inopla . El resto de su vida f u é u n 

tegido de esperanzas , decepciones, l ibertad y se rv i -

d u m b r e . Acabó sus dias en una g r a n j a cerca de Ni-

comedia , en donde sus aliados los turcos le daban 

pan en cambio de u n re ino. 

XXXIX 

La mudanza de visir no habia al terado la fo r tuna . 

Buda, esta re ina del Danubio, cayó para s iempre en 

poder del Aust r ia en 1686; Siklos fué tomado por 

asalto, Essek incendiada con su puente de cinco mi -

llas sobre el Drava, q u e habia dado paso tan f recuen-

t e m e n t e á los asiáticos para veni r á Europa . Szege-

din fué su ú l t ima ciudad h ú n g a r a recobrada por los 

alemanes. Una t r ip le alianza del imperio germánico, 

- de la Polonia y de la Rusia , levantó contra los turcos, 
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al Norte y al Occidente una bar rera que debia es t re -

charse muy pronto . El pr íncipe ruso, Basilio Galitzin, 

invadió la Crimea en tanto q u e Sobieski devastaba la 

Moldavia. Solo Perecop, val ientemente defendido por 

los tár taros , salvó aquel la vez la Crimea de la inva-

sión de los rusos. 

Los m u r m u l l o s del imper io que se sent ía m o r i r 

perseguían á Mahomet IV hasta el fondo de los bos-

ques de Andrinópolis y de Macedonia, en donde su 

pasión por la caza le hacia olvidar la Hungr í a y la 

Cr imea ; la re l igión no protestaba ménos que el or -

gullo nacional cont ra reveses a t r ibuidos por los u l e -

mas á la i ncu r i a del jefe de los creyentes. Una revo-

lución patriótica comenzaba á agitar los cuarteles, 

los cafés, y sobre todo las mezquitas de Cons-

tan t inopla .E l m u f t í , provocado por los u l emas , daba 

u n fetwa en el q u e la l ibertad religiosa de las que jas 

encubr ía ma l la sedición de las murmurac iones . Ma-

home t , atento á estos pr imeros síntomas q u e a n u n c i a -

b a n la repet ic ión de las revuel tas q u e habian tenido 

luga r en su infancia , corrió por fin á Constantinopla, 

depuso al m u f t í y le echó en cara con razón el ha -

ber sido el p r imer fautor de la campaña de Viena, 

q u e censuraba por complacer al pueblo. N o m b r ó cai-

m a k a n al h i jo del ú l t imo de ios Kiuperli , digno de 

su n o m b r e por su talento y sus virtudes. La discre-
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cion de este tercer Kiuperl i c a l m ó por u n momento 

el descontento público con m e d i d a s enérgicas y p ru-

dentes . 

La temer idad del g ran visir, Su le iman-Ba já , q u e 

acababa de repasar el Danubio con sus soldados de-

salentados, y de hacerles su f r i r u n a nueva der ro ta y 

u n a nueva fuga , destruyó en u n d ía el efecto p r o d u -

cido por las med idas de Kiuper l i . La Hungr í a , r e n u n -

ciando para s iempre á la a l ianza t u r c a , acababa 

de declarar heredi tar io el re ino e n favor de la casa 

de Austr ia , en las dietas de P r e s b u r g o . Esta vasta se-

paración de u n Estado que los t u r c o s consideraban, 

siglos hab ia , como parte in tegran te de su monarqu ía , 

consternó al pueblo, y enfurec ió a l e jérc i to . El g r a n 

visir Sule iman, atacado por los genízaros en sus tien-

das, se vió obligado á h u i r por la noche p a r a evitar 

la m u e r t e . Siawusch-Bajá, has ta entonces suba l te r -

no, fué proclamado al dia s iguiente g r a n visir por 

los soldados amot inados , q u e m a r c h a r o n á sus órde-

nes camino de Constant inopla . 

XL 

Mahomet IV, incapáz de oponerles ot ro ejército y 

otro pueblo, puesto que el suyo los l l amaba como á 

vi. 25 
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vengadores , se apresuró á enviar á S i a w u s c h el sello 

del imper io , sacando así de la sedic ión el ún ico r e -

curso de los débiles, el medio de r e p r i m i r l a . Sia-

wusch-Bajá rec ib ió en Andr inópo l i se l t í lu lo de g ran 

v i s i r ; l i songeado con él y sat isfecho d e su for tuna , 

quiso contener en esta ciudad el m o v i m i e n t o que ha-

b ía favorec idoen Belgrado. La insubord inac ión lo su-

merg ió , y los c lamores del e jérci to lo obl igaron á 

m a r c h a r sobre la capital . El sul tán lo a g u a r d a b a como 

á u n salvador. S iawusch in tentó en v a n o cambiar de 

papel y conservar el t rono del s o b e r a n o cuya auto-

r idad hab ía m i n a d o . 

E l pueblo y los u l emas no r a t i f i c a r o n este pacto 

en t re la revuel ta y la ambic ión . Una a samblea es-

pontánea del clero, de los jefes mi l i t a r e s , de los u le-

mas, de los scheiks y de los m a g i s t r a d o s más popu-

lares, se r e u n i ó espontáneamente e n l a mezqui ta de 

los genízaros pa ra del iberar acerca de la ' sa lvac ion de 

la m o n a r q u í a . E l ca imakan Kiuper l i se atrevió á 

presentarse e n el la , defendido p o r e l respeto que 

inspiraba su popular idad y su n o m b r e . Allí defendió 

con valor la vida de Mahomet IV; « Merece b a j a r del 

« t rono por sus debil idades y n u e s t r a s desgracias , » 

dijo, « pero os deshonrar ía i s p a r a s i e m p r e conde-

cí nando á m u e r t e al soberano q u e so lo Dios t iene 

« derecho de j uzga r . » 

Antes de en t ra r en la mezqui ta pa ra proteger la 

v i d a de su señor, el p r u d e n t e Kiuperli , previendo la 

m u e r t e de los h e r m a n o s y de los hi jos del su l tán , 

t a n t a s veces á punto de ser ejecutada por este sobe-

r a n o , había ido al serrallo y se habia apoderado de 

ellos pa ra encomendar los en su propio palacio al cui-

d a d o de los buenos m u s u l m a n e s . Así en efecto se l i -

b r a r o n de m o r i r estos pr íncipes . Mahomet IV los 

m a n d ó b u s c a r en vano para q u e sirviesen de r ehe -

n e s ó fuesen víctimas de su segur idad. 

Al saber el decreto de su deposición de boca de los 

enviados del pueblo, Mahomet IV se inclinó sin m u r -

m u r a r an te la fatal idad. « Que mi cabeza soporte 

« sola el peso de la cólera divina, t an j u s t a m e n t e 

« exci tada por las infidelidades de los musu lmanes . 

« Id á decir á mi h e r m a n o Su le iman , que Dios d e -

ct c la ra su vo lun tad por medio de las aclamaciones 

a del pueblo , y q u e á él le .toca desde hoy goberna r 

« el imper io . » 

Dichas estas palabras, se retiró á los mas r ecónd i -

tos apa r t amen tos del serra l lo , pa ra languidecer allí 

ó pa ra soñar en los cambios repent inos del pueblo 

q u e habia presenciado en su infancia , y que llevan 

del t rono al calabozo y del calabozo al t rono . 



XLI 

Los enviados de la mezqu i t a se dirigieron seguidos 

de la mu l t i t ud al re t i ro en q u e Kiuperli habia ocul -

tado á los príncipes pa ra l ibrar los de la m u e r t e . 

« ¿Que m e queréis , y po rqué v e n i s á t u r b a r m i 

« reposo? » les dijo el h e r m a n o de Mahomet IV, 

Su le iman , que habia vue l to en tantos años de p r i -

sión sus mi radas al cielo; « la naturaleza h a dado á 

« m i h e r m a n o el derecho de gobernaros, y á m í 

« solo m e ha hecho nacer p a r a meditar en el re t i ro 

« y el silencio en las ve rdades eternas. » 

« La voz del publo es el oráculo del cielo, p r ín -

« cipe, » le respondió u n o de los oradores; « ofen-

i deriais á Dios si no os sometierais á la voluntad de 

a los otomanos. » 

Acostumbrado á las práct icas ascéticas de la vida 

de dervis, Sule iman ó So l imán III subió t emblando 

al t rono q u e le hab ían preparado . Pero apénas lo 

ocupó bajo de él, como qu ien huye del contacto de 

u n a cosa cor rup tora , y se puso de rodillas á orar y 

hacer las abluciones. Poco tranquil izado por el e n -
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j a m b r e de dignatar ios, je fes y soldados, prosternados 

con el pueblo al pié del t rono en donde se habia 

visto obligado á sentarse, m i r a b a con ansiedad á to -

dos los lados del salón p o r ve r si aquella coron ación 

era u n lazo, y si venia su h e r m a n o á castigarlo por 

haberse prestado á la p roc lamación de los sediciosos. 

X L I I 

Las tropas de Constant inopla le pedían q u e diese 

el sello del imper io al je fe de los rebeldes, á Sia-

wusch-Bajá . Este, pa ra g a n a r á los magis t rados civi-

les de la capital , in ten tó r ehusa r á los genízaros y á 

las tropas los presentes q u e habia cos tumbre de da r 

al adven imien to de u n n u e v o sul tán, y alejar sucesi-

v a m e n t e de la capital á sus cómplices; mas el q u e 

debia el poder á la indisc ipl ina no tenia derecho para 

negar cosa a lguna á la avidez dé los soldados. Sitiado 

en su palacio por los genízaros , se defendió eri vano 

como u n l e ó n ; perseguido de habitación en hab i ta -

ción por las hordas de los asesinos, der r ibó á sus 

piés á diez y seis genízaros ántes de caer él m i s m o 

m u e r t o sobre el mon ton de sus cadáveres. 

Ib. 



Por la p r imera v e z , desde los grandes t r a s to rnos 

de los pre te r íanos de Constant inopla , los soldados, 

violando el sagrado del h a r é n del g r a n visir , u l t r a j a -

ron á la esposa de su v í c t ima : la despojaron de s u s 

vestidos y la expusieron desnuda á las mi radas s a c r i -

legas de sus c o m p a ñ e r o s ; le cor ta ron las ore jas á la 

m a y o r de sus dos h i jas pa ra a r r anca r l e los d i a m a n t e s 

q u e pendían de ellas, y vendieron la m e n o r en el m e r -

cado de las esclavas por seis piastras. Desde a l l í , c o n 

los brazos teñidos de sangre , y las manos ca rgadas de 

despojos, se d iseminaron por la c i u d a d , saquearon y 

asesinaron i m p u n e m e n t e á l o s servidores de todos los 

funcionar ios partidarios de Siawusch. 

Constant inopla parecía u n a c iudad tomada p o r 

asalto por u n a horda de bárbaros . Los u l emas a t e r -

rados se r eun ie ron al rededor de Kiuper l í , de lan te 

de la puerta del s e r r a l l o , en donde el nuevo s u l t á n , 

sin visir y sin ejército, t emblaba al ru ido de este t u -

mul to , y desplegando el es tandar te verde del P r o f e -

ta , l lamaron desde lo alto de los a lminares á los b u e -

nos m u s u l m a n e s al socorro de la p a t r i a , del t r o n o y 

de las leyes. Los gen íza ros , iu t imidados por esta r e -

probación de su c r i m e n , condenaron la c o n d u c t a d e 

los asesinos de Siawusch, y fue ron á colocarse espon-

t áneamente an te el palacio de este nuevo jefe. Su aga 

Ismail-Bajá, fué elevado du ran t e a lgunos dias al r a n -

go de g ran v i s i r ; y s in transición a lguna se hizo ve r -

d u g o de sus c ó m p l i c e s , cubr iendo de cadáveres las 

ori l las del Bosforo con sus ejecuciones noc turnas . 

X L I I I 

Los desastres de las f ron te ras coincidían con estas 

convuls iones de la c a p i t a l ; Belgrado capi tulaba des-

pues de u n di latado s i t io , y ent regaba al d u q u e de 

Baviera este b a l u a r t e de la T u r q u í a occidental. Los 

venec ianos , á las ó rdenes de Morosini, conquis taban 

la Dalmacia y ased iaban el Negroponto ; la corte de 

Viena se apoderaba de a n t e m a n o v i r tua lmen te de to-

das las desmembrac iones del imper io turco , pidiendo 

n a d a m é n o s , en c a m b i o de la p a z , toda la Hungr ía , 

l aEs l avon ia , la Croacia , la Bosnia, la Servia, l aT ran -

si lvania , la Moldavia, la Yalaquia, la mitad de la Tar-

ta r ia , devuel ta por l a victoria á los polacos, en fin la 

Grecia con sus dependencias pa ra los venecianos, due-

ños ya del Peloponeso. Parecía q u e este imperio se 

desplomaba tan ráp idamente como habia sido levan-

tado . La F ranc ia e r a la única al iada de la Puer ta y 



El lu to y las l ágr imas entristecían al h a r é n tanto 

como a l imperio. Los hijos y los favoritos del sobe-

rano de s t ronado , e r a n desterrados al fondo del 

Egipto y de la Arabia , ó relegados á la jaula de las 

Aves, kiosko sepulcral de los jardines del serrallo. 

La sul tana favorita, Rebia Gulmisch, rocío de la pri-

mavera, dominadora absoluta del corazon y de los 

sentidos de Mahomet IV, era separada de su lado y 

sumida en el an t iguo serrallo, mansión de la des-

gracia y de las lágr imas . Esta griega de la isla de 

C r e t a , habia conservado toda la belleza, toda la 

energía y todos los hechizos que le habian valido el 

dominio del t rono. Sus delicadas facciones, la te rsura 

de su tez, el azul de sus ojos el oro mate de sus ca-

bellos, su voz argent ina y los encantos de su i m a -

ginación la hacian temible a u n como compañera de 

prisión de un monarca ca ido, á quien podia poner e n 

movimiento intr igando desde el fondo de su soledad. 
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alistaba cien mil hombres para atacar en Alemania 

á los enemigos de Solimán III. 
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Sus feroces celos hab ian observado los menores sig-

nos de preferencia dados por Mahomet á las m u j e -

res ó las esclavas del h a r é n . 

Se recordaban con t e r ro r las venganzas ant ic ipa-

das q u e tomaba con t ra las r ivales q u e podían con 

sus hechizos seducir el su l t án . Una noche, en q u e 

Mahomet IV, se solazaba en la villa de Kandil l i , á 

ori l las del Bosforo, descansando de las fatigas de l 

gobierno, presenciando las danzas de m u j e r e s y de 

ennucos en u n kiosko de v e r a n o , creyó ella apercibir 

en las m i r a d a s del su l t án , mas admirac ión que la 

q u e convenia á sus celos por los encantos y g ra -

ciosos movimientos de u n a circasiana q u e figuraba 

en la comparsa . La su l tana hizo s igno á u n e u n u c o 

del Cáucaso, famoso por su destreza y su vigor en 

estos bailes nacionales , y le dijo a lgunas palabras 

al oido. Conociendo al m o m e n t o la in tención de su se-

ñora, provocó á la c i rcas iana á bai lar con él uno de 

esos bailes enérgicos en q u e el bailador, ébrio de 

placer, finge que re r a r r eba ta r á su pareja con u n 

salto salvaje de la t i e r ra , q u e la fal la bajo los piés. 

Ninguna ba laus t rada separaba del m a r el tablado del 

kiosko, proximó á las olas, en donde la córte respi-

raba la brisa m a r í t i m a , y la corr iente del Bosforo 

bajo la costa escarpada de Kandilli no dejaba n i n -

guna esperanza de salir á los q u e ca ian en el a g u a . 



El eunuco, despues de haber bailado a lgún t iempo 

en medio de la sala, se llevó de repente á la ba i lar ina 

hác ia el borde, y levantándola en sus brazos, la pre-

cipitó como inadver t idamente en el m a r . La corr ien te 

la ar ras t ró muer t a hácia la costa de Asia, y la su l t ana , 

asegurada por el gri to que habia, lanzado la v íc t ima 

al caer, no temió ya á aquel la r ival de belleza á los 

ojos de su mar ido . 

Tales eran los c r ímenes del amor , de la m a t e r n i -

dad y de la ambic ión combinados con la omnipo ten -

cia, en el corazon de u n a esclava gr iega , conver t ida 

en re ina de los otomanos. Rebia-Gulmisch iba á es-

pe ra r en el silencio del an t iguo serral lo ó la not ic ia 

del suplicio de sus hijos, ó la hora de su adven i -

mien to al imperio. 

El nuevo sul tán, Sol imán III, h e r m a n o de Maho-

m e t IV, cuya vida habia cont r ibuido á salvar en el 

re inado p receden te , no tenia n i n g u n a i n j u r i a q u e 

vengar n i en ella n i en sus hi jos . De espír i tu p iado-

so , de corazon h u m i l d e , de carácter c lemente, s e n -

tía su elevación y los r igores políticos q u e los geníza-

ros le imponían . Habiendo llegado á la edad d e ' c u a -

r e n t a y cinco años sin ver el m u n d o mas q u e á 

t ravés de las rejas de su kiosko, su exterior severo y 

recogido, su tez morena , su flaqueza ascética, s u s 

cos tumbres sencillas y castas, sus hábitos med i t a t i -
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vos, su fé a r d i e n t e anunc iaban en él u n soberano 

r e f o r m a d o r y aus te ro q u e fort if icaria con la re l igión 

el p a t r i o t i s m o cor rompido del imper io , y que ún i -

camente neces i t a r í a u n g r a n minis t ro pa ra renovar 

u n g r a n r e i n a d o . 

Elevado a l t r o n o por u n a sedición mil i tar q u e de-

testaba, a u n c u a n d o se sometía á ella, sentía secreta-

m e n t e , c o m o su pueblo, esa indignación generosa 

cont ra la t i r a n í a del ejército, castigo ordinar io y fa-

tal de las nac iones conquis tadoras , que pagan , escla-

vas de la so ldadesca , la se rv idumbre q u e ellas i m p o -

nen con las a r m a s á los pueblos vencidos. Es la pena 

del ta l ion d e los pueblos. El ejército, ins t rumento de 

su in jus t i c i a , se convier te j u s t amen te en ins t rumen-

to de su- esc lav i tud : la lógica es la venganza de Dios. 




